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El  último   retrato  del  Dr-   ToriOio  lUnln^uez 
Mendoza  (óleo  de  la  ciudad  de  Chachapoyas) 


PRESENTACION  DE  LA  OBRA 


Honrado  por  Su  Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo  de  Lima 
y  Gran  Canciller  de  la  Facultad  de  Teología  [Pontificia  y  Civil) 
y  por  el  claustro  de  la  misma,  el  1°  de  Abril  del  presente  año 
con  el  título  de  catedrático  principal  — titular —  honorario  de 
Historia  Eclesiástica  del  Perú,  de  acuerdo  con  la  Constitu- 
ción Apostólica  ''Deus  Scientiarum  Dominus"  y  del  Regla- 
mento de  la  Facultad,  debo  expresar  público  agradecimiento 
a  la  ilustre  y  primera  Facultad  Universitaria  que  se  creó  en 
San  Marcos.  La  Facultad,  generosamente  ha  querido  recono- 
cer, en  forma  extraordinaria  que  emociona  mi  espíritu,  el  es- 
fuerzo de  mis  investigaciones  sobre  cuatro  siglos  de  historia 
de  la  cultura  peruana- 
Al  celebrarse  en  las  Facultades  de  Filosofía,  Letras  y  Edu- 
cación el  segundo  centenario  del  nacimiento  de  Rodríguez  de 
Mendoza,  el  pasado  año,  lamenté  desde  la  tribuna  de  ese  Ins- 
tituto, no  haber  podido  revisar  la  Teología  que  habían  escrito 
Rodríguez  de  Mendoza  y  el  Vice  Rector  del  Convictorio  de 
San  Carlos,  Dr.  Mariano  Rivero,  para  el  uso  de  los  estudian- 
tes. Manifesté,  erróneamente,  que  nada  decía  de  esta  obra  la 
Imprenta  en  Lima,  y,  hasta  donde  mi  recuerdo  lo  permitió, 
hice  breve  alusión  al  contenido  de  la  obra- 
Entre  los  del  auditorio  observé  rostros  incrédulos  de  mi 
afirmación  sobre  la  existencia  de  esta  obra  que  ellos  no  co- 
nocían. 

En  ese  mismo  acto  prometí  que  no  descansaría  hasta  en- 
contrar un  ejemplar  de  éste  Libro  que  había  leído 
años  ha  en  la  Biblioteca  Nacional,  antes  del  lamentable  in- 
cendio. 
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Con  dedicación,  al  servicio  de  la  cultura  y  del  más  severo 
control  de  mis  aseveraciones,  encontré,  treinta  días  después  de 
esta  conferencia,  un  ejemplar  de  la  obra  en  la  Biblioteca  de  los 
PP.  Redentoristas  ''Domus  Limana\ 

El  Diccionario  de  Mendiburo  afirma  "que  el  Dr.  Maria- 
no de  Rivero  en  unión  de  Rodríguez  de  Mendoza  compuso  un 
Tratado  de  Lugares  Teológicos".  Don  José  Toribio  Medina 
cita  esta  obra,  (tomo  IV,  n^  2615),  sin  nombrar  al  autor  7,  al 
contrario,  creía  que  corresponden  a  éste  las  iniciales  P.P.F. 
X.P.,  colocadas  en  una  de  las  páginas  del  libro.  No  había  re- 
visado el  ilustre  Maestro  la  nota  que  aparece  en  la  "Razón 
de  la  edición'  de  la  misma  obrita,  expresando  que  fué  com- 
puesta por  don  Toribio  Rodríguez  de  Mendoza  y  don  Maria- 
no Rivero,  varones  "versadísimos  en  las  bellas  letras  y  en  la 
Teología''.  Ex  quo  perdocti  dúo  presbyteri  in  politioribus  li- 
teriis  et  Theologiae.  Tampoco  había  encontrado  Medina,  la 
indicación  de  Mendiburo. 

Otro  error  del  maestro  Medina  fué  poner  como  nombre 
del  Tipógrafo:  Calistus  de  Auila,  en  vez  de  Aguilar. 

Las  iniciales  P .P .F .X .P .  es  probable  que  sean  inicia- 
les de  los  editores,  quizá  antiguos  alumnos  de  Rodríguez  de 
Mendoza  y  de  Rivero:  pero,  si  les  queremos  dar  alguna  in- 
terpretación, ésta  necesariamente  tiene  que  ser  aventurada. 
PP  f en  clásico)  es  Pater  Patriae,  o  patres  conscripti,  pero  no 
es  presumible  que  en  1811  se  tuviera  a  Rodríguez  de  Mendoza 
y  a  Mariano  de  Rivero  por  Padres  de  la  Patria.  La  X  la  usa- 
ron los  cristianos  como  símbolo  de  la  Cruz  de  Cristo. 
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Se  podría  proponer  esta  interpretación: 

Padres  (PP:  PATRESJ  los  padres  piadosos;  F  (fece- 
runt)  hicieron;  X  [Christianam)  cristiana;  P  {propedeuti- 
cam ) . 

Padres  piadosos  hicieron  cristiana  propedéutica. 

El  Libro  es  muy  interesante  por  varios  motivos:  por  su 
contenido,  por  su  rareza  bibliográfica,  por  la  influencia  que 
ha  tenido  en  la  formación  de  la  intelectualidad  peruana  don 
Toribio  Rodríguez  de  Mendoza. 

Corrió  manuscrito  muchísimos  años,  hasta  que  en 
1811  fué  dado  a  la  imprenta,  en  la  tipografía  del  Colegio 
de  San  Fernando,  a  cargo  del  administrador  de  ella  don  Ca- 
lixto de  Aguilar.  Es  un  volumen  de  0-20  por  0.14,  de  218 
páginas,  además  de  las  seis  primeras  sin  foliación.  En  la  fal- 
sa carátula  dice: 

DE  THEOLOGIAE 

PREAMBULIS  ATQUE  LOCIS 

SELECTAE  QUAEDAM  NOTIONES 

EX  PROBATISSIMUS  AUCTORIBUS  EXCERPTAE 
QUATOR  QUE  LÍBRIS 
AD  USUM  TIRONUM  ACCOMODATI. 

Luego,  el  escudo  del  Colegio  de  San  Fernando. 

LIMAE  TIPYS  SANCTl  FERDINANDI  COLLEGI 

ANNO  MDCCCXL 
En  la  página  215  encontramos  la  licencia  eclesiástica: 
''Superioris  ecclesiastici  venia"  y  el  nombre  del  tipógrafo: 
Calistus  Aguilar. 
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Cuando  el  Virrey  Abascal  confió  al  presbítero  don  Ma- 
tías Maestro  el  arreglo  de  la  fábrica  del  Colegio  de  Medicina, 
en  el  ángulo  de  ía  plaza  de  Santa  Ana,  el  presbítero  invirtió 
2414  pesos  en  comprar  útiles  de  imprenta.  Los  elementos  de 
la  imprenta  del  Colegio  de  San  Fernando  eran  deficientes. 
La  Casa  Real  de  Niños  Expósitos  continuó  siendo  la  mejor 
impresora  de  la  Capital.  En  la  imprenta  de  San  Fernando  se 
había  impreso  el  Cuadro  Sinóptico  arreglado  por  el  sabio 
maestro  Dr.  Hipólito  Unánue,  en  el  que  presentó  su  sistema 
pedagógico:  Orden  Escolástico,  y  Orden  económico.  Llevó  así 
a  los  discípulos  las  normas  de  su  propia  vida.  El  entendimien- 
to y  la  memoria  trabajan  en  invierno,  y  la  imaginación  en  ve- 
rano. Eran  principios  de  dietética,  de  higiene  intelectual.  El 
que  estaba  en  un  segundo  año  podía  darse  tiempo  para  asistir 
<i  las  clases  que  había  aprobado  el  año  anterior,  para  hacer 
un  repaso.  "Siempre  avanza  y  siempre  recorre",  principio 
pedagógico  de  este  hombre  de  ciencia. 

Las  clases  de  Lengua  y  Dibujo  se  estudiaban  en  las  no- 
ches. El  paseo  ''científico"  tenía  lugar  el  Jueves.  Los  estudian- 
tes de  Geometría  medían  el  campo,  los  mecánicos  daban  in- 
forme sobre  los  molinos  de  Trigo  y  de  los  talleres;  los  Fí- 
sicos estudiaban  las  plantas  del  Jardín  Botánico,  los  médicos 
sobre  los  enfermos  de  los  hospitales,  y  acaso  los  Teólogos 
presentaban  multitud  de  casos  prácticos  de  conciencia  para  la 
solución  idealista. 

La  base  del  orden  económico  era  la  educación  moral  y 
la  educación  física.  Mente  sana  en  cuerpo  sano.  Para  lograr 
lo  primero,  el  estudiante  era  conducido  por  los  caminos  de 
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la  religión,  del  ejemplo,  del  honor  y  de  la  dulzura.  En  la  se- 
gunda, por  el  buen  trato,  y  el  alternativo  ejercicio  del  alma 
y  el  cuerpo,  el  reposo  y  el  trabajo. 

Así  se  comprende  que  el  Colegio  de  San  Fernando  ce- 
diera sus  modestos  talleres  de  imprenta  para  la  irnpresión  de 
los  Preámbulos  de  Teología,  como  principios  de  cultura  re- 
ligiosa, en  un  centro  destinado  a  formar  Médicos  útiles  a  la 
salud. 

En  su  corta  vida,  la  imprenta  del  Colegio  de  Medicina, 
debió  reducirse  a  imprimir  hojas  de  invitación  a  los  grados, 
a  exámenes,  a  las  actuaciones  y  anunciando  la  aparición  del 
Almanaque  semestral. 

En  San  Fernando  se  imprimió  la  Instalación  del  Regi- 
miento de  la  Concordia,  con  la  dedicatoria  de  Aristio  a  don 
Pedro  de  Abadía.  También  se  publicó  en  esta  imprenta  LA 
APOLOGIA  DE  LOS  PALOS,  del  coronel  Joaquín  Osma  a 
Lorenzo  Calvo,  por  el  Licenciado  Palomeque: 

Tu  lo  quisiste, 
fraile  mostren: 
Tu  lo  quisiste. 
Tu  te  lo  ten. 

Las  proclamas  del  general  Renovales,  editadas  en  Espa- 
ña fueron  reimpresas  en  el  pequeño  taller  del  Colegio. 

Se  hizo  reimpresión  en  la  Imprenta  del  Colegio  de  San 
Fernando,  de  la  obra  en  22  páginas  de  Pedro  Vicente  Cañete 
y  Domínguez,  Oidor  de  la  Audiencia  de  la  Plata  ''EL  CLA- 
MOR DE  LA  LEALTAD  AMERICANA  EN  DEFENZA  DE 
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LA  LEGITIMIDAD  DEL  SUPREMO  CONSEJO  DE  REGEN- 
CIA. Contra  los  atentados  de  la  junta  gubernativa  de  Buenos 
Ayres'\ 

(En  Papeles  Varios  de  la  B.  N.  de  Lima,  N^  127)  . 

Pero,  estando  América  conmovida  en  Quito,  en  Tacna,  en 
Buenos  Aires,  etc.,  dió  lugar  a  que  también  los  maestros  de 
San  Fernando,  principiaran  con  sus  juntas  patrióticas,  apro- 
vechando del  nuevo  local  del  Jardín  Botánico.  Alguna  décima 
impresa  alusiva  al  separatismo  se  atribuyó  al  personal  del  Co- 
legio, usando  el  pequeño  taller-  Se  acababa  de  publicar  en 
1810  la  ley  de  imprenta,  cuando  los  escritos  de  Gaspar  Rico 
y  del  mariscal  Villalta,  quejándose  el  primero  contra  los  jue- 
ces que  habían  intervenido  en  su  causa  con  la  Casa  de  los 
Cinco  gremios  mayores  de  Madrid,  y  estableciendo  Villalta 
en  forma  decidida  la  diferencia  entre  los  premios  y  ascensos 
que  alcanzaban  los  afortunados  hispanos  y  los  postergados 
criollos  de  América,  dió  lugar  a  severas  actitudes  del  virrey 
para  impedir  que  el  centro  de  estudios  fuera  también  cenácu- 
lo de  propaganda  que  lo  obligara  a  la  clausura. 

El  virey  dispuso  que  la  pequeña  imprenta  fernandina  pa- 
sara a  los  talleres  de  la  Gaceta  de  Gobierno,  la  '^barrera  fuer- 
te", para  combatir  la  prensa  con  la  prensa,  pues  "no  hay  otro 
medio  de  curar  la  manía  o  delirio  de  politicar  que  se  apo- 
dera de  muchos  en  el  estado  de  revolución  de  los  rey  nos",  de 
cía  el  vigilante  Virrey.  No  destruyó  la  imprenta,  no  la  ex- 
propió, dedicó  el  mismo  valor  de  los  tipos  en  aparatos  úti- 
les para  la  enseñanza. 

En  el  libro  ADVERTENCIAS  AMISTOSAS  que  dirige 
don  Inocencio  Enseña  a  don  Vericimo  cierto,  sobre  la  carta 
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en  que  éste  impugna  las  reflexiones  publicadas  por  Villalta  a 
la  censura  de  sus  oficios,  dirigidos  al  Ayuntamiento,  se  en- 
comia, en  muy  breves  líneas,  esta  obrita  de  Teología,  de  Ro- 
dríguez de  Mendoza. 

Pero,  es  el  informe  del  Dr.  don  José  Rezabal  Ugarte, 
nombrado  Director  Real  de  Estudios  en  noviembre  de  1784, 
quien  al  hacer  la  crítica  del  plan  de  reforma  de  San  Carlos, 
dedicó  las  siguientes  lÍ7ieas  al  estudio  de  la  Teología,  en  el 
que  se  refiere  concretamente  a  la  obra  del  Rector  y  del  Vice 
Rector. 

''Emplean  (los  estudiantes)  ocho  meses,  para  completar 
el  primer  año  en  el  estudio  de  los  Lugares  Teológicos  por  el 
M.  S.  (manuscrito)  que  tiene  trabajado  el  Rector  para  el  uso 
del  Colegio,  reconociendo  no  ser  la  obra  de  Cano  (1)  para 
principiantes,  así  por  lo  que  dificulta  la  inteligencia  el  ele- 
gante laconismo  de  su  estilo,  como  los  bastos  conocimientos 
que  supone.  En  caso  de  no  haberse  formado  este  M-  S.  (ma- 
nuscrito) ningún  tratado  nos  parecería  más  adecuado  por  su 
claridad  que  el  que  escribió  Carlos  Juan  Medina  con  el  título 
de  Studio  Theologia  et  norma  fidelis^\  (15  de  febrero  de 
1788) . 

Don  Mariano  de  Rivero  y  Aranibar  había  en  1794  trata- 
do sobre  la  fundación  de  la  Universidad  de  Arequipa.  A  pe- 
sar de  su  pobreza,  ofreció  regentear  en  ella  una  cátedra,  sin 
goce  de  sueldo.  Discípulo  de  Chávez  de  la  Rosa,  desde  1783 
figuraba  en  el  claustro  de  San  Marcos,  habiéndose  opuesto  en  » 
1781  a  las  cátedras  de  Artes,  de  Códigos,  de  Instituta  y  en  1783 
a  la  Prima  de  Leyes.  Pertenecía  a  la  Orden  de  San  Felipe  de 
Neri  de  la  que  formó  parte  también  el  Dr.  Carlos  Pedemonte. 
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En  1786  con  Morales  Duárez  fué  designado  para  revisar  lus 
Constituciones  y  Ordenanzas  de  la  Universidad,  cumpliendo 
con  la  real  orden  que  así  lo  dispuso.  Siendo  promotor  fiscal  del 
Arzobispado  de  Lima,  en  1789  recibió  los  grados  de  Licenciado 
y  Dr.  en  Cánones.  Había  nacido  en  Lima.  Estudió  en  el  Co- 
legio Real  de  San  Martín  y  fué  Vice  Rector  del  Convictorio. 
Murió  el  Dr.  Rivero  el  5  de  Enero  de  1795. 

En  San  Marcos  las  cátedras  de  Prima  y  de  Vísperas  de 
Teología  comenzaron  con  la  fundación  del  Estudio  general  en 
Santo  Domingo,  y  se  ratificaron  con  la  creación  de  la  Uni- 
versidad Real,  en  1551,  confirmada  pontificia  en  1571,  por 
el  Santo  Pío  V.  La  Cátedra  de  Nona  de  Teología  se  fundó  en 
1576,  la  de  Prima  de  Teología  Supernumeraria  fué  funda- 
ción del  Virrey,  Marqués  de  Guadalcázar  en  1620  y  la  inicia- 
ron los  Padres  de  la  Compañía  Juan  Pérez  de  Menacho  y 
Francisco  Contreras;  la  de  Prima  y  de  Vísperas  de  Teología 
de  Santo  Tomás  se  fundó  en  1643  y  1658,  respectivamente, 
para  la  Orden  de  Santo  Domingo;  la  de  Prima  de  Teología 
Moral  fué  fundación  del  ilustre  Dr.  Feliciano  de  la  Vega  en 
1636;  la  de  Prima  y  Vísperas  de  Dogmas  fué  fundada  en 
1692  para  la  Orden  de  San  Agustín;  la  de  Prima  de  Santo 
Tomás  fundada  en  1665  por  la  Marquesa  de  Casares;  la  de 
Prima  de  Teología  Moral  y  casos  ocurrentes  en  artículo  de 
muerte,  fué  fundada  en  1754  para  ser  dictada  por  los  Cléri- 
gos Regulares,  y  la  de  Prima  de  Teología  de  Santo  Tomás 
contra  Gentes  ¡mulada  en  1767,  para  ser  dictada  por  la  Re- 
ligión de  San  Francisco  de  Paula. 

La  de  Prima  de  Sagrada  Escritura,  igualmente  nació  con 
el  Estudio  dominicano;  la  de  Maestro  de  las  Sentencias  dic- 
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toda  en  la  Catedral  en  el  siglo  XVI,  se  estableció  en  debida 
forma  en  1696  en  la  Universidad. 

Con  ser  Facultad  distinta  e  independiente  la  de  Cánones, 
tuvo  por  la  naturaleza  de  los  estudios,  grandes  vinculacio- 
nes con  la  de  Teología,  y,  así,  las  cátedras  de  Prima  y  Vís- 
peras de  Cánones  nacieron  en  el  siglo  XVI  con  la  fundación 
de  la  Universidad.  La  de  Artes  de  Santo  Tomás,  Prima  y  Vís- 
peras del  Sutil  Escoto,  Prima  del  Eximio  Suárez,  dictada  por 
los  Padres  de  la  Merced,  desde  1725  hasta  la  expatriación  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  1767,  y  la  de  Prima  y  Vísperas  de 
Sagradas  controversias,  para  ser  dictadas  por  la  Compañía  de 
Jesús  desde  1713  hasta  1767  forman  el  cuadro  de  las  cátedras 
de  índole  religiosa  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos 
y  de  su  Facultad  de  Teología. 

Diego  León  Pinelo,  Rector  de  San  Marcos  dice:  ''Los  in- 
genios de  Indias  cultivan  el  templo  de  la  Teología  y  de  la  Sa- 
grada Escritura  sin  envidiar  ni  necesitar  de  personas  agudas 
de  otra  región.  Hay  siete  cátedras  como  estaciones  de  esa 
reina.  Esta  ciencia  goza  del  cetro;  está  cerrada  sin  cerco  la 
puerta;  se  abre  únicamente  a  los  autores  de  la  verdadera  Fé. 
Solo  estos  se  apacientan  en  el  SoV\  ''La  verdad  purísima  de 
la  Teología  descansa  como  en  florido  lecho.  La  fé  se  encuen- 
tra como  un  escudo,  se  profesa  finalmente  la  doctrina  que  es 
a  manera  de  piedra  manantiaV\ 

El  profesor  de  Prima  de  Teología  era  el  exponente  de  la 
ciencia  y  de  la  Religión,  de  la  ilustración,  y  casi  siempre  de 
todas  las  virtudes. 

Dominando  en  el  claustro  las  órdenes  religiosas  y  los  ca- 
nónigos, y  hombres  de  verdadera  catolicidad,  es  preciso  con- 
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venir  que  solo  alcanzaban  la  cátedra  de  Teología  quienes  re- 
unían los  requisitos  que  el  concenso  de  un  conjunto  de  insti- 
tuciones y  de  factores  exigían  para  el  alto  sitial. 

Por  esto,  terminaremos  este  breve  estudio,  completando 
la  relación  de  los  catedráticos  de  Prima  de  Teología  desde  su 
fundación  hasta  el  año  de  1855. 

En  el  "Catálogo  Histórico  del  claustro  de  San  Marcos" 
(Lima,  1912)  he  trazado  la  historia  y  nómina  de  catedráticos 
de  Prima  hasta  el  año  de  1806  que,  por  razones  de  salud,  el 
Padre  Cipriano  Gerónimo  de  Calatayud  y  Borda,  de  la  Orden 
de  la  Merced,  redactor  de  ^'El  Mercurio",  pidió  un  sustituto- 
En  Octubre  de  1811  se  nombró  sustituto  a  don  José  Sebas- 
tián de  Goyeneche  Barreda,  y  electo  Obispo  de  Arequipa  se 
designó  a  Fray  José  Fernández  Díaz,  Lector  jubilado  de  la 
Orden  de  la  Merced.  Luego,  el  12  de  Agosto  de  1814  fué  de- 
signado el  canónigo  Magistral  Dr.  José  Manuel  Bermiulez, 
gran  patriota  y  autor  de  "Anales  de  la  Catedral"  y  de  ''Vida 
de  Santa  Rosa  de  Lima". 

El  Dr.  Toribio  Rodríguez  de  Mendoza,  alcanzó  por  oposi- 
ción el  14  de  Enero  de  1815  la  cátedra  de  Prima  de  Teología. 
Era  entonces  canónigo  Lectoral.  Disfrutaba  de  un  pequeño 
sueldo  de  474  pesos.  Le  sucedió  como  Regente  el  15  de  Junio 
de  1825  el  Cura  de  San  Lázaro  Dr-  Antonio  Camilo  de  Ver- 
gara,  y  obtuvo  en  1826  la  propiedad  de  la  cátedra  de  Prima 
de  Sagrada  Escritura. 

El  Prebendado  Dr.  José  Justo  Castellanos  tomó  la  Regen- 
cia el  17  de  Marzo  de  1826  hasta  que  fué  designado  Rector 
de  la  Universidad. 
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Entonces  asumió  la  regencia  de  La  cátedra  de  Prima  el 
canónigo  Lectoral  Dr.  Bartolomé  de  Orduña  el  3  de  Julio  de 
1828,  pero  habiendo  fallecido  en  Mayo  de  1830  fué  nom- 
brado regente  el  prebendado  Racionero  Dr'.  Manuel  de  Pe- 
demonte;  y,  por  fallecimiento  de  éste  canónigo  en  Noviem- 
bre del  mismo  año  fué  designado  Regente  el  Cura  del  Sagrario 
Dr.  Juan  Reymúndez,  quien  fué  electo  Obispo  de  Ayacucho  y 
lo  reemplazó  en  la  Regencia  de  la  cátedra  de  Prima  don  Viim- 
cisco  Pascual  y  Erazo,  canónigo.  Provisor  y  Vicario  en  2  de 
Junio  de  1837.  Había  sido  Maestrescuela  de  la  Catedral  y  fa- 
lleció siendo  Rector  de  la  Universidad  de  San  Marcos. 

Le  sucedió  como  Regente  de  la  cátedra  de  Prima  el  ca- 
nónigo Dr.  José  Manuel  Pasquel,  Arcediano  de  la  Catedral, 
miembro  del  Colegio  de  Abogados  y  que  también  alcanzó  el 
Rectorado  de  la  Universidad. 

En  1855  era  Regente  de  Prima  de  Teología  el  Dr-  Barto- 
lomé de  Herrera,  cura  de  Lurín,  que  había  sido  catedrático  de 
Nona  de  Teología  en  la  misma  Universidad,  Rector  del  Con- 
victorio, y  Chantre  de  la  Catedral. 

Durante  los  primeros  cincuenta  años  del  siglo  XIX  ha- 
bían desempeñado  la  cátedra  de  Prima  de  Teología  grandes 
valores  del  clero  peruano,  hombres  ilustres  por  su  patriotismo 
y  su  cultura,  algunos  de  los  cuales  presidieron  la  Universidad 
de  San  Marcos. 

La  Teología  de  Rodríguez  de  Mendoza  depone  de  la  fé 
sincera  del  Precursor  de  su  radical  antiracionalismo,  de  su 
amor  a  la  Iglesia  y  a  la  Tradición.  Déjase  sentir  en  algunas 
de  sus  tesis  tenue  influencia  anglicana,  medainte  Van  Espen, 
pero  está  muy  lejos  del  episcopalismo  y  hasta  democraticis- 
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mo  eclesiástica  de  aquel  célebre  canonista.  Su  aversión  a  la 
escolástica  se  reduce  a  horror  a  las  desquisiciones  de  **lana 
caprina  \  a  las  cuestiones  bizantinas,  a  las  argumentaciones 
de  ''larguísimas  cañas'\  que  diría  Melchor  Cano.  (2) 


LAS  REFORMAS  EDUCACIONALES  DE  RODRIGUEZ  DE 
MENDOZA  Y  LAS  OBSERVACIONES  DE 
REZABAL  UGARTE 

Rodríguez  de  Mendoza  y  don  Mariano  Rivero,  como  Rec- 
tor y  Vice-Rector  del  Convictorio  Carolino,  habían  introdu- 
cido diversas  reformas  en  el  plan  de  estudios  de  la  institu- 
ción docente  que  creó  el  Virrey  Amat.  Los  cursos  ya  no  si- 
guieron encasillados  a  la  autoridad  indiscutida  de  un  sistema 
o  a  la  rigidez  de  un  programa.  Tolerancia  y  libertad,  hasta 
donde  fué  posible,  fueron  las  normas  en  la  enseñanza  que  do- 
minó en  el  Convictorio.  El  nuevo  plan  de  estudios,  sin  em- 
bargo, fué  objeto  de  una  meditada  crítica  de  don  José  Rezá- 
bal  Ugarte,  que  se  incorporó  a  la  Universidad  de  San  Marcos, 
encontrando  un  ambiente  favorable  entre  profesores  y  estu- 
diantes, que  al  principio  protestaron  por  el  nombramiento. 

Rezábal  Ugarte,  como  director  general  de  estudios  y  visi- 
tador de  la  Universidad  y  de  los  colegios,  elevó  al  Virrey  un 
informe  conteniendo  juiciosas  consideraciones  sobre  el  plan 
de  estudios  que  redactaran  los  doctores  Rodríguez  de  Mendo- 
za y  Mariano  Rivero,  en  15  de  Febrero  de  1788. 
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Rezábal  ligarte  reconoce  la  importancia  del  plan  de  estu- 
dios para  el  progreso  "c?e  los  alumnos  del  Colegio  Carolino, 
que  es  sin  duda  el  más  numeroso  y  floreciejite,  que  tiene  este 
Reino,  y  donde  toma  su  instrucción  la  parte  más  considerable 
de  su  ilustre  juventud".  El  Visitador,  agrega,  que  no  puede 
darse  cumplimiento  a  un  amplio  plan  de  reformas  educaciona- 
les por  la  estrechez  económica  del  colegio.  Considera,  por  lo 
mismo,  olvidando  un  poco  las  materias  que  constituyen  solo 
lujo  literario. 

El  Visitador  sostiene,  en  sus  observaciones,  que  no  abri- 
ga otro  propósito  que  el  de  rectificar  y  esclarecer  los  puntos 
que  constituyen  la  reforma  en  los  estudios  propuesta  por  los 
doctores  Rodríguez  de  Mendoza  y  Mariano  Rivero.  Recuerda 
que  la  institución  se  encuentra  bajo  sus  auspicios  y  protec- 
ción y  con  tal  motivo,  solo  debe  mirar  ^^por  el  lustre  y  esplen- 
dor" del  colegio. 

En  la  reforma,  dice  Rezábal  ligarte,  se  introduce  la  en- 
señanza mediante  los  "compendios''.  Está  de  acuerdo  con  el 
uso  de  textos  y  manuales  que  ofrezcan,  en  forma  resumida, 
los  conocimientos  "siempre  que  estén  hechos  por  manos  hábi- 
les, y  presenten  los  principios  elementales  de  las  Ciencias,  con 
orden  y  precisión,  evitando  siempre  el  escollo  que  temió  Ho- 
racio en  los  que  afectaban  una  brevedad  oportuna" .  Propugna 
la  necesidad  de  que  los  compendios  no  provoquen  el  hastío  en 
los  muchachos  por  su  aridez  y  sequedad.  Se  debe  evitar,  se- 
gún el  Visitador,  la  superficialidad  que  estaría  engendrada 
por  las  nociones  demasiado  esquemáticas,  como  las  fórmulas 
de  las  ciencias  exactas. 

Los  compendios  se  siguen  usando  en  nuestros  días  para 
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suministrarles  a  los  estudiantes  los  conocimientos  que  se  con- 
sideran más  importantes  y  más  aceptados  por  todos.  Después 
de  más  de  un  siglo  y  medio  las  recomendaciones  de  Rezábal 
ligarte,  no  han  envejecido.  Siguen  siendo  juiciosas  y  ajusta- 
das a  la  realidad. 

Analizando  el  plan  de  estudios,  que  contiene  las  propo- 
siciones relativas  a  la  filosofía,  Rezábal  ligarte,  sigue  la  co- 
rriente teológica  dominante  en  los  medios  culturales  de  la 
Colonia.  Considera  que  la  definición  de  la  reforma  es  correc- 
ta. La  Filosofía  vendría  a  ser  un  conjunto  de  ''operaciones 
que  conduce  al  hombre  a  inquirir  la  verdad  elevándole  por 
la  investigación  de  las  cosas  sensibles,  como  de  las  abstractas 
al  conocimiento  del  Supremo  Autor  de  la  naturaleza,  en  cuan- 
to alcanza  el  entendimiento  sin  los  auxilios  de  la  Revelación\ 
Las  ideas  del  informe,  sobre  este  particular,  parece  que  con- 
funden la  disciplina  filosófica  con  el  método  para  llegar  a  su 
conocimiento. 

Sabido  es  cómo  el  doctor  Rodríguez  de  Mendoza,  se  ir- 
guió  contra  el  predominio  de  Aristóteles,  en  la  enseñanza,  atri- 
buyéndole gran  parte  de  las  calamidades  que  comprobó  en  la 
escolástica  y  en  las  estériles  sutilezas  con  las  que  se  hacía  per- 
der el  tiempo  a  los  más  esclarecidos  talentos  de  la  Colonia. 
Rezábal  ligarte,  sin  embargo,  influido  seguramente,  por  los 
círculos  poderosos  del  sector  tradicionalista,  cree  que  no  de- 
be atribuírsele  toda  la  ''culpa  de  la  sofistería  y  frivolidad,  que 
se  introdujeron  en  las  Escuelas,  siendo  más  probable  que  és- 
tas se  nos  comunicaron  por  los  comentadores  árabes  y  princi- 
palmente por  Aberroes,  que  gustó  con  predilección  de  las  su- 
tilezas vanas  y  pueriles,  las  que  fueron  tomando  sucesivamen- 
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te  incremento  hasta  el  extremo  de  formar  en  el  siglo  XVI  las 
extravagantes  contiendas  de  los  nominales  y  realistas".  Piensa 
el  Visitador  que  los  sistemas  modernos  — /05  de  su  época — 
no  deben  titularse  filósofos  creadores,  desde  que  sus  opinio- 
nes e  inventos",  se  encuentran  en  los  escritos  de  los  antiguos 
a  quienes  intentan  condenar  a  un  perpetuo  olvido".  Rezábal 
ligarte,  sin  embargo,  no  proscribe  el  estudio  de  la  filosofía 
moderna,  que  comprende  el  plan  de  estudios  de  los  reforma- 
dores. Le  parece  muy  interesante  que  el  plan  siga  una  orien- 
tación ecléctica  en  los  estudios  filosóficos.  Cree  que  el  plan  no 
debe  adherirse  a  determinado  sistema  filosófico,  antiguo  o 
moderno.  En  este  problema,  el  Visitador,  a  pesar  de  su  sim- 
patía por  Aristóteles,  que  campeó  como  autoridad  dogmática 
en  la  Universidad  y  colegios  de  la  Colonia,  se  pone  al  lado 
de  los  dos  dirigentes  del  Convictorio.  Cree  que  no  debe  el 
plan  estar  vinculado  a  la  autoridad  de  algún  jefe  infalible  o  de 
un  filósofo  sistemático.  La  excepción,  agrega,  solo  debe  estar 
constituida  por  Newton  ''en  cuanto  a  su  física,  por  estar  um- 
versalmente recibidos  los  luminosos  y  profundos  principios  de 
este  sabio  intérprete  de  la  naturaleza". 

El  Visitador  comprueba  que  el  plan  adopta  a  Heinecio,  pa- 
ra la  enseñanza  de  la  Lógica,  aún  cuando  observa  que  no  debe 
olvidarse  la  censura  de  Andrés  Piquer,  sobre  la  obra  de  aquel 
autor.  No  discute  los  propósitos  del  plan  de  estudios  cuando 
adopta,  como  autores  preferidos,  a  Muschremboe,  para  la  fí- 
sica, a  Benito  Bails  para  matemáticas.  ''La  utilidad  de  las  ma- 
temáticas, añade,  así  para  la  perfección  de  las  Artes  y  las 
Ciencias,  como  principalmente  por  los  auxilios  que  comunica 
a  la  Física,  es  tan  umversalmente  conocida  que  fuera  ocioso 
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esforzar  esta  verdad  con  los  testimonios  más  respetables.  Aun- 
que para  los  jóvenes  tiene  la  inestimable  calidad  de  acostum- 
brarlos al  espíritu  del  cálculo  y  combinación,  que  es  tan  ne- 
cesario uso  de  la  vida  habituándoles  al  mismo  tiempo  a  unir 
y  enlazar  sus  ideas,  que  es  una  de  las  aptitudes  más  esenciales 
que  deben  adquirir,  por  extenderse  a  todos  los  destinos  y  em- 
pleos que  pueden  ocuparse  en  el  comercio  civil  de  las  gentes''. 

El  informante,  a  pesar  de  sus  simpatías  por  la  Etica  y  la 
Política  de  Aristóteles,  acepta  las  razones  del  plan  elaborado 
por  los  doctores  Rodríguez  de  Mendoza  y  Mariano  Rivero,  al 
aceptar  como  texto  de  enseñanza  la  Etica  de  Heinecio-  Solo 
observa  que  si  se  debe  preparar  al  hombre,  para  que  haga 
uso  de  su  razón,  es  recomendable  que  las  obras  estén  escritas 
en  lengua  común,  es  decir,  en  romance  o  castellano,  lo  que 
no  obsta  para  que  abogue  por  la  enseñanza  del  latín,  que  es 
la  lengua  de  los  sabios.  Debe  adoptarse  las  Particiones  Orato- 
rias de  Vosio,  autor  latino,  cuya  obra  se  imprimió  en  Madrid 
en  1781. 

Rezábal  ligarte  pone  en  relieve  el  duro  ataque  de  los  re- 
formadores contra  la  Escolástica,  que  cree  que  va  dirigido 
contra  su  abuso  que  ^'ha  atraído  lamentables  consecuencias  a 
la  Iglesia''.  Conviene  en  que  la  Teología  estuvo  inficcionada 
en  los  siglos  nueve,  diez  y  once,  de  '^sutilezas  y  cuestiones  in- 
substanciales que  abundaba  la  Filosofía  peripatética".  Le  in- 
culpa a  esta  corriente  del  pensamiento  humano  la  responsabi- 
lidad de  "que  esta  ciencia  sagrada  se  separase  del  estrecho 
vínculo,  con  que  estaba  ligado  con  el  estudio  de  la  Escritura 
y  el  de  los  cánones  y  dogmas  de  la  Iglesia,  formando  tres  fa- 
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cultades  distintas,  cuando  por  su  íntima  unión  y  enlace  debe- 
rían constituir  una  sola\ 

El  Visitador  participa  de  las  ideas  de  los  reformadores 
cuando  adoptan  la  obra  de  Duhamel,  teólogo  francés  que  vi- 
vió en  el  siglo  XVII  y  murió  en  1706.  Cree  que  es  importante 
no  solo  por  su  latín  puro,  sino  por  su  método  y  por  haber 
"hermanado  felizmente  la  Teología  Dogmática  y  positiva,  con 
la  Escolástica  y  la  moraV\ 

Conviene  en  que  los  estudios  teológicos,  a  los  que  le  dan 
gran  importancia  también  los  reformadores  — ambos  clérigos — 
deben  hacerse  en  seis  años,  tiempo  menor  que  el  utilizado 
por  el  Plan  educacional  de  la  Universidad  de  Valencia.  No 
solo  deben  los  estudiantes,  según  Rezábal  ligarte,  obtener  no- 
ciones teóricas  de  carácter  teológico  sino  que  deben  conser- 
varse las  conferencias  nocturnas  "en  que  trajesen  estudiadas 
algunas  hojas  de  lo  atrasado,  y  que  el  Regente  o  Ministro  que 
las  precidiese,  les  preguntase  a  su  arbitrio  por  espacio  de 
media  hora,  y  por  otra  media  continuase  la  práctica  que  se 
observa  en  defender  un  colegial  por  turno  la  conclusión,  que 
se  le  ha  señalado  por  el  método  de  Escuela,  pues  por  este  me- 
dio se  acostumbrarían  a  hablar  en  público  y  a  reducir  sus 
principios  a  raciocinios  ajustados  a  las  leyes  de  una  buena 
lógica.  El  uso  del  silogismo,  en  esta  clase  de  ejercicios  esco- 
lásticos, siempre  se  hace  con  sobriedad  y  moderación  y  no 
con  el  arrebato  que  inspira  el  espíritu  de  partido''.  Era  una 
forma  de  volver  a  las  disputas  escolásticas  del  pasado.  Rezá- 
bal ligarte,  como  la  mayor  parte  de  los  hombres  cultos  de  la 
época  se  hallaba  absorbido,  consciente  o  inconscientemente  por 
la  Teología  escolástica. 
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Acepta  y  considera  bien  inspirado  el  plan  cuando  patro- 
cina el  estudio  del  Derecho  Natural  y  de  Gentes.  "La  condu- 
cencia de  este  estudio  afirma  el  informante  es  indispensable, 
principalmente  para  los  que  se  dedican  a  la  Jurisprudencia,  y 
así  son  justas  las  providencias  que  solicitan  los  autores  del 
Plan,  en  orden  a  que  no  se  permita  a  los  colegiales  el  pasar 
a  las  leyes  sin  haber  acabado  los  cursos  de  Filosofía  y  Dere- 
cho Natural''.  No  discrepa  de  la  idea  de  adoptar  el  texto  de 
Heinecio.  En  el  caso  de  que  no  ocurriera  eso,  piensa  que  de- 
bería adoptarse  la  obra  de  Tadeo  Warenko,  ortodoxa,  escri- 
ta para  servir  en  las  universidades  católicas  y  útil  para  com- 
batir los  sistemas  protestantes  y  libertinos.  Rezábal  ligarte, 
en  este  punto  de  sus  observaciones,  no  es  menos  tradicionalis- 
ta  que  sus  contemporáneos  de  la  Colonia. 

En  la  Universidad  de  San  Marcos,  se  estudiaba  por  los 
estudiantes  las  instituciones  jurídicas  de  los  romanos-  Los  re- 
formadores, con  muy  bien  criterio  quisieron  combatir  esta 
anomalía  propiciando  el  estudio  del  Derecho  Patrio  o  sea  del 
Derecho  español.  Sostiene  que  los  reyes  españoles  siempre  abo- 
garon porque  se  aplicasen  las  leyes  del  reino.  Censura  que 
las  universidades  cometieron  el  abuso  de  estudiar  de  prefe- 
rencia el  Derecho  Romano,  con  prescindencia  de  los  españo- 
les, aún  cuando  cree  que  la  legislación  de  España,  no  pretende 
el  exterminio  de  las  leyes  romanas.  Como  la  actitud  de  los 
reformadores  resultaba  radical,  frente  el  Derecho  Romano, 
Rezábal  ligarte  quiere  atemperar  los  extremos,  propiciando  su 
estudio  como  medio  preliminar  para  el  conocimiento  de  la 
legislación  de  España.  Antes  de  desterrar  el  Derecho  Romano, 
dice  el  informante,  es  indispensable  formar  un  cuerpo  de  le- 


XVIIÍ 


yes  españolas,  que  no  conduzcan  a  la  confusión  y  al  desor- 
den. El  mantenimiento  del  Derecho  Romano,  se  halla  abona- 
do agrega  el  Visitador,  por  la  experiencia  de  todas  las  uni- 
versidades europeas  que  lo  utilizan  como  estudio  previo  al  de- 
recho nacional.  No  se  puede,  desde  luego,  aceptar  la  orienta- 
ción seguida  en  universidades  y  colegios  de  ocupar  gran  par- 
te del  tiempo  escolar  de  los  jóvenes  en  el  estudio  amplio  de 
las  instituciones  romanas. 

El  derecho  Canónico,  para  el  Visitador,  es  indispensable 
para  todos  los  letrados.  En  el  Foro  los  problemas  de  las  re- 
galías de  la  Corona  son  corrientes.  No  se  le  puede  dejar  de 
estudiar,  por  lo  tanto.  Aunque  deseara  fueran  más  extensas 
las  instituciones  de  Selvagio,  merecen  justamente  la  preferen- 
cia así  por  poder  suplirse,  algunos  puntos  que  se  reconocen 
tratados  con  sobrada  concisión  por  las  antigüedades  cristia- 
nas del  mismo  autor,  como  por  hallarse  acomodadas  en  la 
edición  de  Madrid  de  1784,  a  las  leyes,  costumbres  y  discipli- 
nas eclesiásticas  de  España,  con  adiciones  sabias  y  oportunas^'. 
Estas  referencias  bibliográficas  indican  que  Rezábal  ligarte 
estaba  bien  informado  del  movimiento  cultural  de  su  tiem- 
po, desde  que  cita  las  producciones  más  recientes  entonces.  (3) 

Al  terminar  los  dos  años  del  Derecho  Canónico,  dice  el 
informante,  los  alumnos  podrían  estudiar  el  Derecho  Real  de 
España.  Recomienda  que  en  el  plazo  de  un  año  podrían  con- 
cluirse el  estudio  de  las  instituciones  de  España,  cuidando  de 
que  los  muchachos  manejen  constantemente  las  leyes,  para 
comprenderlas  mejor. 

Rezábal  ligarte  propiciaba  la  necesidad  de  exigir  a  los 
estudiantes  el  ingreso,  después  de  cursar  sus  estudios  de  De- 
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recho,  en  la  Academia  de  Derecho  Español  e  Indico,  una  vez 
que  fuera  creada,  "Y  por  este  medio  dispensando  la  clemen- 
cia del  Rey  los  privilegios  que  solicitan  los  autores  del  Plan 
para  los  académicos,  podrían  cesar  los  abusos  que  son  consi- 
guientes a  la  multitud  de  abogados  de  que  abunda  esta  ciu- 
dad con  menos  decoro  que  el  que  corresponde  a  esta  noble 
profesión". 

El  informe  debía  ser  enviado  en  la  fragata  Concordia 
hasta  España  por  el  Virrey.  El  observador  o  crítico  del  plan 
de  estudios  del  doctor  Rodríguez  de  Mendoza,  por  eso,  no  es 
más  extenso-  Disculpa  o  realidad,  lo  cierto  del  caso  es  que 
en  el  fondo,  Rezábal  ligarte,  no  discrepa  fundamentalmente 
de  los  métodos  pedagógicos,  de  los  textos  y  de  las  nuevas  ma- 
terias del  plan  de  estudios  del  Rector  del  Convictorio. 

LAS  IDEAS  TEOLOGICAS  DE  RODRIGUEZ  DE 
MENDOZA 

Rodríguez  de  Mendoza,  estudió  teología  y  aspiró  a  domi- 
narla. Es  posible  que  en  Trujillo,  no  llegara  a  conocer  la  dis- 
ciplina en  la  forma  sistemática  en  que  después  la  expuso. 
Cuando  llegó  a  la  Facultad  de  Teología,  de  la  Universidad 
de  San  Marcos,  a  dictar  el  curso  de  Prima  de  Sagrada  Es- 
critura, sus  conocimientos  sobre  su  disciplina  eran  vastos.  Le 
fué  fácil,  por  lo  tanto,  organizarlos  metódicamente  en  esta 
obra  que  compuso,  intitulada  ^'Algunas  nociones  selectas  acer- 
ca de  los  preámbulos  de  la  teología  y  los  lugares  teológicos, 
sacadas  de  autores  prestigiosísimos" .  El  libro  se  halla  distri- 
buido en  215  páginas  y  fué  publicado  en  la  tipoc^rafía  del  co- 
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legio  de  San  Fernando^  el  año  de  1811,  cuando  América  se 
hallaba  convulsionada  ideológica  y  militarmente. 

Los  nombres  de  Rodríguez  de  Mendoza  y  de  don  Maria- 
no Rivero,  ambos  teólogos,  figuran  al  frente  del  compendio  o 
texto  para  los  estudiantes.  ¿Qué  capítulos  escribió  Rodríguez 
de  Mendoza  y  cuáles  el  doctor  Rivero?  No  podríamos  decirlo 
con  precisión.  El  latín  en  que  fué  escrito  es  el  mismo  y  los 
títulos  de  la  obra  no  llevan  indicación  alguna  que  los  indivi- 
dualice con  el  nombre  del  autor.  Por  lo  demás  ambos  teólo- 
gos eran  hombres  de  talento  y  como  la  teología  siempre  fué  la 
disciplina  dominante  en  los  centros  de  enseñanza  del  Virrey- 
nato,  debió  ser  estudiada  con  el  mayor  interés. 

Como  se  afirma  en  el  preámbulo  de  los  editores  la  obra 
fué  escrita  para  los  jóvenes  adolescentes  a  fin  de  que  pudie- 
ran tener  una  visión  metódica  de  las  nociones  fundamentales 
de  las  disciplinas  teológicas.  Primitivamente  corrió  por  las  ma- 
nos de  los  alumnos  en  forma  manuscrita.  Con  el  transcurso  de 
los  años  el  texto  sufrió  graves  alteraciones  ya  sea  por  el  des- 
cuido de  los  copistas  o  por  el  desconocimiento  de  la  materia. 
Los  editores  quisieron  salvar  estos  inconvenientes,  publicando 
el  compendio  para  ^'alcanzar  sólidas  verdades  teológicas,  si- 
guiendo un  pamino  derecho,  con  exiguo  gasto,  en  breve  tiem- 
po y  con  método  cierto,  pues  la  doctrina  está  bosquejada  en 
los  cuatro  aspectos  de  los  libros,  sin  apasionamiento  de  par- 
cialidad". 

Como  ocurre  en  estos  casos  el  texto  para  los  estudian- 
tes está  escrito  en  función  de  los  fines  didácticos  que  perse- 
guían sus  autores.  Los  doctores  Rodríguez  de  Mendoza  y  Ri- 
vero, extractaron  los  temas  más  importantes  de  la  teología 
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que  la  juventud  debía  aprender  como  base  de  estudios  poste- 
riores más  amplios-  Distribuidas  las  materias  en  seis  capítulos 
sus  autores  comprendieron  que  sintetizando  podían  ganar  tiem- 
po y  conseguir  que  los  estudiantes  se  enterasen  de  las  verdades 
teológicas  "más  selectas'',  extraídas  de  los  tratadistas  o  au- 
tores mejor  versados  en  la  materia. 

Si  estos  eran  los  objetivos  que  perseguían  ambos  auto- 
res es  explicable  que  adoptaran  una  posición  predominante- 
mente docente.  No  podríamos,  por  lo  tanto,  atribuirle  a  la 
obra  un  sesgo  personal  para  conocer  las  opiniones  originales 
de  Rodríguez  de  Mendoza,  por  lo  mismo  que  se  ha  discuti- 
do la  trayectoria  que  siguió  el  espíritu  del  Precursor  en  la 
formación  intelectual  de  los  hombres  que  fueron  actores  en 
la  revolución  de  la  Independencia  del  Perú.  ¿Cómo  varió  Ro- 
dríguez de  Mendoza  posteriormente  las  opiniones  que  expone 
en  su  libro?  ¿Fué  un  jansenista,  como  se  ha  dicho?  (4)  ¿Tal 
vez  un  radical  enamorado  de  la  Diosa  Razón?  Yo  pienso  que 
Rodríguez  de  Mendoza  fué  cristiano  sincero  que  no  abandonó 
en  el  curso  de  su  vida  verdades  fundamentales  de  la  fé  católica ; 
pero  considero  también  que  su  espíritu  debió  ser  conmovido 
por  nuevos  conocimientos  que  no  disintieran  del  gran  movi- 
miento político  que  en  los  pueblos  de  la  dominación  amena- 
zaban la  estabilidad  del  trono  de  los  Borbones.  Esos  matices 
de  la  conducta  política  de  Rodríguez  de  Mendoza,  han  servido 
para  calificarlo  por  los  intransigentes  como  liberal  exasperado 
en  política,  quizás  como  un  renegado  de  la  Iglesia.  No  olvide- 
mos, por  lo  demás,  cómo  los  clérigos  en  la  Independencia, 
fueron  los  espíritus  más  sensibles  ante  el  volcán  que  rugía  en 
Venezuela,  como  en  la  Argentina,  en  México  como  en  el  Perú. 
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.\adie  ignora  cuál  fué  la  actuación  politiza  de  Rodríguez  de 
Mendoza  frente  a  las  ideas  tradicionales  sobre  el  absolutismo. 

Rodríguez  de  Mendoza  y  don  Mariano  Rivero,  en  su  obra, 
empiezan  tratando  de  la  necesidad  y  de  los  fines  de  la  teolo- 
gía y  de  las  condiciones  que  deben  reunir  los  candidatos  que 
aspiran  a  abrazar  esta^  disciplinas.  "La  Teología  es  doctrina 
de  Dios,  de  sus  propiedades,  obras  y  culto",  dicen  los  auto- 
res. En  otro  lugar  de  este  capítulo  y  eii  estilo  claro  sostienen: 
"El  fin  de  la  Teología  es  que  conozcamos  a  Dios  y  las  cosas 
divinas  que  usemos  de  esta  ciencia  para  glorificar  a  Dios  y 
conformar  nuestra  vida  según  este  conocimiento".  "La  Teolo- 
gía enseña  a  pensar  y  sentir  rectamente  de  Dios  y  a  servirle 
libre  y  rectamente.  De  aquí  aparece  que  el  fin  de  la  Teo- 
logía es  teórico  v  práctico".  ¿Alguna  vez  el  teórico  se  separó 
de  estos  principios  que  enuncia  tan  categóriamente?  No  lo 
creemos.  Rodríguez  de  Mendoza,  hasta  su  muerte  debió  "sen- 
tir y  pensar  rectamente  de  Dios". 

Sobre  el  espinoso  duelo  entre  la  razón  y  la  autoridad  los 
doctores  Rodríguez  de  Mendoza  y  Mariano  Rivero,  afirman 
"que  mientras  algo  aprendemos  precede  la  autoridad  a  la  ra- 
zón". "Todo  argumento  en  las  disciplinas  teológicas  se  toma 
o  de  la  autoridad  o  de  la  razón.  La  autoridad  pues,  o  la  luz 
revelada,  y  la  razón,  o  luz  natural,  son  las  fuentes  o  lugares 
de  los  cuales  el  teólogo  toma  argumentos,  sea  para  comprobar 
sus  conclusiones,  sea  para  rechazar  las  contrarias:  con  esta  di- 
ferencia, que  la  autoridad  ocupa  el  primer  lugar  y  la  razón 
el  último,  para  servir  ella  a  la  fe.  La  razón  humana  no  es  la 
norma  según  la  cual  deben  juzgarse  las  cosas  de  fe.  sino  el 
órgano  del  cual  usa  la  fe  para  su  defensa  y  conservación". 
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¿Mantuvo  Rodríguez  de  Mendoza,  dentro  de  sus  convicciones 
de  hombre  de  pensamiento,  su  adhesión  absoluta  al  principio 
teológico  de  la  autoridad?  ¿Fueron  éstas  proposiciones,  sim- 
ples enunciados  de  un  profesor  que  se  veía  obligado  a  ense- 
ñar una  disciplina  sin  desconocer  el  ambiente  en  que  actuaba? 
¿Alguna  vez  no  fué  compelido  por  la  Inquisición  para  que 
explicara  algún  episodio  de  su  conducta  respecto  de  la  libera- 
lidad con  que  adquiría  libros  o  jugaba  con  las  ideas  reputa- 
das peligrosas  entonces?  Todos  los  autores  que  venían  de 
Francia,  por  la  librería  del  padre  jeronimita,  cultivaban  el  ra- 
cionalismo radical  que  formó  la  generación  de  los  próceres- 
¿Cómo  pudo  Rodríguez  de  Mendoza  conciliar  los  términos  an- 
tagónicos de  la  Enciclopedia  y  de  la  Teología  que  enseñaba? 
El  había  dicho  ^^los  que  consultan  a  la  razón  sola  en  materia 
teológica,  poco  a  poco  se  hacen  libertinos  y  ateos;  los  que 
solo  aprenden  la  revelación  sin  el  uso  de  la  razón,  caen  en 
féa  superstición  \  En  el  siglo  de  la  razón,  que  se  erguía  con- 
tra los  "idola"  tradicionales,  el  drama  interior  de  Rodríguez, 
debió  ser  patético,  sobre  todo,  cuando  tuvo  la  intuición  de 
que  formaba  centenares  de  jóvenes  en  el  Convictorio,  para  un 
destino  distinto  al  curial  o  a  las  carreras  administrativas  o 
religiosas. 

Discurriendo  sobre  las  ideas  fundamentales  de  la  Teolo- 
gía, en  otro  lugar  de  su  compendio,  afirma  que  ''los  dogmas 
de  fe  son  verdades  propuestas  por  la  Iglesia  Universal  para 
que  sean  creídas  o  porque  están  contenidas  clara  y  distintamente 
en  las  Escrituras  o  dedujéronse  de  la  escritura  y  la  tradición**. 
¿Siempre  mantuvo  intangible.  Rodríguez  de  Mendoza,  su  ad- 
hesión y  creencia  a  los  dogmas?  Aun  siendo  un  teólogo  el  del 
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Precursor  era  un  espíritu  demasiado  inquieto  y  progresista 
para  que  se  mantuviera  pegado  a  la  tr adición ,  en  forma  im- 
permeable. Cuando  se  estudia  el  sentido  de  la  evolución  de 
su  conducta  y  de  sus  ideas  encontramos  la  clave  de  esta  pre- 
gunta lacerante  que  se  han  formulado  radicales  y  católicos. 

En  forma  resumida,  los  doctores  Rodríguez  de  Mendoza 
y  Mariano  Rivero,  suministran  a  los  estudiantes  de  teología 
la  historia  de  esta  disciplina  haciendo  un  análisis  de  la  forma 
cómo  fué  cultivada  en  cada  uno  de  los  siglos  de  la  antigüedad. 
Cuando  llegan  al  siglo  XIII,  discurren  sobre  el  método  esco- 
lástico, que  no  fué  de  las  simpatías  de  Rodríguez  de  Mendo- 
za, al  desarrollar  su  acción  docente  en  el  Convictorio  de  San 
Carlos.  Dicen  que  en  aquel  siglo  se  ^'desarrolló  a  la  manera 
de  un  diluvio  de  sutilezas  aristotélicas^'.  Exponen,  cómo  San- 
to Tomás,  en  la  forma  de  disputar,  para  definir,  usaba  los  tes- 
timonios de  la  Escritura  y  de  los  Santos  Padres;  cuando  las 
controversias  ingresaban  en  el  terreno  metafísico,  recurría  a 
los  testimonios  de  los  filósofos  y  cuando  los  problemas  adop- 
taban un  tono  intrincado,  Santo  Tomás,  los  resolvía  conforme 
a  la  costumbre  del  tiempo.  Agregaba  que  tuvo  la  virtud,  en  aque- 
lla época  de  'ignorancia  y  tinieblas",  de  adoptar  algunos  as- 
pectos de  la  filosofía  de  Aristóteles,  sin  contaminar  los  dog- 
mas que  venían  conservados  por  la  tradición.  ''¡Habíase  lle- 
gado a  tan  grande  demencia  de  sobreponer  Aristóteles  a  Pa- 
blo y  al  Evangelista!". 

Rodríguez  de  Mendoza,  observa  que  en  los  siglos  XIII, 
XIV  y  XVI,  se  abusó  del  método  escolástico,  para  mostrar  in- 
genio, pero  olvidando  los  dogmas  de  fe  y  de  moral.  Añade 
que  la  Teología  se  redujo  entonces  a  luchas  de  palabras  y 
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especulaciones  metafísicas,  con  grave  perjuicio  de  los  estu- 
diantes. 

La  Teología,  dicen  los  autores  del  texto,  ha  permanecido 
pura  e  incorruptible  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles  hasta 
el  siglo  XIX  en  que  ambos  escribían.  Sostienen  que  la  doc- 
trina teológica  fué  cultivada  según  los  métodos  adoptados  en 
filosofía.  Cuando  se  depravó,  agregan,  fué  oprimida  por  es- 
tériles disputas,  por  argucias  y  argumentos  especiosos.  Como 
la  filosofía  fué  adquiriendo  una  dignidad  de  disciplina  seria 
la  Teología  también  ganó  en  claridad  y  en  jerarquía  de  dis- 
ciplina autónoma-  "Cuando  decimos  Filosofía,  no  nos  referi- 
mos a  aquella  sectaria  de  Aristóteles,  o  de  Descartes  o  de 
Gasendi  o  de  Leibnitz  o  de  Newton,  sino  a  aquella  que  tenien- 
do por  guía  a  la  razón,  se  saca  del  sentido  común.  La  filoso- 
fía de  Aristóteles,  inútil  a  la  física,  produjo  muchos  ateos; 
del  cartesianismo  procede  el  berkelianismo  y  el  spinozismo. 
De  la  secta  de  Gasendi,  el  materialismo.  Leibnitz  propende  al 
idealismo  y  Newton  al  puro  mecanismo.  El  teólogo  no  debe 
jurar  en  las  palabras  de  ningún  maestro,  ni  ser  sectario,  sino 
ha  de  elegir  un  sistema  ecléctico  de  filosofar  \  ¿Se  trata  de 
la  filosofía  o  del  método  de  filosofar?  La  Teología  no  admite 
eclecticismos  desde  que  no  se  concibe  un  dogma  ecléctico.  Lo 
que  pretenden  los  autores  del  texto  escolar  es  que  se  siga  un 
sistema  ecléctico  de  filosofar.  Esta  es  una  posición  tolerante 
y  liberal,  aún  cuando  se  refiera  a  la  metodología  para  filo- 
sofar. 

En  otra  parte  de  su  estudio  Rodríguez  de  Mendoza  y  Ma- 
riano Rivero,  abordan  el  tema  de  ''La  religión  debida  a  Dios'\ 


XXVI 


Con  este  motivo  hacen  un  análisis  de  las  corrientes  del  pensa- 
miento que  se  alejan  de  los  dogmas  de  la  Iglesia:  del  escepti- 
cismo, de  los  deístas,  de  los  politiquistas,  del  indiferentismo , 
etc.  Para  combatirlos  debieron  estar  informados  de  las  ideas 
contrarias,  lo  que  constituía  un  mérito  en  un  teólogo,  pues, 
de  esta  suerte  nada  debían  ignorarlo  para  poderlo  controver- 
tir o  impugnar. 

Propugnando  el  criterio  de  la  autoridad  los  autores  del 
compendio  que  examinamos,  en  algunos  de  sus  aspectos,  sos- 
tienen que  se  debe  aceptar  la  autoridad  del  Papa;  para  ha- 
cerlo es  preciso  desdoblar  su  personalidad.  En  él  encontra- 
mos al  '^'docto  privado'',  que  a  manera  de  cualquier  otro 
Prelado  erudito  escribe  libros;  o  de  ''persona  pública  cuando 
procede  como  Juez  o  Legislador''.  Observan  que  considerado 
en  el  primer  aspecto  solo  tiene  la  autoridad  que  le  conferi- 
mos a  cualquier  escritor;  pero  como  persona  pública,  sus  de- 
cisiones, deben  ser  reverenciadas,  cuando  dirime  causas  pri- 
vadas o  que  pertenezcan  a  la  Iglesia.  Nadie  puede,  por  eso, 
atreverse  a  derogar  la  autoridad  papal,  so  pena  de  ser  consi- 
derado "temerario,  imprudente  o  irreligioso,  pertubador  de  la 
paz  de  la  Iglesia".  (5) 

Ciertamente  que  en  cualquier  obra  de  teología  se  pue- 
den encontrar  las  proposiciones  de  los  doctores  Rodríguez  de 
Mendoza  y  Rivero;  pero  su  mérito  reside  en  la  claridad  de 
las  ideas,  en  el  método  seguido,  en  la  información  o  fuentes 
en  que  beben.  Hoy  día  mismo,  a  pesar  de  haber  transcurrido 
casi  un  siglo  y  medio  de  la  publicación  de  la  obra,  podría 
servir  para  los  estudiantes  de  Teología- 
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No  podían  los  autores^  cualesquiera  que  fuesen  sus  con- 
vicciones íntimas^  separarse  del  medio  en  que  actuaban.  El  li- 
bro debería  pasar  por  la  censura  antes  de  ser  publicado  y 
tanto  la  autoridad  del  Virrey  como  la  eclesiástica  deberían 
expurgarlo  celosamente  de  cualquiera  desviación  del  dogma. 
Pero  todo  esto  ocurría  en  un  período  anterior  a  la  Revolu- 
ción Americana.  No  olvidemos  que  las  puertas  del  Convicto- 
rio se  cerraron  por  orden  del  V irrey^  cuando  precisamente  Ro- 
dríguez de  Mendoza  actuaba  como  Rector  de  la  institución 
docente.  La  clausura  estaba  justificada,  desde  luego,  desde  el 
punto  de  vista  del  gobierno  virreynal. 

LUIS  ANTONIO  EGUIGUREN. 
Lima,  12  de  Mayo  de  1951 . 
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NOTAS 


(1)  Melchor  Cano  fué  Catedrático  de  Prima  de  Teología  en  la 
Universidad  de  Salamanca  en  1546  a  la  muerte  del  maestro  Vitoria. 
En  1551  asistió  al  Concilio  de  Trento.  Era  dominico.  Dejó  impreso 
el  libro  Locis  Theologicis,  de  gran  erudición.  Murió  en  1560.  Rezá- 
bal  ligarte,  se  refería  pues  a  la  identidad  del  título  de  la  obra. 


(2)  El  manual  de*  Teología  de  Rodríguez  de  Mendoza,  y  el  Ca. 
tecismo  del  oratoriano  P.  Feo.  Amado  Pouget  (Montpellier,  1666,  Pa- 
rís, 1723)  difundieron  la  enseñanza  en  las  clases  elevadas,  que  cono- 
cían la  religión  mejor  que  hoy.  El  Tribunal  de  la  Inquisición  por  edic- 
to de  1782  prohibió  el  catecismo  del  Dr.  en  la  Sorbona,  pues  consuL 
tado  el  Supremo  Consejo  de  Castilla,  por  el  Arzobispo  de  Toledo, 
después  de  oír  a  teólogos  eminentes,  lo  declaró  obra  útil.  En  verdad, 
el  métodOj  nervio  y  concisión  en  las  sentencias  hacían  del  libro  de 
Pouget  apreciable  obra  de  consulta. 


(3)  Se  enseñaba  con  las  obras  de  Ripalda,  Fleuri,  Bossuet.  En 
Teología,  las  Ejercitaciones  y  los  tratados  de  Virtudes  Teológicas,  y 
de  Legibas  y  acciones  humanas  del  Padre  Cartier,  las  Instituciones 
Bíblicas  de  Juan  Bautista  Duhamel,  y  las  Prelaciones  Teológicas  del 
Padre  Honorato  Tourneli. 


(4)  Era  moda  motejar  de  jansenista  a  todo  clérigo  ilustrado. 
El  Pontífice  Alejandro  VI  prohibió  el  **Augustinius"  de  Cornelio 
Jansenio  — profesor  de  la  Sagrada  Escritura  en  Lovaina  y  obispo  de 
Ipres —  pero  prohibió  también  que  se  tildase  de  jansenista  a  los  que 
no  fuesen  sospechosos  de  sostener  las  cinco  proposiciones  sobre  los 
mandamienitos  y  la  gracia,  condenados  por  Clemente  IX  Jansenio,  cu- 
yo nombre  sirvió  para  la  denominación  de  los  que  se  apartaban  de  la 
Iglesia,  escribió  en  su  testamento:  Sujete  mis  obras  al  juicio  de  la 
Santa  Sede,  y  de  la  Iglesia  Romana,  mi  Madre.  Desde  este  momento 
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retracto,  condeno,  anatemizo  todo  lo  que  ella  decida  que*  debo  reci, 
bir,  retractar,  condenar,  anatematizar"  (Berault,  Tomo  21.  Pág. 
120). 


(5)  Los  heterodoxos  Olavide  y  Lorenzo  Vidaurre,  se  retracta, 
ron  públicamemte.  Tuvo  razón  Menéndez  Pelayo  cuando  afirmaba: 
*'E1  genio  español  es  eminentemente  católico;  la  heterodoxia  es  en- 
tre nosotros  accidente  y  ráfaga  pasajera".  Después  del  Derecho  E. 
clesiástico,  sembrado  de  errores,  fc*n  1840  publicó  Don  Lorenzo,  la 
obra:  '*Vidaurre  contra  Vidaurre,  pulverizada  por  **Fé  de  Erratas 
al  Sr.  Vidaurre"  y  "Ensayo  sobre  la  Supremacía  Pontificia"  obra 
de  exquisita  erudición  del  Arcediano  don  Ignacio  Moreno.  El  libro 
de  Vidaurre  fué  censurado  por  el  Arzobispo  Fr.  Francisco  Sales 
Arrieta,  después  de  oír  el  ilustrado  dictamen  del  Pbro.  Dr.  José 
Mateo  Aguilar,  suscrito  en  la  celda  de  la  Congregación  del  Orato. 
rio,  y  del  dominico  Fr.  José  Seminario. 

El  caso  de  Don  Feo.  de  Paula  Vigil  Yáñez  terminó  por  exco- 
munión y  refutación  del  Santo  Pontífice  Pío  IX,  en  1851. 
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DE  THEOLOGIAE 

PREAMBULIS  ATQUB  LOCIS 
SELECTAE  QU^EDyfM  NOTÍONES 

ÍK      raOBATlSSlMIl     AUCTORIBUS  EXCEKPTAB 
QDATÜOA  QUB  LIBAIS 
AD  UlUM  mONUM  ACCOMMODATAfi. 


UMAB  TIPTS  SANCTt  PERDINANDl  COUECIÍ 


ANNo  MDcccxr; 


''Las  palabras  de  los  sabios  son  como  aguijones  y 
como  clavos  hincados  los  cuales,  mediante  el  consejo  de 
los  maestros  son  dados  por  un  solo  pastor''  (Eclesiastes, 
XII,  YV). 

''Quieres  llegar  a  ser  alguna  vez  teólogo  y  estar  lle- 
no de  la  Divinidad?  Guarda  los  mandamientos  de  Dios; 
camina  por  los  preceptos  de  Dios;  la  acción  es  un  esca- 
lón para  la  contemplación  '  (San  Gregorio  Naziaz.  Ora. 

29)  . 


P.  P.  F.  X.  P. 


RAZON  DE  LA  EDICION 


Ya  han  pasado  muchos  años  desde  aquel  en  que  dos  pres- 
hileros  doctísimos,  (1)  dejando,  por  algunos  días,  los  graves 
y  urgentísimos  negocios  que  los  oprimían,  se  entregaron  to- 
talmente al  bien  de  los  adolescentes,  a  compendiar  lo  que,  en 
estilo  amplio,  trataron  grandes  varones  acerca  de  los  lugares 
y  preámbulos  de  la  Teología. 

La  colección  de  esta  doctrina  selecta,  hecha  a  manera  de 
cuerpo,  aunque  no  fuera  en  todo  y  por  todo  perfecta,  estaba 
sin  embargo,  acomodada  a  las  fuerzas  de  los  jóvenes,  pero  no 
es  necesario  que  digamos  con  cuántos  errores,  con  cuántas 
mutaciones,  con  cuántas  interpolaciones  fué  inficionada,  en  el 
decurso  de  los  tiempos,  por  obra  de  la  incuria  e  ignorancia 
de  los  amanuenses.  Pero  esta  impura  lacra  ya  no  continuará 
serpenteando  en  adelante,  al  ponerle  el  remedio  de  los  tipos. 
Así  podrán  los  alumnos,  seguramente,  llegar  a  alcanzar  sóli- 
das verdades  teológicas,  siguiendo  un  camino  derecho,  con 
exiguo  gasto,  en  breve  tiempo  y  con  método  cierto,  pues  la 
doctrina  está  bosquejada  en  los  cuatro  aspectos  de  los  Libros, 
sin  apasionamiento  de  parcialidad.  Un  regalo  de  verdad. 

Ciertamente  que  es  un  haz  de  luz  pequeño  para  la  ju- 
ventud peruana,  pero  es  un  haz  que  desparrama  vivida  luz 
para  acercarse  de  día  y  de  noche  a  los  autores  y  disipar  to- 
das las  sombras  y  las  difieultades. 


(1)  D.  Toribio  Rodríguez  y  D.  Mariano  Rivero,  versados  en 
las  bellas  letras  y,  sobre  todo,  avezados  en  Teología. 


RESUMEN  DE  LIBRO  PRIMERO  DISTRIBUIDO  EN 
CAPITULOS  Y  PROPOSICIONES 


CAPITULO  I 
Del  No.  1  al  12 

Naturaleza,  divisiones  y  necesidad  de  la  Teología.  —  Fi- 
nes de  la  Teología;  deberes  de  los  teólogos  y  dotes  de  los 
Candidatos  que  se  dedican  a  ese  estudio. 

Mutua  alianza  de  la  luz  de  la  naturaleza  y  de  lo  reve- 
lado: distinción  entre  ambas.  —  La  revelación  ocupa  el  pri- 
mer lugar  en  la  Teología  y  a  ésta  sirve  la  razón  cautivada. 
No  es  lícito  excluir  la  razón  con  los  mahometanos.  —  Se  cir- 
cunscribe el  uso  de  la  razón  en  Teología  por  determinados 
límites . 

CAPITULO  II 
Del  No.  13  al  19 

La  revelación  y  la  razón  son  las  fuentes  de  la  Teología, 
de  ellas  proceden  los  lugares  de  los  cuales  toma  el  teólogo  ar- 
gumentos. Las  verdades  teológicas  toman  los  nombres  de  cues- 
tión, proposición  y  conclusión. 

Hay  cuatro  géneros  de  verdades  teológicas:  los  artículos 
de  la  fé,  los  dogmas  de  fé,  las  proposiciones  y  las  doctrinas 
controvertidas. 

Lo  que  está  contenido  en  las  proposiciones  reveladas  in- 
mediatamente por  Dios,  o  está  en  ellas  como  el  efecto  en  la 
causa,  y  la  propiedad  en  su  esencia,  o  como  la  parte  en  el 
todo . 

CAPITULO  III 

Del  No.  20  al  39 

Las  proposiciones  opuestas  a  las  verdades  teológicas  son 
notadas  con  varias  Censuras,  pues  o  son  heréticas,  o  próximas 
a  herejía,  o  con  sabor  a  herejía  (las  cuales  alguna  vez  pue- 


den  ser  restituidas  a  su  estimación),  o  especificamente  erró- 
neas, o  mal  sonantes,  o  seductoras  de  los  simples;  o  cismáti- 
cas y  sediciosas;  o  blasfemas;  o  impías;  o  peligrosas;  o  impro- 
bables; o  laxas.  Deben  ser  amonestados  los  teólogos  para  que 
no  sean  tan  liberales  en  censurar  doctrinas  de  los  católicos, 
porque  nada  hay  más  delicado  que  esta  censura.  Esta  es  o 
específica  o  acumulativa:  para  hacer  una  y  otra  han  menes- 
ter los  teólogos  de  muchos  subsidios. 

Ha  de  ser  llamado  no  hereje  sino  temerario  el  que  sin 
ninguna  razón  concluyente  se  apartare  de  la  doctrina  unáni- 
me de  los  Escolásticos. 

CAPITULO  IV 

Del  No.  40  al  41 

En  el  método  que  seguimos  adaptando  unas  verdades  a 
otras,  queda  esbozado  el  cuerpo  de  todo  el  sistema  teológico. 

CAPITULO  V 
Del  No.  42  al  63 

Breve  historia  de  la  Teología,  que  muestra  sumariamen- 
te su  comienzo,  incrementos  y  vicisitudes  desde  Adán  hasta 
Moisés:  desde  Moisés  hasta  el  destierro  de  Babilonia,  desde 
el  retorno  del  destierro  de  los  judíos  hasta  Esdras;  desde  Es- 
dras  hasta  Cristo;  desde  Cristo  hasta  los  Padres  del  siglo  II 
(cuya  Teología  se  reduce  a  cuatro  capítulos)  ;  desde  este  tiem- 
po hasta  el  siglo  VI;  del  siglo  VI  al  IX;  del  siglo  IX  al  XII 
(en  el  cual  floreció  el  Maestro  de  las  Sentencias);  en  el  siglo 
XIII  comienza  el  modo  escolástico,  con  un  diluvio  de  ciertas 
sutilezas  aristotélicas,  al  cual  mal  no  curó  el  remedio  em- 
pleado por  el  Doctor  Angélico;  pésimamente  abusaron  de  él 
no  pocos  hasta  el  siglo  XV.  La  teología  recuperó  su  esplen- 
dor en  el  siglo  XVI,  en  el  cual  florecieron  inmensos  Teólogos, 
entre  los  cuales  lleva  la  palabra  Melchor  Cano:  en  el  mismo 
tiempo  fué  escrito  el  Catecismo  Romano,  que  es  una  especie 
de  Compendio  de  Teología  Doi'-mática. 

En  los  siglos  XVII  y  XVIII  creció  aquel  primer  esplen- 
dor del  Cuerpo  Teológico  y  perdura,  propagado  hasta  nues- 
tros tiempos. 
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Es  digno  de  observarse  mucho,  que  el  método  de  tratar 
la  Teología  con  dignidad  asciende  por  los  mismos  escalones 
por  los  cuales  la  filosofía  sale  de  las  tinieblas  a  la  luz.  Esta 
Filosofía  que  sirve  a  la  majestad  de  la  Teología  no  es  secta- 
ria, sino  ecléctica.  Desde  el  siglo  XVI  hasta  ahora  ya  ha  pre- 
valecido la  costumbre  de  la  parte  más  sana  de  los  teólogos 
de  cultivar  las  partes  hermanas  de  la  fé  y  de  las  costumbres. 


CAPITULO  VI 

Del  No.  64  al  73 

La  Teología  que  nos  da  conocimiento  de  Dios,  nos  mues- 
tra, también,  el  modo  de  adorarlo.  La  virtud  de  la  religión, 
por  la  cual  se  da  el  culto  debido,  a  Dios  como  a  Principio  de 
todas  las  cosas,  difiere  de  la  fé,  de  la  esperanza  y  de  la  cari- 
dad; y  es  causa  de  temor  reverencial.  A  solo  Dios  se  debe  cul- 
to supremo;  por  éste  no  se  quita  la  piadosa  veneración  de  la 
Bienaventurada  Virgen  María  y  de  los  santos.  Actos  internos 
de  religión  son  la  devoción  y  la  oración;  y  externos:  la  ado- 
ración, el  sacrificio,  la  oblación  ,el  voto  y  el  juramento. 


CAPITULO  VII 

Del  No.  74  al  82 

Son  actos  opuestos  a  la  virtud  de  la  religión  la  supers- 
tición y  la  irreligiosidad.  La  idolatría,  la  vana  adivinación,  la 
vana  observancia  y  el  culto  que  se  llama  indebido,  o  porque 
es  pernicioso  o  inútil  están  comprendidos  en  el  primer  vicio. 
Bajo  la  irreligiosidad  caen  la  blasfemia,  la  tentación  a  Dios, 
el  sacrificio,  y  los  errores  de  estos  tiempos,  como  el  politiquis- 
mo,  el  naturalismo,  el  escepticismo,  el  hipocritismo,  el  indife- 
rentismo y  el  ateísmo.  Bajo  este  vicio  están  el  materialismo, 
el  idealismo  y  el  panteísmo.  El  Ateísmo  es  peor  que  la  supers- 
tición . 

La  verdadera  religión  no  es  solamente  útil,  sino,  también, 
necesaria,  y  es  una  que  fluye  de  las  verdades  naturales  y 
reveladas . 


PROPOSICION  PRIMERA 
Del  No.  83  al  96 

Dios  ha  de  ser  honrado  con  culto  interno  y  externo. 

PROPOSICION  SEGUNDA 

Del  No.  97  al  113 

Sea  que  atendamos  a  la  flaqueza  de  la  luz  natural  pa- 
ra conocer  todos  los  deberes  de  la  ley  natural,  al  mismo  tiem- 
po; sea  que  miremos  la  insuficiencia  de  la  misma  ley  natural 
para  algunas  verdades  muy  necesarias  al  hombre,  hay  que 
confesar  que  para  ambas  cosas  necesita  el  hombre  de  la  luz 
suprema  de  la  revelación,  aunque  por  diversa  razón. 

PROPOSICION  TERCERA 

Del  No.  114  al  127 

Es  posible  la  revelación  de  ciertas  verdades  que  se  lla- 
man misterios. 

PROPOSICION  CUARTA 

Del  No.  128  al  149 

De  hecho,  Dios  ha  hablado  a  algunos  hombres,  para  que 
éstos  adoctrinen  a  los  demás. 

PROPOSICION  QUINTA 
Del  No.  150  al  167 

Las  notas  externas,  asequibles  fácilmente  a  todos,  para 
discernir  la  verdadera  revelación  de  las  falsas  son  los  prin- 
cipales: a  saber,  el  milagro  y  la  profecía. 

PROPOSICION  SEXTA 

Del  No.  168  al  183 

La  revelación  hecha  al  hombre,  desde  el  mismo  origen 
de  éste,  se  encuentra  en  las  palabras  escritas  de  Dios  y  en 
las  palabras  trasmitidas  por  tradición,  que  se  conservan  en 
la  Iglesia  Una,  Santa,  Católica  y  Apostólica. 
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LIBRO  I 


DE  LOS  PREAMBULOS  Y  LUGARES  DE  LA 
TEOLOGIA 

1.  La  Teología  es  doctrina  de  Dios,  de  aus  propieda- 
des, obras  y  culto. 

Aunque,  si  quisiéramos  hablar  con  toda  precisión  no  es 
lo  mismo  Teosofía  que  Teología,  porque  aquella  es  el  cono- 
cimiento perfecto  de  Dios  y  de  las  cosas  divinas,  y  ésta  un 
saber  cualquiera  de  Dios  y  las  cosas  divinas,  con  todo,  en  el 
uso  actual  de  los  eruditos,  las  nociones  de  ambos  vocablos  se 
mezclan  y  se  toman  por  lo  mismo  Teosofía  y  Teología. 

2.  Ya  que  los  conocimientos  que  el  hombre  puede  tener 
de  Dios,  de  sus  propiedades,  obras  y  culto,  se  hacen  manifies- 
tos o  mediante  la  luz  de  la  razón  o  mediante  la  revelación, 
se  establecen  vulgarmente  dos  géneros  de  Teología,  a  saber:  el 
de  Teología  natural  y  de  Teología  revelada.  Llaman  natural 
a  aquella  que  se  alcanza  con  la  luz  natural,  y  Revelada  a  la 
que  se  aprende  por  revelación  de  Dios. 


—  11  — 


3.  Si  atendemos  al  método  con  que  se  trata  la  Teología, 
se  divide  en:  positiva;  dogmática;  polémica;  moral;  místi- 
ca ;  y  escolástica . 

La  Positiva  trata  de  establecer  los  principios  de  fé  y  de 
moral;  la  Dogmática  reafirma  los  dogmas  de  fé  y  de  moral 
y  los  expone  sobre  los  fundamentos,  puestos  por  la  Teología 
positiva;  la  Polémica,  que  también  se  llama  guerrera,  defien- 
de los  mismos  dogmas  de  fé  y  de  moral  contra  los  infieles,  ju- 
díos y  herejes,  muestra  los  errores  de  ellos  y  los  refuta;  la 
Moral  toda  ella  se  ocupa  en  exponer  las  reglas  y  preceptos  de 
las  costumbres;  la  Mística,  se  ejercita  en  descubrir  los  arca- 
nos de  la  vida  espiritual;  llámase  Escolástica  a  aquella  que 
deduce  sus  conclusiones  de  las  fuentes  reveladas  y  las  orde- 
na según  las  reglas  de  la  lógica  verdadera  y  exacta.  Es  úti- 
lísima cuando  se  la  trata  sobria  y  temperantemente;  pero  es 
inútil  y,  en  veces,  nociva  cuando  se  dejan  libres  las  riendas 
a  la  razón  y  a  la  curiosidad. 

4.  Nos  bastarían  los  breves  libros  de  Catecismo  si  no 
hubiesen  hombres  aviezos  que  se  atreven  a  corromper  las  ver- 
dades que  nos  dirigen  por  el  camino  de  la  salvación,  pero  co- 
mo ahora  casi  todos  los  dogmas  de  nuestra  religión  han  si- 
do o  negados  o  gravemente  corrompidos  por  ellos,  y  las  he- 
rejías no  han  sido  del  todo  extirpadas  o  de  nuevo  pueden  ser 
extraídas  del  infierno,  dedúcese  que  es  necesaria  la  Teología 
que  no  sólo  exponga  lo  dogmas,   sino  que  también  los  confir- 
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me  con  todo  género  de  argumentación  y  los  defienda  de  las 
cavilaciones  de  los  enemigos. 

5.  Los  límites  de  la  Teología  no  deben  ser  confundi- 
dos con  los  deberes  de  los  teólogos.  El  fin  de  la  Teología  es 
que  conozcamos  a  Dios  y  las  cosas  divinas  y  que  usemos  de 
esta  ciencia  para  glorificar  a  Dios  y  confrmar  nuestra  vida 
según  este  conocimiento;  más  brevemente:  la  Teología  en- 
seña a  pensar  y  sentir  rectamente  de  Dios  y  a  servirle  liberal 
y  rectamente.  De  aquí  aparece  que  el  fin  de  la  Teología  es 
teórico  y  práctico. 

6.  Es  deber  de  los  teólogos  saber  cómo  enriquecer  la 
fe  a  los  virtuosos  y  cómo  defenderla  frente  a  los  impíos.  El 
teólogo  debe  refutar  los  errores  que  contra  las  cosas  sagradas 
y  la  vida  religiosa  serpentean,  y  con  qué  argumentos  y  con 
qué  caridad  debe  rechazar  a  los  que  yerran  y  después  instruir 
a  la  juventud  reunida  en  las  cosas  sagradas  para  que  pueda 
enseñar  al  pueblo  en  los  pergaminos,  o  atender  a  la  concien- 
cia de  los  particulares  en  el  Tribunal  Sagrado. 

7.  Los  candidatos  a  la  Teología  deben  tener  por  mira 
el  estar  imbuidos  en  la  sana  doctrina  para  promover  más  fe- 
lizmente la  salvación  propia  y  la  de  los  otros,  para  servir 
más  eficazmente  a  la  gloria  de  Dios  y  utilidad  de  la  Iglesia, 
sin  ninguna  esperanza  de  lucro  temporal.  Las  dotes  de  dichos 
candidatos  son: 

1. — La  pureza  de  alma,  porque  los  únicos  que  pueden 
ver  son  los  que  purifican  las  luces  generosas  de  la  mente; 
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2.  — La  paz  del  ánimo,  porque  quien  está  agitado  y  con- 
movido tiene  el  ánimo  con  sus  pasiones,  apenas  puede  enten- 
der; 

3.  — La  oración,  porque  en  el  camino  de  la  salvación, 
es  necesaria  más  la  contemplación  de  las  cosas  celestiales  y 
no  de  las  terrenales; 

4.  — La  humilde  postración  del  ánimo,  porque  para  cap- 
tar la  verdad  y  obtenerla  no  hay  otro  camino  sino  el  hu- 
milde conocimiento  de  nuestra  debilidad,  una  fé  firmísima, 
finalmente,  para  que  su  espíritu,  ajeno  a  toda  novelería,  a- 
prenda  de  quien  es  el  Dios  de  las  ciencias. 

8.  Dios  habla  a  los  hombres  por  el  camino  de  la  na- 
turaleza, por  la  razón  natural  y  por  la  vía  de  la  profecía, 
mediante  la  revelación:  de  lo  cual  resulta  que  la  Teología 
Revelada  son  como  dos  rayos  de  la  luz  eterna  que  es  Dios, 
y  el  teólogo  debe  unir  ambas,  siguiendo  el  ejemplo  de  Agus- 
tín, que  impacientemente  deseaba  saber  lo  que  creía  como 
verdadero-  Esto  mismo  con  gran  gloria  enseñó  e  hizo,  en  su 
tiempo,  Santo  Tomás. 

9.  Aunque  ambas  Teologías  concurran  amigablemente 
y  se  esclarezcan  mutuamente,  hay  sin  embargo,  entre  ambas 
gran  diferencia,  pues  la  Teología  natural  es  más  restringida 
e  imperfecta,  porque  la  luz  de  la  naturaleza  es  pequeña  y 
rodeada,  en  gran  parte,  de  la  naturaleza  humana,  de  tinieblas, 
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en  cambio,  la  revelada  es  más  amplia  y  perfecta.  Además,  si 
la  verdadera  Teología  natural  no  nos  enseña  una  moral  ín- 
tegra en  todo,  ni  los  medios  con  los  cuales  nos  reconciliamos 
con  Dios,  demuestra,  sin  embargo,  que  podemos  tener  la  vi- 
da eterna  (como  después  diremos  con  mayor  amplitud) . 

10.  Siendo  el  orden  natural  tal  que  mientras  algo  apren- 
demos precede  la  autoridad  a  la  razón,  fácilmente  aparece 
que  todo  argumento  en  las  disciplinas  teológicas  se  toma  o 
de  la  autoridad  o  de  la  razón.  La  autoridad  pues,  o  la  luz  re- 
velada, y  la  razón,  o  la  luz  natural,  son  las  fuentes  o  lugares 
de  los  cuales  el  teólogo  toma  argumentos,  sea  para  compro- 
bar sus  conclusiones,  sea  para  rechazar  las  contrarias:  con 
esta  diferencia,  que  la  autoridad  ocupa  el  primer  lugar  y  la 
razón  el  último,  para  servir  ella  a  la  fé.  La  razón  humana  no 
es  la  norma  según  la  cual  deben  juzgarse  las  cosas  de  fé,  si- 
no el  órgano  que  usa  la  fé  para  su  defensa  y  conservación. 

11.  De  esto  resulta  que  cautivar  la  inteligencia  en  ob- 
sequio de  la  fé,  no  es  excluir  la  facultad  de  juzgar  sino  la 
de  contradecir  al  conocer  las  cosas  de  fé.  La  sana  razón  dic- 
ta que  hay  que  manifestar  el  obsequio  de  la  mente,  al  mo- 
mento, a  la  razón  superior  que  habla,  no  contradiciendo,  aun- 
que no  entendamos  lo  que  por  ella  nos  es  revelado.  Así  co- 
mo no  puede  ni  establecerse  ni  entenderse  la  revelación  sin  la 
razón,  así,  sin  la  revelación  la  recta  razón  no  puede  llegar 
a  todo,  ni  es  inmune  de  todo  error.  Los  que  consultan  a  sola 
la  razón  en  materia  teológica,  poco  a  poco  se  hacen  libertinos 
y  ateos;  los  que  sólo  aprenden  la  revelación  sin  uso  de  ra- 
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zón,  caen  en  fea  superstición.  No  es  lícito  excluir  con  los 
mahometanos  la  razón,  aunque  demos  el  primer  lugar  a  la 
revelación . 

12.  El  empleo  de  la  razón  en  materias  teológicas  está 
circunscrito  por  lo  siguiente:  1,  conducidos  por  la  recta  ra- 
zón inquirimos  la  existencia  de  la  revelación  divina,  la  cono- 
cemos y  la  discernimos  de  las  falsas  profecías;  2,  si  la  re- 
velación enseña  lo  que  sobrepasa  la  razón,  ésta  no  puede  pa- 
sar más  allá,  sino  que  debe  cautivar  sus  luces  en  obsequio 
de  la  revelación,  porque  se  opone  a  la  suprema  razón,  que 
ve  infinitamente  más,  que  la  humana  que  puede  engañarse 
y  engañar;  3,  si  enseña  cosas  que  son  conformes  a  la  razón 
humana  finita,  podrá  disertar  modestamente  acerca  de  ellas 
y  deducir  consecuencias  de  los  principios;  4,  convertirlas  en 
utilidad  de  los  hombres  y  para  gloria  de  Dios;  5,  finalmen- 
te, usamos  de  la  razón  recta  en  defender  la  revelación  con- 
tra los  impíos,  mas  no  contra  ella. 

En  verdad,  la  razón  persuade  admitir  la  revelación,  no 
ciertamente  a  causa  de  la  misma  razón,  sino  por  la  Primera 
Verdad  que  esto  revela. 

Busca,  pues,  la  razón  entender  para  creer  y  no  cree  pa- 
ra entender. 

13.  Los  principios  de  la  verdadera  Teología  son  dos. 
como  ya  se  ha  mostrado,  la  revelación  y  la  razón,  las  cuales. 
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sin  embargo,  deben  emplearse  de  tal  modo  que  la  razón  de  la 
naturaleza  prefiera  la  antorcha  de  la  revelación,  la  cual  es 
hecha  no  a  las  piedras,  sino,  a  hombres  que  usan  la  razón ; 
y  la  revelación  aumenta,  perfecciona  y  enmienda  la  razón./ 

De  los  tres  instrumentos  que  Dios  nos  ha  dado  para  al- 
canzar el  conocimiento  de  las  cosas  que  están  fuera  de  no- 
sotros, a  saber,  los  sentidos,  la  razón  y  la  (revelación)  luz  re- 
velada, optó  los  sentidos  a  la  razón  y  ésia  a  la  revelación; 
y  así  como  la  razón  ayuda  la  debilidad  de  los  sentidos,  así 
la  revelación  enmienda  los  errores  de  la  razón;  como  pri- 
mero usamos  los  sentidos  que  la  razón,  así  primero  la  ra- 
zón que  la  luz  revelada;  la  naturaleza  precede  a  la  gracia  y 
el  conocimiento  natural  a  la  revelación,  que  es  enmendadora 
de  la  misma  razón. 

14.  De  la  revelación  divina  se  derivan  la  autoridad  de 
la  Sagrada  Escritura;  de  las  tradiciones  divinas  y  apostóli- 
cas; de  la  Iglesia  católica  dispersa  por  la  tierra,  mirada  en 
su  Cabeza  visible;  de  los  Santos  Padres;  de  las  escuelas  de 
teólogos  y  jurisperitos. 

Nacen  de  la  razón  la  autoridad  de  los  filósofos,  de  los 
jurisperitos  de  Derecho  Cesáreo  y  la  historia  humana. 

Hemos  querido  decir  esto,  para  que  cada  uno  se  per- 
suada que  nosotros  llamamos  teólogo  al  que  al  promover  las 
cuestiones,  no  ignora  lo  que  enseñaron  la  Iglesia,  los  Con- 
cilios, los  Santos  Padres,  los  Sumos  Pontífices,  las  escuelas 
de  Doctores,  los  peritos  en  Derecho  Pontificio  y  Cesáreo,  los 
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filósofos  y  los  historiadores,  pues  todos  estos  nada  enseñan 
sino  lo  que  consta  por  la  revelación  y  la  razón.  Todos  ellos 
ocupan  lugar  o  de  testigos  o  de  intérpretes:  en  efecto,  los 
filósofos  e  historiadores  no  hacen  otra  cosa  sino  testimoniar- 
nos de  la  recta  razón  o  de  la  tradición  de  los  antiguos,  o  que 
según  la  común  sentencia,  ha  manifestado  la  razón  como  ver- 
dadera y  constante.  La  Iglesia,  los  Concilios,  los  Padres,  etc., 
interpretan  o  la  razón  o  la  revelación,  escrita  o  enseñada  por 
tradición,  o  dan  testimonio  de  la  tradición,  o  disputan  de  los 
principios  de  la  razón  y  de  la  revelación. 

15.  Una  misma  verdad  puede  nominarse  cuestión,  con- 
clusión o  proposición.  Cuestión  es  una  verdad,  que  por  inte- 
rrogación se  pone  en  duda;  se  llama  conclusión,  cuando  se 
colige,  por  argumentación  de  sus  principios;  proposición  se 
llama  cuando  se  la  pronuncia  desnuda  y  absolutamente.  Es 
conclusión  teológica  en  toda  su  amplitud  aquella  que  me- 
diante una  argumentación  apta  y  congrua,  se  colige  cierta  o 
probablemente  de  los  principios  de  la  teología,  y  abarca  la 
verdad  de  fé,  la  afín  a  ésta,  o  la  elucidación  y  confirmación 
de  ésta  o  aquella. 

Si  se  colige  con  raciocinio  cierto  del  testimonio  de  la 
palabra  de  Dios,  cuyo  sentido  ha  sido  determinado  por  la 
Iglesia,  y  clara  y  distintamente  será  de  fé  divina,  aunque  pa- 
ra que  uno  esté  obligado,  costreñido,  a  creerla  con  fé  cierta, 
se  requiere  la  definición  de  la  Iglesia,  no  existiendo  esta  de- 
finición, errará  alguno  en  la  fé,  pero  no  se  le  podrá  llamar 
hereje,  porque  al  hereje  lo  hace  no  sólo  el  error,  sino  la 
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pertinacia  en  el  error,  como  enseña  S.  Agustín,  y  después  de 
él  Santo  Tomás  (11^.  II.  q.  17  A.  )3.  De  aquí  puede  juzgar- 
se de  los  niños,  idiotas,  que  nacen  en  las  sectas  heréticas,  a 
los  cuales  las  Escuelas  llaman  herejes  materiales  y  no  for- 
males . 

16.  Si  la  conclusión  teológica  se  colige  de  testimonios 
de  la  Escritura,  cuyo  sentido  auténtico  no  ha  sido  aun  de- 
terminado por  la  Iglesia,  o  de  principios  revelados,  pero  con 
raciocinio  no  cierto  y  evidente,  no  pertenecerá  a  la  fé  y  su 
probabilidad  mayor  o  menor  será  según  su  conexión  con  los 
principios  de  la  Teología-  Los  libros  de  los  escolásticos  están 
llenos  de  estas  proposiciones. 

Si  no  todas,  muchas  sirven  en  gran  manera  para  ilus- 
trar los  dogmas  de  fé,  y  pueden  llamarse  apéndices  de  la  Teo- 
logía; en  lo  cual  hay  que  proceder  cautamente,  para  discer- 
nir lo  que  es  de  fé,  de  las  opiniones  de  los  hombres,  aunque 
sean  probables  o  ciertas. 

17.  Las  proposiciones  teológicas,  sea  teóricas,  como 
ésta:  "El  Padre  y  el  Hijo  son  un  solo  principio  del  Espíritu 
Santo",  sean  prácticas,  o  sea  (normas  de)  acción,  como  el 
precepto  evangélico  de  recibir  el  bautismo,  se  reducen  a  cua- 
tro géneros,  a  saber: 

Artículos  de  jé. 
Dogmas  de  fé. 
Doctrinas  católicas. 
Cuestiones  controvertidas. 
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Los  artículos  de  jé  son  ciertas  verdades  capitales,  prin- 
cipales, ciertas  y  establecidas  de  la  doctrina  cristiana,  en  las 
cuales  están  contenidos  muchos  dogmas  de  fé,  según  egregia- 
mente explica  S,  Tomás  (lía.  llae  q.  1  A.  7). 

Los  dogmas  de  jé  son  verdades  propuestas  por  la  Igle- 
sia universal  para  que  sean  creídas  o  porque  están  conteni- 
das clara  y  distintamente  en  las  Escrituras,  o  dedújeronse  de 
las  Escrituras  y  la  Tradición. 

Se  distinguen  los  dogmas  de  fé  de  los  artículos  de  fé 
en  que  éstos  son  primeras,  capitales  y  máximas  verdades  de  la 
religión  cristiana  y,  por  eso,  debemos  creerlas  explícitamente, 
en  cambio  respecto  a  los  dogmas  basta  la  fé  implícita,  con 
la  cual  estamos  preparados  a  creer  lo  que  está  contenido  en 
las  Sagradas  Letras,  por  ejemplo:  todos  nacemos  con  el  pe- 
cado original,  sin  la  gracia  interior  de  Dios  nadie  puede  ni 
creer  ni  obrar  rectamente. 

18.  Doctrinas  católicas  son  aquellas  que  son  creídas  por 
gran  parte  de  la  Iglesia  y  son  defendidas  por  teólogos  apro- 
badísimos, aunque  no  sean  definidas  por  la  Iglesia  como 
pertenecientes  a  la  fé;  por  ejemplo:  que  reinan  con  Dios  y 
son  bienaventurados  aquellos  a  los  cuales  la  Iglesia  Romana 
los  ha  declarado  tales,  y  otras  muchísimas  doctrinas  seme- 
jantes. 

Cuestiones  controvertidas  son  aquellas  cuyo  pro  y  con- 
tra puede  defenderse  por  los  teólogos,  sin  incurrir  en  nota 
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de  censura,  son  adiáforas  (indiferentes),  tales  son,  por  ejem- 
plo: "Hay  en  el  purgatorio  fuego  material?"  "Fueron  los  án- 
geles creados  antes  del  universo  corpóreo?" 

El  teólogo  tratará  las  cuestiones  controvertidas  apta  y  pru- 
dentemente . 

19.  Conviene  notar  con  gravísimos  teólogos,  que  es  úti- 
lísimo tener  en  cuenta  que  algo  está  contenido  de  dos  modos 
en  las  verdades  inmediatamente  reveladas  por  Dios,  y  por  eso 
puede  llamarse  mediatam.ente  revelado:  1°  lo  que  está  conte- 
nido en  lo  inmediatamente  revelado  como  la  parte  en  el  to- 
do, por  ejemplo  esta  proposición:  "Pedro  contrajo  el  pecado 
original",  porque  esta  parte  singular  está  contenida  en  esta 
verdad  general  revelada:  "Todo  hombre  pecó  en  Adán";  2° 
lo  que  está  contenido  en  lo  inmediatamente  revelado  como 
el  efecto  en  su  causa,  y  la  propiedad  en  su  esencia,  como  és- 
ta: "Cristo  tuvo  libre  albedrío,  gozaba  de  la  facultad  de  reír", 
porque  la  libertad  es  propiedad  de  la  naturaleza  humana,  y 
la  facultad  de  reír  está  contenida  en  el  hombre  como  el  efec- 
to en  su  causa  y  la  fé  nos  enseña  que  "Cristo  fué  verdade- 
ramente hombre". 

20.  Las  proposiciones  que  en  materia  teológica  se  opo- 
nen a  la  verdad  suelen  llamarse  con  varios  nombres  y  así 
están  sancionadas  con  diversas  censuras.  Las  notas  añadidas 
por  los  Sumos  Pontífices  y  teólogos,  después  de  la  sesión 
Villa,  del  Concilio  de  Constanza  son  las  siguientes:  heréti- 
cas, que  saben  a  herejía,  temerarias,  erróneas,  próximas  a 
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herejía,  escandalosas,  ofensivas  a  la  piedad,  mal  sonantes,  se- 
ductoras de  los  simples,  cismáticas,  blasfemas,  peligrosas,  im- 
probables, etc.,  de  cada  una  de  las  cuales  en  particular  he- 
mos de  tratar  ahora. 

21 .  Se  llama  herética  la  proposición  que  es  contraria 
a  una  verdad  expresa  e  inmediatamente  revelada  en  las  Sa- 
gradas Letras,  o  claramente  contenida  en  la  Tradición  o  de- 
finición de  la  Iglesia. 

Así  esta  proposición:  "El  hombre  no  está  obligado  a 
amar  el  fin  último  ni  en  el  principio  ni  en  el  decurso  de 
su  vida  mortal",  contradice  a  textos  claros  de  los  Evangelios 
de  S-  Marcos  (XII),  S.  Mateo  (XXII)  y  S.  Juan  (III).  Por 
el  contrario  esta  otra  proposición:  "Los  santos  no  oyen  nues- 
tras preces",  no  es  herética,  porque  no  se  opone  directamen- 
te a  ninguna  verdad  revelada. 

22.  Es  próxima  a  herejía  la  que  repugna  a  una  con- 
clusión que,  si  bien  no  se  haya  contenida  expresamente  ni 
en  la  Escritura  ni  en  la  Tradición,  se  colige,  sin  embargo,  evi- 
dentemente de  la  palabra  de  Dios.  Así  como  la  conclusión 
que  se  infiere  inmediatamente  de  lo  revelado,  se  aproxima  a 
la  fé,  así  también  la  opuesta  a  ella  se  acerca  próximamente 
a  la  herejía.  Tales  son  estas  proposiciones:  "Cristo  no  fué 
libre,  no  tuvo  la  facultad  de  reír",  (porque  lo  contrario  flu- 
ye evidentemente  del  Misterio  de  la  Encarnación)  ;  "Dividi- 
da la  especie  eucarística  de  pan,  se  parte  a  Cristo":  "Cristo 
no  debe  ser  adorado  en  el  Sacramento  del  altar"  (Consultar 
Walembuch,  pág.  26,  27)  . 
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23.  Sospechosa  de  herejía  o  que  sabe  a  herejía  dícese 
aquella  proposición  que  si  bien  absolutamente  proferida  pue- 
da ser  explicada  en  buen  sentido,  sin  embargo,  por  las  cir- 
cunstancias o  del  contexto  o  de  la  persona  o  de  los  tiempos 
induce  prudentemente  sospecha  de  algún  sentido  depravado 
latente.  Así  esta  expresión  "Cristococos",  que  era  usada  sin 
sospecha,  por  los  católicos  cuando  hablaban  de  la  Sma-  Vir- 
gen, porque,  ellos,  por  otra  parte,  abiertamente  confesaban 
Una  Persona  en  Cristo,  sabía  a  herejía  y  era  sospechosa  en 
boca  de  los  Nestorianos  por  la  razón  opuesta. 

Esta  proposición:  ''En  la  Eucaristía  permanecen  el  pan 
y  el  vino''  absolutamente  proferida  puede  concordarse  con  la 
verdad  ortodoxa,  y  en  sano  sentido  era  explicada  sutilmente 
por  los  antiguos  Doctores  católicos,  en  tiempo  del  Hostiense, 
sin  embargo,  está  prohibida,  porque  parece  sufragar  a  los 
sacramentarlos . 

24.  La  proposición  que  sabe  a  herejía  puede  restituirse 
a  su  estimación,  si  se  purga  de  ella  la  sospecha,  tenemos  un 
ejemplo  de  esto  en  esta  proposición:  ''Uno  de  la  Trinidad  ha 
padecido",  que  rechazó  el  Papa  Hormisdas,  porque  parecía 
que  se  allegaba  a  la  herejía  de  Eutiques,  que  soñaba  que  los 
dolores  de  la  muerte  de  Cristo  fueron  soportados  por  la  natu- 
raleza divina;  más  tarde  recibieron  esta  proposición  como 
católica  los  Pontífices  Juan  II  y  Virgilio  y  el  V°  Concilio 
Ecuménico . 

25.  Específicamente  se  llama  errónea  a  aquella  propo- 
sición que  aunque  inmediatamente  no  está  en  pugna  con  la 
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verdad  revelada,  sin  embargo  se  sigue  de  ella  la  corrupción 
mediata  de  alguna  verdad,  sea  histórica,  sea  moral,  sea  filo- 
sófica o  jurídica  sírvanos  de  ejemplo,  de  la: 

la. — S.  Pedro  no  estuvo  en  Roma. 

lia. — Las  virtudes  de  los  filósofos  son  vicios,  el  due- 
lo es  un  acto  de  fortaleza. 

Illa. — El  alma  racional  no  es  por  sí  misma  verda- 
dera y  esencialmente  forma  del  cuerpo  humano. 

IVa. — Finalmente,  los  franciscanos  conventuales  (cor- 
digeri)  gozan  del  uso  desnudo  de  hecho,  separado  del  uso 
del  derecho;  ésta,  aunque  no  mire  ni  a  la  fé  ni  a  las  costum- 
bres ,como  confiesa  Juan  XXII,  Extravagante  "Quia  quorum- 
dani  \  sin  embargo,  fué  condenada  como  errónea,  por  el  mis- 
mo, en  la  extravagante  ^'Ad  con'Üitorem'\ 

En  veces,  una  misma  proposición  suele  condenarse  co- 
mo errónea  y  próxima  a  herejía.  Así,  en  el  Concilio  de  Cons- 
tanza, fué  calificada  esta  proposición:  "Las  oraciones  espe- 
ciales aplicadas  a  una  persona  por  los  Prelados,  o  Religiosos 
no  aprovechan  más  que  las  generales". 

26.  Temeraria,  — que  es  explicada  de  diversos  modos 
por  los  Doctores, —  es  aquella  que  contradice  la  sentencia  re- 
cibida de  los  Padres  y  Teólogos,  y  la  contradice  sin  ningún 
fundamento  grave. 
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Los  que  presumiendo  demasiado  de  su  juicio,  sin  ser  in- 
ducidos por  ningún  fundamento  grave,  se  separan  de  la  sen- 
tencia de  los  Padres  y  Doctores,  han  de  ser  considerados  co- 
mo temerarios,  tales  son,  por  ejemplo,  los  que  afirman  que 
"no  hay  verdadero  juego  en  el  infierno''. 

De  este  mismo  vicio  adolecen  algunos  críticos  intempe- 
rantes, que,  por  leves  razones,  se  atreven  a  rechazar  historias 
piadosas  comúnmente  recibidas.  Semejantes  a  éstos  son  mu- 
chos teólogos  moralistas,  que  movidos  por  débilísimas  razon- 
cillas,  careciendo  de  todo  fundamento  en  la  escritura,  la  Tra- 
dición y  los  Padres,  solían  definir  a  su  arbitrio  de  (la  mora- 
lidad) de  muchas  acciones  de  la  vida  humana:  a  ellos  corri- 
gieron  Alejandro  VII,  Inocencio  XI  y  Benedicto  XIV. 

27.  Es  escandalosa  la  proposición,  que  si  bien  no  hiere 
la  verdad,  hiere,  sin  embargo,  la  caridad;  es  aquella  que  de 
suyo  da  al  prójimo  ocasión  de  ruina  espiritual,  o  porque  in- 
clina al  pecado  o  porque  aparta  del  ejercicio  de  las  virtu- 
des. De  aquí,  así  como  el  escándalo  se  divide  en  activo  y 
pasivo,  lo  mismo  hay  que  decir  de  la  proposición  escanda- 
losa. En  efecto,  si  tiene  fuerza  de  engendrar  la  muerte  espi- 
ritual, se  la  llama  activamente  escandalosa  y  es  afectada  pro- 
piamente con  la  censura  de  escándalo,  tales  son  todas  las  pro- 
posiciones condenadas  por  Alejandro  VII  e  Inocencio  XI  y 
las  siguientes: 

"Satisface  el  precepto  de  la  Iglesia  quien  hace  volunta- 
riamente confesión  nula";  "Es  lícito  procurar  el  aborto  de 
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un  feto  inanimado",  etc.  Una  proposición  se  llama  pasivamen- 
te escandalosa,  si  por  ella  el  prójimo  puede  tomar  ocasión  de 
ruina  espiritual,  atendida  su  fragilidad.  Esta  puede  ser  pro- 
hibida sin  censura,  con  tal  que  se  haga  con  la  debida  cir- 
cunspección, y  la  doctrina  sea  más  bien  perniciosa  que  fruc- 
tuosa. Entre  otras,  por  esta  razón  fué  prohibida  la  edición 
de  la  Biblia  en  lengua  vulgar. 

28.  Es  ofensiva  de  los  oídos  piadosos,  — todos  la  ex- 
plican en  la  misma  forma, —  aquella  que  aunque  no  sea  fal- 
sa, sin  embargo,  profiere  en  materia  religiosa  algo  indecente 
ó  indigno  acerca  del  sujeto  sobre  quien  trata,  por  lo  cual 
se  ofenden,  con  razón,  las  orejas  piadosas.  Así  si  incautamen- 
te se  explican  algunas  cosas  del  parto  de  Cristo  Señor  Nues- 
tro, se  ofenden  con  razón  las  orejas  de  los  piadosos.  En  los 
escolásticos  más  sutiles  encuéntranse  muchas  proposiciones  que 
presentan  algo  horrible  a  las  personas  devotas,  como  estas: 
"Dios  puede  mentir;  Dios  atendido  su  absoluto  dominio,  pue- 
de, a  su  voluntad,  condenar  a  hombre  cualquiera  a  las  pe- 
nas del  infierno". 

29.  Mal  sonante  es  aquella  proposición  que  aunque  pue- 
da admitir  un  sentido  verdadero  y  sano,  se  expresa  sin  em- 
bargo, con  palabras  inconvenientes,  que  admiten  cierta  per- 
versa significación,  como  si  alguno  que  sienta  católicamente 
de  la  Trinidad  dijese:  *'En  Dios  hay  tres  esencias  relativas'', 
donde  el  nombre  de  esencia,  que  significa  la  naturaleza  divi- 
na, se  toma  inconvenientemente  para  significar,  con  sonido 
de  herejía,  las  propiedades  personales-  También  es  mal  so- 
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nante  esta  proposición:  ''Cristo  está  en  todas  partes'\  la  cual 
el  católico  la  entiende  verdaderamente  de  la  Divinidad  y  el 
ubiquista,  por  el  contrario,  falsamente  de  la  humanidad. 

30.  Seductora  de  los  simples  es  la  que  cubriendo  el 
error  con  la  apariencia  de  piedad,  o  con  pretexto  de  bien, 
seduce  a  los  simples.  Así  los  arrianos  engañaron  a  los  Obis- 
pos católicos,  que  recusaron  suscribir  al  arrianismo,  propo- 
niéndoles una  fórmula  en  la  cual  se  decía  que  "e/  Hijo  es 
H omoiousion  al  Padre'\  la  cual  voz  Homoiousion  es  lo  mismo 
que  "semejante",  mas  no  que  "consubstancial",  que  respon- 
de a  esta  obra  " H ofnousios'\  la  cual  pensaban  los  Padres  que 
estaba  contenida  en  aquella  fórmula. 

Bajo  pretexto  de  oración,  piedad  y  devoción  enseñaron 
torpísimos  errores  y  engañaron  muchas  almas  Molinos,  Oiies- 
nel^  y  sus  secuaces,  y  también  los  Dulcinistas  y  los  Tourlupi- 
nos.  (No  se  avergonzaban  éstos  de  tener  públicamente  el  coi- 
to, a  manera  de  los  perros.  Tom.  V  Grav.  pg.  109)  . 

31 .  Se  llama  cismática  la  proposición  que  prepara  la 
separación  de  la  unidad  de  la  Iglesia  por  la  separación  de 
las  iglesias  entre  sí,  o  con  su  Cabeza,  como  ésta:  "Pío  VII  no 
es  verdadero  Papa,  es  Pseudo  Papa\ 

Casi  siempre  la  aserción  cismática  tiene  como  compañe- 
ra o  secuaz  la  herejía. 

Muy  afín  a  esta  es  la  proposición  sediciosa,  que  retrae 
de  la  obediencia  debida  a  los  Príncipes  civiles,  como  la  doc- 
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trina  del  Regicidio  o  Tiranicidio.  Pero  se  diferencia  de  ella, 
en  asunto  que  la  sediciosa  quiere  quitar  la  unidad  civil  y  po- 
lítica, y  la  cismática  es  apta  a  romper  la  unidad  eclesiástica. 

32.  Blasfema  es  la  que  contiene  maldición  o  palabra 
afrentosa  contra  Dios.  Cristo,  los  santos  o  algunas  cosas  sa- 
gradas, pues  la  deshonra  de  estos  redunda  en  el  mismo  Dios. 
Por  ejemplo  si  alguno  dijera  que  Jesús  fué  impostor,  que  la 
B.  Virgen  María  no  tiene  nada  de  especial  sobre  las  demás 
mujeres. 

Si  la  proposición  blasfema  manifiesta  alguna  herejía  es 
blasfemia  heretical  como  ésta:  Algunos  preceptos  de  Dios  son 
/  imposibles  de  cumplir  a  los  hombres  justos  que  quieren  cum- 
I  plirlos.  Esta  proposición  como  blasfemia  heretical  la  conde- 
nó Inocencio  X. 

Si  la  proposición,  decimos,  no  expresa  herejía  pero  es 
blasfema,  es  simple  blasfemia,  como  está  notado  por  Alejan- 
dro VIII:  La  alabanza  que  se  da  a  María  como  María  es 
vana . 

K  33.  Impía  es  aquella  que  se  opone  a  la  católica  piedad 
y  a  sus  dictámenes,  porque  aparta  a  los  fieles  de  la  piedad, 
devoción,  consejos  evangélicos  y  obras  super  rogatorias  y 
otros  ejercicios  religiosos,  como  si  alguno  dijese:  "Hay  que 
abolir  los  votos  religiosos";  "las  pías  fundaciones  han  sido 
inventadas  para  alimentar  el  estómago  de  los  monjes,  lo  mis- 
mo que  las  limosnas  para  misas  y  las  visitas  de  los  lugares 
votivos",  etc.  "Han  de  ser  exterminadas  todas  las  asociacio- 
nes sagradas". 
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34.  Peligrosa  es  aquella  que  por  su  afinidad  con  otras 
tesis  de  mala  nota  es  verdaderamente  nociva;  es  cosa  llena  de 
peligros  favorecer  las  opiniones  privadas  y  las  paradojas  de 
doctrina  sospechosa,  porque  así  se  presum.e  mucho  del  pro- 
pio juicio. 

Sin  embargo,  es  necesario  advertir  que  algunos  acostum- 
brados a  doctrinas  triviales,  sienten  mal  de  algunos  doctos, 
beneméritos  de  las  Letras,  y  señalan  sus  sentencias  como  pe- 
ligrosas, no  tanto  por  razón  de  la  doctrina,  como  por  igno- 
rancia de  los  adversarios,  como  si  alguno  no  admitiera  nin- 
guna de  las  cualidades  absolutas  de  los  peripatéticos.  Es  largo 
enumerarlas  todas:  con  pocas  nos  contentaremos. 

35.  Nadie  duda  que  tuvieron  por  sospechosos  de  fé  vaci- 
lante los  Cardenales  Sadoleto,  Moro,  Contarino  y  Bellarmino, 
y  sin  embargo,  ellos  eran  completamente  católicos.  Por  la  mis- 
ma causa,  hizo  comparecer  a  algunos  ante  la  Inquisición  y 
poner  sus  obras  en  el  Indice  de  Libros  Prohibidos,  como  acon- 
teció a  Natal  Alejandro,  hasta  que  fueron  purgadas  de  toda 
sospecha  por  Benedicto  XIII.  Las  obras  del  Cardenal  Noris 
fueron  detenidas  en  nuestra  Inquisición  Española,  hasta  que 
las  liberó  Benedicto  XIV.  Esto  ha  sido  recordado  con  el  áni- 
mo de  que  los  teólogos  no  sean  tan  liberales,  como  algunos 
suelen  hacerlo,  en  manchar  con  la  nota  de  herejía  doctrinas 
de  católicos,  o  con  otra  nota. 

36.  Improbable  ha  de  ser  tenida,  con  razón,  aquella 
proposición  que  no  se  funda  en  ningún  paso  de  la  escritura, 
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la  Tradición  o  de  razón  teológica,  pues  la  probabilidad,  en 
materia  de  fé  y  de  moral,  debe  fundarse  en  alguna  de  ellas- 
Se  llama  laxa  la  proposición,  que  favorece  demasiado  la  li- 
bertad de  la  conciencia  y  es  demasiado  licenciosa  en  mate- 
ria moral  y  no  es  comprobable  con  ninguna  razón  teológica. 
Hay  otros  nombres  con  los  cuales  suele  explicarse  las  propo- 
'  siciones  que  contienen  mala  doctrina  en  la  fé  o  en  las  cos- 
tumbres; a  estas  censuras  puestas  más  bien  por  los  teólogos 
que  por  la  Iglesia  recuerda  Tournely.  que  merece  ser  consul- 
tado completamente. 

37.  Las  doctrinas  malas  son  proscritas  de  dos  maneras  por 
la  Iglesia:  específicamente,  cuando  a  las  proposiciones  elegi- 
das, a  cada  una  se  le  pone  una  o  muchas  censuras  de  las  di- 
chas tal  ocurrió,  como  puede  verse,  en  el  decreto  de  Inocen- 
^cio  X  que  de  esta  manera  condenó  las  "Cinco  Proposiciones 
de  Jansenio'';  y  acumulativamente,  cuando  refiriendo  singular- 
mente las  proposiciones,  no  se  aplica  a  cada  una  de  ellas  una 
censura,  sino  que  se  pronuncian  muchas  censuras,  que  con- 
vienen respectivamente  a  las  proposiciones,  como  hizo  el  V. 
Sínodo  General  contra  los  errores  de  Orígenes,  etc.  Nada  hay 
más  delicado  y  espinozo  que  determinar  la  especie  de  cen- 
sura, lo  cual  necesita  gran  estudio  de  los  teólogos,  grandes 
subsidios  de  la  historia,  pericia  en  la  mejor  lógica. 

38.  1.  El  autor  debe  saber  su  genuina  hipótesis,  el 
proceso  del  S.  Ofcio  y  los  autores  adversarios,  que  se  lla- 
man delatores,  este  conocimiento  lo  dá  la  historia  literaria. 
2.  Por  la  fuerza  de  silogismos,  que  deben  desarrollarse  recta- 
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mente,  deben  ser  deducidas  las  malas  consecuencias,  que  en 
la  fé,  la  moral  y  la  disciplina,  redundarían  en  la  Iglesia,  si 
fuese  tolerada  la  proposición  que  se  señala  con  censura  teo- 
lógica. 3.  Por  obra  de  la  misma  dialéctica  ha  de  ser  indaga- 
da, en  forma  precisa,  la  contradictoria  directa  a  la  proposi- 
ción condenada,  porque  a  esta  sola  obliga  la  censura.  Co- 
mo muchísimas  de  las  proposiciones  condenadas  sean  muy 
ambiguas,  colectivas,  disyuntivas  y  reflejas,  y,  por  ende,  el 
argumento  de  ellas  tomado  está  sujeto  a  mil  formas  de  sub- 
terfugios, es  muy  difícil  hallar  la  contradictoria  a  la  conde- 
nada. Sírvanos  de  ejemplo  la  siguiente  proposición,  por  Ale- 
jandro VIII  condenada:  "Es  fútil  o  muchas  veces  removida 
la  aserción  de  la  autoridad  del  Romano  Pontífice  sobre  el 
Concilio  Euménico".  La  contradictoria  a  ésta  es:  "La  aser- 
ción de  la  superioridad  del  Piomano  Pontífice  sobre  el  Con- 
cilio Ecuménico  no  es  fútil,  ni  destruida  muchas  veces",  y  por 
ninguno  estaría  obligado  a  creer,  por  ella,  en  esta  infalibi- 
lidad. 

39.  Añadimos  poco  acerca  de  la  censura  que  merecen 
las  proposiciones  contrarias  a  el  común  y  unánime  sentir  de 
los  escolásticos,  porque  casi  siempre  disienten  entre  sí.  Pe- 
ro cuantas  veces  aconteciera  ser  común  y  constante  la  sen- 
tencia de  ellos,  entonces  estaríamos  obligados  a  abrazarla  co- 
mo verdad  católica,  como,  por  ejemplo,  cuando  enseñan  uná- 
nimemente que  "el  alma  de  Cristo,  en  el  mismo  momento  que 
fué  incluida  en  el  cuerpo  vió  abiertamente  a  Dios.  Quien  se 
apartare  de  esta  doctrina  habría  que  llamarlo  temerario.  Si 
ellos  no  convienen  entre  sí,  esta  doctrina  han  de  ser  estima- 
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dos,  cuanto  lo  pida  la  razón  de  ellos  o  lo  hubiere  compro- 
bado una  autoridad  más  grave. 

40.  Dicho  lo  anterior  acerca  de  la  naturaleza,  división, 
necesidad,  fines  y  fuentes  de  la  Teología,  y  de  los  deberes  y 
dotes  de  los  teólogos  y  de  quienes  s  dedican  al  estudio  de 
esta  disciplina,  y,  también,  de  las  proposiciones  verdadera- 
mente teológicas,  de  las  censuras  con  que  se  notan  las  con- 
trarias, es  necesario  indicar  el  método  que  seguiremos-  To- 
maremos las  verdades  en  tal  serie,  que  una  pueda  ser  dedu- 
cida rectamente  de  la  otra;  y  que  todas  se  unan  a  la  vez  con 
un  solo  nexo,  y  se  comuniquen  mutua  luz,  para  que  de  una 
sola  mirada  aparezca  la  belleza  de  la  Teología. 

41 .  Después  de  una  breve  Historia  literaria  de  la  Teo- 
logía y  echados  los  primeros  fundamentos  de  la  religión,  es- 
cogeremos pocos,  de  los  prolegómenos  comunes  de  la  Teo- 
logía. Después,  siguiendo  el  camino  de  la  salvación,  tratare- 
mos: 1.  de  Dios  y  de  sus  atributos;  2.  de  la  Trinidad  de 
personas  divinas;  3.  de  la  creación,  conservación  y  gober- 
nación de  las  cosas,  principalmente  de  los  ángeles  y  de  los 
hombres,  que  son  más  excelentes  que  las  demás  creaturas.  Ex- 
plicada la  caída  del  Primer  hombre,  se  nos  ofrece  expontá- 
neamente,  en  4°  lugar,  la  doctrina  de  la  redención  del  gé- 
nero humano  por  Jesucristo.  Habiendo  el  mismo  Cristo  pro- 
visto de  los  medios  y  ayudas  con  que  pueda  aplicarse  a  ca- 
da uno  de  los  hombres,  la  salvación  que  nos  ha  alcanzado, 
y  éstos  sean  la  gracia  medicinal  de  Cristo  y  los  Sacramen- 
tos de  la  Nueva  Ley,  de  aquí  que  en  5*^  lugar  trataremos  de 
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la  gracia  de  Cristo  y  de  los  sacramentos  y  en  6^  de  la  jus- 
tificación, buenas  obras  y  mérito.  Finalmente  del  goce  de  la 
salvación  en  la  vida  eterna  que  consiste  en  la  visión  beatífica 
de  Dios  para  conseguir  la  cual,  todo  debe  dirigirse,  inclu- 
sive el  estudio  de  la  Teología. 

BREVE  HISTORIA  DE  LA  TEOLOGIA 

42.  Queriendo  mostrar,  aunque  sea  sumariamente,  el 
comienzo,  vicisitudes  y  progresos  de  la  Teología  hasta  nues- 
tros tiempos;  no  puede  pensarse  nada  más  apropiado  y  na- 
da más  útil  para  los  oyentes  (alumnos)  de  Teología,  que 
buscar  la  historia  de  ella  en  lo  más  remoto,  tanto  más  que 
las  verdades  que  Dios  se  ha  dignado  revelarnos  para  nuestra 
eterna  salvación,  aparecieron  con  el  mismo  género  humano, 
como  no  obscuramente  enseñan  los  Sagrados  Códices. 

43.  Adán,  el  primer  hombre,  además  de  la  doctrina 
que  a  él  infundió  Dios  Creador,  tuvo  otra  ciencia  obtenida 
por  su  industria,  o  recibida  por  los  ojos  y  los  oídos,  con  la 
cual  nutrió  en  sí  la  fé  de  la  doctrina  revelada  y  la  trasmi- 
tió a  su  posteridad.  Antes  del  pasado  conoció  que  había  sido 
creado  por  Dios  para  gozar  de  la  visión  divina;  que  debía 
amar  y  honrar  a  Dios  su  Creador  y  observar  los  deberes  ha- 
cia los  hombres  y  que  si  se  portaba  de  otro  modo  estaría  él 
y  su  descendencia  sujetos  a  muchas  miserias.  Al  conocimien- 
to de  estos  dogmas  se  añadió,  después  de  la  caída  de  él,  el 
conocimiento  de  otras  verdades  que  se  referían  a  la  ruina 
del  género  humano  y  a  su  reparación  por  Cristo,  que  cierta- 
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mente  vendría  en  cierto  tiempo.  Recibieron  esta  misma  en- 
señanza no  sólo  los  hijos  de  Adán,  tanto  los  Patriarcas  anti- 
diluvianos engendrados  de  ellos  Abel,  Seth,  Henoch,  Noé, 
Sem,  Jafet  y  también  los  post-diluvianos  Abraham,  Isaac,  Ja- 
cob, los  Profetas  durante  dos  mil  años;  sino  que,  también, 
trasmitiéndola  de  padres  a  hijos  en  sus  familias,  la  comuni- 
caron a  las  posteriores  (hombres).  Pues  los  Patriarcas,  an- 
teriores a  Moisés,  no  piensan  en  dejar  escritos. 

44.  Dios  dió  a  Moisés,  en  el  Sinaí  una  triple  ley:  Na- 
tural (Ex  22),  Sagrada  (Ex.  25-30)  y  Política  (Ex.  21-23), 
siendo  estas  dos  últimas  plenamente  acomodadas  a  confirmar 
la  fé  en  el  Mesías.  Los  escritores  divinos,  que  dejaron  por 
escrito  los  dogmas  y  los  preceptos  de  moral,  como  David, 
Salomón,  Daniel,  Jeremías,  Isaías,  Ezequiel,  y  los  otros  vates 
que  antes  y  después  del  Cautiverio  de  Babilonia,  escribieron, 
estaban  plenamente  consagrados,  como  cuasi-custodios  a  con- 
servar pura  y  sin  deformación  alguna  la  ley  puesta  por  Dios, 
a  enseñarla  a  los  demás  y  a  exhortar  a  que  obedeciesen  en 
todo  a  Dios.  Los  Vates  divinos  refutaban,  con  vaticinios  y 
hechos,  etc.,  a  los  pseudoprofetas  que  predicaban  falsa  doc- 
trina; exponían  los  mandamientos  ciertos  de  Dios  y  anuncia- 
ban- Al  confirmar  los  acontecimientos  los  vaticinios,  acaba- 
ban, sin  trabajo,  las  dudas  imprudentes  de  los  mortales  y  el 
afán  de  disputar,  y  fácilmente  podía  entenderse  cuál  era  la 
doctrina  ortodoxa.  Así  acontecieron  las  cosas  bajo  los  Jueces 
y  los  Reyes  hasta  la  salida  del  cautiverio  de  Babilonia. 

45.  Después  que  los  judíos  regresaron  a  su  patria,  con- 
ducidos por  Zorobabel,  Nehemías,  Mardoqueo  y  otros  prínci- 
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pes,  erigieron  la  Ciudad  de  Jerusalén  y  el  Templo  desde  los 
mismos  cimientos,  Dios  suscitó  a  Esdras,  Ageo,  Zacarías, 
Malaquías,  varones  inspirados  por  el  Divino  Espíritu,  para 
que  ellos  ordenaran  la  República  de  los  judíos  con  leyes  sa- 
pientísimas y  restituyesen  toda  la  liturgia  y  ritos  según  la 
forma  de  la  antigua  religión.  Aunque,  con  el  divino  auxilio, 
por  obra  de  Daniel  y  Ezequiel,  habían  quedado  inmaculados 
los  antiguos  dogmas  durante  el  cautiverio  babilónico,  sin  em- 
bargo los  judíos,  por  el  trato  y  relación  con  los  caldeos,  ha- 
bíanse entibiado  en  los  ritos  domésticos  y  en  el  culto  exter- 
no a  Dios,  ya  que  el  templo  había  sido  destruido  y  falta- 
ban los  sacrificios. 


46.  Esdras,  que  es  llamado  el  Escriba  de  la  Ley,  en- 
mendó, ordenó  y  describió  los  antiguos  Códices  y  formó  la 
religión  según  el  antiguo  modelo.  Los  demás  vates,  amones- 
tando, enseñando,  reprendiendo  sostuvieron  a  los  judíos  en 
el  cumplimiento  del  deber  y  animaron  a  los  judíos  a  conser- 
var la  antigua  religión  con  la  esperanza  del  advenimiento 
del  Mesías,  lo  cual  hicieron  principalmente  Ageo  y  Zacarías; 
pues  parece  que  es  propio  de  la  Divina  Providencia  enseñar 
a  los  hombres  lo  que  atañe  a  la  salvación  eterna,  mediante 
otros  hombres  que  hace  como  de  Maestros.  Fué  tal  economía 
de  la  Sabiduría  divina  que  gradualmente  la  doctrina  revela- 
da se  hiciese  más  clara  y  esplendorosa,  hasta  que,  finalmen- 
te, por  la  boca  del  mismo  Hijo  Unigénito,  obtuviera  la  doc- 
trina todo  el  incremento,  que  habría  de  tener.  Pero  antes  que 
lleguemos  a  esta  felicísima  edad,  es  necesario  observar  que, 
después  de  la  muerte  de  Malaquías,  fahó  entre  los  judíos  la 
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inspiración  divina,  \  los  Doctores  de  Israel,  dejándose  llevar 
de  su  propio  ingenio,  añadieron  muchas  cosas  a  los  dogmas 
primeros,  las  cuales  serán  conservadas  oralmente.  Nacieron 
de  allí  controversias  y  sectas,  como  la  de  los  Saduceos,  Ka- 
raitas,  Fariseos  y  Esenios. 

47.  El  Cristo,  fin  principal  de  la  Ley  Antigua,  Reden- 
tor del  género  humano  destinado  antes  de  todos  los  siglos, 
prometido  inmediatamente  después  de  la  caída,  prefigurado 
en  tantos  sacrificios  y  ceremonias  de  la  Ley  Vieja,  esperado 
por  los  Patriarcas,  pre-anunciado  por  los  Profetas,  y,  por  fin, 
propuesto  mediante  el  Evangelio  a  todo  el  mundo,  no  tuvo 
a  menos  hablar  por  Sí  mismo  a  los  hombres.  Enseñó  a  los 
hombres  la  doctrina  que  había  tomado  en  el  seno  mismo  del 
Padre,  mostrándoles  el  camino  de  Dios  en  la  verdad  no  sola- 
mente con  parábolas  y  similitudes  (semejanzas),  — para  que 
se  acostumbraran  paulatinamente  a  la  luz,  ellos  que  habían 
estado  en  tinieblas, —  sino  también  con  razones  tomadas  de 
Moisés  y  de  los  profetas  para  quebrantar  la  protervia  de  los 
judíos.  Así  al  probar  su  divinidad,  contra  la  negación  de 
los  judíos,  con  aquel  pasaje  del  Salmo:  "Dijo  el  Señor  a  mi 
Señor",  concluyó:  "5¿  David  lo  llama  Señor,  cómo  es  su  Hi- 
jo?'' (Mt.  22). 

La  doctrina  del  Señor,  tanto  la  que  se  refiere  a  los  dog- 
mas, como  la  de  índole  moral,  la  predicaron  los  Apóstoles 
públicamente,  ilustrándola  con  los  vaticinios  de  los  profetas 
y  confirmando  la  verdad  de  sus  enseñanzas  con  milagros  y 
con  la  efusión  de  su  sangre.  Refutaron  a  los  gentiles  y  a  los 
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Judíos,  pero  no  de  un  mismo  modo.  Disputando  contra  los 
judíos,  que  admitían  las  escrituras  con  ellas;  pero  disputan- 
do con  los  paganos,  que  o  ignoraban  o  rechazaban  las  Escri- 
turas, los  redargüían  con  la  luz  de  la  razón  y  los  refutaban 
con  la  autoridad  humana,  según  aparece  en  los  Hechos  y 
Epístolas  de  los  Apóstoles. 

48.  Los  Padres  Apostólicos  y  los  Escritores  de  los  pri- 
meros siglos,  siguieron  este  mismo  camino.  Al  explicar  los 
misterios  de  fé  y  los  preceptos  morales,  nada  añadieron  de 
sí  mismos,  sino  que  se  referían  a  la  doctrina  de  los  Apósto- 
les, y  de  acuerdo  con  ella  definían  las  cuestiones  o  conten- 
ciones que  se  agitaban  en  la  Iglesia;  y  añadían  argumentos 
de  razón  natural  para  refutar  los  errores  de  los  gentiles,  co- 
mo puede  verse  en  los  escritos  de  Ignacio,  Policarpio,  Papías, 
etc. 

Del  mismo  modo  fué  trasmitida  desde  antaño  la  doctri- 
na, tanto  a  los  catecúmenos  como  a  los  fieles,  con  mayor 
aparato  que  antes,  ( en  el  siglo  1 1 ,  pues  se  abrieron  las  Es- 
cuelas catequísticas,  para  comodidad  de  los  rudos.  En  este 
oficio  merecieron  suma  alabanza  varones  letradísimos:  Pante- 
no,  Clemente,  Alejandrino,  Orígenes,  etc. 

En  el  mismo  siglo  II,  enviaron  los  Apologistas  Justino, 
Atenágoras,  Taciano,  Teófilo,  Antioqueno,  Minucio,  Félix  y 
Tertuliano,  a  los  Emperadores  Adriano,  Antonio  Pío,  Marco 
Aurelio  y  otros  Magistrados,  escritos  en  pro  de  la  Religión 
cristiana  y  refutando  a  los  enemigos  de  ella. 
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49.  A  cuatro  Capítulos  se  reducía  la  Teología  de 
ellos : 

1.  Enseñaban  a  los  catecúmenos  los  rudimentos  de  la 
fé  y  a  los  fieles  los  preceptos  de  la  moral. 

2.  Defendían  las  doctrinas  y  ritos  de  los  cristianos  de 
las  burlas  y  mofas  de  los  Gentiles; 

3-  Probaban  la  verdad  de  la  Religión  Cristiana  a  los 
judíos;  y  finalmente 

4.  Interpretaban  los  testimonios  divinos  adecuados,  se- 
gún la  sentencia  de  los  Apóstoles,  contra  los  herejes,  para 
acusar  a  éstos  de  innovación  (dogmática);  y  deshacían  con 
argumentos  de  razón  los  argumentos  de  los  adversarios. 

50.  Los  Teólogos,  Doctores  y  Padres  del  siglo  III  cul- 
tivaron, con  mayor  diligencia,  la  Teología  polémica,  e  inter- 
pretaron con  mayor  cuidado  las  Divinas  Escrituras,  ya  que 
a  esto  los  obligaban  los  herejes;  que  esto  hicieron  en  sus 
Catcquesis  y  Homilías  a  los  neófitos  y  fieles  puede  verse  en 
las  obras  de  Metodio  y  de  Orígenes. 

51.  En  los  siglos  IV  y  V  los  herejes  Arríanos,  Ano- 
meos,  Nestorianos,  Eutiquianos  y  otros,  se  esforzaron  en 
obscurecer  y  destruir  a  este  mal,  los  Doctores  cristianos,  em- 
plearon semejantes  armas  filosóficas,  para  con  ellas  deshacer 
los  sofismas.  Esto  hicieron  con  gran  alabanza,  entre  otros, 
Atanasio,  Cirilo  de  Jerusalén,  Basilio,  Gregorio  Nazianceno, 
Optato,  Ambrosio,  Jerónimo,  Agustín;  estos  Padres  y  otros 
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llamados  por  la  Divina  Providencia  a  acabar  con  la  doctri- 
na perversa,  condujeron  los  dogmas  teológicos,  gradualmen- 
te a  su  mayor  altura.  Es  digno  de  notarse  en  las  obras  de 
Agustín,  que  todos  los  puntos  de  su  doctrina  están  unidos 
entre  sí  con  un  vínculo  estrechísimo,  porque  pone  ciertos 
principios  preclaros,  de  los  cuales  saca  innumerables  conse- 
cuencias. ¡De  tan  poderosas  dotes  de  ingenio  estaba  robus- 
tecido ! 

52.  Severino  Boecio,  Romano,  estudiosísimo  de  Aristó- 
teles, que  vivió  en  los  siglos  V  y  VI,  juntamente  con  Isidoro 
Hispalense,  fué  autor  del  planeamiento  de  compendios,  com- 
puestos con  método  sistemático,  y  fundado  en  los  principios 
del  Estagirita,  interpretó  las  palabras  substancia  y  persona,  y 
los  explicó  a  los  misterios  de  la  Trinidad  y  de  la  Encarna- 
ción. La  misma  costumbre  prevaleció  en  el  siglo  VII.  (1) 

S.  Juan  Damasceno  fué  el  primero  que  acometió  la  obra 
de  tratar  toda  la  Teología  en  método  sistemático,  en  su  Li- 
bro "Z)e  la  jé  ortodoxa',  obra  estructurada  contra  los  here- 
jes. De  los  escritos  y  testimonios  de  los  Padres  toma  argu- 
mentos para  refutar  a  los  herejes  y  añade  algunas  disputas 
sutiles  de  la  filosofía  de  los  árabes.  Por  lo  cual  esta  edad 
suele  llamarse  la  ''edad  primera  de  la  Teología  sistemática". 


(1)  Debe  faltar  algo;  pues  tal  cual  está  hay,  al  menos  im- 
precisión. N.  del  T. 


53.  Los  que  dieron  la  mayoría  de  los  Teólogos  del  si- 
glo IX  se  puede  reducir  a  tres  capítulos: 

1.  Ornaron  la  interpretación  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras con  sentencias  de  los  Padres  que  les  precedieron,  tal  fué 
por  ejmplo  la  obra  de  Rábano  Mauro; 

2.  Extractaron  Homilías  para  el  pueblo,  de  los  escri- 
tos de  los  mismos  Padres  como  lo  hizo  Teodoro  Studita; 

3.  Acuciaron  la  pluma  contra  las  herejías  nacidas  en 
aquel  tiempo,  o  que  en  él  fueron  instauradas,  como  Hincmaro 
de  Reims  y  el  mismo  Rábano; 

Pero,  no  ha  de  atribuirse  a  flaqueza  de  sus  ingenios, 
sino  a  la  costumbre  del  siglo,  el  que  todos  ellos  hayan  em- 
pleado trillado  modo  de  hablar  exceptuamos,  sin  embargo,  a 
''Forma  de  la  ¥e  \  de  San  (2)  Benito  de  Aniano,  porque  este 
opúsculo  puede  ser  considerado  como  un  Epítome  de  Teolo- 
gía. 

54.  En  el  siglo  X  reinó  tanta  ignorancia  de  las  buenas 
letras,  que  hasta  parecía  que  se  descuidaban  sensiblemente 
las  verdades  útiles  y  necesarias,  por  lo  cual  se  llama  "Siglo 
de  hierro^'.  De  la  ignorancia  y  maldad  de  los  clérigos  nacie- 
ron tantas  tinieblas  cuales  jamás  en  alguna  edad  cristiana  se 
han  padecido. 


(2)  El  dato  es  erróneo.  San  Benito  de  Aniano  (nr  453)  es, 
critor  antiquísimo,  no  ha  dejado  la  obra  que  le  atribuye.  He  cote- 
jado varias  Patologías  y  ninguna  le  asigna  esa  obra.  N.  del  T. 
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55.  Los  Teólogos  del  siglo  XI  se  dedicaron  más  a  cap- 
tar el  aplauso  con  argucias  dialécticas  que  con  el  conocimien- 
to profundo  de  las  Escrituras.  Con  estas  armas  Berengario 
acometió  el  dogma  de  la  transubstanciación,  pero  Lanfranco, 
Abad  de  Bec,  que  era  no  menos  versado  en  el  arte  dialéctico, 
refutó  las  sutileza  de  aquel  hombre  y  confirmó  el  dogma  cris- 
tiano con  la  doctrina  tradicional.  Poco  después  Roscellín  se 
atrevió  a  enseñar  que  hay  tres  Dioses,  pero  a  éste  refutó  S. 
Anselmo,  discípulo  de  Lanfranco,  docta  y  sutilmente.  Desde 
este  tiempo,  la  doctrina  dialéctica  se  inclinó  a  la  exposición 
de  las  tesis  teológicas. 

56.  En  el  siglo  XII  reinaba  doquier  en  Occidente  la 
sutileza  dialéctica,  ya  que  a  ella  favorecían  en  gran  manera 
Pedro  Abelardo  y  Gilberto  de  Porre,  quienes  cayeron  en  per- 
niciosos errores,  que  fueron  condenados  en  los  Concilios- 
Tan  profundas  raíces  había  hechado  la  Filosofía  de  Aristó- 
teles en  la  Escuela  de  París,  que  muchísimos  hombres  doc- 
tos, en  ella,  trabajaron  en  exponerla.  La  Escuela  de  París 
era  entonces  celebérrima,  de  modo  que  alumnos  de  ella,  in- 
trodujeron, en  las  demás  partes  del  Orbe,  este  modo  de  filo- 
sofar en  las  ciencias  sagradas.  Aunque  Pedro  Lombardo,  0- 
bispo  de  París,  fué  más  moderado  que  los  otros  y  hablaba 
con  más  presunción  que  su  maestro  Abelardo,  sin  embargo, 
llegó  a  aquel  extremo  de  sutileza  de  afirmar  que  ^'Cristo  se- 
gún que  es  hombre  no  es  algo  {aliquid)'\  proposición  que 
fué  condenada  en  1180,  en  el  III  Concilio  Luteranense.  La 
obra  de  Pedro  Lombardo  se  llama  de  '7a5  Sentencias",  y 
está  dividida  en  cuatro  libros,  contiene  las  sentencias  que  re- 
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cogió  de  Hilario,  Ambrosio,  Jerónimo  y,  principalmente,  de 
Agustín  y  que  versan  sobre  las  cuestiones  que  se  agitaban 
en  aquel  tiempo.  En  un  principio  desagradó  su  método  a  mu- 
chos teólogos,  que  pugnaban,  con  Esteban  de  Tours,  por  la 
vieja  Teología,  pero  algunos  años  más  tarde,  fué  recibida  en 
tal  forma,  que  era  la  única  que  se  comentaba  en  las  Escue- 
las públicas,  y  a  su  autor  se  le  llamó  por  antonomasia  el 
Maestro  de  las  Sentencias  y  el  Padre  de  la  Doctrina  escolás- 
tica. 

57.  Al  comenzar  el  siglo  XIII,  de  tal  modo  se  había 
desarrollado  el  modo  escolástico,  que  a  manera  de  un  dilu- 
vio de  sutilezas  aristotélicas,  inundaba  las  escuelas.  No  con- 
tentos con  la  simplicidad  de  Lombardo,  más  de  tres  cientos 
teólogos  dieron  a  luz  vastos  comentarios  sobre  el  texto  de 
Las  Sentencias  y  comentaron  al  Maestro.  De  entre  éstos  hay 
que  exceptuar  pocos,  a  saber  Alejandro  de  Alés,  S.  Alberto 
Magno,  San  Buenaventura  y  Santo  Tomás.  El  modo  de  dispu- 
tar de  estos,  principalmente  del  Doctor  Angélico  es  la  si- 
guiente: Para  definir  las  cuestiones  usa  los  testimonios  de 
la  Escritura  Divina  y  de  los  Padres;  después,  cuando  ha  lu- 
gar a  disputas  metafísicas,  las  confirma  con  testimonios  de 
los  filósofos;  finalmente,  añade  algunas  controversias  sutiles 
e  intrincadas  de  cosas  divinas,  que  entonces  estaban  en  boga 
y  las  resuelve  según  la  costumbre  de  aquella  edad. 

En  tan  grandes  tinieblas  de  ignorancia  no  podía  pen- 
sarse en  mejor  remedio  que  aquel  que  empleó  Santo  Tomás 
sirviendo  a  los  tiempos,  para  reprimir  las  vanas  facciones.  Se 
opuso  con  grande  ánimo  a  las  novelerías  peligrosas  de  los  es- 
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ludios.  Y  empleando  su  agudísimo  juicio,  mostró  sabia  y  rec- 
tamente, que  podían  tomarse  algunas  cosas  de  Aristóteles,  sin 
que  se  contaminen  los  dogmas  recibidos  de  los  mayores.  Ha- 
bíase llegado  a  tan  gran  demencia  de  sobreponer  Aristóteles 
a  Pablo  y  al  Evangelista! 

58.  No  pocos,  en  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV,  abusaron 
del  método,  que  por  necesidad,  había  adoptado  Santo  Tomás, 
lo  cual  ciertamente  que  no  hubieran  hecho  si  hubieran  enten- 
dido la  mente  de  Angélico,  entonces  hubieran  tratado  de  vol- 
ver al  modo  más  simple  de  tratar  la  Teología.  Por  el  ansia  de 
mostrar  ingenio,  dejando  de  lado  los  dogmas  de  fé  y  de  moral, 
o  al  menos  tocándolas  ligeramente,  redujeron  casi  toda  la 
Teología,  en  sus  Comentarios,  a  luchas  y  diferencias  de  pa- 
labras y  a  especulaciones  metafísicas,  lo  cual  redundó  en 
gran  daño  de  los  alumnos,  al  ser  pospuestas  o  dejadas  de  la- 
do las  doctrinas  útiles  y  necesarias,  según  habla  Juan  XXII, 
en  cierta  epístola  que  dirigió  en  1317  a  los  teólogos  de  Pa- 
rís. 

59.  Cuando  Lutero,  Calvino  y  otros  herejes  del  siglo 
XVI  pusieron  en  duda  casi  todos  los  dogmas,  los  Teólogos 
de  la  Escuela  no  tuvieron  otras  armas,  sino  unas  ''largas  ca- 
ñas" (de  argucias  dialécticas),  armas  en  verdad  de  niños. 
Por  esto  fueron  la  irrisión  de  muchos,  y  lo  fueron  con  razón, 
puesto  que  no  tenían  imagen  alguna  de  la  verdadera  Teolo- 
gía, como  dijo  el  clarísimo  Cano  (1.  VIII,  c-  1).  Para  salir 
al  encuentro  a  este  mal,  teólogos  gravísimos  de  ese  tiempo 
se  esforzaron  en  definir,  dejando  de  lado  las  controversias 


—  43  — 


inútiles,  con  la  Escritura,  y  con  el  auxilio  de  la  Tradición 
y  de  la  buena  Dialéctica  las  disputas  de  aquel  tiempo.  A  to- 
dos ganó  la  palma  Melchor  Cano,  y  a  su  lado  puede  ponerse 
Gregorio  de  Valencia. 

Los  mismos  Padres  Tridentinos,  para  quebrantar  la  des- 
vergüenza de  los  herejes  procuraron  que  viese  la  luz  públi- 
ca un  compendio  de  la  Teología  dogmática,  cuidadosamente 
escrito,  o  sea  el  Catecismo  Romano. 

60.  Desde  entonces  se  renovó  a  su  primitivo  esplendor 
el  cuerpo  teológico;  y  hay  que  verlo  propagado  hasta  nues- 
tros tiempos  por  los  siglos  XVII  y  XVIII  en  Silvio  y  Estio, 
en  Bellarmino  y  Beccano,  en  Petavio  y  Natal  Alejandro,  en 
Du  Hamel  y  Tamassino,  en  Boucacio  y  Gottio,  en  Turnely  y 
Bertis,  en  Haberlo  y  otros  que  llaman  a  su  sistema  positivo- 
escolástico,  porque  disputan  los  dogmas  con  la  razón  y  la 
revelación . 

61 .  Aunque  no  haya  sido  trasmitida  la  Teología  por 
la  misma  vía  y  método,  como  ya  queda  dicho,  sin  embargo, 
es  digno  de  notarse  que  ha  permaneido,  en  la  Iglesia  católi- 
ca, pura  e  incorrupta  la  doctrina  de  las  cosas  divinas,  desde 
el  tiempo  de  los  Apóstoles  hasta  el  presente  siglo  XIX.  Que- 
da también  demostrado  por  la  historia  que  el  modo  de  tra- 
tar la  Teología  ha  sido  vario  según  la  variedad  con  que  ha 
sido  cultivada  la  filosofía;  pues  en  los  tiempos  en  que  la 
Filosofía  se  depravó  con  fútiles  argucias,  mucho  más  fué  opri- 
mida la  Doctrina  Sagrada  con  extrañas  e  inútiles  disputas, 
hasta  el  fastidio;  con  luz,  a  qué  majestad,  a  qué  dignidad 
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parece  restituida,  desde  que  la  Filosofia  gradualmente  ha  sa- 
lido de  las  tinieblas  a  la  luz. 

62.  Cuando  decimos  Filosofía,  no  nos  referimos  a  a- 
quella  sectaria  o  de  Aristóteles,  o  de  Descartes,  o  de  Gasendi, 
o  de  Leibnitz,  o  de  Newton,  sino  a  aquella,  que  teniendo 
por  guía  a  la  razón,  se  saca  del  sentido  común.  La  filosofía 
de  Aristóteles,  inútil  a  la  física,  produjo  muchos  ateos;  del 
Cartesianismo  procede  el  Berkelianismo  y  el  Spinozismo;  de 
la  secta  de  Gasendi,  el  materialismo;  Leibnitz  propende  al 
idealismo  y  Newton  al  puro  mecanicismo.  El  Teólogo  no  de- 

I  be  jurar  en  las  palabras  de  ningún  Maestro,  ni  ser  sectario, 
/sino  que  ha  de  elegir  un  sistema  ecléctico  de  filosofar. 

63.  Aunque  en  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII  hubo  los 
grandes  teólogos  que  ya  rememoramos,  y  entre  los  cuales  me- 
recen recordarse  Suárez,  Vásquez,  Juan  Maldonado,  Adrián 
y  Pedro  Walemburch  y  Santiago  Benigno  Bossuet  (3)  no  fal- 
taron, sin  embargo,  quienes  pasaran  toda  la  teología  en  dispu- 
tas sofísticas  e  ineptas.  A  estos  hay  que  añadir  algunos  teó- 
logos moralistas  que  se  atrevieron  a  resolver  todos  los  casos 
de  conciencia  con  solo  su  ingenio  y  humana  razón;  pero  ya 
prevaleció  la  mente  de  los  más  sanos,  que  cultivan  la  ge- 
nuina  Teología  de  la  fé  y  de  las  costumbres.  Con  cuanto 
honor  hayan  sido  recibidos  sus  escritos  lo  demuestra  el  he- 
cho de  que  se  les  encuentre  en  manos  de  todos.  Ojalá,  imi- 
tándolos a  ellos,  podamos  alcanzar  la  genuina  teología. 


(3)Nota  del  traductor.  —  Ver:  tratado  del  Conocimiento  de 
Dios  y  de  sí  mismo;  Política  sacada  de  la  Sagrada  Escritura. 
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DE  LA  RELIGION  DEBIDA  A  DIOS 


64.  La  Teología  no  sólo  nos  da  el  conocimiento  de 
Dios,  sino  que  también  nos  muestra  el  modo,  cómo  venera- 
mos a  tan  grande  Majestad.  Conocer  a  Dios  y  no  honrarlo 
es  un  gran  crimen,  que  el  Apóstol  reprende  en  los  antiguos 
filósofos.  La  Sabiduría  precede,  la  religión  sigue,  porque  pri- 
mero es  conocer  a  Dios  y  luego  adorarlo,  para  usar  las  pa- 
labras de  Lactancio  en  el  Lb.  IV  de  la  verdadera  Sabiduría. 
Este  Sér,  perfectísimo.  Unico  y  excelentísimo  Bien,  es  la  Cau- 
sa de  nuestra  existencia,  vida  y  conservación,  y  de  cualquier 
bien:  estamos,  pues,  obligados  a  obedecerle  con  sumo  servi- 
cio, con  sumo  amor  y  con  sumo  obsequio  y  nuestra  natura- 
leza a  esto  nos  impele;  pues  así  como  no  podemos  ser  sino 
por  Dios,  porque  El  nos  hizo  y  no,  nosotros  mismos,  así  es 
absurdísimo  que  vivamos  sin  conocimiento  y  culto  de  nuestro 
Autor.  (Todo  lo  cual  consta  sobreabundantemente  por  los  co- 
nocimientos metafísicos) . 

65.  Ya  que  el  culto  envuelve  nuestra  sumisión  y  suje- 
ción a  la  Divina  Esencia,  de  la  cual  dependemos  en  todo; 
será  objeto  de  la  religión  todo  testimonio  y  signo,  sea  in- 
terno, sea  externo,  con  el  cual  protestamos  la  Divina  Exce- 
lencia, con  sumisión  nuestra.  La  religión,  es,  pues,  la  virtud, 
con  la  cual  manifestamos  a  Dios,  como  a  Principio  de  todas 
las  cosas,  el  culto  debido.  Dioses,  por  derecho  de  creación  y 
de  conservación  el  Señor  absoluto  de  todo  y  de  nosotros; 
luego,  somos  sus  siervos,  y  estamos  obligados  a  rendirle  nues- 
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tra  servidumbre:  El  es  el  Sér  Perfectísimo  y  nuestro  Padre 
amantísimo,  somos,  pues  sus  hijos  y  debemos  mostrarle  nues- 
tro obsequio;  este  Dios  es  sumamente  Bueno,  y  causa  de  to- 
da nuestra  felicidad:  estamos  obligados  a  amarlo  con  sumo 
amor  y  poner  en  El  nuestra  confianza. 

66.  Aunque  S-  Agustín  diga  que  Dios  es  honrado  con 
las  virtudes  de  la  fé,  la  esperanza  y  la  caridad  (cp.  II  y  III 
del  Enquiridion) ,  sin  embargo  no  hay  que  confundir  la  re- 
ligión con  estas  tres  virtudes  teologales;  porque  el  afecto  de 
honrar  a  Dios,  que  nace  del  reconocimiento  de  la  Divina  Ex- 
celencia y  de  la  testificación  es  la  sujeción  de  parte  del  que 
adora,  en  lo  cual  consiste  la  religión,  es  distinto  de  los  ac- 
tos de  fé,  de  esperanza  y  de  caridad  que  tienen  a  Dios  bajo 
otros  respectos;  pues  la  fé  mira  a  Dios  bajo  la  razón  de  Pri- 
mera Verdad,  la  Esperanza  confía  en  El  y  tiende  a  El  como 
a  Bien  Sumo  que  hay  que  conseguir,  la  Caridad  toca  a  Dios 
bajo  la  razón  de  Sumo  Bien  en  sí  y  digno  de  ser  amado  por 
Sí  mismo:  las  cuales  razones  de  mirar  a  Dios  son  muy  di- 
versas de  aquella  que  observamos  en  la  religión.  La  religión 
asume  las  virtudes  de  la  fé,  la  esperanza  y  la  caridad  como 
materia  peculiar  y  propia  del  culto,  reverencia  y  sujeción, 
aunque  el  afecto  de  adorar  a  Dios  por  su  excelencia  de  nin- 
guna manera  pertenezca  a  estas  virtudes. 

67.  De  la  gran  estimación  de  la  Divina  Excelencia  que 
concebimos,  nace  en  nosotros  la  reverencia,  por  la  cual  acer- 
cándonos a  Dios,  manifestamos  ciertos  signos  de  aquella  es- 
timación, temiendo  no  tratemos  demasiado  familiarmente  con 
tan  gran  Señor.  Este  temor  reverencial  hace  que  no  faltemos 
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en  el  culto  debido  a  El  y  en  la  estimación  a  El  correspon- 
diente, que  de  El  tenemos,  y  al  conocimiento  de  nuestra  de- 
bilidad y  dependencia.  Además,  como  aquel  culto  reveren- 
cial permanece  de  la  relación  que  hay  entre  Dios  Creador 
y  el  hombre  hecho  por  El,  es  necesario  que  sea  armónico  con 
la  naturaleza  de  Dios  que  crea  y  del  hombre  creado,  que 
son  los  términos  de  esta  relación.  El  deber  del  hombre  re- 
ligioso es  conocer  cuidadosamente  a  Dios  y  a  sus  atributos; 
conocerse  a  sí  mismo,  para  que  el  culto  religioso  rendido 
por  él  no  sea  ni  falso  ni  absurdo. 

68.  Sólo  Dios,  como  que  es  Sumamente  Bueno,  suma- 
mente perfecto,  sumamente  Señor,  es  digno  de  sumo  servicio, 

1  sumo  obsequio,  sumo  amor,  y,  por  ende,  de  supremo  culto; 
pero  esto  no  prohibe  que  a  la  B.  Virgen  María,  a  los  santos, 
ángeles  y  a  los  varones  carísimos  a  Dios  por  los  méritos  de 
las  virtudes,  las  veneremos  piadosamente,  teniéndolos  como 
amigos  y  siervos  de  Dios,  no  como  Dios,  en  lo  cual  erraron 
los  gentiles.  Quien  se  atreviere  a  atribuir  a  otro,  que  no  sea 
a  Solo  Dios  aquel  sumo  culto,  habrá  de  ser  tenido  por  reo 
de  aquel  gran  crimen,  a  saber  de  herida  la  Majestad  divina. 

69.  Los  actos  de  religión  son  de  dos  clases:  pues  unos 
son  internos,  como  la  devoción  y  la  oración;  otros  son  ex- 
ternos, como  la  adoración,  el  sacrificio,  la  oblación,  el  voto, 
el  juramento. 

70.  La  Devoción  es  el  afecto  sincero  del  hombre  que  se 
ofrece  a  sí  mismo  para  servir  a  Dios;  la  oración  es  la  nia- 
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nifestación  del  deeso,  ante  Dios,  para  impetrar  alguna  digna 
gracia  de  su  alta  misericordia;  la  adoración  es  el  acto  de  su- 
misión externa,  con  el  cual  testimoniamos  la  dignidad  y  exce- 
lencia de  la  persona  adorada.  El  Sacrificio  es  la  acción  por  la 
cual  se  ofrece  una  cosa  externa  y  sensible  a  Dios,  en  recono- 
miento  de  su  supremo  dominio,  para  que  esa  cosa  externa 
y  sensible  se  inmute  de  cualquier  modo  determinado.  Obla- 
ción es  cualquier  cosa  que  se  ofrece  en  obsequio  de  Dios,  y 
culto  a  El  debido,  como  supremo  Señor  de  las  cosas.  Voto 
es  la  promesa  deliberada  hecha  a  Dios  de  una  cosa  grata  a 
El.  Juramento  es  la  atestación  del  nombre  de  Dios  para  ha- 
cer fé  y  confirmar  una  promesa. 

7^71.  Los  actos  opuestos  a  la  religión  pueden  reducirse 
a  dos  clases:  la  superstición  y  la  irreligiosidad.  La  supersti- 
ción incluye  dos  cosas:  o  culto  de  falsos  dioses  o  exceso  en 
el  verdadero  culto,  y  por  eso,  pone  falsa  religión  por  ver- 
dadera. La  irreligiosidad  es  todo  vicio  opuesto  a  la  religión 
por  defecto.  Esta  voz  Irreligiositas  (irreligiosidad)  no  es  la- 
tina, pero  se  recibe  porque  es  de  uso  frecuente  entre  los  teó- 
logos y  con  ella  se  significa  el  desprecio  de  Dios  o  de  los 
santos . 

72.  Se  reducen  a  la  superstición:  la  idolatría,  la  adivi- 
nación vana  y  la  vana  observancia.  Idolatría  es  el  culto  con 
el  cual  alguien  adora  algo  creado  en  lugar  de  Dios,  o  con 
aquel  culto  que  solo  se  debe  a  Dios.  Adivinación  vana  es 
afectar  conocimiento  de  las  cosas  futuras  empleando  medios 
ineptos  para  saberlas  y  esto  con  invocación  tácita  o  expresa 
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del  demonio-  Vana  observancia  es  emplear  algo  para  hacer 
una  cosa  para  cuya  producción,  sin  embargo,  no  sirve. 

73.  Bajo  la  irreligiosidad  están  contenidos:  la  blasfe- 
mia, la  tentación  a  Dios  y  el  sacrilegio.  Blasjemia  es  decir 
de  Dios  lo  que  no  le  conviene  o  quitarle  lo  que  le  conviene, 
con  lo  cual  se  deroga  su  Bondad  Divina-  La  Tentación  a  Dios 
se  da  cuando  con  palabras  o  hechos  se  trata  de  probar  por 
experiencia  (experimentar)  si  Dios  tiene  o  no  una  perfec- 
ción, de  la  cual  expresa  o  interpretativamente  se  duda.  Y 
así  tanto  tienta  a  Dios  quien  desprecia  los  medios  naturales 
ordenados  por  Dios,  esperando  de  Dios  el  acontecimiento, 
como  aquel  que  espontáneamente  busca  el  peligro  del  cual 
no  puede  librarse  sino  por  sólo  Dios,  esperando,  sin  em- 
bargo, ser  liberado  por  El.  Sacrilegio  es  tratar  irreligiosa- 
mente algo  sagrado,  ya  sea  la  violación  de  una  cosa,  o  una 
persona,  o  un  lugar  consagrado  a  Dios,  o  un  sacramento,  o 
un  ser  cualquiera  destinado  al  culto. 

74.  Se  enumera  también  bajo  el  vicio  de  superstición 
el  culto,  que  se  llama  indebido,  o  porque  es  perniciosOy  como 
si  alguien  ahora  observara  los  ritos  de  la  Ley  mosaica,  o  por- 
que es  inútil  y  superfluo,  como  son  las  ceremonias  que  sin 
emanar  de  la  costumbre  o  de  una  sanción  de  la  Iglesia,  se 
usasen  para  honrar  al  Dios  verdadero. 

Pertenecen  también  a  la  irreligiosidad  los  errores  del 
Exceplicismo  universal,  del  naturalismo,  del  politicismo,  del 
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hipocritismo,  del  indiferentismo  y  del  Ateísmo,  que  son  pro- 
movidos doquier,  con  gran  entusiasmo,  por  los  Libertinos.  (3) 


75.  El  Excepticismo  universal  nada  afirma  ni  niega,  de 
todo  duda,  de  manera  que  ni  siquiera  de  sí  mismo,  ni  de  la 
existencia  del  Numen  Supremo  algo  afirma.  El  Naturalista 
de  tal  manera  magnifica  las  fuerzas  humanas  que:  o  defien- 
de con  los  pelagianos  que  la  naturaleza  humana,  con  sus  pro- 
pias fuerzas,  sin  el  auxilio  de  la  gracia,  puede  hacer  y  cono- 
cer todo  lo  que  es  necesario  conocer  y  hacer  para  conseguir 

.  la  vida  eterna;  o  con  los  deistas  afirma  que  no  hay  ninguna 
religión  revelada  que  la  razón  no  necesita  del  auxilio  de  la 
revelación  para  adorar  a  Dios,  y,  además,  que  no  hay  otra 
religión  sino  aquella  que  llaman  natural,  que  se  conoce  con 
la  sola  luz  de  la  naturaleza. 

76.  Los  politiquistas  miran  la  religión  como  una  in- 
i  vención  de  los  legisladores;  el  pernicioso  error  de  éstos  radi- 
■  ca  en  que  enseñan  que  hay  que  cuidar  de  la  religión  no  por 
i  otra  razón  sino  porque  puede  ser  útil  a  la  República,  y  que 


hay  que  cuidar  de  ella  en  tanto  que  interesa  a  la  República. 
El  indiferentismo  general  enseña  que  el  hombre  se  puede  sal- 
var en  cualquier  secta,  y  que,  por  ende,  nada  importa  que 
el  hombre  sea  cristiano,  católico,  mahometano  o  gentil.  El 


(3)  Nota  del  traductor.  —  En  tienrpo  de  Bossuet  se  llamaba 
libertinos  a  lo  que  ahora  llamamos  Librepensadores.  Tal  es  el  se*n. 
tido  que  tiene  por  eje*mplo  en  la  Oración  Fúnebre  de  la  señora  de 
Gonzaga . 
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Hipocritismo  es  una  imagen  externa  de  religión,  fabricada  sin 
ánimo  religioso.  Los  hipócritas  se  visten  con  piel  de  ovejas, 
pero,  por  dentro,  son  lobos  rapaces,  como  dijo  el  Señor  (Mt. 
VII,  15)  de  los  fariseos. 

77.  El  Ateísmo  es  confesar  abiertamente  que  no  hay- 
Dios  alguno  o  vivir  de  tal  manera  como  si  no  hubiese  Dios 
Supremo,  Inspector  y  Vengador  de  las  cosas.  Al  Ateísmo  per- 
tenecen el  materialismo,  el  idealismo,  el  panteísmo.  Los  Ma- 
terialistas, como  los  epicúreos,  afirman  que  todo  lo  que  existe 
es  cierta  substancia  material  y  que  si  hay  dioses,  éstos  no 
cuidan  nada  de  las  cosas.  Los  idealistas  admiten  una  subs- 
tancia única  espiritual  en  el  universo;  los  panteístas,  como 
Spinoza  confiesan  que  la  substancia  única  necesaria  dotada 
de  extensión  y  pensamiento,  es  la  que  propiamente  ha  de 
llamarse  Dios,  y  que  así  esta  universidad  de  cosas  es  Dios. 

78.  Aunque  el  ateísmo  destruya  directamente  toda  re- 
ligión, y  la  superstición,  sólo  indirectamente,  al  poner  reli- 
gión falsa  en  vez  de  verdadera,  no  faltan  quienes  la  conside- 
ran peor  que  el  ateísmo,  ya  que  bajo  la  apariencia  de  piedad 
o  contiene  o  conduce  al  ateísmo,  y  así  puede  engañar  a  los 
incautos.  Esto  es  lo  que  intenta  la  disertación  de  Tolandi, 
intitulada  Adeisedeuemon.  No  negamos  que  la  superstición 
impele  a  los  hombres  a  los  crímenes  más  graves,  pero  negamos 
que  impela  a  todos;  más  bien  afirmamos  que  todos  los  idó- 
latras creyeron  en  un  Juez  invisible  que  con  justa  pondera- 
ción pesa  los  deméritos,  y  como  esto  es  principio  fundamen- 
tal de  la  fé  mutua,  que  rige  la  sociedad  y  un  estímulo  a  la 
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virtud,  quien  se  persuadirá  que  la  superstición  que  sienta 
este  fundamento,  para  apartar  a  los  hombres  de  los  críme- 
nes, y  para  promover  al  cumplimiento  de  muchos  deberes  de 
los  cuales  redundan  inmensos  bienes  a  la  república,  quien, 
— diré — ,  se  persuadirá  que  la  superstición  conduce  al  ateísmo, 
el  cual  abre  el  camino  para  todo  crimen?  El  ateo  está  pronto 
a  cometer  todo  mal,  con  tal  que  lo  pueda  hacer  impunemente . 

79.  Muchos  fáciles  para  hablar,  ineptísimos  para  ha- 
cer, como  los  libertinos  de  nuestro  tiempo,  todo  lo  acomo- 
dan a  un  vano  ídolo  de  honestidad  civil,  o  intentando  formar 
al  ciudadano,  son  negligentes  hacia  la  piedad  y  hacen  impío 
al  hombre.  En  verdad  que  éstos  no  advierten  que  el  régimen 
de  los  hombres  puede  considerarse  bajo  dos  aspectos:  1°  en 
el  orden  político,  o  en  el  género  de  la  sociedad  civil;  2  o  en 
el  orden  moral,  o  sea  en  el  género  de  las  costumbres-  El  cla- 
rísimo Bossuet,  — de  quien  tomamos  esta  doctrina, —  afirma 
expresamente  que  si  bien  el  imperio  o  régimen  civil  en  el 
orden  político  y  en  cuanto  a  los  derechos  de  la  sociedad  hu- 
mana, no  dependa  de  la  religión,  sin  embargo,  porque  en  es- 
te orden  la  religión  y  el  imperio  no  pueden  estar  el  uno  sin 
el  otro,  no  sólo  en  el  orden  moral,  — porque  en  este  orden  el 
régimen  civil  está  subordinado  a  la  religión  y  de  ella  pen- 
de. Y  ni  pueden  haber  buenas  costumbres  sin  verdadero  sa- 
cerdocio, sin  verdadera  religión  y  verdadera  beatitud,  que  es 
el  fin  de  las  costumbres  y  de  la  vida  humana  y  el  hombre 
no  puede  ser  feliz  de  otra  manera,  ni  tampoco  el  Estado,  que 
no  es  otra  cosa  sino  una  sociedad  de  hombres  unidos  con  cier- 
ta alianza. 
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80.  De  que  el  régimen  civil  no  dependa  de  la  religión 
de  ninguna  manera  se  deduce  que  la  verdadera  religión  no  sea 
no  solamente  útil  sino  necesaria  al  género  humano,  porque, 
como  antes  vimos,  la  misma  naturaleza  nos  impele  al  culto, 
y  no  a  cualesquiera,  sino  al  verdadero  y  al  que  está  en  ar- 
monía con  la  naturaleza  de  Dios  Creador  y  del  hombre  crea- 
do. Delira,  pues,  Lucrecio  enseñando  que  el  hombre  no  pue- 
de vivir  tranquilo,  temiendo  al  Numen  que  castiga  los  crí- 
menes secretos;  ya  que  Dios,  a  manera  de  un  Padre  Optimo 
pide  a  los  hombres  religión,  no  porque  ésta  le  sea  a  El  útil 
o  necesaria,  sino  porque  es  útil  y  necesaria  al  hombre,  para 
que  viviendo  santa  e  incorruptamente,  sea  feliz.  Los  hombres 
sin  religión  no  pueden  contenerse  con  ningún  vínculo:  las 
penas  infringidas  externamente  por  las  leyes  civiles  pueden 
infundir  terror,  pero  no  amor  y  humanidad.  Cuán  verdadero 
es  lo  que  dijo  Plutarco  que  es  más  fácil  hallar  gente  sin  sol, 
que  sin  Dios  y  religión. 

81 .  Dios  es  Uno,  y  por  ende,  la  religión  que  emana 
de  El  es  una.  Parece  que  hablan  con  menor  precisión  los  que 
dividen  la  religión  en  natural  y  revelada,  pues  ésta  contiene 
a  aquélla.  Hay  en  la  religión  revelada  algunas  verdades  que 
se  dicen  naturales  porque  su  conocimiento  no  supera  las  fuer- 
zas de  la  razón,  y  otras  que  sólo  nos  pueden  ser  conocidas 

\  por  obra  de  la  revelación,  como  los  misterios  y  muchos  pre- 
ceptos positivos.  La  religión  única  y  santa  está  constituida 
por  ambas  clases  de  verdades,  con  ella  se  adora  a  un  solo 
Dios  y  se  le  conoce  con  limpísima  piedad.  Esta  es  aquélla 
religión  tan  útil  v  necesaria  al  hombre  que  perfecciona  su 
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inteligencia,  que  rige  su  apetito  hacia  el  Sumo  Bien,  que  no 
profesa  el  odio  y  la  destrucción  del  género  humano,  que  a- 
mansa  a  los  hombres  e  incita  a  unos  en  bien  de  los  otros  y 
engendra  la  virtud  en  sus  pechos. 

82.  A  manera  de  ejercicio  y  para  ilustrar  lo  dicho  nos 

esforzaremos  en  responder  a  estas  cuestiones: 

¿Es  necesario  el  culto,  tanto  el  interno  como  el  externo? 
¿Cuál  debe  ser  el  culto? 

Cuestión:  ¿Hay  que  adorar  a  Dios  con  culto  interno  o 
externo? 

83.  Algunos  filósofos,  rechazaron  todo  culto  y  venera- 
ción del  Númen  Supremo  y  lo  reprobaron  porque  habiendo 
ellos  muchas  religiones  de  falsos  dioses,  que  tenían  los  gen- 
tiles, y  no  pudiendo  alcanzar  la  verdadera,  — como  dice  Lac- 
tancia (Lb.  II  de  Institutionum  Divina  cp.  3 — ,  permanecie- 
ron sin  ninguna  religión.  Epicúreo  y  sus  secuaces  que  nega- 
ban la  Divina  Providencia,  destruían  también,  como  óptima- 
mente dice  Cicerón  (Lb.  I  de  Natura  Deor  cp.  11)  los  altares- 
Qué  culto,  qué  adoración,  qué  preces  podrían  rendir  a  Dios, 
que  no  cuida  de  lo  humano?  Los  que  pensaban  que  todo  su- 
cede por  una  necesidad  ineluctable,  — llamados  por  esta  fata- 
listas— ,  acababan  con  toda  religión  la  cual  nos  impele  a  ve- 
nerar a  Dios,  Autor  de  todo  bien.  Imitando  a  éstos  los  deístas 
de  nuestros  tiempos  niegan  todo  culto  a  la  divinidad.  Con- 

V  tra  ellos  damos  esta  conclusión. 
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84.  Dios  ha  de  ser  adorado  con  culto  interno  y  exter- 
no. Se  prueba  la  conclusión.  La  razón  natural  y  la  misma  ex- 
periencia nos  enseña  que  son  dignos  de  amor,  obsequio,  ser- 
vicio y  gran  confianza,  quienes  dotados  de  singular  virtud 
intentan  no  solo  movernos  a  la  admiración  hacia  ellos,  sino 
que  también  refieren  sus  perfecciones  y  excelencias  a  nuestra 
salvación,  queriendo  nuestra  felicidad;  siendo  Dios  a  tal  pun- 
to perfectísimo,  que  nada  puede  pensarse  mejor  que  El,  y  la 
vida  y  todo  lo  nuestro  venga  de  El  y  estemos  bajo  su  impe- 
rio beneficentísimo;  dedúcese  que  es  digno  de  amor,  obse- 
quio, servicio  y  gran  confianza;  y  que  por  ende,  ha  de  ser 
honrado  con  culto  interno  y  externo. 

85.  Estando  contenida  la  materia  del  culto  interno  en 
la  devoción  y  oración  y  perfeccionándose  el  culto  exterior  por 
la  adoración,  la  oblación,  el  uso  de  cosas  sagradas,  el  ejer- 
cicio de  las  virtudes;  fácilmente  aparecerá  que  el  hombre  re- 
ligioso romperá  en  afectos  de  fé,  de  esperanza,  de  reveren- 
cia y  de  caridad  por  la  devoción,  que  orará  rectamente  con 
piadosos  pensamientos  y  afectos,  pidiendo  a  Dios,  con  gemi- 
dos continuos,  lo  que  espera  alcanzar  de  El  como  de  Autor 
de  todos  los  bienes,  que  lo  adorará  y  reverenciará  como  a 
Señor  y  Príncipe  suyo  y  de  todo  el  universo,  y  de  quien  en 
todo  pende,  que  ofrecerá  lo  suyo  en  signo  de  su  sumisa  su- 
jeción, como  a  principio  de  su  creación  y  fin  suyo  último. 

86.  Además,  consistiendo  la  razón  y  forma  de  la  reli- 
gión en  el  amor  del  honor  debido  a  Dios,  por  su  excelencia, 
porque  sin  este  amor  no  hay  acto  alguno  religioso  y  de  ver- 
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dadero  culto;  Dios  ha  formado  al  hombre  de  tal  manera  que 
todo  en  él  sea  apto  para  adorarlo.  A  la  verdad:  Dios  dió  al 
hombre  una  mente,  con  la  cual  entienda  no  sólo  las  creatu- 
ras  sino  también  a  Dios;  una  voluntad,  con  la  cual  Le  ame 
y  no  tan  sólo  al  mundo;  le  dió  una  memoria,  con  la  cual  re- 
cuerde sus  beneficios  y  su  ley,  aquella  ley  sin  la  cual  no 
puede  haber  verdadera  felicidad;  le  dió  los  ojos  no  para  la 
concupiscencia,  sino  para  contemplar  las  obras  divinas;  la 
lengua  dióle,  no  para  la  garrulería  sino  para  glorificación 
de  Dios;  le  dió  las  orejas  no  para  que  fueran  receptáculo  de 
maledicencias  sino  de  los  sermones  divinos;  le  dió  las  manos 
y  los  pies  para  atender  a  sí  y  a  los  otros  en  gloria  de  Dios  y 
no  para  la  fuerza  y  la  vida  vaga.  Toda  la  vida  humana  debe 
tender  a  ser  pura  de  toda  mancha  de  pecado,  a  que  Dios  sea 
glorificado  por  los  hombres,  con  las  fuerzas  del  alma  y  del 
cuerpo,  porque  todo  el  hombre  depende  de  Dios  su  Creador, 
Conservador  y  Gobernador. 


SE  RESPONDE  A  LAS  OBJECIONES 


87.  OBJECION  1.  Ningún  rey  potentísimo,  dejadas  las 
cosas  mayores,  habría  de  poner  los  ojos  en  las  hormigas  y 
gorgojos;  siendo  Dios  Ser  poderosísimo,  felicísimo  y  no  in- 
digno de  lo  nuestro;  y  nosotros,  comparados  con  tan  gran 
majestad,  apenas  si  somos  a  manera  de  hormigas,  es  claro, 
que  El  ni  ve  nuestras  acciones,  ni  las  pesa,  ni  exige  de  noso- 
tros el  culto  religioso. 
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88.  RESPUESTA.  La  Majestad  divina  no  ha  de  ser 
medida  con  nuestra  debilidad,  ni  ha  de  ser  comparada  con 
la  potestad  finita  de  los  reyes,  como  hacían  los  epicúreos.  Los 
reyes  no  se  cuidan  de  las  cosas  mínimas,  no  porque  sea  in- 
digno de  ellos,  cuidar  de  tales  cosas,  sino  porque  el  cuidado 
de  un  hombre  no  es  bastante  para  tantas  cosas.  Se  reputaría 
Rey  sumo  aquel  que  él  solo  pudiera  llevar  la  administración 
de  todo  el  reino.  Dios  lo  mismo  lo  máximo  como  lo  mínimo 
ha  creado,  mira,  y  gobierna  sin  ningún  trabajo  ni  molestia. 
Los  expléndidos  vestigios  de  su  poder,  sabiduría  y  bondad 
nos  ha  dejado  y  por  eso  exige  tanto  el  culto  en  reconoci- 
miento de  su  supremo  dominio. 

89.  OBJECION  2.  De  la  suma  majestad  de  Dios  y  de 
su  supremo  dominio  sobre  las  creaturas  no  puede  derivarse 
la  necesidad  del  culto,  pues  de  la  majestad  divina  y  de  su 
señorío  supremo  no  pueden  excitarse  otros  sentimientos  sino 
los  de  amor  y  terror;  mas  aún,  la  vida  humana  no  podría 
ser  tranquila,  si  en  todo  no  mira  otra  cosa,  sino  a  un  Nú- 
men  molesto  y  nada  grato  que  mira  la  vida  de  los  hombres 
y  los  castiga-  A  no  ser  que  los  hombres  estén  libres  de  toda 
reverencia  y  miedo  del  Númen  supremo  no  podrán  vivir  fe- 
lizmente, como  dicen,  después  de  Lucrecio,  Bayle,  Voltaire. 
Rousseau  y  otros  libertinos  del  mismo  género. 

90.  RESPUESTA.  Que  siendo  no  pequeña  la  reco- 
mendación del  culto  divino,  que  confiera  sumo  placer  y,  por 
tanto,  felicidad,  los  hombres  religiosos  viven  alegres  con  la 
esperanza  de  los  bienes  futuros  y  contentos  en  las  adversida- 
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des,  porque  la  Divina  Majestad  no  gobierna  todas  las  cosas 
a  manera  de  los  tiranos,  refiriéndolas  a  su  utilidad,  sino  a 
manera  de  Padre  Optimo,  los  ama  y  los  quiere  felices  en 
verdad.  Los  que  temen,  a  causa  de  sus  pecados,  tienen  causa 
bastante  para  angustiarse  con  el  espectáculo  de  una  muerte 
misérrima,  porque  no  esperan  ningún  auxilio  de  aquel  Su- 
premo Númen  a  quien  despreciaron  o  quitaron  del  medio  pa- 
ra vivir  a  sus  anchas,  como  Bayle,  Voltaire,  Rouseau  y  otros 
descreídos.  La  fuerza  de  la  conciencia  de  la  mala  vida  no  se 
quiebra,  ni  tampoco  el  terror  que  de  allí  nace,  sino  abando- 
namos los  vicios,  cultivando  la  virtud  e  instituyendo  la  vida 
de  manera  que  pueda  ser  grata  a  Dios. 

91 .  OBJECION  3.  Dios  que  mira  el  corazón  del  hom- 
bre, parece  que  aprueba  únicamente  a  aquellos  que  lo  ado- 
ran en  espíritu  y  en  verdad;  consta  que  así  no  lo  adoran 
aquellos  que  lo  veneran  con  signos  y  ritos  externos;  luego 
Dios  no  puede  querer  el  culto  externo. 

92.  RESPUESTA.  Que  el  culto  y  adoración  exterior  de 
Dios,  que  no  sea  signo  de  culto  interior  no  puede  ser,  por- 
que el  culto  externo  sin  el  interno  no  merece  ni  el  nombre 
de  culto.  Adoramos  en  espíritu  cuando  la  intención  es  pura 
y  la  voluntad  recta,  y  en  verdad  cuando  nuestro  culto  no  tie- 
ne error  alguno  y  Dios  es  honrado  como  El  quiere  ser  hon- 
rado. El  culto  meramente  externo,  separado  del  interno,  ni  es 
conveniente  a  la  naturaleza  excelentísima  de  Dios,  ni  puede 
aaprovecharnos  a  nosotros,  porque  no  es  en  espíritu  y  en 
verdad.  El  que  adora  en  espíritu  se  opone  a  los  deseos  de  la 
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carne;  el  que  adora  en  verdad,  se  opone  a  los  errores,  no 
puede  ser  ingrato  a  Dios,  de  quien  pende  en  cuerpo  y  alma; 
El  no  quiere  imponer  a  los  hombres  bajo  el  velo  de  piedad, 
recitar  por  fórmula  preces,  sin  deseos  y  piadosos  pensamien- 
tos. 

93.  OBJECION  4.  Cualquier  culto  humano,  como  fi- 
nito que  es,  no  es  proporcionado  a  la  infinita  Majestad  de 
Dios,  que  es  suficientísima,  no  necesita  del  culto  humano, 
máxime  cuando  éste  es  indigno;  luego  no  debe  ser  honrado 
con  culto  alguno,  pincipalmente  cuanto  que  a  El  le  son  pa- 
tentes nuestras  necesidades  tanto  las  internas  como  las  ex- 
ternas . 

94.  RESPUESTA.  Es  falso  que  el  culto  humano  sea 
indigno  de  Dios,  porque  es  tal  culto  finito.  Si  no  hay  nin- 
guna proporción  de  entidad  entre  lo  finito  y  lo  infinito,  hay 
sin  embargo  una  proporción  de  orden,  porque  siendo  Dios 
Causa  y  principio  y  fin  de  todo,  principalmente  de  la  natu- 
raleza racional,  todo  debe  ser  referido  a  El.  Además,  Dios 
prescribe  el  culto,  no  porque  necesite  de  éste,  sino  porque  el 
Supremo  Señor;  pide  el  culto  religioso,  no  por  su  utilidad, 
sino  por  la  nuestra,  según  dijo  S.  Agustín  (q.  3  ad  paganos)  ; 
'^A  nosotros  aprovecha  adorar  a  Dios  y  no  a  EV\  Además 
aunque  Dios  no  preceptuase  ningún  culto,  deberíamos  ado- 
rarlo por  su  naturaleza  excelentísima,  por  los  infinitos  bene- 
ficios que  nos  ha  hecho,  por  su  supremo  imperio,  por  nues- 
tra derivación  de  EL  sin  la  cual  no  podríamos  ni  ser.  ni  en- 
tender- Nuestras  necesidades  están  patentes  a  Dios,  pero  nos 
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compele  a  pedir,  buscar,  pulsar,  porque  quiere  que  sus  hi- 
jos ejerciten  sus  deseos  en  las  oraciones  para  que  puedan  (to- 
mar) coger  lo  que  El  se  prepara  a  dar,  como  habla  Agustín 
en  su  Carta  a  Proba. 

ESCOLIO 

95.  Aunque  los  hombres,  por  su  naturaleza,  estén  des- 
tinados a  la  religión  y  culto  de  Dios  y  guiados  por  la  razón 
puedan  emplear  ciertos  signos  no  indecorosos,  ni  indignos  de 
la  Majestad  Divina  para  adorar  a  Dios,  con  todo,  con  la 
sola  luz  de  la  razón  no  pueden  descubrir  qué  culto  externo 
haya  escogido  Dios.  Y  si  bien  Dios,  entre  los  principios  de 
la  ley  natural,  haya  prescrito  la  ley  del  culto  debido,  sin  em- 
bargo, los  hombres  dados  a  las  falsas  opiniones  y  a  los  afec- 
tos malos,  de  tal  manera  la  obscurecieron,  que  no  atendían 
a  aquella  luz  de  la  razón  asignada  sobre  ellos  y  menospre- 
ciaron completamente  las  reglas  de  la  justicia.  Con  lo  cual 
aconteció  que  casi  todos  erraron  acerca  del  culto  de  Dios. 
Recorramos  con  los  ojos  y  con  el  ánimo  todos  los  pueblos, 
aunque  notables  por  sus  riquezas  e  imperio,  aunque  cultiva- 
dísimos por  todas  las  disciplinas,  no  encontraremos  otra  co- 
sa sino  atribuidos  a  las  cosas  criadas  el  inconmutable  nom- 
bre de  Dios.  Ignorado  el  verdadero  Dios,  qué  conocimiento 
podría  haber  del  verdadero  culto?  Así  los  griegos  consagra- 
ron altares  a  la  discordia  y  a  la  envidia,  como  los  romanos 
a  las  enfermedades  del  cuerpo  y  del  ánimo.  Los  egipcios  a- 
doraban  los  animales  brutos.  Este  furor  invadió  a  los  mis- 
mos filósofos.  Sólo  Dios  podía  acabar  con  esta  depravación 
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general,  mediante  la  promulgación  de  su  Ley,  que  llamamos 
Revelación. 


OBSERVACION 

96.  De  que  con  sola  la  luz  de  la  razón  no  pueda  de- 
terminarse en  qué  consista  el  culto  que  place  a  Dios  y  que 
es  digno  de  tan  gran  Majestad,  se  colige,  por  legítima  con- 
secuencia, la  necesidad  de  otra  luz.  para  conocer  el  culto 
debido  a  Dios  y  prescrito  en  general  por  la  ley  natural.  Qué 
será,  pues,  de  otras  verdades,  cuyo  conocimiento  interesa  en 
gran  manera  a  los  hombres  y  hasta  las  cuales  no  llega  la  ra- 
zón natural,  las  cuales  llamamos  propiamente,  por  eso,  de  or- 
den sobrenatural?  Nada  es  más  necesario  al  hombre,  que  el 
conocimiento  de  su  naturaleza,  del  origen  de  dónde  viene, 
del  fin  al  cual  tiende,  de  la  causa  de  aquella  guerra  interior 
de  la  parte  inferior  y  superior  de  nuestro  ánimo,  de  la  me- 
dicina necesaria  a  este  mal  lamentable  y  a  los  pecados  en 
los  cuales  diariamente  caemos,  y  así  de  otras  materias.  Para 
quitar  todas  estas  dudas,  es  necesario  examinar  estos  cinco 
puntos  capitales,  a  las  cuales  se  reducen  aquellas  verdades: 

1.  Es  necesaria  la  revelación  para  conocer  todos  los  de- 
beres de  la  ley  natural  sin  error? 

2.  Es  posible  la  revelación  de  algunas  verdades  que  su- 
peran la  razón? 

3.  Ha  sido  hecha  esta  revelación  necesaria  al  hombre? 
Pues  no  se  sigue  que  haya  sido  hecha,  aunque  es  necesaria 
en  grado  sumo. 
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4.  Con  qué  notas  se  conoce  la  verdadera  revelación. 

5.  Dónde  se  encuentra? 

CUESTION.  Es  necesaria  la  revelación  para  conocer, 
sin  error,  todos  los  deberes  de  la  ley  natural? 

97.  Habiendo  Dios  impreso  ciertos  vestigios  de  Sí  en 
todas  las  cosas,  y  puesto  en  la  mente  del  hombre,  que  en  rea- 
lidad lleva  ciertos  lincamientos  de  aquella  divina  sabiduría, 
de  ninguna  manera  puede  dudarse  que  entre  Dios  y  los  hom« 
bres  hay  cierto  comercio,  en  el  cual  Dios  se  manifiesta  al 
hombre,  y  el  hombre  celebre  a  Dios  de  quien  tantos  benefi- 
cios recibió,  acordándose  en  todo  de  su  indigencia. 

98.  Este  hombre  que  ha  sido  creado  no  sólo  para  que 
sienta  y  viva,  sino  para  que  use  rectamente  de  su  razón,  se- 
parada cada  día  del  trámite  de  la  rectitud,  como  lo  enseña 
la  experiencia  cuotidiana,  pues  no  es  la  regla  de  sí  mismo. 
Pero  por  Dios  Optimo  y  Máximo  ha  sido  dado  al  hombre 
todo  lo  que  era  necesario  para  conseguir  la  verdadera  felici- 
dad: la  beneficencia  del  Creador  hacia  nosotros  no  nos  per- 
mite dudar-  Ahora  preguntamos  si  es  tanta  la  agudeza  de  la 
mente  humana  que  sin  error,  quitaba  la  revelación,  pueda  él 
conocer  todos  los  preceptos  de  la  ley  natural  y  que  con  este 
conocimiento  sea  tan  feliz  que  no  necesite  de  otra  luz  supre- 
ma que  lo  dirija  a  él  ciertamente? 

99.  Con  el  nombre  de  revelación  entendemos  la  reve- 
lación manifiesta  hecha  por  Dios  de  algunas  verdades,  a  las 
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cuales  estamos  obligados  a  prestar  firmísima  fé,  por  la  infa- 
lible autoridad  de  Dios.  Estas  verdades  son  o  de  orden  na- 
tural o  sobrenatural.  Sobrenaturales  son  aquellas  que  no  pue- 
den ser  descubiertas  por  las  fuerzas  del  entendimiento  dejado 
solo:  se  llama  naturales,  las  que  absolutamente  hablando  pue- 
den ser  descubiertas  por  las  fuerzas  naturales  de  la  inteli- 
gencia. Supuesto  que  esto  sea  la  conclusión. 

100.  Ya  consideremos  la  debilidad  de  la  razón  para 
conocer,  a  la  vez,  todos  los  deberes  de  la  ley  natural,  ya  la 
insuficiencia  de  la  misma  ley  natural  para  algunas  verdades 
muy  necesarias  al  hombre,  hay  que  confesar  que  el  hombre 
ha  menester  de  la  suprema  luz  de  la  revelación,  por  diversa 
razón. 

101 .  Se  prueba  la  primera  parte  del  bimiembro  de  es- 
ta conclusión.  Los  deberes  de  la  ley  natural  abarcan  todo 
cuanto  debemos  a  Dios,  a  nosotros  y  a  los  otros.  Para  inves- 
tigar todos  estos  deberes,  y  descubrirlos  ciertamente,  sin  mez- 
cla de  error,  la  luz  de  la  razón  no  tiene  fuerzas  en  cada  uno 
de  los  hombres  a  los  cuales  se  extiende  esta  obligación  de 
la  ley,  pues  por  la  experiencia  cuotidiana  somos  enseñados 
que  poquísimos  están  enriquecidos  de  aquellas  ayudas  con 
las  cuales  se  pueden  investigar  aquellos  deberes,  y  con  gran 
mezcla  de  errores,  como  consta  por  la  funesta  experiencia  de 
los  filósofos  antiguos.  Siendo  necesario,  en  manera,  el  cono- 
cimiento de  la  divinidad  y  de  la  naturaleza  del  hombre,  pa- 
a  conocer  aquellos  deberes  y  acerca  de  esto  y  el  fin  último 
no  haya  ninguna  sentencia  firme  y  fija,  sino  disputas  agrias, 
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si  no  es  por  obra  de  una  luz  más  alta  con  la  cual  sean  ilu- 
minados los  máximos  ingenios  lo  mismo  que  los  pequeños,  to- 
dos caerían  en  gravísimos  errores  acerca  de  cosas  completa- 
mente necesarias.  Puesta  la  revelación,  se  quitan  tanto  unos 
como  otros  incómodos  insuperables,  y  sin  larga  y  difícil  vía 
de  investigación  los  hombres  todos  son  enseñados,  en  breve 
tiempo,  cómo  deben  vivir. 

102.  Demostremos  la  otra  parte  de  la  concisión,  a- 
cerca  de  la  insuficiencia  de  la  ley  natural  para  conocer  cier- 
tas verdades  máximamente  necesarias  al  hombre,  del  siguien- 
te modo.  Cada  uno  de  los  hombres  tiene  conciencia,  que 
aunque  la  razón  debe  tener  el  dominio,  padece  sin  embargo, 
el  ser  arrebatada  por  el  ímpetu  de  las  pasiones;  que  la  vo- 
luntad, que  tiende  por  su  peso  natural,  al  verdadero  bien,  si- 
gue al  falso  y  aparente.  Interesa  en  gran  manera  al  hombre 
saber  la  causa  y  origen  de  esta  contrariedad  y  corrupción  y 
conocer  la  medicina  de  este  mal.  Como  la  razón  no  nos  en- 
señe esto,  aunque  instruida  por  la  ley  natural;  queda  demos- 
trada su  insuficiencia  para  descubrir  las  verdades  más  nece- 
sarias al  hombre.  Además  el  hombre  que  no  pudo  salir  de 
la  mano  de  Dios,  en  tal  manera  corrompido,  cada  día  infe- 
lizmente cae  en  algunos  pecados,  sea  por  fragilidad  de  su 
naturaleza,  sea  por  culpable  ignorancia,  o  por  malicia  del 
diablo.  Y  considerada  la  Bondad  de  Dios,  que  quiere  que  los 
hombres  sean  felices,  nos  vemos  compelidos  a  creer  que  hay 
algún  remedio,  con  el  cual  puedan  ser  borrados  tales  peca- 
dos, pero  no  podemos  conocerlo  por  la  luz  de  la  razón. 
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103.  Finalmente,  por  la  luz  de  la  razón  sabemos  que 
nosotros  debemos  venerar  a  Dios  con  el  culto,  no  solo  in- 
terno, sino  también  externo.  Y  aunque  guiados  por  la  mis- 
ma luz  coligamos  que  corresponde  a  aquel  Supremo  Señor 
de  los  Reyes  el  culto  externo,  pero  no  sabemos  con  qué  ac- 
tos de  religión  debemos  honrarlo,  así  como  los  Reyes,  Prín- 
cipes, suelen  estatuir  con  qué  obsequios  quieren  ser  honra- 
dos por  sus  subditos;  sin  embargo,  sin  manifestación  supre- 
ma de  Dios,  nos  queda  oculta  la  determinación  del  culto  di- 
vino. Pues  para  que  no  fluctuemos  en  cosas  tan  necesarias 
y  nos  engañemos  fácilmente  con  semejanzas  de  razones  y  no 
caigamos  en  varias  y  nocivas  opiniones;  para  que  podamos 
salir  de  allí  y  liberados,  es  más  seguro  y  prudente  ser  ense- 
ñados acerca  de  ellas  por  aquellos,  que  teniendo  a  Dios  por 
Conductor  y  Maestro,  saben  con  qué  animo  hacia  Dios  y  ha- 
cia nosotros  mismos  o  hacia  el  prójimo  nos  sea  necesario 
estar . 

SE  RESUELVEN  LAS  OBJECIONES 

104.  OBJECION  1. — Filósofos  antiguos  y  modernos, 
sin  tener  alguna  luz  de  revelación,  con  solo  los  principios 
de  la  razón,  han  abrazado  los  deberes  santos  y  puros  de  la 
religión  y  nos  dejaron  una  tal  filosofía  de  las  costumbres, 
que  en  mucho  supera  a  aquella  que,  después  ha  sido  escrita 
por  varios  casuistas;  luego,  para  esto,  no  es  necesaria  la  re- 
velación . 

105.  RESPUESTA.  Es  falso  que  los  filósofos  antiguos 
y  modernos  hayan  estado  completamente  desprovistos  de  la 
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revelación,  pues  los  antiguos  al  menos  tuvieron  los  vestigios 
de  la  primera  revelación,  aunque  obscurecidos  por  la  perver- 
sidad de  los  hombres  y  los  más  recientes,  aunque  digan  que 
prescinden  de  la  revelación,  sin  embargo  por  su  magisterio 
obtuvieron  el  conocimiento  de  muchas  cosas,  que  ciertamen- 
te ignorarían  si  no  contasen  sino  con  la  razón.  Estos  pare- 
cen semejantes  a  aquellos  que  después  de  haber  aprendido 
lo  que  saben  de  sus  profesores,  quieren  aparecer  como  auto- 
didactas, como  atinadamente  observa  Werenfel  La  razón  de 
aquello,  a  quienes  no  precede  (guía)  la  revelación,  erró  e- 
normemente  de  la  verdad,  como  hicieron  los  casuistas  que  o 
no  quisieron  seguir  o  se  apartaron  de  la  senda  breve  y  se- 
gurísima de  la  revelación. 

106.  OBJECION  2.  La  lucha  intestina  del  hombre  es 
tan  natural  como  tener  partes  sujetas  a  la  corrupción  y  diso- 
lución; luego,  con  sola  la  razón  se  conoce  el  origen  de  la 
lucha  entre  la  parte  superior  y  la  inferior  del  ánimo  nuestro. 

107.  Respóndese  que  los  filósofos  construyeron  varios 
sistemas  interpretativos  para  dar  alguna  explicación  de  la 
interna  corrupción  del  hombre,  pero  como  ignoraban  el  dog- 
ma del  pecado  original,  su  origen  quedó  oculto  a  ellos.  Es 
falso  que  la  lucha  aquella  interna  sea  natural  del  mismo  mo- 
do que  la  disolución  de  las  partes  de  que  consta.  Además, 
el  alma,  como  simple  que  es,  no  puede  tener  partes  entre  sí 
contrarias,  ni  Dios  infinitamente  Bueno  y  Sabio  pudo  crear- 
la así,  de  manera  que  al  mismo  tiempo  deseara  y  se  alejase 
del  bien,  puesto  que  no  puede  ser  autor  del  orden  y  del  des- 
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orden.  Nada  parece  más  contrario  a  la  razón  que  el  dogma 
del  pecado  original;  sin  embargo,  nada  es  más  incomprensi- 
ble que  el  hombre  sin  este  misterio,  como  dijo  el  clarísimo 
Pascal,  en  sus  Pensamientos. 

108.  OBJECION  3.  Nada  hay  más  cierto  que  Dios  se 
aplaca  con  la  penitencia  y  el  interno  dolor  del  ánimo;  nada 
hay  más  conocido  para  todos  que  la  Bondad  y  Misericordia 
de  Dios  que  quiere  perdonar  a  los  que  se  arrepienten  de  sus 
pecados;  luego  la  revelación  no  es  necesaria  para  esto. 

109.  Respondo  que,  quitada  la  revelación,  es  comple- 
tamente incierto  que  Dios  se  aplaca  con  el  dolor  interno  del 
ánimo.  Ninguna  necesidad  obliga  a  Dios  a  que  quiera  per- 
donar los  pecados.  Si  solo  consultamos  la  razón,  acaso  habría 
que  temer  que  así  como  se  castigan  los  crímenes  humanos, 
sea  cual  fuere  la  penitencia  de  los  reos,  así  también  no  se  a- 
placase  Dios  con  la  penitencia  de  los  hombres.  Pueden  verse 
no  pequeñas  huellas  de  la  Bondad  y,  a  la  vez,  de  la  Justicia 
de  Dios  en  aquellas  calamidades  que  sufrimos,  aunque  nos 
arrepintamos  de  los  crímenes  que  hemos  cometido.  Por  esto 
los  paganos  juzgan  que  Dios  no  se  aplacaba  con  sola  la  pe- 
nitencia interna  sino  tambián  con  algunos  sacrificios  exter- 
nos; sin  embargo,  no  pudieron  conocer  ciertamente  y  deter- 
minar qué  género  de  dolor  y  de  sacrificios. 

110.  OBJECION  4.  Como  enseña  confiadamente  Ho- 
bbes  no  hay  otra  ley  para  que  haya  de  ser  prescrito  el  culto 
externo  sino  o  las  costumbres  del  pueblo  o  la  voluntad  de 
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los  que  mandan;  luego:  para  esto  no  es  necesaria  la  reve- 
lación . 

111.  Respondo  que  Dios,  Suma  Verdad,  no  puede  mi- 
rar igualmente  las  varias,  contrarias  y  falsas  sentencias  en 
que  se  basa  el  culto  interno  a  El  debido,  y  por  el  cual  se 
rige  el  culto  externo.  Pugna  con  la  Naturaleza  de  Dios,  un 
culto  en  el  cual  no  se  siente  bien  de  El  o  del  cual  se  espe- 
ran bienes  que  son  corruptibles  y  fugaces,  o  en  el  cual  se 
viola  la  Santidad  de  Dios,  como  los  juegos  de  Flora,  en  los 
cuales,  según  decía  S.  Agustín  en  su  Carta  91  202,  no 
se  sacrificaban  aves,  cuadrúpedos,  o  sangre  humana,  sino  con 
mayor  criminalidad,  el  pudor  humano.  Los  absurdos  de  Hob- 
bes  se  confunden  con  los  mismos  argumentos  con  que  Orí- 
genes pulverizaba  los  de  Celso  (Lb.  V  cont.  Cels.)  . 

112.  OBJECION-  La  ley  de  la  naturaleza  es  Ley  es- 
culpida por  Dios  en  los  corazones  de  los  hombres,  aún  de 
los  gentiles;  luego  debe  ser  conocida  a  todos  ellos  en  cuanto 
a  ios  principios  de  ser  como  de  conocer,  y  así  no  es  necesa- 
rio recurrir  a  la  doctrina  revelada  para  discernir  las  obliga- 
ciones humanas. 

113.  Respondo  que  los  primeros  principios  de  la  Ley 
natural,  como  obvios  que  son  pueden  ser  percibidos,  sin  la 
doctrina  revelada;  pero  no,  las  conclusiones,  que,  mediante 
muchas  consecuencias,  se  deducen  de  aquellos  principios, 
pues  entonces  es  fácil  que  la  razón  se  engañe  y  obnibile.  El 
conocimiento  que  de  Dios  y  de  la  Ley  por  El  inscrita  en  los 
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corazones,  puede  adquirirse  con  la  razón,  ha  menester  ser 
fortalecido,  para  que  sea  común  a  los  doctos  e  indoctos  y 
sea  inmune  de  toda  mancha  de  error,  y,  finalmente,  sea  al- 
canzado con  mayor  certeza,  mayor  seguridad  y  brevedad.  La 
Razón,  o  sea  la  facultad  de  raciocinar,  es  ciertamente  común 
a  todos,  pero  es  completamente  que  la  recta  razón,  que  se 
alcanza  con  gran  trabajo,  sea  común  a  todos.  Cuán  pocos 
son  los  que  guiados  con  sola  su  razón  pueden  captar  todas 
las  leyes  de  las  costumbres!  Cuantísimos  son  de  ingenio  ob- 
tuso y  hasta  menguado!  los  mismos  filósofos  con  cuántos 
errores  no  mancharon  las  verdades  que  alcanzaron  con  su- 
mo trabajo  y  esfuerzo! 

CUESTION :  ¿Es  posible  la  revelación  de  algunas  ver- 
dades que  superen  la  razón? 

114.  S.  Agustín  en  su  opúsculo  '^Acerca  de  la  jé  en 
las  cosas  que  no  se  ven'  refutó,  con  mucho  género  de  argu- 
mentos, la  obstinación  de  algunos  que  recusaban  asentir,  dar 
fé  a  la  revelación  divina.  En  estos  tiempos,  los  incrédulos 
eliminan  todos  los  misterios,  por  cuanto  la  verdad  de  éstos 
no  puede  ser  percibida  por  la  luz  de  la  razón,  como  si  Dios 
no  hubiese  circunscrito  la  razón  con  ciertos  límites.  Ojalá, 
que  siguiendo  las  huellas  de  aquellos  grandes  doctores,  po- 
damos demostrar  que  hay  algunas  verdades  que  si  bien  su- 
peran la  razón  humana,  sin  embargo,  no  se  oponen  a  ella. 
Sea  ésta  nuestra  conlusión: 

Es  posible  la  revelación  de  algunas  verdades,  que  se  lla- 
man misterios. 
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115.  Se  prueba  la  conclusión.  No  hay  repugnancia  ni 
de  parte  de  Dios  revelador  ni  de  parte  del  hombre,  a  la 
revelación  de  los  misterios,  o  sea,  de  verdades  que  si  bien 
superan  la  razón  a  ella  no  son  contrarias. 

En  efecto,  la  Naturaleza  de  Dios  y  de  sus  atributos  ex- 
ceden infinitamente  nuestra  capacidad  intelectiva;  luego  na- 
da obsta  a  que  Dios,  a  su  arbitrio,  nos  manifieste  algo  res- 
pecto a  la  existencia  de  ellos,  aunque  no  respecto  al  modo 
con  que  realmente  existen. 

Ni  repugna  de  parte  del  hombre,  lo  cual  aparece  del  he- 
cho de  que  en  el  orden  natural  hay  innumerables  cosas,  de 
cuya  existencia  estamos  ciertos,  aunque  ignoramos  su  esen- 
cia, propiedades  y  conexión. 

Es  posible  que  la  razón  finita  y  limitada  sea  ilumina- 
da y  sea  así  perfeccionada  por  la  Naturaleza  Infinita  e  Ilimi- 
tada, cual  es  la  de  Dios.  La  idea  de  limitación  en  sí  misma 
implica  la  de  perfectibilidad,  así  como  el  concepto  de  ilimi- 
tación  se  infiere  que  en  Dios,  Ente  Infinito,  reside  la  virtud 
de  perfeccionar  en  todo  género,  principalmente  cuando  tal 
ilustración  de  la  mente  humana  es  necesaria. 

lló.Convenientísimamente  se  ha  hecho  que  Dios  Opti- 
mo, Máximo  y  Sapientísimo  ilumine  las  mentes  de  los  hom- 
bres, porque  así  se  ordenan  a  un  fin  más  alto,  y  ayudados 
del  cielo,  conocen  aquello  que  está  puesto  sobre  la  razón  hu- 
mana, y  aprenden  a  desear  lo  más  elevado,  a  exceder  el  es- 
tado de  la  presente  vida.  Por  la  consideración  profunda  de 
los  misterios  cristianos,  los  hombres  se  excitan  vehemente- 
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mente  a  las  virtudes  interiores  del  ánimo,  en  las  cuales  con- 
siste el  principal  culto  de  Dios. 

117.  Quién  creyendo  la  trasmisión  del  pecado  origi- 
nal y  conociendo  su  propia  miseria,  no  se  acogerá,  con  el 
corazón  contrito,  a  Dios,  para  implorar  su  auxilio?  Quién 
considerando  el  sublime  misterio  de  la  Divina  Encarnación, 
no  será  herido  de  máximo  amor  hacia  nuestro  Redentor,  que 
con  el  precio  infinito  de  su  sangre  nos  liberó  de  la  cautivi- 
dad del  demonio?  Quién  pensando  en  la  fuerza  omnipotentí- 
sima de  la  divina  gracia  no  se  levantará  a  la  firmísima  en- 
peranza  de  su  salvación?  Quién  no  se  estremecerá  de  saluda- 
ble temor  al  considerar  el  abismo  de  la  Divina  Predestina- 
ción y  la  eternidad  de  los  suplicios  de  la  otra  vida?  Nada 
hay  que  repugne  a  la  mente  humana,  nada  que  no  conven- 
ga de  manera  admirable  con  los  divinos  atributos  se  encuen- 
tra en  la  revelación  de  los  misterios,  y  por  eso  es  posible. 

RESPONDESE  A  LAS  OBJECIONES 

118.  OBJECION  1.  Parece  menos  conveniente  a  la 
Divina  Providencia  la  revelación  de  los  misterios,  porque  el 
fin  de  la  religión  es  el  culto  de  Dios:  aunque  las  leyes  mu- 
cho aprovechen  para  esto,  no  así  el  conocimiento  de  los  mis- 
terios. 

119.  Respondo  que  el  hombre,  dotado  de  entendimien- 
to y  voluntad,  todo  él  está  sujeto  a  Dios  y  de  El  pende;  y 
por  eso  era  justo  que  no  sólo  estuviese  la  voluntad. su  jeta  me- 
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diante  la  observancia  de  las  leyes,  sino  que  el  entendimien- 
to se  cautivase  en  obsequio  de  la  fé,  creyendo  lo  que  Dios 
se  ha  dignado  revelarnos.  Las  virtudes  del  alma,  entre  las 
cuales  se  contiene  principalmente  el  culto,  se  fomentan  con  la 
meditación  de  los  misterios,  como  ya  vimos. 

120.  OBJECION  2.  Es  imposible  lo  que  es  contrario 
a  la  razón  que  Dios  nos  ha  dado;  es  así  que  los  misterios 
se  oponen  a  la  razón,  lo  cual  se  evidencia  porque  los  miste- 
rios exceden  muchísimo  la  comprensión  de  la  mente  y  la  ra- 
zón natural  con  sus  fuerzas  e  inquisiciones  no  puede  inves- 
tigarlos ni  conocerlos. 

121.  Respondo  que  solo  contraría  a  lo  verdadero  lo 
falso.  Siendo  verdaderísimas  las  verdades  que  enseña  la  rec- 
ta razón  y  las  que  a  Dios  ha  sido  placido  revelarnos,  no  pue- 
den los  misterios  ser  contrarios  a  la  razón.  Dios,  Supremo 
Señor  del  hombre,  pudo  colocarlo  en  un  sistema  superior  a 
todo  el  orden  de  la  naturaleza  y  proponerle  una  felicidad 
que  ni  el  ojo  vió,  ni  el  oído  oyó,  conduciéndolo  por  mane- 
ras y  razones  que  dependen  de  su  Voluntad,  y  que  por  ende, 
no  pueden  ser  investigadas  por  la  inteligencia  humana-  Los 
misterios  están  sobre  la  razón  mas  no  contra  la  razón. 

122.  OBJECION  3.  Si  los  misterios  están  sobre  la  ra- 
zón, nuestra  fé  será  sin  razón,  el  obsequio  de  nuestra  fé  no 
será  racionable,  estarán  ocultas  a  nosotros  las  razones  de  los 
misterios,  y  así,  los  misterios  serán  palabras  sin  sentido,  si 
nos  es  dado  conocer  los  misterios,  éstos  ya  no  serán  miste- 
rios, ni  estarán  sobre  la  razón.  Así  opina  Bayle, 
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123.  Respondo  que  los  misterios  tanto  en  cuanto  a  su 
existencia  como  a  la  razón  de  su  existencia  nos  son  ocultos, 
escapan  la  agudeza  de  la  mente,  pero  no  del  mismo  modo, 
pues  su  existencia  es  conocida  por  la  fé,  inmediatamente 
que  son  propuestos;  la  razón  de  su  existencia  queda  oculta, 
aun  después  que  es  hecha  la  revelación,  a  saber,  la  razón  in- 
trínseca, o  sea,  la  evidencia  de  la  cosa  creída.  El  asentimiento 
que  se  da  a  los  misterios  no  es  causa  de  la  interna  claridad 
de  ellos,  pues  las  proposiciones  en  las  cuales  se  les  enuncia 
no  son  evidentes;  sino  que  se  da  por  la  extema  autoridad  de 
Dios  Revelador,  que  no  puede  ni  engañarse  ni  engañar.  El 
obsequio  de  la  fé  al  creer  los  misterios  es  razonable,  por  lo 
mismo  que  se  muestra  que  ellos  fueron  revelados  por  Dios. 

124.  OBJECION  4.  Las  verdades  religiosas  deben  ser 
proporcionadas  a  todos,  responder  a  sus  facultades  naturales 
y  desarrollarlas,  porque  la  Divina  Sabiduría  provee  a  cada 
cual  según  el  modo  de  su  naturaleza  para  que  consiga  el  últi- 
mo fin;  pero  los  misterios  no  guardan  la  proporción,  ni  tie- 
ne el  hombre,  por  la  condición  de  su  naturaleza,  conocimien- 
tos de  los  misterios.  Además,  consiguiendo  los  animales,  por 
principios  naturales,  sus  fines,  parece  que  el  hombre,  más 
perfecto  que  ellos,  no  necesita  del  conocimiento  de  los  mis- 
terios para  conseguir  su  fin,  máxime  siendo  más  perfecto  que 
por  sí  mismo,  y  sin  ayuda  ajena,  pueda  conseguir  su  fin. 

125.  Respondo  que  se  provee  perfectamente  al  hombre 
según  la  condición  de  su  naturaleza,  porque:  1.  se  le  dan 
principios   suficientes   para   conseguir   aquel   fin,   que  está 
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en  la  potestad  de  la  naturaleza;  2.  porque  puesto  en  un  fin 
superior  a  la  naturaleza,  al  cual  Dios  graciosamente  lo  orde- 
nó, como  Supremo  Señor  de  él,  se  le  dan,  también,  por  la  be- 
neficencia de  Dios,  principios  de  los  cuales  el  hombre  se  ha- 
ce capaz  de  aquella  mediante  lo  cual  se  llega  al  fin  supremo. 
Dió,  desde  el  comienzo,  esta  facultad  al  hombre,  pero  todos 
la  perdimos  en  aquel  en  quien  pecamos,  dijo  S.  Próspero 
(rsp.  8  ad  capita  (Gallorum  ).  Aunque  el  hombre  necesita  de 
la  fé  y  de  la  gracia  para  conseguir  su  fin  más  noble,  es  más 
perfecto  que  los  demás  animales,  que  tienden  únicamente  al 
fin  natural.  Quien  no  puede  llegar  a  la  perfecta  salud,  sino 
mediante  el  auxilio  de  la  medicina,  es  de  mejor  condición  que 
aquel,  que  excluida  la  medicina,  puede  conseguir  únicamente 
imperfecta  salud. 

126.  OBJECION  5.  Por  el  hecho  mismo  de  ser  los  mis- 
terios superiores  a  la  razón,  rectamente  se  colige  que  son 
contrarios  a  ella.  Si  son  superiores  a  la  razón,  no  serán  con- 
venientes a  ella;  lo  que  no  es  conforme  con  la  razón,  pugna 
con  ella;  así  como  lo  que  no  es  armónico  con  la  verdad,  se 
opone  a  ella.  Así  Bayle. 

127.  Respondo  que  cuando  decimos  que  los  misterios 
no  son  adecuados  a  la  razón,  intentamos  expresar  que  son 
de  orden  diverso  y  más  alto,  más  no  que  se  opongan  a  la  ra- 
zón, así  como  decimos  que  se  opone  a  la  verdad  lo  que  no 
es  conforme  a  ella-  Entre  el  ser  adecuado  a  la  razón  y  el  ser 
opuesto  a  ella,  hay  un  medio:  el  ser  de  orden  diverso-  Los 
misterios  exceden  a  la  razón  no  ayudada  (por  la  gracia), 
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porque  son  de  un  orden  más  elevado,  pero  no  pugnan  con 
ella,  porque  Dios  es  el  autor  de  ambas  luces.  Si  determina- 
das verdades  filosóficas  se  propusieran  a  un  hombre  idiota, 
estas  verdades  no  serían  adecuadas  a  la  razón  ruda  de  él; 
pero  si  él  dijese  que  son  falsas,  porque  no  puede  captarlas, 
diríamos  que  es  muy  amante. 

Cuestión:  ¿Ha  sido  hecha  aquella  revelación  necesaria 
al  hombre? 

128.  Así  como  Dios  Optimo  negó  a  muchos  pueblos  y 
aún  niega  a  algunos,  la  revelación  sobrenatural,  así  también 
pudo  no  concederla  a  todo  el  género  humano,  inficionado  por 
la  culpa  de  origen.  De  que  sea  necesaria  al  hombre,  de  esto 
sólo,  no  se  colegiría  rectamente  que  ella  ha  sido  hecha,  sino 
más  bien  que  esto  depende  del  divino  beneplácito. 

La  existencia  de  la  revelación  en  cuanto  se  refiere  al 
género  de  los  hechos,  no  difiere  de  otro  hecho  cualquiera. 
Para  que  tengamos  certeza  de  ella,  hemos  de  atender  o  a  de- 
mostraciones metafísica  o  matemáticas,  porque  los  hechos  no 
se  demuestran,  sino  que  su  verdad  ha  de  ser  prohada  con 
testigos  fidedignos,  de  manera  que  no  pueda  tenerse  ni  de- 
searse mayor  certeza. 

A  nuestro  modo,  nos  esforzaremos  en  rechazar  las  cavi- 
laciones de  los  incrédulos  contemporáneos,  que  quieren  me- 
dirlo todo  con  la  debilidad  de  su  mente. 
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/  129.  El  fin  de  la  revelación  es  ayudar  y  perfeccionar 
la  razón,  para  que,  gracias  a  ella,  se  alcance  certeza  acerca 
de  muchas  verdades  que  la  razón  conocería  mezclada  de  erro- 
res, o  con  mera  probabilidad,  o  que  la  superan  y  de  ningún 
modo  conocería  dejada  ella  sola. 

La  cosa  revelada  debe  ser  conforme  a  la  necesidad  del 
hombre  y  digna  de  Dios.  Será  digna  de  Dios,  si  la  Natura- 
leza de  Dios  y  el  culto  a  El  debido,  enseña  no  con  sutilezas, 
sino  con  autoridad  dogmática  y  plena  de  autoridad.  Aten- 
derá a  las  necesidades  de  hombre,  si  muestra  al  hombre  su 
origen  y  propagación,  la  causa  de  su  corrupción  interna,  se- 
ñalando la  medicina  para  que  pueda  ser  plenamente  bien- 
aventurado . 

En  aquel  que  dice  hablar  en  nombre  de  Dios  es  necesa- 
rio que  se  den  los  signos  de  los  milagros  y  de  las  profecías 
con  la  predicación  de  la  verdadera  doctrina.  La  virtud  de 
preveer  lo  futuro  y  de  hacer  lo  que  supera  la  esperanza  y 
las  fuerzas  del  que  obra,  pertenecen  únicamente  a  Dios,  el 
cual  no  hace  estas  cosas  admirables  y  desacostumbradas  pa- 
ra entretener  a  los  hombres,  sino  para  confirmarlos  en  la 
verdad.  Esto  supuesto  establecemos  la  siguiente  conclusión: 

130.  De  hecho.  Dios  ha  hablado  con  algunos  hombres, 
para  que  éstos  enseñen  a  los  demás  hombres. 

Para  no  ser  oprimidos  (abrumados)  por  la  multitud  de 
razones,  igualmente  solidísimas,  que  hacen  patente  esta  ver- 
dad, tomemos  a  Moisés,  que  en  el  año  513  de  la  creación  del 
mundo,  habló  con  Dios  en  el  Monte  Sinaí  y  de  El  recibió  lo 
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que  después  dejó  por  escrito.  Establecido  este  hecho,  en  cur- 
so rápido  fluyen  otras  verdades  de  él:  la  divinidad  dé  am- 
bas Alianzas,  la  antigua  y  la  nueva,  de  la  Ley  escrita  y  de 
la  Gracia 

131.  La  gloria  de  Dios  se  asienta  en  el  Monte,  y  para 
que  el  pueblo,  que  preparado  y  santificado  se  había 
asentado  a  sus  faldas,  fuese  conmovido  con  mayor  temor  de 
Dios  y  religión.  Dios  cubre  el  monte  de  humo  y  fulgores, 
hay  truenos  y  terremotos  y  clamor  de  bocina  y  Dios  llamó 
a  Moisés  y  le  habló  diciéndole:  "Yo  soy  Y  ave,  tu  Dios  que 
te  ha  sacado  de  la  tierra  de  Egipto,  de  la  casa  de  la  servi- 
dumbre; No  tendrás  otro  Dios  que  a  Mí;  no  adorarás  ni 
venerarás  estatuas.  Yo  soy  Yavé  tu  Dios,  un  Dios  celoso,  que 
castiga  en  los  hijos  las  iniquidades  de  los  padres, ...  y  hago 
misericordia  hasta  mil  generaciones  de  los  que  me  aman  y 

guardan  mis  mandamientos   Todo  el  pueblo  oía  los 

truenos  y  el  sonido  de  la  trompeta  y  veía  las  llamas  y  la  mon- 
taña humeante  y  atemorizados,  llenos  de  pavor,  se  estaban 
lejos...  Dijo,  además,  el  Señor  a  Moisés:  Esto  dirás  a  los 
hijos  de  Israel:  Vosotros  habéis  visto,  que  del  cielo  os  he  ha- 
blado" (Ex.  XX  y  Dt.  V)  . 

132.  La  certeza  de  este  hecho  es  tal  que  no  puede  du- 
darse de  él,  si  diligentemente  se  lo  considera.  Es  un  hecho 
sensible,  y  tan  ilustre,  que  ocurrió  no  en  un  lugar  obscuro, 
sino  patente,  ante  600.000  hombres  que  lo  presenciaron  y 
atendieron  no  sólo  a  las  palabras,  sino  también  a  todos  los 
signos  sensibles,  y  de  tal  manera  estuvieron  persuadidos,  que 
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en  memoria  de  tan  grande  beneficio  celebraban  anualmente 
la  fiesta  de  Pentecostés,  como  consta  por  el  Calendario  de  los 
hebreos . 

Este  pueblo  de  dura  cerviz,  del  cual  Moisés  tantas  que- 
jas, murmuraciones  e  injurias  padeció  con  invicta  paciencia, 
nunca  reclamó,  ni  dijo  que  Moisés  hubiese  relatado  cosas 
no  conformes  a  la  verdad,  cuando  él  escribió  la  historia  de 
este  hecho  y  de  otros,  no  cubriendo  con  el  silencio  cuanto  de 
humano  había  ocurrido. 

En  la  susodicha  narración  del  Monte  nada  hay  que  no 
sea  digno  de  la  Majestad  de  Dios;  allí  se  establece  la  Uni- 
dad de  Dios  Creador,  Conservador,  y  providente  de  todo,  el 
culto  a  él  debido  y  la  condenación  de  la  idolatría;  allí  se 
inculca  el  amor  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  el  amor  al 
prójimo,  por  Dios:  de  lo  cual  pende  toda  la  Ley  y  la  bien- 
aventuranza del  hombre. 

Además,  desde  que  descendió  Moisés  del  Monte,  de  tal 
manera  lució  su  faz,  durante  muchos  años,  que  irradiaban 
rayos  de  luz  de  su  cara,  como  electo  de  su  coloquio  con  Dios, 
al  punto  que  los  hijos  de  Israel  temían  acercarse  a  él,  cuan- 
do no  tenía  cubierta  la  faz . 

Buscamos  el  dón  de  profecía-  Pongamos  dos,  en  gracia 
de  la  brevedad:  1.  predijo  que  ninguno  de  cuantos  ya  ha- 
bían cumplido  los  20  años,  Josué  y  Caleb,  vería  la  Tierra 
prometida,  verdad  comprobada  por  los  acontecimientos;  2, 
ni  careció  de  verdad  otra  predicción;  que  cada  seis  años,  re- 
cogerían miés  doblada  de  lo  ordinario  en  la  Tierra  prome- 
tida, si  dejaban  de  cultivarla  cada  siete  años.  Los  Israelitas 
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custodiaron  santamente  esta  ley  (del  año  sabático),  y  no  les 
faltó  alimento  en  aquel  año  sétimo. 

133.  Este  varón  ilustrísimo,  que  no  sabía  lo  que  era  vi- 
leza, plenísimo  de  piedad,  religión  e  integridad,  cuyos  escri- 
tos derraman  por  todas  partes  las  dotes  de  su  ánimo,  inspi- 
rado por  el  espíritu  de  Dios,  enseñó  a  los  hombres  lo  que 
había  ocurrido  desde  los  orígenes  del  mundo  hasta  su  tiem- 
po: la  creación  del  mundo,  el  imperio  de  Nemrod,  etc.  Todo 
esto  y  lo  demás,  en  tal  forma  está  conectado  con  los  ritos, 
solemnidades  y  toda  la  historia  de  los  judíos,  que  nada  pue- 
de desearse  acerca  de  su  antigüedad,  autoridad  y  verdad. 

El  pueblo  judío,  después  de  tantas  calamidades,  esparcido 
por  casi  todas  las  regiones  del  mundo,  conserva  y  defiende, 
aún  con  peligro  de  su  vida,  la  verdad  y  divinidad  de  los 
Libros  de  Moisés.  Este  pueblo  malquerido  de  todos,  princi- 
palmente de  los  libertinos,  del  Reino  de  Francia,  goza  con 
los  derechos  de  ciudadanía,  en  la  ciudad  principal  de  Fran- 
cia, París,  el  del  ejercicio  de  su  religión,  religión  íntimamen- 
te conexa  con  la  Cristiana,  aunque  en  ésta  se  confiesa  que  el 
Mesías  ya  ha  venido,  al  cual  ellos  esperan  que  vendrá.  De 
una  y  otra  aparece  que  Dios  Creador  del  mundo  fué  Maes- 
tro de  Adán,  de  los  patriarcas,  Profetas  y  Apóstoles  y  de  la 
Iglesia  Católica  que  perdurará  hasta  el  fin  en  esta  fé  que 
Dios  de  hecho  ha  hablado  con  algunos  hombres. 

SE  RESUELVEN  LAS  OBJECIONES 

134.  OBJECION .  Ha  de  tenerse  por  esencialmente 
falsa  aquella  religión  que  no  está  construida  sobre  el  dogma 
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de  la  inmortalidad  del  alma  y  no  enseña  el  premio  y  el  cas- 
tigo eterno;  pero  Moisés  nmica  enseñó  la  inmortalidad  de 
las  almas  que  es  conforme  con  la  naturaleza  del  hombre  ni 
dice  una  palabra  del  premio  o  castigo  eterno:  luego:  esa  doc- 
trina es  falsa  y  no  es  revelada  de  Dios. 

135.  Respondo  que  el  vers.  26  del  cp.  I  del  Génesis, 
donde  leemos  que  dijo  Dios  "Hagamos  al  hombre  a  nuestra 
imagen  y  semejanza",  aniquila  esta  especiosa  razón  de  Vp!; 
taire,  contenida  en  su  Diccionario  filosófico.  A  la  verdad,  a- 
quella  imagen  verdadera  de  Dios  en  el  hombre,  no  es  según 
el  cuerpo,  sino  según  el  alma,  porque  ésta  como  Dios  es  in- 
corpórea, espiritual,  indivisible,  simple  e  inmortal.  La  retri- 
bución aunque  menos  expresa,  está  contenida  al  menos  im- 
plícitamente, en  cuanto  aquellas  retribuciones  temporales  pre- 
figuraban las  espirituales  y  eternas.  De  aquí  que  S.  Pablo 
en  el  cap.  II  de  la  Epístola  a  los  hebreos,  hablando  de  los 
antiguos  patriarcas,  dijo  que  ellos  apetecían  la  patria  celeste. 
Y  también  en  el  vrs.  1  del  cp.  15  del  Génesis  Dios  dijo  a 
Abraham:  Yo  soy  tu  premio,  inmensamente  grande. 

136.  No  puede  ser  digna  de  Dios  una  doctrina  que  es- 
té en  pugna  con  Su  Majestad,  y  como  indigna  de  Dios  es 
despreciada  aún  por  los  gentiles,  como  Plutarco,  por  mu- 
chos de  los  antiguos,  entre  los  cuales  se  cuentan  Tertuliano, 
en  el  Lib.  V  contra  Marción,  y  Orígenes,  en  la  Homilía  VII 
sobre  el  Levítico,  y  particularmente  por  los  incrédulos  de 
nuestro  tiempo.  Tal  es  aquella  distinción  de  animales  puros 
e  impuros,  que  prescribe  Moisés  en  el  cp.  XI  del  Levítico. 
Luego  no  es  digna  de  Dios  ni  revelada. 
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137.  Respondo  que  con  sabia  economía  prescribió  Dios 
apartar  de  las  mesas  del  pueblo  de  Israel,  los  animales  in- 
mundos, con  miras  prudentísimas  de  que  ejerzan  la  templan- 
za, refrenando  la  gula,  y  formándose  para  ayunar  con  mayor 
facilidad:  el  acostumbrado  a  pocas  cosas  y  nada  nocivas,  tiene 
menor  ocasión  de  violar  la  Ley  de  Dios.  Es  falso  que  Orí- 
genes y  Tertuliano  hayan  menospreciado  la  doctrina  de  Moi- 
sés. 

138.  El  que  prescribe  ofrecer  sacrificios  humanos  a 
Dios  no  puede  ser  inspirado;  pero  Moisés,  en  el  vrs.  28  del 
cap.  XXVn  del  Levítico  prescribió  ofrecer  estos  sacrificios 
cuando  escribió:  ''Todo  lo  que  se  consagra  a  Dios,  sea  hom- 
bre, sea  animar;  la  cual  "consagración"  es  lo  mismo  que 
sacrificio,  según  se  colige  del  vers.  29,  pues  allí  se  dice: 
''Toda  consagración,  muera  de  muerte". 

139.  Respondo  que  del  cap.  XXII  del  Deuteronomio  se 
colige  claramente  que  los  hebreos  tenían  prohibidas  las  víc- 
timas humanas  (vrs.  29  y  sigs.),  por  lo  cual  el  nombre  de 
"muerte"  del  vrs.  29  del  cp.  XXVII  del  Levítico  ha  de  en- 
tenderse no  de  muerte  en  sentido  propio,  sino  de  ella  en  sen- 
tido lato,  de  modo  que  signifique  que  toda  cosa  consagrada 
a  Dios  no  podía  emplearse  en  usos  profanos,  pues  dice  Moi- 
sés: Todo  lo  que  se  consagre  a  Dios,  sea  hombre,  sea  animal, 
sea  campo"  :  así  como  la  consagración  de  un  campo  indica 
la  perpetua  destinación  del  campo  al  culto  divino,  así  tam- 
bién la  consagración  de  un  hombre,  no  era  otra  cosa  sino  la 
perpetua  designación  de  éste  al  culto. 
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La  occisión  de  Agag,  rey  de  los  Amalecitas,  no  fué  sa- 
crificio, sino  justo  castigo  de  los  crímenes  de  éste,  como  apa- 
rece en  el  cp-  15  del  Lb.  1°  de  los  Reyes. 

El  hecho  de  Jefté,  que  inmoló  su  hija  a  Dios,  es  expli- 
cado de  varios  modos  por  los  intérpretes:  muchos  de  los  más 
graves  entre  éstos  entienden  por  el  nombre  de  "inmolación", 
que  ella  fué  dedicada  a  Dios  con  prohibición  de  contraer 
nupcias.  Otros  piensan  que  fué  ofrecida  en  holocausto,  pero 
condenan  este  hecho  como  temerario. 

140.  OBJECION.  Los  suspicacísimos  incrédulos  de 
nuestro  tiempo  coligen  de  los  hechos  de  haber  sido  muy  in- 
culto el  pueblo  judaico  y  de  ser  Moisés  versadísimo  en  el 
arte  egipcio,  que  los  milagros  de  Moisés  fueron  fraguados 
por  él,  consintiéndolo  el  pueblo:  luego  no  fué  inspirado. 

141 .  Respondo  que  los  milagros  son  hechos  sensibles 
y  para  alcanzar  la  verdad  de  ellos  no  se  requiere  ni  sagaci- 
dad de  ingenio,  ni  ejercicio  en  materias  metafísicas,  pues 
bastan  ojos,  bocas,  y  manos;  por  lo  cual,  sin  fundamento  al- 
guno sospechan  los  incrédulos  que  estos  hechos  sensibles  y 
públicos  pudieron  ser  fingidos  por  Moisés,  quien,  movido  por 
su  sinceridad  narró  tanto  bueno  y  malo  de  su  mismo  pueblo, 
sin  que  jamás  se  hubiese  hallado  entre  tan  grande  multitud 
de  hombres,  hombre  alguno  que  por  garrulería  o  por  amor 
a  la  verdad,  o  por  odio  a  Moisés,  o  por  otra  pasión  hubiera 
revelado  el  secreto,  dado  que  algún  fraude  se  hubiese  ama- 
ñado . 
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142.  OBJECION.  No  es  justo  dar  crédito  a  un  judío 
que  escribe  en  favor  suyo,  ni  a  los  testigos  de  su  mismo  pue- 
blo, para  glorificar  al  cual  pueblo  Moisés  escribió  su  histo- 
ria: luego:  Dios  no  habló  con  Moisés. 

143.  Respondo  que  cuando  se  trata  de  conocer  la  his- 
toria de  alguna  gente,  no  hay  que  buscar  los  monumentos  de 
los  extraños,  sino  que  necesariamente  hay  que  acudir  a  la 
misma  gente,  a  no  ser  que  hubieren  causas  legítimas  para  re- 
chazarlos: el  pueblo  judaico,  separado  de  los  demás  pue- 
blos, para  que  no  se  corrompa  con  las  relaciones  con  ellos, 
no  puede  ser  tenido  como  sospechoso,  por  razón  alguna.  Re- 
pugna que  todo  el  pueblo  judaico  hubiere  conspirado  para 
establecer  la  verdad  de  hechos,  cuya  falsedad  le  constaba. 
Repugna  ciertamente  que  los  judíos  hubiesen  recibido  tantas 
leyes,  duras  y  apenas  soportables,  de  un  impostor  conocido 
por  tal  por  ellos  mismos;  que  hubiesen  permitido  que  él 
gozase  de  la  suprema  autoridad,  al  punto  de  infamar  a  vas- 
tas familias  y  establecer  la  pena  de  muerte  por  leves  pecados. 
Repugna  que  en  tan  larga  serie  de  siglos  esa  larga  tenacidad 
en  el  silencio  haya  continuado,  si  hubiera  habido  fraude  al- 
guno en  Moisés. 

144.  OBJECION.  Los  magos  de  Egipto  realizaron  al- 
gunos milagros  y  los  hicieron  sin  ningún  poder  de  Dios;  pu- 
do Moisés  con  el  mismo  poder  que  los  magos,  persuadir  que 
hacía  milagros.  Pudo  pasar  el  Mar  Rojo  en  el  reflujo  de  las 
aguas,  y  persuadir  al  pueblo  que  eso  lo  había  hecho  por  el 
poder  de  Dios:  así  explica  esto  Josefo,  peritísimo  en  cosas 
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hebreas  y  pone  el  ejemplo  semejante  de  Alejandro  que  atra- 
vesando el  Mar  de  Panfilia  por  un  litoral  angosto,  en  el  tiem- 
po de  la  baja  mar,  lo  cual  fué  tenido  por  los  soldados  vul- 
gares como  hecho  por  Júpiter  Ammon. 

145.  Respondo  que  después  que  los  magos  hicieron  los 
tres  primeros  milagros,  al  intentar  hacer  el  cuarto  ya  no  pu- 
dieron y  se  vieron  obligados  a  confesar  que  allí  estaba  el  de- 
do de  Dios.  Dios  permitió  aquellos  tres  primeros  milagros  pa- 
ra que  de  la  comparación  del  poder  diabólico  con  la  poten- 
cia divina  apareciese  más  manifiestamente  cuanto  se  enga- 
ñaban los  egipcios  rindiendo  al  demonio  el  culto  divino  que 
sólo  se  debe  al  Creador  del  cielo  y  de  la  tierra. 

Cuando  Moisés  pasó  el  Mar  Rojo  las  aguas  quedaron  a 
un  lado  y  otro  a  manera  de  montes,  quietas,  lo  cual  no  acon- 
tece en  el  reflujo;  además  todos  los  cánones  de  la  Crítica 
obstan  a  que  demos  fé  a  Flavio  Josefo,  que  fué  posterior  en 
15  siglos  a  Moisés,  autor  contemporáneo,  y  a  los  mismos  ju- 
díos que  conservaron  monumentos  de  aquel  acontecimiento. 

146.  OBJECION.  Noé,  después  del  diluvio  vivió  en 
Asia.  Si  las  aguas  del  diluvio  cubrieron  toda  la  tierra,  en- 
contramos islas  plenas  de  animales  que  no  son  acuáticos,  co- 
mo América,  que  dista  tanto  del  Continente,  de  dónde,  dire- 
mos que  han  venido  a  esas  islas  los  animales  que  no  son  en 
manera  alguna  acuáticos. 

147.  Respondo  que  las  islas,  actualmente  distantes  de 
los  continentes,  estuvieron  antiguamente  unidas,  como  de  Si- 
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cilia  recuerda  Justino;  y,  después,  o  por  terremotos  o  tem- 
pestades del  Océano  se  han  separado.  Se  tiene  que  Asia  y 
América  están  unidas  en  los  límites  extremos  de  Tartaria, 
por  aquellos  que  miran  al  Mar  del  Japón  nada  impide  que 
en  naves  hayan  sido  llevados  aquellos  brutos. 

148.  OBJECION.  El  demonio  de  Moisés  fué  más  po- 
deroso que  el  de  los  magos,  y  por  eso  hizo  mayores  mila- 
gros que  no  pudieron  realizar  los  demonios  de  los  magos; 
luego  no  ha  hablado  con  Dios. 

149.  Respondo  que  los  milagros  de  Moisés  al  tender 
únicamente  a  acabar  con  el  culto  de  los  demonios,  es  com- 
pletamente necio  quien  afirma  que  fueron  hechos  por  el  de- 
monio. Tendían  también  los  milagros  de  Moisés  a  mostrar  la 
potencia  y  divinidad  de  Dios  Supremo  y  así  fué  magnificado 
el  poder  de  Dios,  con  el  cual  él  hablaba. 

Cuestión:  ¿Con  cuáles  notas  se  discierne  la  verdadera 
revelación  de  la  jalsa? 

150.  Ya  que  el  mismo  universo  nos  manifiesta  que 
Dios  ha  de  ser  buscado  y  servido;  ciertamente  que  ha  sido 
constituida  por  Dios  una  vía,  por  la  cual,  tanto  los  doctos 
como  los  indoctos,  sean  llevados  al  mismo  Dios,  como  a  fuen- 
te inexhausta  de  verdad  y  de  bondad.  Y  ya  que  a  ninguno  de 
los  mortales  se  le  ha  facultado  el  formar  su  propia  religión, 
es  necesario  que  la  autoridad  precede  a  la  razón,  la  cual 
fundada  en  signos  fijos,  promueva  a  los  hombres  al  conoci- 
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miento  saludable  de  Dios.  Consta  por  la  historia  que  mu- 
chos legisladores  engañaron  a  pueblos  incautos  con  el  pre- 
texto de  revelación  celeste-  Quedará  cerrado  el  camino  a  los 
impostores  y  nos  apartaremos  de  todo  error,  si  se  muestran 
las  notas  o  caracteres,  que  la  infinita  Bondad  de  Dios  nos  ha 
dado  para  conocer  la  misión  de  aquellos,  mediante  los  cua- 
les como  ministros  suyos,  quiso  El  enseñarnos  acerca  de  las 
cosas  que  pertenecen  a  nuestra  salvación. 

Preguntamos  ahora:  ¿Mediante  qué  notas  puede  distin- 
guirse la  verdadera  revelación  de  la  falsa?  Damos  sin  vali- 
ción  esta  conclusión: 

151.  Las  notas  externas  y  fácilmente  obvias  a  todos, 
para  discernir  la  verdadera  revelación  de  la  falsa  son  prin- 
cipalmente dos:  el  milagro  y  la  profecía. 

152.  Se  prueba  la  conclusión.  Nada  más  indulgente,  li- 
beral y  apto  pudo  ser  hecho  por  Dios  para  enseñar  a  los 
hombres,  que  usar  aquellos  signos,  que  caen  en  los  sentidos 
de  todos,  de  manera  que  hayan  de  ser  tenidos  por  inexcusa- 
bles a  quienes  no  quieran  conocer  las  notas  más  claras,  con 
las  cuales  Dios,  de  un  modo  desacostumbrado  y  admirable, 
se  hace  ver:  pero  estas  notas  son  el  milagro  y  la  profecía, 
como  aparece  de  sus  definiciones-  Milagro  es  todo  lo  que  se 
hace  tanto  sobre  las  fuerzas  de  aquellos  que  hacen  el  mila- 
gro, como  sobre  las  de  aquellas  cosas  en  las  cuales  se  ha- 
cen. La  profecía  es  la  predicción  de  aquellas  cosas  que  no 
pueden  ser  previstas  ni  por  las  causas  naturales  ni  por  el  es- 
tado presente  de  las  cosas.  Puesto  que  sólo  Dios  sobrepasa 
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todas  las  fuerzas  y  orden  de  toda  la  naturaleza,  y  El  sólo  pue- 
de conocer  los  futuros  libres  y  contingentes,  porque  El  solo 
desde  la  eternidad  definió  con  antelación  en  sus  causas  libres; 
fácilmente  aparece  que  los  milagros  y  las  profecías  son  no- 
tas previas  con  las  cuales  se  discierne  la  verdadera  revelación 
de  los  fraudes  de  los  impostores.  Dios,  que  es  la  Suma  Ver- 
dad, quiere,  mediante  estos  signos,  cerciorarnos  de  la  divina 
revelación,  y,  al  mismo  tiempo,  mediante  estos  signos  de  di- 
vinidad, confirmarnos  en  la  verdad. 

SATISFACESE  LAS  OBJECIONES 

153.  OBJECION .  Por  lo  mismo  que  los  milagros  son 
tan  insólitos  y  fuera  del  orden  de  la  naturaleza,  parecen  com- 
pletamente increíbles;  ni  es  propio  de  varón  y  prudente 
dar  fé  a  tantos  prodigios,  que  doquier  se  proclaman  con  jac- 
tancia, y  con  los  cuales  se  abre  camino  a  tantos  prodigios,  de 
los  cuales  hombres  malvados  usan  para  aumentar  el  número 
de  los  crédulos,  a  tal  punto  que  sería  muy  vano  aducir  mu- 
chos ejemplos  en  confirmación  de  esto. 

154.  Respondo  que  los  autores  profanos  narraban  mu- 
chos portentos,  que  favorecían  la  superstición,  los  cuales  no 
tenían  ninguna  utilidad  y  difundidos  por  ningún  autor  cier- 
to, tomaron  fuerza  e  incremento,  por  la  credulidad  de  los 
hombres  y  de  este  modo  faltan  en  ellos:  fe,  diligencia,  juicio 
y  sinceridad,  por  lo  cual  no  pueden  ser  notas  de  la  verda- 
dera revelación;  estos  nos  hacen  cautos  para  que  no  peque- 
mos por  demasiada  credulidad.  Pero  no  podemos  dudar  de 
aquellos  que  nos  refieren: 
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testigos  de  vista, 
insignes  por  su  jé  y  santidad, 
amadores  de  la  verdad,  y 
ajenos  a  toda  concupiscencia^ 

que  nos  los  refieren  como  realizados  en  público  y  ante  una 
multitud  innumerable  de  hombres,  y  que  sellaron  su  testi- 
monio con  la  efusión  de  su  sangre.  Los  milagros  narrados 
por  ellos  tienden  a  que  rijan  la  piedad  y  la  misma  virtud,  a 
que  se  observe  la  ley  esculpida  por  la  naturaleza  en  las  al- 
mas, y  que  de  ninguna  manera  halagan  a  los  criminales  con 
la  impunidad  de  sus  crímenes. 

155.  OBJECION .  La  potestad  de  hacer  milagros  es 
una  gracia  natural  dada,  de  la  cual  uno  puede  abusar  para 
un  mal  fin:  luego  con  el  milagro  no  puede  comprobarse  la 
verdad  de  la  revelación  y  así  no  son  una  nota  con  la  cual  se 
puede  discernir  la  verdadera  revelación  de  las  imposturas. 

156.  Respondo  que  los  milagros  no  siempre  se  hacen 
para  demostrar  la  gracia  y  santidad  de  aquel  por  quien  se 
hacen,  ya  que  puede  acontecer  que  quien  los  hace  no  sea  jus- 
to, pero  sí  negamos  que  pueden  hacerse  en  confirmación  de 
la  doctrina  falsa,  de  aquel  que  anuncia  una  falsa  doctrina, 
porque  si  Dios  confirmase  una  mentira  con  su  testimonio. 
El  nos  engañaría,  lo  cual  repugna,  pues  Dios  sumamente  ve- 
raz no  puede  ser  testigo  de  falsedad. 

157.  OBJECION .  Dios,  aunque  es  Veraz,  permite  a 
veces,  que  los  ministros  de  los  sacramentos  usando  mal  del 
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poder  que  El  les  ha  concedido  para  confeccionar  los  sacra- 
mentos luego:  puede  permitir  que  un  hombre  en  confirma- 
ción de  un  error,  pervierta  la  facultad  a  él  concedida  de  ha- 
cer milagros. 

158.  Respondo  que  es  diversa  la  razón  de  ambas  potes- 
tades; aunque  ambas  vienen  de  Dios,  sin  embargo,  el  abuso 
del  ministro,  al  administrar  los  sacramentos,  no  se  resuel- 
ve en  el  mismo  Dios,  porque  la  virtud  de  los  sacramentos 
no  depende  de  la  santidad  del  ministro,  y  así  el  abuso  sólo 
daña  al  ministro  y  no  a  otros;  en  cambio,  la  facultad  de 
hacer  milagros  es  tan  propia  de  Dios,  que  reconoce  como 
suyo  aquello  que  su  ministro  confirma  con  un  milagro,  y  así 
el  error  con  razón  se  atribuiría  a  Dios,  quien  con  su  sello 
permitiría  que  los  hombres  sean  conducidos  al  error,  de  lo 
cual  se  infiere  que  ocurrirá  una  de  dos:  que  Dios  no  per- 
mita enseñar  el  error  en  el  tiempo  en  que  se  hace  el  milagro, 
o  no  le  confiera  a  él  la  facultad  de  hacer  el  milagro. 

159.  OBJECION.  Si  antaño  se  hicieron  tantos  mila- 
gros, ¿por  qué  ahora  no  miramos  casi  ninguno?  Luego  no 
pueden  ser  signos  de  la  verdadera  revelación,  principalmen- 
te como  las  cosas  admirables  que  suelen  ser  hechas  pueden 
ser  hechas  por  causas  naturales,  ser  efectos  de  causas  natu- 
rales, tanto  más  que  a  nosotros  nos  es  oculto  hasta  donde 
se  extiendan  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 

160.  Respondo  que  no  cesan  de  realizarse  milagros, 
hogaño,  en  el  mundo  creyente,  si  bien  no  son  tan  obvios,  ni, 
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las  más  de  las  veces,  tan  grandes,  como  los  de  antaño.  Si  fue- 
ran acostumbrados,  no  fueran  admirables;  ni  moverían  cuan- 
do ocurren,  si  no  fueran  admirables.  Sin  milagros  no  hubie- 
ran podido  convertirse  a  la  fé  tantas  naciones  del  Japón  y 
de  la  India,  que  convirtió  S.  Francisco  de  Javier,  en  pocos 
años,  como  lo  demuestra  extensamente  el  P-  Pardies  en  una 
elegante  Disertación  acerca  de  la  fé  que  debe  darse  a  los  mi- 
lagros . 

En  verdad  que  nadie  puede  determinar  el  último  grado, 
por  decirlo  así,  a  que  llegan  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  sin 
embargo,  todos  ven  fácilmente  que  ellas  no  pueden  llegar  a 
devolver  la  vida  a  un  muerto,  a  dividir  las  aguas  del  mar  de 
manera  que  formen  a  manera  de  muros,  que  detengan  el  cur- 
so del  sol.  Nadie  podrá  precisar  cuanto  peso  puede  llevar  un 
hombre  robusto,  pero  todos  unánimemente  comprenden  que 
no  puede  cargar  una  torre  u  otro  cuerpo  inmenso. 

161.  OBJECION .  Así  como  las  ficcione  de  los  poe- 
tas proceden  de  una  imaginación  muy  viva,  de  la  misma  ma- 
nera los  oráculos  de  los  profetas  no  tienen  otra  causa.  Lue- 
go, las  profecías  no  son  signos  de  la  revelación  como  dijo 
Spinoza,  quien  lo  ha  tomado  de  Montano  que  deliró  al  de- 
cir que  los  profetas  en  éxtasis  y  amencia  del  corazón  dijeron 
lo  futuro,  como  cuenta  Ensebio,  en  el  cp.  16  del  Lb.  5  de  su 
Hist.  (Ver  Cant.  Lb.  4  pág.  118).  También  algunos  rabinos 
refieren  la  profecía  a  la  índole,  sabiduría  y  poder  de  los  hom- 
bres. Calmet;  Proleg.  in  Prophet.)  . 
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162.  Respondo  diciendo  que  si  bien  los  projetas  caían 
en  éxtasis,  sin  embargo,  no  ignoraban  lo  que  decían.  Nadie 
de  mente  sana  se  podrá  persuadir  que  por  obra  de  una  ima- 
ginación más  viva  se  puedan  preveer  con  certeza  aconteci- 
mientos lejanísimos,  dependientes  de  la  voluntad  libre  del  hom- 
bre y.  en  veces,  de  los  inescrutables  designios  secretos  de 
Dios.  Además,  los  profetas  nunca  hablaban  a  su  gusto,  sino 
por  la  voluntad  divina,  pues  la  profecía  muchísimas  veces  es 
de  futuros,  conocidos  de  solo  Dios. 

163.  OBJECION.  No  hay  criterio  para  discernir  la 
verdadera  profecía  de  las  conjeturas  de  los  hombres  pruden- 
tes o  de  los  fraudes  de  los  hombres  impíos  o  de  los  antiguos 
vaticinios  de  los  ídolos:  luego  no  pueden  ser  signos  exter- 
nos de  verdadera  revelación. 

164.  Respondo  que  es  fácil  distinguir  las  profecías  de 
las  conjeturas  de  los  hombres ,  cuando  lo  que  aquellas  pre- 
dicen parece  completamente  imposible  atendiendo  las  circuns- 
tancias humanas;  o  cuando  dependen  completamente  del  po- 
der de  Dios-  Las  doctrinas  y  la  santidad  de  vida  son  tam- 
bién criterio  para  discernir. 

Los  oráculos  de  los  gentiles  eran  ambiguos  y  de  doble 
sentido,  como  describió  Cicerón,  en  el  cp.  56  del  Lb.  de  Adi- 
\inación.  Toda  ambigüedad  debe  estar  ausente  de  la  profe- 
cía que  enseña  cosas  útiles  para  el  bien  público  y  la  religión. 
En  los  oráculos  divinos  hay  bastante  claridad  para  quienes 
laboran  solícitamente  por  su  salvación:  y  la  suficiente  obs- 
curidad necesaria  para  expresar  muestras  de  humildad.  Si  al- 
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guna  vez  Dios  ha  empleado  instrumentos  tales  como  Baalam 
y  Caifás,  hombres  de  costmnbres  criminales,  son  estos  ejem- 
plos rarísimos;  con  ellos  quiso  Dios  manifestar  su  supremo 
dominio  en  las  cosas  para  enseñar  a  los  pueblos,  reducirlos 
a  las  sendas  de  la  verdad,  dando  con  largueza  sus  secretos 
aún  a  los  muy  malvados,  quiso  mostrar  que  el  don  de  pro- 
fecía es  completamente  gratuito,  al  margen  del  mérito  de  la 
industria  humana. 

165.  OBJECION .  Si  un  vaticinio  es  hallado  falso,  to- 
dos los  demás,  con  razón,  pasan  a  ser  sospechosos,  porque 
no  hay  que  considerar  un  vaticinio  u  otro,  sino  todos;  pero, 
a  veces,  carecieron  de  cumplimiento  las  profecías,  como  cuan- 
do Isaías  predijo  la  muerte  de  Ezequías,  que  no  se  siguió 
(Is.  XXXVIII)  y  cuando  Jonás  vaticinó  la  ruina  de  Nínive: 
luego : 

166.  Respondo  que  algunas  cosas  fueron  manifestadas 
a  los  profetas  como  se  encontraban  en  la  Divina  predestina- 
ción, y  éstas  nunca  dejaron  de  cumplirse.  Otras  cosas  les 
fueron  manifestadas,  según  estaban  en  la  disposición  de  las 
causas  segundas,  como  la  muerte  del  rey  Ezequías,  la  cual 
ciertamente  se  hubiera  seguido  por  la  fuerza  misma  del  mal, 
si  Dios  no  hubiera  inmutado  este  curso  de  las  causas:  en 
este  sentido  fué  verdadera  la  profecía  de  Isaías  acerca  de  la 
muerte  del  Rey;  sin  embargo,  no  se  le  escondía  al  profeta 
la  Divina  misericordia,  con  la  cual  había  estatuido  alargar 
la  vida  del  Rey.  .  Finalmente,  algunas  cosas  se  predicen  no 
absoluta,  sino  condicionadamente,  como  la  destrucción  de 
Nínive,  si  el  pueblo  no  hiciera  penitencia  de  sus  pecados. 
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167.  Tan  verdadero  es  que  la  profecía  ha  de  ser  atri- 
buida a  Dios  únicamente  que  hasta  los  arúspices  de  Babilo- 
nia de  buen  grado  confesaron  que  no  pertenece  a  los  hom- 
bres sino  a  Dios  abrir  los  secretos  de  las  cosas  futuras  (Daul. 
II,  46 j.  Conducidos  por  esta  persuación  todos  los  pueblos 
nada  consideraron  como  propio  que  poner  en  Dios  el  origen 
de  las  leyes  y  ceremonias,  pero  ni  los  acontecimientos  pro- 
baban sus  creencias,  ni  faltaron  errores,  ambigüedad  y  do- 
lo en  sus  oráculos. 

Entre  los  judíos  era  bastante  continua  la  sucesión  de 
los  profetas,  cuya  cabeza  es  Adán,  —según  Orígenes  y  Cle- 
mente de  Alejandría — .  quien  dijo:  "Dejará  el  hombre  su 
padre  y  su  madre  y  se  unirá  a  su  mujer"  (Gn.  II)  S.  Epifa- 
nio  cuenta  más  de  73  profetas  y  pone  solamente  10  profeti- 
sas. Los  verdaderos  profetas  recibían  el  quieto  y  plácido  ilap- 
so del  Divino  Espíritu.  Con  mente  tranquila,  gozando  de  la 
paz  del  corazón  eran  inducidos,  por  la  debida  obediencia  a 
Dios,  a  hablar  conducidos  del  Espíritu  Santo,  y  si  aca- 
so expresaban  algunos  arcanos  a  ellos  desconocidos,  ruegan 
suplicando  la  exposición  del  sentido,  como  leemos  de  Daniel- 
(Consulta:  Calmet:  Prolg.  a  los  profetas-  Duhamel,  tm.  2. 
pág.  39) . 

168.  Tiempo  es  de  que  hablemos  de  los  versos  a- 
crósticos  sibilinos.  No  hay  un  solo  parecer  sobre  estos.  Nos 
agrada  la  sentencia  de  quienes  con  Cicerón,  dicen  que  fue- 
ron hechos,  confeccionados,  y  los  censura  por  la  diligencia 
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de  la  construcción  (Lb.  II  de  Adivn.)  S.  Pablo  (Rm.  I,  3  y 
XL)  pone  como  diferencia  entre  el  gentil  y  el  judío,  que  a 
éste  ha  sido  encomendadas  las  palabras  de  Dios,  esto  es,  los 
oráculos  de  la  tierra  santa  y  del  Mesías,  lo  cual  no  ocurriría 
si  en  los  versos  sibilinos  se  contuviesen  vaticinios  expresos 
de  Cristo.  ¿Dónde  aquel  privilegio  si  Dios  hubiese  manifes- 
tado sus  juicios  a  las  sibilas?  ¿Cmo  sería  verdad  aquello  del 
Salmo  CXLVII,  9,  no  hizo  otro  tanto  a  las  demás  naciones, 
ni  manifestó  a  ellos  sus  juicios?  Si  algunos  de  los  primitivos 
doctores  defendieron  como  verdaderos  los  vaticinios  atribuí- 
dos  a  las  Sibilas,  ellos  lo  hicieron  de  buena  fé,  si  bien  no  co- 
nocieron las  reglas  del  arte  Crítica,  lo  cual  de  ninguna  ma- 
nera puede  bastar  a  la  doctrina  que  sustentamos,  basada  en  so- 
lidísimas razones.  (Consulta:  Vellem.  tom.  3:  Los  elementos 
de  la  historia,  pág.  198) . 

Cuestión:  ¿Dónde  se  encuentra  la  verdadera  revela- 
ción? 

169.  Ya  se  miren  los  oráculos  de  los  gentiles,  ya  el  Al- 
corán de  los  Mahometanos,  ya  el  origen  de  la  tradición  oral  y 
supersticiosa  Judía,  ya  la  división  de  los  pseudos-cristianos  en 
varias  innumerables  sectas,  consta  claramente  que  cada  una 
de  estas  religiones  se  jacta  de  que  la  revelación  hecha  por 
Dios  al  género  humano,  se  encuentra  en  su  seno,  con  exclu- 
sión de  las  demás.  Ahora  bien,  como  los  caracteres  tanto  in- 
ternos como  externos  de  la  revelación  divina  no  convenga  a 
ellas,  fácilmente  aparece  que  hay  que  buscar  en  otra  parte, 
la  verdadera  revelación.  Aquella  constante  y  permanente  reve- 
lación, hecha  por  Dios,  desde  el  comienzo  del  mundo,  a  sus 
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predilectos,  conservada  por  tantos  siglos  que  se  aco- 
moda a  su  Autor  y  a  las  necesidades  de  los  hombres,  aquella 
que  está  llena  de  tantos  vaticinios  e  insignes  milagros,  dón- 
de está?  ¿dónde  se  hallan  estas  notas?  ¿Cuál  es  su  sede? 
La  designa  la  siguiente  conclusión: 

170.  La  revelación  hecha  por  Dios  a  los  hombres,  des- 
de su  origen,  se  encuentra  en  las  Palabras  escritas  de  Dios  y 
en  las  Tradiciones  no  escritas,  que  se  conservan  en  la  Igle- 
sia Una,  Santa,  Católica  y  Apostólica- 

171 .  Se  prueba  la  conclusión.  Para  que  los  fieles  se 
formen  es  necesario  que  reciban  la  palabra  de  Dios  o  de  a- 
quellos  a  quienes  se  ha  dado  la  palabra  de  Dios,  o  de  aque- 
llos a  los  cuales  ha  llegado,  por  una  serie  no  interrumpida. 
No  puede  decirse  que  a  cada  uno  de  los  hombres,  separada- 
mente se  les  ha  hecho  la  revelación,  si  no  queremos  abrir  las 
puertas  al  fanatismo  y  a  la  impiedad,  cada  uno  se  engañaría 
a  sí  mismo  pensando  que  Dios  le  había  inspirado  lo  que  él 
mismo  había  escogido. 

Ahora  bien,  después  de  tantos  años  transcurridos  desde 
la  creación  hasta  Moisés,  mediante  quien  Dios  dió  la  Ley  es- 
crita, y  desde  Moisés  hasta  Jesús,  Autor  de  la  Ley  de  la  gra- 
cia, es  completamente  imposible  que  los  fieles  reciban  la  pa- 
labra de  Dios  de  aquellos  a  quienes  les  fué  dicha:  luego:  es 
necesario  que  la  reciban  de  aquellos  a  quienes  ha  llegado 
por  una  serie  no  interrumpida  de  Doctores.  Los  Apóstoles 
del  Señor  todo  cuanto  oyeron  a  Cristo  lo  enseñaron  a  las 
Iglesias  católicas,  que  constituyen  aquella  Iglesia  Una,  San- 
la,  Católica  y  Apostólica,  en  la  cual  ahora,  también,  se  con- 
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serva  la  Palabra  de  Dios  escrita  y  trasmitida  por  tradición. 
Por  otra  parte,  los  Pastores  y  Doctores  adoctrinados  por  es- 
ta Maestra,  imbuyen  en  los  fieles,  según  la  capacidad  de  és- 
tos, la  doctrina  de  la  salvación,  en  todas  las  partes  del  mun- 
do; y  no  puede,  mostrarse  otra  sociedad,  fuera  de  ésta  en  la 
cual  se  encuentren  las  notas  de  la  revelación;  luego  la  re- 
velación hecha  por  Dios  al  hombre  se  encuentra  en  la  Pala- 
bra escrita  y  comunicada  por  tradición  de  Dios,  que  se  con- 
serva en  la  Iglesia  Una,  Santa,  Católica  y  Apostólica,  en  la 
cual,  como  en  un  Cuerpo  sensible,  que  habla,  habiendo  sido 
derramado  en  ello  el  Espíritu  de  Aquel  que  dictó  las  Escri- 
turas, residen  el  derecho  y  la  potestad  de  explicarlas,  esta- 
blecer su  sentido,  si  acaso  naciere  algún  conflicto  acerca  del 
sentido  de  ellas. 

SATISFACESE  A  LAS  OBJECIONES 

172.  OBJECION.  Si  en  la  Iglesia  que  se  dice  Una, 
Santa,  Católica  y  Apostólica  estuviese  la  Palabra  revelada 
por  Dios,  Dios  la  hubiese  señalado  con  caracteres  tan  cla- 
ros que  la  distinguiesen  de  las  demás  sociedades,  para  que 
todos  pudieran  conocerla  y  distinguirla  de  las  otras;  pero 
esto  no  es  así,  como  es  evidente  por  la  misma  diversidad  de 
sociedades,  cada  una  de  las  cuales  fácilmente  se  persuade  que 
tiene  la  palabra  revelada  por  Dios:  luego. 

173.  Respondo  que  Dios  Optimo  y  Máximo  ha  distin 
guido,  con  especiales  caracteres  y  signos,  a  la  Iglesia  Una^ 
Santa,  Católica  y  Apostólica,  de  las  demás  sociedades,  de  ma- 
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ñera  que  aún  los  hombres  rudos  y  simples  pueden  creerla 
con  tanta  mayor  facilidad  cuanto  ellos  se  encuentran  más  a- 
le  jados  de  la  percepción  de  aquellas  cosas  son  necesarias  par 
ra  la  salvación  y  la  suprema  felicidad. 

Aquellos  signos  claros  son  la  Unidad  de  ella,  su  Santi- 
dad y  Apostolicidad.  Y  así  para  la  demostración  de  la  doc- 
trina que  enseña  a  los  fieles,  basta  que  la  tengan  trasmitida 
de  sus  padres,  como  una  herencia  recibida  mediante  sucesión 
aesde  los  Apóstoles  por  intermedio  de  los  santos.  Esta  es  la 
diferencia  entre  la  Iglesia  Maestra  y  las  otras  sociedades,  que 
éstas  quieren  persuadirse  que  tienen  la  Palabra  revelada,  aun- 
que, no  sea  la  que  anunciaron  los  Profetas,  la  que  los  Após- 
toles adoctrinaron  por  Cristo  predicaron,  sino  la  que  encon- 
traron guiados  por  su  razón  débil. 

La  Iglesia,  cuyo  nacimiento  y  crecimiento  con  grande 
y  perenne  milagro  profesa  lo  que  Dios  mismo  enseñó,  insi- 
nuándose en  cierto  modo  por  el  Verbo  encarnado  y  por  los 
milagros,  con  los  cuales  El  dió  a  Sí  mismo  testimonio,  mien- 
tras constituyó  aquel  Cuerpo  religioso,  que  sólo  puede  tener 
por  Autor  a  Dios. 

174.  OBJECION  2.  Completamente  duro  e  inhumano 
parece  afirmar  que  tantos  hombres  que  se  profesan  de  buena 
fé  en  una  secta  en  la  cual  han  nacido,  no  tengan  la  palabra 
de  Dios  ni  puedan  conseguir  la  salvación:  luego  la  revela- 
ción no  se  encuentra  únicamente  en  la  Iglesia  adornada  con 
las  cuatro  notas  sino  en  cualquier  sociedad  religiosa. 

175.  Respondo  que  la  Iglesia  Católica  difundida  por 
todo  el  mundo,  perpetua  y  nunca  interrumpida,  es  conocida 
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a  todos;  y  los  que  deliberadamente  se  apartaron  de  ella,  an- 
teponen la  verdad  al  error  y  asi  no  debe  admirar  que  sean 
repelidos  de  la  eterna  salvación  como  los  ladrones,  a  quienes 
el  Apóstol  excluye  del  Reino  de  los  cielos.  Apenas  puedan  ex- 
cusarse aun  los  rudos  de  otras  sectas  de  ignorancia,  pues 
nada  hay  que  pueda  retenerlos,  al  conocer  que  están  separa- 
dos de  otra  sociedad  mucho  más  antigua,  difundida  por  do- 
quiera, que  es  excelente  por  la  gloria,  multitud  y  sucesión  no 
interrumpida  de  sus  pastores.  Los  Catecismos  e  instituciones 
de  ellos,  indican  que  en  todas  partes  hay  otra  Iglesia,  cuya 
obediencia  rechazaron  los  autores  de  las  mismas  sectas.  La 
Iglesia  Romana  llevó  la  luz  del  Evangelio  aún  a  las  re- 
giones más  remotas,  anunciada  por  los  vaticinios,  ennoble- 
cida por  la  conversión  de  todo  el  mundo,  por  innumerables 
milagros  y  por  la  sangre  de  los  mártires  y  con  los  continuos 
trofeos  de  sus  perseguidor  es  en  todas  las  edades. 

176.  OBJECION  3.  Mahoma  en  el  Alcorán  predijo  la 
propagación  de  la  Secta  Islámica,  vaticinio  comprobado  por 
los  hechos;  luego  en  la  secta  Mahometana  se  conserva  la  ver- 
dadera revelación. 

177.  Respondo  que  no  es  admirable  que  el  Alcorán 
condescendiente  con  los  sentidos  y  la  voluptuosidad  se  haya 
propagado  en  algunas  regiones;  ni  para  este  vaticinio  se  ha 
menester  de  espíritu  profético,  que  se  refiere  a  aquellos  a- 
contecimientos  que  de  ninguna  manera  pueden  preverse  con 
la  luz  de  la  naturaleza.  Este  Alcorán  propagado,  con  la  fuer- 
za y  las  armas  en  el  siglo  VII  prohibe  a  sus  secuaces  todo 
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estudio  de  las  letras,  siendo  así  que  nada  merece  tanto  enco- 
mendarse como  la  ciencia  que  edifica  con  la  caridad. 

178.  OBJECION  4.  El  culto  idolátrico  cronológicamen- 
te es  más  antiguo  que  la  verdadera  religión  que  es  enseñada 
por  la  Iglesia  Una,  Santa,  Católica  y  Apostólica;  luego  en  él 
mejor  que  en  ésta  sociedad  se  encuentra  la  verdadera  reve- 
lación. Ciertamente  que  es  verosímil  que  los  primeros  pue- 
blos rudos  e  incultos  no  supiesen  más  que  los  posteriores,  cu- 
ya razón,  despojándose  de  la  fiereza  siempre  más  y  más  fué 
cultivada;  así  como  no  es  verosímil  que  las  casas  cómodas 
y  los  magníficos  edificios  fueron  inventados  antes  que  las 
chozas  y  cabañas  (así  Hume)  . 

179.  Respondo  que  el  sofisma  del  agudo  Hume  al  mo- 
mento se  desvanece  s¿  consideramos  por  guía  a  la  historia, 
que  los  hombres  no  salieron  de  la  tierra,  a  manera  de  los 
hongos,  como  quiso  Hume,  sino  que  fueron  creados  por  Dios 
y  por  El  fueron  enseñados  acerca  de  la  revelación  a  El  de- 
bida, con  una  revelación  celeste- 

180.  OBJECION  5.  Del  hecho  de  que  la  sangre  de  los 
mártires  sea  semilla  de  cristianos  de  ninguna  manera  se  de- 
duce que  la  Iglesia  Una,  etc,.  conserva  la  verdadera  palabra 
de  Dios,  pues  en  otras  sociedades  de  hombres  encontramos 
ejemplos  de  personas  que  se  adhirieron  pertinazmente  a  los 
pensamientos  de  Dios,  de  manera  que  prefirieron  la  muerte, 
antes  que  sentir  de  otra  manera,  como  Lucio  Vaninio  adicto 
a  los  flames. 
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181.  Respondo,  que  no  es  tidhiíiable  que  hombres  en- 
granados por  algunas  opiniones  teóricas,  lo  estuvieran  al  punto 
de  que  por  sostenerlas  padecieran  la  muerte  antes  que  aban- 
donarlas como  aconteció  a  Lucio  Vaninio;  pero  los  Após- 
toles y  los  primeros  discípulos  de  Cristo  por  hechos  sensi- 
bles y  públicos,  para  cuyo  conocimiento  bastaban  los  senti- 
dos, soportaron  tantos  trabajos,  tantas  penas,  tantas  desgra- 
cias, y  hasta  el  suplicio  de  la  muerte  con  ánimo  sereno,  aun 
cuando  se  les  daba  opción  de  evitar  la  muerte,  si  querían  ab- 
jurar su  Doctrina  establecida  con  tantos  prodigios  sensibles. 

'y  182.  OBJECION  6.  El  clarísimo  Juan  Locke,  después 
de  una  seria  inquisición,  y  dispuéstos  los  prejuicios  de  todas 
las  sectas  en  su  libro  Cristianismo  razonable^',  escribe  que 
había  encontrado  lo  que  escribió  Hobbes  Tomás,  en  el  2  del 
Ciudadano,  a  saber  que  al  hombre  cristiano  no  le  es  nece- 
sario ningún  otro  artículo  de  fé,  fuera  de  éste :  Jesús*  es  el 
Cristo;  ahora  bien,  como  en  las  otras  sectas  separadas  de  la 
Iglesia  es  creído  este  artículo,  dedúcese  que  la  verdadera  re- 
ligión se  guarda  fuera  de  la  Iglesia  Católica  (Gen.  Christ. 
Theolog.  Lb.  5,  cp.  7,  tm.  2)  . 

183.  Respondo  que  cuando  los  escritores  del  Evangelio 
nada  inculcan  tanto  como  este  artículo,  a  saber,  que  Jesu- 
cristo es  el  Mesías  prometido  por  los  profetas,  intentan  de- 
cir que  si  no  se  cree  en  este  artículo,  no  pueden  ser  creídos 
los  demás;  pues  éstos  se  creen,  porque  se  admite  que  Jesús 
el  Cristo  es  el  Hijo  de  Dios,  enviado  por  Dios  para  que  nos 
anuncie  la  verdadera  doctrina;  pero  no  lo  hacen  para  excluir 
los  demás  artículos,  como  indican  Hobbes  y  Locke,  para  re- 
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ducir  el  Cristianismo  a  puro  naturalismo  y  seducir  a  los  in- 
cautos, demostrando  gran  reverencia  a  las  Sagradas  Escri- 
turas. En  la  religión  verdadera  hay  que  buscar  lo  que  Dios, 
que  es  la  Razón  Suma  nos  dicta,  y  no  lo  que  nuestra  razón 
débil,  abandonada  así  misma  puede  alcanzar.  La  salvación 
eterna  que  depende  de  la  observancia  de  la  religión  no  está 
ligada  a  la  disquisición  de  la  razón,  sino  a  la  profesión  de 
fé,  que  la  Iglesia  propone  a  los  doctos  e  indoctos.  (Consulta 
Duhamel  t.  3.  in  Praef.  del  Tratd.  de  Ecclesia) . 

OBSERVACION 

184.  Aquella  Iglesia  una,  santa,  católica  y  apostólica 
en  la  cual  se  conserva  la  Palabra  de  Dios  no  es  otra  cosa, 
sino  una  sociedad  de  hombres,  unidos  entre  sí  por  la  profe- 
sión de  la  verdadera  fé,  la  sincera  administración  de  los  sa- 
cramentos, bajo  el  régimen  de  los  legítimos  pastores,  cuya 
Cabeza  es  el  Romano  Pontífice.  Por  ella,  como  por  un  ca- 
nal, se  deriva  la  fé,  en  nuestras  mentes  y  el  óptimo  modo  de 
vivir  que  procede  de  Cristo.  '"'Todos  los  hombres,  por  natu- 
ral instinto,  quieren  y  pueden  ser  inmortales  y  felices;  sin  em- 
bargo el  sumo  bien  no  puede  darse  a  los  hombres  sino  por 
Jesús  y  éste,  crucificado,  con  cuya  muerte  fué  vencida  la 
misma  muerte,  y  con  cuyas  llagas  nuestra  naturaleza  es  sana- 
da'- ÍS.  Agustín  L.  4  contra  Juliano  cp.  3  n.  19).  La  Religión 
cristiana  divinamente  revelada,  por  ende,  verdadera  y  divina 
es,  porque  es  aquella  que  profesa  la  Iglesia  Una,  santa,  cató- 
lica y  apostólica,  donde  se  custodia  religiosamente  la  pala- 
bra de  Dios  tradicional  y  escrita,  de  la  cual,  por  separado, 
se  ha  de  tratar  en  el  tratado  siguiente. 


—  102  — 


RESUMEN  (CONSPECTUS)  DEL  LIBRO  SEGUNDO, 
DISTRIBUIDO  EN  CAPITULOS  Y  PROPOSICIONES 


CAPITULO  I 
Nos.  1-4 

Noción  de  la  Palabra  escrita  de  Dios  y  de  la  inspiración 
de  ella.  Esta  Palabra  se  llama  Sagrada  Biblia,  Pandectas,  Tes- 
tamento de  Dios  y  contiene  la  Antigua  y  la  Nueva  Alianza, 
con  la  cual,  mostrándonos  Dios  el  camino  a  la  patria,  mani- 
fiesta su  mente  a  los  hombres.  Es  muy  necesario  dar  una  idea 
de  la  antigüedad,  genuinidad,  sentido,  divinidad,  versiones  y 
canon  de  las  Escrituras.  Comenzando  por  su  antigüedad,  di- 
remos que  no  hay  otros  monumentos  de  las  otras  gentes,  que 
sean  más  antiguos  que  los  escritos  de  Moisés,  y  que  la  gen- 
te de  los  judíos,  reprobaba  por  su  infidelidad,  lleva  por  to- 
das partes  los  Sagrados  Códices,  por  una  providencia  espe- 
cial . 

CAPITULO  II 
Nos.  5-8 

Estableciendo  la  doctrina  de  la  genuinidad  con  el  claro 
Huet,  dividimos  la  genuinidad  en  divina  y  humana,  y  breve- 
mente indicamos  los  libros  cuya  genuinidad  humana  consta. 
De  aquello  en  que  se  encuentran  en  pugna  los  libros  apó- 
crifos con  los  genuinos,  tomamos  ocasión  de  tratar  de  los 
libros,  en  general,  positiva  o  negativamente  apócrifos,  entre 
los  cuales  se  computan  los  que  o  carecen  de  toda  autoridad 
canónica,  o  los  que  carecen  de  recomendación  pública,  ecle- 
siástica, o  privada. 

CAPITULO  III 
Nos.  9-11 

Expónese  cuál  sea  el  sentido  de  la  Escritura,  y  se  divide 
en  literal  y  espiritual  o  mística;  a  su  vez,  el  literal  se  sub- 
divide  en  propio  y  figurado.  Del  sentido  literal  propio  siem- 
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pre  se  toma  firme  argumento  teológico,  del  otro,  no  siem- 
pre; lo  mismo  hay  que  afirmar  del  sentido  místico,  sea  mo- 
ral, o  alegórico,  o  analógico.  Para  ayudar  la  memoria  todos 
(los  sentidos)  están  comprendidos  en  el  dístico  de  Francisco 
lára . 


CAPITULO  IV 
Nos.  12-14 

No  faltan  motivos  que  hacen  creíble  de  su  divinidad  a 
la  Palabra  de  Dios,  y  estos  motivos  son  idóneos  para  conven- 
cer a  los  infieles  y  para  hacerlos  más  dóciles  a  recibir  la  fé, 
por  la  cual  los  cristianos  católicos,  después  de  la  proposición 
de  la  Iglesia,  creen  que  el  Espíritu  Santo  es  su  autor. 


CAPITULO  V 
Nos.  15-25 

Actualmente  no  quedan  ninguno  de  los  autógrafos  de  la 
Sagrada  Escritura,  pero  sí  apógrafas  y  versiones  hechas  en 
diversos  idiomas  y  en  distintos  tiempos.  Aunque  ya  antes  que 
Alejandro  Magno  dominase  a  los  persas  hubo  ya  una  versión 
del  hebreo  al  griego,  sin  embargo,  la  traducción  íntegra  no 
fué  hecha  sino  unos  300  años  antes  del  Salvador,  cuando  la 
hicieron  los  72  ancianos,  elegidos  por  Eleazar  y  enviado  a 
Tolomeo,  Rey  de  Egipto . 

Exceptuada  la  versión  Siriaca,  todas  las  demás  aproba- 
das por  la  Iglesia,  la  Arábicam  Etiopicam  Gótica,  Ilirica  y 
Latina  (llamada  Itala)  se  derivaron  de  la  de  los  Setenta.  S. 
Jerónimo  favoreciendo  la  verdad  hebraica,  formó  de  ella  la 
nueva  versión  latina,  la  cual  fué  usada  con  la  antigua  Itáli- 
ca hasta  los  tiempos  de  Gregorio  Magno.  Desde  el  siglo  VII 
se  hizo,  de  ambas,  una  sola,  la  cual  se  conoce  ahora  con  el 
nombre  de  Vulgata  Latina,  la  cual  rigió  aprobada  por  el 
largo  uso  de  los  siglos,  en  la  Iglesia,  hasta  el  tiempo  del 
Concilio  de  Trento,  el  cual  la  declaró  Auténtica  y  que  debe- 
ría ser  preferida  a  las  demás  ediciones  latinas;  por  esto,  des- 
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pués  de  esta  declaración  de  la  Ig-lesia,  a  ninguna  persona  pri- 
vada le  es  lícito  hacer  una  nueva  versión,  ni  denegar  auto- 
ridad a  la  Vulgata  con  cualquier  pretexto. 

Daniel  Huet:  "Demostración  evangélica"  (París,  1679), 
escrita  con  método  matemático,  saca  con  preferencia  prue- 
bas de  la  historia. 

CAPITULO  VI 
Nos.  25-34 

Llegando  al  canon  de  las  Escrituras  , afirmamos  que  lar- 
go tiempo  antes  de  Cristo  fueron  seleccionados,  poco  a  poco, 
en  una  obra  de  los  Libros  del  Antiguo  Testamento  ,para  que 
no  pereciesen  por  la  cautividad  babilónica,  ni  por  el  incendio 
del  templo,  que  esa  colección  fué  anterior  a  Esdras,  a  quien 
se  le  atribuye,  y  de  tal  manera  fué  ordenada  por  los  judíos, 
que  los  45  libros  distribuidos  en  tres  partes,  respondieran  a 
las  22  letras  del  alfabeto  hebreo.  Desde  el  comienzo  de  la 
Iglesia  hasta  el  Concilio  Tridentino  no  hubo  ninguna  decla- 
ración de  la  Iglesia  universal  (aunque  desde  el  siglo  IV  se 
comenzara  a  deliberar  en  el  Concilio  Provincial  de  Laodicea 
acerca  del  canon  de  los  libros  sagrados) ,  porque  la  labor  de 
los  Padres  más  antiguos  no  fué  suficiente  para  esto . 

En  el  canon  tridentino  están  contenidos  tanto  los  proto- 
canónicos  como  los  deuterocanónicos  de  ambos  testamentos. 
La  Prioridad  o  posterioridad  de  la  aprobación  no  añade  na- 
da de  autoridad,  ni  nada  quita  a  los  libros  contenidos  en  el 
canon . 

De  los  Libros  del  Indice  Tridentino,  45  pertenecen  al 
Antiguo  Testamento  y  27  al  Nuevo . 

CAPITULO  VII 
Nos.  35-36 

Todo  cuanto  escribieron  los  escritores  sagrados,  en  cuan- 
to a  las  cosas  y  sentencias,  lo  dijeron  por  revelación  de  Dios, 
aunque  no  fuere  necesario,  acaso,  dar  las  mismas  voces  en 
cnanto  al  sonido.  No  necesitaban  de  nueva  revelación  para 
las  cosas  que  habían  visto  u  oído,  aunque  fué  necesaria  la 
inspiración  impelente  del  Espíritu  Santo  para  escribir,  la  cual 
inspiración  no  puede  ser  mera  dirección  y  asistencia. 
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CAPITULO  VIII 


No8.  37  y  94-141 

Quien  quisiere  un  tratado  prolijo  de  cada  uno  de  los  Li- 
bros, acuda,  además  de  algunos  beneméritos  de  la  Teología 
que  adornaron  esta  porción,  a  los  Comentadores  más  precla- 
ros a  nosotros  nos  corresponde  diseñar  brevemente  el  argu- 
mento de  cada  uno  de  los  libros  y  mostrar  las  raíces  y  razo- 
nes de  obscuridad,  que  hay  en  las  Letras  que  nos  han  venido 
de  la  Ciudad  celeste. 

PROPOSICION  I 
Nos.  38-51 

En  cuanto  a  la  substancial,  las  Escrituras  tanto  del  An- 
tiguo como  del  Nuevo  Testamento,  nos  han  llegado  hasta  no- 
sotros íntegras  en  los  textos  hebreo  y  griego . 

PROPOSICION  II 
Nos.  52-66 

Los  libros  que  están  contenidos  en  nuestras  Biblias,  son 
sagrados  y  de  Autoridad  divina. 

PROPOSICION  III 
Nos.  67-83 

La  Sagrada  Escritura  no  es  en  todas  partes  tan  abier- 
ta, que  no  necesite  ninguna  declaración  externa. 

PROPOSICION  IV 
Nos.  84-93 

Con  derecho  y  razón  el  Concilio  de  Trento  declaró  au- 
t'-ntica  la  edición  latina  Vulgata . 
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DE  LA  PALABRA  DE  DIOS  ESCRITA,  O  SEA  DE  LA 
SANTA  ESCRITURA 


1 .  Con  el  nombre  de  palabra  escrita  de  Dios,  entende- 
mos los  Libros  escritos  por  inspiración  del  Espíritu  Santo,  en 
los  cuales  está  mantenida  la  doctrina  propuesta  por  Dios  a 
los  hombres. 

La  inspiración  es  una  operación  divina  y  sobrenatural, 
con  la  cual  el  Espíritu  Santo  dicta  al  hombre,  de  algún  mo- 
do, lo  que  quiere  que  sea  escrito.  Esta  operación  inmediata- 
mente afecta  al  entendimiento,  por  lo  cual  difiere  de  la  gra- 
cia que  obra  inmediatamente  sobre  la  voluntad.  La  reunión 
de  los  Libros  Sagrados  se  llama  Biblia.  La  palabra  griega 
biblion,  que  significa  libro,  se  deriva  de  la  voz  biblos,  que 
primitivamente  significaba  cierto  árbol  egipcio:  el  papiro,  del 
cual  se  hacía  carta  para  escribir. 

2.  Todo  el  derecho  escrito  de  I)ios  está  contenido  en 
las  sagradas  letras,  y  por  eso  estos  libros  se  llaman  Pandectas. 
Suelen  también  llamarse  Testamento,  en  el  cual  se  contiene 
la  irrevocable  promesa  de  la  herencia  eterna,  confirmada  con 
la  muerte  del  mismo  testador,  a  saber  del  mismo  Hijo  de 
Dios.  La  Biblia  se  divide  en  Antiguo  y  Nuevo  Testamento- 
Todos  los  libros  escritos  por  los  varones  santos  antes  de  la 
venida  de  Cristo  pertenecen  al  Antiguo  Testamento;  los  que 
fueron  publicados  después  de  Cristo,  se  llaman  Nuevo  Tes- 
tamento. En  las  páginas  de  ambos.  Dios  manifiesta  su  vo- 
luntad, abre  su  mente,  descubre  los  arcanos  y  muestra  la  vía. 
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que  deben  seguir  seguramente  para  llegar  a  la  patria,  a  los 
hombres  desterrados  de  su  intuición. 

3.  Es  muy  necesario  dar  una  idea  del  canon  y  de  las 
versiones  de  las  Escrituras:  de  su  divinidad,  sentido,  genui- 
nidad  y  antigüedad. 

Los  libros  del  Antiguo  Testamento  fueron  escritos  en  va- 
rios tiempos  para  que  fuese  domada  la  incredulidad  del  pue- 
blo, de  dura  cerviz  y  completamente  sumergido  en  las  cosas 
sensibles,  por  luengos  siglos,  mediante  los  milagros  y  profe- 
cías, con  los  que  fué  menester  reforzar  previamente  las  ver- 
dades reveladas. 

Fueron  escritos  por  quienes  conocían  muy  bien  las  cosas, 
para  que  trasmitiesen  a  la  posteridad  esta  preciosa  herencia 
y  llegase  hasta  nosotros.  Los  judíos  son  los  únicos  que  con- 
servan los  monumentos  de  su  primitiva  religión,  y  no  queda 
monumento  alguno  de  los  caldeos,  egipcios,  griegos,  romanos 
y  de  otras  naciones  que  sea  más  antiguo  que  los  escritos  mo- 
saicos. No  solamente  estos,  sino  también  los  demás  libros  del 
Antiguo  Testamento  con  los  vaticinios  de  los  profetas  son  lle- 
vados a  todas  partes  del  mundo  donde  se  hallan,  por  los  ju- 
díos, gracias  a  una  especial  providencia. 

4.  Sagazmente  enseña  S.  Agustín  en  su  carta  a  Volu- 
siano,  3,  acerca  de  esto,  que  la  Gente  judía,  reprobada  por 
la  infidelidad,  expatriada  de  su  tierra,  se  dispersa  por  el  uni- 
verso mundo,  para  que  lleve  a  todas  partes  los  Códices  sa- 
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grados.  Y  para  que  jamás  dijese  que  nosotros  habíamos  fin- 
gido el  testimonio  de  la  profecía,  donde  Cristo  y  la  Iglesia 
están  anunciados,  tal  testimonio  es  mostrado  por  los  mismos 
adversarios;  testimonio  donde  también  se  predice  que  ellos  no 
habían  de  creer. 

5.  Huet  llama  genuinos  aquellos  libros  que  han  sido 
escritos  por  aquellos  autores  a  quienes  se  atribuyen,  y  en 
aquellos  tiempos,  más  o  menos,  en  que  se  cree  fueron  com- 
puestos. Acerca  de  la  genuinidad  de  los  Libros  sacros  pue- 
de tratarse  de  doble  genuinidad.  una  de  parte  de  Dios,  otra 
de  parte  de  los  hombres  de  quienes  usó  el  Espíritu  de  Dios 
para  escribir  los  libros. 

Se  llama  genuino  con  genuinidad  divina  aquel  libro  que 
consta  fué  escrito  por  un  hombre  movido  por  el  Espíritu 
de  Dios,  aunque  se  ignore  quien  fué  aquel  hombre  que  usó 
el  Espíritu  para  inscribirlo;  se  llama  genuino  con  genuinidad 
humana,  aquel  libro  que  fué  escrito  por  aquel  a  quien  se  le 
atribuye . 

6.  Es  claro  por  la  constante  tradición  de  los  cristianos, 
que  se  remonta  hasta  los  tiempos  apostólicos,  que  los  27  li- 
bros del  Nuevo  Testamento  fueron  escritos  por  los  autores  a 
quienes  se  les  atribuye.  No  hay  razón  para  dudar  que  los 
escribieron  en  griego,  a  todos  ellos.  Algunos  doctos  sostienen 
que  el  Evangelio  de  S.  Mateo  y  la  Epístola  a  los  hebreos  lo 
fueron  en  lengua  siriaca.  No  consta  la  genuinidad  humana  de 
todos  los  47  Ubros  del  Antiguo  Testamento.  Consta  por  una 
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constante  y  perpetua  tradición  llegada  hasta  nosotros  que  el 
Pentateuco  es  obra  de  Moisés,  La  mayor  parte  de  los  Salmos 
se  atribuye  a  David;  o  con  gran  uniformidad  se  juzga  que 
Salomón  escribió  los  Proverbios,  el  Eclesiastés  y  el  Cantar 
de  los  Cantares.  Es  tradición  de  todos  los  hebreos  que  los 
Profetas  mayores  y  menores  son  autores  de  sus  respectivos 
libros.  Se  juzga  que  es  incierto  el  autor  de  los  demás  libros 
del  Antiguo  Testamento,  a  excepción  de  los  dos  primeros  li- 
bros de  Esdras,  porque  los  hebreos  y  los  cristianos,  con  gran 
unanimidad,  afirman  que  el  primero  es  del  mismo  Esdras  y 
el  segundo  de  Nehemías. 

7.  Hablaremos  de  la  genuinidad  divina  cuando  trate- 
mos de  la  divinidad  de  los  Libros-  Pero  ahora  queremos  de- 
cir de  paso,  que  libro  apócrifo  se  opone  a  genuino.  Se  llama 
apócrifo  aquel  libro  que  carece  de  autoridad,  o  porque  está 
en  pugna  con  la  autoridad,  esto  es  con  la  recomendación,  o 
porque  nada  hay  que  los  sostenga  y  recomiende.  En  el  pri- 
mer caso  se  dice  positivamente  apócrifo,  y  así  ha  de  ser  te- 
nido aquel  libro  que  si  bien  a  primera  vista  de  la  aparien- 
cia de  autoridad,  a  causa  del  supuesto  nombre  del  autor,  a 
quien  se  atribuye,  contiene  sin  embargo,  una  doctrina  fabu- 
losa, y  por  eso  en  la  Iglesia  es  mal  visto  o  repudiado  por 
ella.  De  este  género  de  Libros  habla  S.  Jerónimo  cuando  a- 
monesta  en  su  epístola  a  Leta,  que  se  guarde  de  todos  los 
apócrifos. 

8.  En  el  segundo  sentido,  se  llaman  negativamente  a- 
pócrifos  aíjuellüs  libros  que  si  bien  no  son  en  inaiiera  alguna 


sospechosos,  sin  embargo,  no  gozan  de  autoridad  canónica,  o 
de  ía  pública  eclesiástica,  o  de  autoridad  privada.  Así,  algu- 
nos libros  que  actualmente  están  en  el  Canon,  antiguamente 
eran  tenidos  por  apócrifos,  en  cuanto  que  aún  no  habían  si- 
do declarados  canónicos. 

Los  libros  de  los  Padres  que  no  gozan  de  autoridad  ca- 
nónica, sin  embargo  tienen  la  eclesiástica.  Ahora  bien,  los  li- 
bros no  aprobados  tan  solemnemente  por  la  Iglesia  suelen 
ser  llamados  apócrifos.  Los  escritos  que  corren  con  nombre 
de  un  autor  que  no  los  ha  compuesto,  aunque  no  contengan 
error  alguno,  carecen  de  autoridad  privada  y  así,  con  razón, 
suelen  llamarse  apócrifos.  Como  observó  Cobarrubias,  discu- 
rriendo sobre  el  Capítulo  "Santa  Romana",  la  definición  del 
Concilio  Romano,  celebrado  bajo  Gelasio,  toma  la  palabra 
apócrifo  en  sentido  negativo.  Quiere,  pues,  el  Concilio  que 
ninguno  tome  los  libros  allí  indicados  como  canónicos,  ni 
para  los  usos  públicos  de  la  Iglesia. 

9.  Sentido  de  la  Escritura  es  la  sentencia  significada, 
según  la  intención  del  Espíritu  Santo,  por  las  palabras  consig- 
nadas en  las  Sagradas  Letras.  Hay  dos  sentidos  de  la  escri- 
tura, a  saber:  el  literal,  aquel  que  las  mismas  palabras  ex- 
presan a  la  mente,  y  el  espiritual  o  místico,  que  significan 
las  cosas  expresadas  en  las  palabras. 

El  literal  es  de  dos  clases:  propio  y  figurado;  el  prime- 
ro es  el  que  designan  las  palabras  en  su  significación  propia 
y  natural;  el  segundo,  se  da  cuando  las  palabras  son  tras- 
ladadas de  su  sentido  propio,  a  significar  otra  cosa,  a  cau- 
sa de  la  similitud. 
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Por  la  Doctrina  Cristiana  (Lb.  3)  de  S.  Agustín  sabe- 
mos que  hay  que  tomar  figuradamente  todo  lo  que  no  puede 
referirse  propiamente  ni  a  la  honestidad  de  las  costumbres  ni 
a  la  verdad  de  la  fé.  El  mismo  S.  Agustín,  en  el  cap-  13  del 
Lb.  XII  de  las  Confesiones  y  S.  Tomás  en  la  I.  q.  1  a  7  en- 
señan que  un  mismo  pasaje  puede  tener  múltiple  sentido  li- 
teral. Por  ejemplo  lo  de  Isaías:  "Quiéji  narrará  su  genera- 
ción?" (ap.  53),  puede  entenderse  de  la  generación  eterna 
del  Verbo,  de  la  temporal,  más  aún  y  de  la  multitud  de  aque- 
llos, que  habían  de  creer  en  él.  (La  Interpretación  de  la  Sa- 
grada Escritura  ha  de  ser  tomada  de  la  Iglesia  y  de  la  tra- 
dición) . 

10.  Los  más  firmes  argumentos  teológicos  se  sacan  del 
sentido  literal  propio,  mas  no  del  figurado,  a  no  ser  que 
conste,  por  los  testimonios  clarísimos  de  testimonios  de  la 
Escritura,  o  por  la  interpretación  de  la  Iglesia,  o  por  el  con- 
sentimiento unánime  de  los  Padres,  que  el  Espíritu  Santo  lo 
intentó.  En  la  Escritura  se  emplean  varias  figuras,  como  me- 
táforas, sinécdoques,  hipérbaton,  y  parábolas,  ya  para  ense- 
ñar a  los  piadosos,  ya  para  ocultar  los  misterios  a  los  indig- 
nos. El  discurso  (sermón)  de  la  parábola  es  más  obscuro,  co- 
mo que  es  de  un  enigma  y  si  alguno  no  lo  interpreta,  ape- 
nas puede  entenderse. 

11.  El  sentido  místico  es  triple:  moral,  alegórico  y 
anagógico.  Se  le  dice  moral  o  tropológico  cuando  aquellos  he- 
chos que  refiere  la  Escritura,  se  emplean  para  formar  las  cos- 
tumbres. Así  el  Apóstol  (I.  Cr.  9)  muestra  que  son  los  ope- 
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rarios  dignos  de  su  salario  con  aquello  del  Deuteronomio : 
*'iYo  ligarás  la  boca  al  buey  que  trilla'.  El  alegórico  se  da 
cuando  hechos  del  Antiguo  Testamento  se  refieren  a  Cristo 
o  a  la  Iglesia,  así  los  2  hijos  de  Abraham  significan  los  2 
Testamentos,  por  alegoría,  según  S-  Pablo,  en  su  Carta  a  los 
Gálatas.  La  alegoría  una  cosa  enseña  con  las  palabras,  otra 
con  el  sentido.  El  Anagógico  cuando  se  refieren  a  la  vida 
eterna  hechos  realizados  acá,  para  que  nos  conduzcan  a  lo 
alto.  Así  los  profetas  cuando  prometen  a  los  judíos  paz,  ri- 
quezas y  abundancia  de  bienes,  muchas  veces  anuncian  a  los 
piadosos  la  posesión  de  la  futura  felicidad.  Cuando  consta 
del  sentido  espiritual  de  la  Escritura,  se  toma  entonces  un  ar- 
gumento firme,  como  sucede  en  el  pasaje  citado  del  Apóstol 
y  en  cp.  X  de  la  a  los  Corintios,  cuando  dijo:  ''Todo  les 
acontecía  en  ligura'\  Con  estas  palabras  expresamente  se  a- 
testigua  que  la  historia  del  Exodo  era  alegoría  de  la  futura 
plebe  cristiana.  Más  aun  Cristo  Señor  hablando  de  Moisés  di- 
jo así:  escribió  de  Mi'.  Los  cuatro  sentidos  de  la  Escri- 
tura están  comprendidos  en  el  dístico  de  Nicolás  de  Lira: 

Enseña  la  letra  lo  hecho;  la  alegoría  lo  que  creerás 
la  moral  lo  que  harás;  la  alegoría  a  lo  que  tenderás. 

12.  No  faltan  argumentos  a  la  Palabra  de  Dios  escri- 
ta que  demuestran  su  divinidad;  si  bien  ellos  no  son  suficien- 
tes para  saber  ciertamente  que  es  palabra  de  Dios,  sino  es- 
tuviere la  autoridad  de  la  Iglesia.  Pues  los  profetas  y  los 
apóstoles,  a  quienes  Dios  se  dignó  abrir  su  voluntad,  dieron 
todos  los  argumentos  de  prudencia,  probidad,  candor  e  inte- 
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gridad,  y  testimonios  indudables  de  su  misión  divina:  las  re- 
velaciones posteriores  convienen  aptamente  con  las  primeras; 
las  apostólicas  confirman  las  proféticas  y  viceversa;  todo  tien- 
de a  que  amoldemos  la  vida  a  las  leyes  de  la  naturaleza.  El 
Antiguo  Testamento  se  conserva  en  la  continua  tradición  del 
pueblo  judaico,  y  el  Nuevo  en  la  del  pueblo  cristiano. 

13.  Todo  esto  de  tal  manera  evidencia  la  verdad  de 
las  Escrituras,  que  le  dan,  al  menos,  idónea  credulidad  para 
persuadir  a  los  infieles.  Pero  entre  los  fieles  goza  la  Escritu- 
ra de  mayor  autoridad,  y  es  tenido  por  absolutamente  divi- 
na. Esta  omnímoda  certeza  brota  de  la  proposición  y  declara- 
ción de  la  Iglesia  mediante  la  fé  creemos  que  el  Espíritu  San- 
to es  su  autor  y  que  la  Palabra  de  Dios  veda  todo  mal  y  pres- 
cribe todo  bien.  Es  dote  singular  de  la  Sagrada  Escritura  que 
su  dignidad  y  divinidad  se  conocen  mediante  la  fé,  sin  la 
escritura,  y  mediante  la  razón  por  la  misma  Escritura  que 
está  de  acuerdo  con  el  testimonio  de  todas  las  edades. 

14.  Actuando  la  gracia  celestial  entendemos,  mediante 
la  razón,  que  la  Escritura  es  Obra  divina,  principalmente  por- 
que en  ella  hay  muchos  vaticinios,  que  no  pudieron  ser  pro- 
feridos sino  por  Dios.  Respiran  hálito  celeste,  y  no  saben  a 
nada  mortal-  El  mismo  estilo  de  la  escritura  de  Dios;  la  ver- 
dad, simplicidad  y  santidad  de  ella  atestiguan  que  está  seña- 
lada con  el  sello  de  Dios.  Aquel  admirable  consentimiento  de 
tantos  escritores  de  la  Escritura  y  la  inmensa  fecundidad  de 
la  doctrina,  que  abarca  lo  que  constaba  por  la  fé  pública  de 
cada  edad,  que  se  ha  pereimizado  en  las  edades  subsiguien- 
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tes  por  la  tradición  constante,  tiene  no  sé  qué  de  divino;  y 
así  es  aptísima  para  convencer  a  los  infieles  y  los  disponen 
y  preparan  para  recibir  con  más  docilidad  la  fé. 

15.  Como  original,  o  ejemplar,  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra debe  ser  tenidos  el  texto  hebreo  para  el  Antiguo  Testa- 
mento y  el  griego  para  el  Nuevo,  porque  casi  todo  aquel  fué 
escrito  en  hebreo  como  éste  en  griego. 

No  se  debe  confundir  el  Autógrafo,  o  sea  aquel  texto  que 
con  su  propia  mano  escribió  el  autor  sagrado  o  que  fué  escri- 
to al  dictado  del  autor  sagrado  por  un  amanuense,  con  el 
apógrafo,  o  ejemplar,  que  no  es  otra  cosa  sino  una  copia  sa- 
cada de  él.  Actualmente  no  hay  ningún  autógrafo  de  la  Sagra- 
da Escritura,  sino  únicamente  ejemplares  o  apógrafos,  y  va- 
rias ediciones  o  sea  versiones  en  diversos  tiempos  y  en  diver- 
sas lenguas  compuestas.  La  obscuridad  de  las  palabras  he- 
breas, que  nace  de  la  antigüedad  de  la  lengua  y  de  su  breve- 
dad, apenas  si  puede  ilustrarse  de  otra  manera  que  por  las 
versiones  antiquísimas,  que  por  ser  más  vecinas  a  la  lengua 
original,  conservaron  su  genio. 

16.  Enseñan  Clemente  Alejandrino  (Strom.  Lb.  I)  y 
Ensebio  (Lb.  9  de  Prep.  Evang.j,  basándose  en  la  autoridad 
del  peripatético  Aristóbulo,  que  fué  maestro  de  Ptolomeo  Fi- 
lometor,  que  parte  del  volumen  Mosaico  fué  traducido  al 
griego  antes  que  Alejandro  Magno  dominase  a  los  persas. 
Pero  habiendo  sido  íntegra  esta  versión  y  hubiese  sido  abo- 
lida completamente  por  la  antigüedad  de  los  tiempos,  ahora 
el  consentimiento  de  todos  tiene  el  primado  la  versión  aque- 
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lia  que  los  72  ancianos  elegidos  por  Eleazar,  Pontífice  de  los 
judíos,  enviados  a  Tolomeo,  Rey  de  Egipto  realizaron  unos 
300  años  antes  de  la  venida  de  nuestro  Salvador.  El  Peripa- 
tético Aristóbulo,  en  Ensebio;  esto  enseña:  ''La  interpreta- 
ción íntegra  de  todo  cuanto  hay  en  la  Ley,  fué  hecha  bajo 
aquel  Rey,  que  llevó  el  nombre  de  Filadelfo,  por  quien  se  em- 
pleó el  mayor  cuidado  y  diligencia,  procurando  Demetrio  Fa- 
lereo  la  administración  de  la  cosa"".  Lo  mismo  se  manifiesta 
por  la  carta  de  Demetrio  Falereo  a  Tolomeo,  la  cual  trae  Jo- 
sefo  en  el  Lb.  12  de  las  Antigüedades. 

17.  S.  Agustín,  en  el  Lb.  2  de  la  Doctrina  Cristiana, 
cp.  11  dice:  ''Pueden  contarse  los  que  tradujeron  las  Sagra- 
das Escrituras  de  la  lengua  hebrea  a  la  griega,  pero  de  nin- 
guna manera  los  intérpretes  latinos''.  De  aquella  célebre  tra- 
ducción de  los  70  Intérpretes  nacieron  todas  las  versiones  a- 
probadas  por  la  Iglesia  [exceptuada  la  siriaca),  a  saber  la 
Arábica,  la  Etiópica,  la  Armena,  la  ilírica,  la  Gótica,  la  An- 
tigua (Vetusj  latina,  que  Agustín  llama  Itala,  S-  Jerónimo, 
común,  Gregorio,  antigua  y  Orosio,  vulgarizada. 

18.  Después  de  los  70  Intérpretes,  consagrados  no  só- 
lo por  el  uso  de  la  Iglesia  Católica,  sino  también  por  la  de 
las  Letras  Evangélicas  y  Apostólicas,  S.  Jerónimo  tanto  favo- 
reció a  la  verdad  hebraica  que  no  dudó  en  hacer  una  nueva 
versión  de  las  fuentes  hebreas.  ''Cuyo  trabajo  literario  confe- 
saban los  hebreos  que  era  veraz",  como  atestigua  S.  Agustín 
en  la  Ciudad  de  Dios,  Lb.  18.  Este  egregio  Doctor  que  pa- 
recía poco  justo  con  Jerónimo,  al  comienzo,  a  causa  de  la 


—  116  — 


autoridad  de  los  Setenta,  cambiando  después  de  parecer,  juz- 
gó que  en  general,  que  hay  que  preferir  a  cualquier  interpre- 
tación la  del  texto  original.  Y  así  en  el  cp.  13,  del  Lb.  15  de 
la  Ciudad  de  Dios  establece  esta  regla:  "De  ninguna  manera 
dudaría  si  encontrara  cosas  diversas  en  ambos  códices,  creer 
más  bien  a  esa  lengua  (la  hebrea),  de  donde  mediante  los 
intérpretes  se  ha  hecho  la  versión". 

19.  Tanto  estimó  esta  traducción  de  S.  Jerónimo,  toda 
la  Iglesia  Latina,  teniendo  por  adalid  a  la  Romana,  Madre  de 
todas  las  Iglesias,  que  la  antepuso,  en  todos  los  lugares  de  la 
Escritura,  excepción  hecha  de  los  Salmos,  a  las  demás.  Como 
los  Salmos,  por  el  uso  cuotidiano  y  porque  se  leían  diaria- 
mente en  público  en  los  templos,  se  habían  fijado  en  la  me- 
moria, según  la  antigua  versión  fueron  conservados.  Hasta 
el  tiempo  de  S.  Gregorio  Magno  estuvieron  en  pública  esti- 
mación tanto  la  antigua  como  la  nueva  versión  latina;  des- 
pués del  tiempo  de  este  Santo  Doctor  se  hizo  una  de  ambas, 
que  se  denomina  común  o  vulgar,  desterrando  aquella  anti- 
gua nomenclatura  de  Antigua  y  Nueva,  sea  quien  fuere  el  au- 
tor de  aquella  versión  mixta,  que  ahora  llamamos  vulgata 
latina . 

20.  Esta  edición  que  entre  nosotros  se  llama  Vulgata, 
solo  se  exceptúan  el  Salterio,  los  Libros  de  Baruch.  del  Ecle- 
siástico, de  la  Sabiduría  y  de  los  Macabeos,  que  los  tenemos 
de  la  antigua  versión, —  casi  toda  es  obra  de  S.  Jerónimo.  La 
versión  realizada  por  S.  Jerónimo,  que  publicó  el  P.  Marti- 
ney.  Benedictino  de  S.  Mauro,  entre  las  Obras  de  este  Doc- 
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tor,  sólo  difiere  en  cosas  de  menor  importancia  de  nuestra 
Vulgata,  salvo  en  los  libros  ya  indicados.  El  doctísimo  Mont- 
faucon  prueba  que  S.  Jerónin^o  nada  omitió  de  cuanto  pu- 
diera desearse  para  adornar  la  versión. 

21 .  La  Versión  Latina,  aunque  aprobado  por  el  uso  de 
tantos  siglos  hasta  el  XVI,  en  la  Iglesia,  sin  embargo  en  los 
tiempos  del  Concilio  de  Trento  había  desparramadas  muchas 
ediciones  latinas,  entre  el  vulgo,  hechas  aún  por  autores  pri- 
vados y  de  fe  sospechosa,  y  por  eso  estatuyó  y  declaró 
que  se  tuviese  por  auténtica  aquella  edición  antigua  y  vulga- 
rizada, y  que  nadie  se  atreviera  a  rechazarla  con  cualquier 
pretexto.  A  ningún  hombre  privado  le  es  lícito  hacer,  a  su 
talante,  una  nueva  versión,  de  no  ser  así  no  permanecería 
nada  sólido  y  durable  en  aquel  negocio  en  que  finca  el  eje 
de  la  doctrina  de  la  fé;  y  además,  para  que  alguna  versión 
sea  auténtica  se  requiere  suficiente  autoridad  pública. 

22.  Los  teólogos  han  tomado  la  palabra  "auténtica" 
de  los  jurisperitos  pues  así  como  éstos  dicen  que  son  instru- 
mentos públicos  y  auténticos  aquellos  que  son  publicados  con 
intervención  de  la  autoridad  pública  de  los  magistrados,  así, 
también,  a  las  escrituras,  que  han  sido  publicadas  y  entrega- 
das, por  los  varones  inspirados  por  Dios,  en  la  Iglesia,  lla- 
man públicas  y  auténticas.  La  palabra  griega  '  auténticos'' 
responde  en  latín  a  ''autorizado'' ;  esto  es  aquello  que  para 
que  de  fé,  no  necesita  que  se  le  añadan  otras  pruebas  de 
otra  parte,  y  así  es  a  manera  de  ejemplar  u  original.  Como 
las  copias  en  cuanto  que  son  copias  no  hacen  fo.  por  sí  mis- 


—  118  ~ 


mas,  como  todos  confiesan,  para  que  las  copias  de  la  Sagra- 
da Escritura  den  fé  es  necesario  que  consideremos  como  que 
ha  estado  conservada  en  el  Archivo  público  de  la  Iglesia  des- 
de los  tiempos  de  los  Apóstoles  y  Evangelistas,  y  que  hasta 
ahora  nos  ha  sido  trasmitida. 

23.  La  autoridad  pública  recibiéndola,  la  autoridad  pú- 
blica conservándola,  la  autoridad  pública  usándola  como  di- 
vina, no  deja  duda  alguna  de  su  divinidad-  Así  como  Dios 
puso  su  Palabra  en  las  Escrituras  divinas,  así  puso  su  Pala- 
bra y  su  espíritu  en  la  Iglesia.  La  divina  Providencia  tuvo 
tanto  cuidado  de  su  Palabra  puesta  en  las  escrituras,  (como 
creemos),  para  que  no  se  corrompa  en  las  versiones  la  doc- 
trina necesaria,  puesto  que  quiere  que  lleguen  a  los  hombres 
las  verdades  necesarias  para  la  salvación;  ciertamente  que 
con  mayor  fundamento  se  ha  de  creer  que  la  Divina  Provi- 
dencia no  ha  de  tener  menor  cuidado  del  Verbo  y  del  Es- 
píritu suyo  puestos  en  la  Iglesia.  Es,  pues,  un  gran  crimen 
rechazar  la  Sagrada  Escritura  una  vez  recibida,  fielmente  re- 
cibida y  hasta  ahora  conservada,  y  poner  en  duda  la  testi- 
ficación unánime  de  tantos  santos. 

24.  Resta  que  digamos  algo  del  "canon"  de  los  libros 
sagrados.  Esta  palabra  "canon",  en  latín  no  significa  otra  co- 
sa sino  "regla  o  catálogo"-  De  aquí  que  se  llamen  canónicos 
los  Libros  de  la  escritura,  porque  son  regla  de  nuestra  fé,  y 
porque  están  contenidos  en  el  "catálogo"  de  los  Libros  sa- 
grados, al  cual  los  Santos  Padres  llaman  "Canon".  La  selec- 
ción y  colección  de  algunos  libros  santos  hechos  por  la  Igle- 
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sia  o  paulatinamente  o  por  algún  decreto  público,  para  que 
tales  Libros  fuesen  a  manera  de  norma  de  fé  y  de  costum- 
bres, es  el  Canon  de  los  Libros  sagrados, 

25.  Todos  los  cristianos  y  los  hebreos  con  gran  consen- 
timiento afirman  que  los  Libros  del  A.T.  habían  sido  reuni- 
dos en  una  colección  mucho  antes  de  J.C.  Josefo,  fariseo 
doctísimo  y  Sacerdote,  que  floreció  en  el  siglo  I,  en  el  Lb. 
1°  contra  el  gramático  Apión  narra  que  fué  costumbre  de  la 
gente  judía  reconocer  y  restaurar  los  Libros  sagrados,  des- 
pués de  las  guerras.  Nárrase  que  esto  hizo  Nehemías  después 
del  destierro  babilónico  en  el  cp.  2  del  Lb.  II  de  los  Maca- 
beos.  En  el  cp.  8  del  Lb.  II  de  Esdras  se  dice  que  los  judíos 
al  escriba  Esdras,  inmediatamente  del  regreso  del  destierro 
pidieron  que  ''trajese  el  Libro  de  la  Ley  de  Moisés,  que  Dios 
había  prescrito  a  los  lsraelitas'\  y  que  así  lo  hizo. 

26.  Once  años  antes  del  incendio  del  templo  de  Jerusa- 
lén,  los  judíos  conducidos  al  cautiverio,  llevaron  consigo  los 
Sagrados  Códices  y  de  ellos  no  carecieron  Ezequiel,  Mardo- 
queo,  Tobías  y  otros  en  la  Cautividad.  En  el  cp.  12  del  Lb. 
I  de  los  Macabeos,  así  escribió  Jonatás  a  los  esparciatas: 
"Nosotros  como  no  tenemos  necesidad  de  ningún  consuelo  de 
esos,  teniendo  por  consuelo  los  Libros  santos  que  están  en 
nuestras  manos'\  Más  aún  en  el  cp.  3  del  mismo  Libro  se  ha- 
bía dicho  inmediatamente  después  del  incendio  del  templo, 
que  los  ''Judíos  en  Marja  se  reunieron  y  desarrollar  o  Ji  los  li- 
bros de  la  Ley'\  El  Pentateuco  Samaritano  se  libró  también 
de  aquella  calamidad,  porque  la  persecución  de  Antioco  pudo 
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llegar  únicamente  a  dos  tribus  de  Israel  que  habían  quedado 
bajo  el  dominio  de  los  reyes  de  Judá. 

27.  De  estos  se  confeccionó,  por  el  mismo  Esdras,  el 
Canon  de  los  Libros  Sagrados,  al  cual  se  le  atribuye  ser  más 
antiguo,  que  en  ningún  tiempo  se  confeccionó,  sino  que  poco 
a  poco  comenzaron  a  inscribirse  y  se  desarrolló  con  el  tras- 
curso del  tiempo.  A  la  verdad  toda  la  economía  de  la  religión 
hebrea  tiende  a  que  creamos  que  los  hebreos,  antes  de  Es- 
dras, cuidaron  de  reunir  en  uno  de  los  Libros  sagrados.  Por 
lo  cual,  cuando,  después  de  la  cautividad  de  Babilonia,  los 
falsos  profetas  se  mezclaban  con  los  buenos,  fueron  diligen- 
tísimos en  distinguir  los  libros  que  eran  de  los  profetas  de 
aquellos  que  no  eran  de  éstos. 

28.  Los  Libros  del  A.T.  reunidos  a  la  vez  son  45,  a 
todos  los  cuales  la  Iglesia  Católica  los  recibe  como  canóni- 
cos. Los  Judíos  distinguieron  su  Canon  de  manera  que  estu- 
viesen contenidos  en  las  22  letras  de  que  consta  su  alfabeto- 
Dividían  el  canon  antiguo  en  tres  partes,  a  saber:  en  la  Ley, 
los  profetas  y  los  Hagiógrafos.  A  esta  división  llamaban 
Thora.  Bajo  la  Ley  comprendían  los  5  libros  de  Moisés,  o  sea 
el  Pentateuco,  es  decir,  el  Génesis,  el  Exodo,  el  Levítico.  los 
Números  y  el  Deuteronomio.  Bajo  los  "Profetas"  comprendían 
8,  a  saber:  los  Jueces,  con  Ruth,  Josué,  Samuel  (o  sea  el  I 
y  II  de  los  Reyes),  Malzchim  (o  sea  el  III  y  IV  de  los  Re- 
yes) Isaías,  Jeremías  con  Cinoth  (o  sea  las  lamentaciones) 
Ezequiel,  y  el  Libro  de  los  12  profetas  llamados  menores. 
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29.  Bajo  los  Hagiógrafos  ponían  9,  a  saber:  Job,  el 
Salterio  de  David,  los  Proverbios  de  Salomón,  el  Eclesiastés, 
el  Cantar  de  los  Cantares,  Daniel,  los  Paralipómenos,  Esdras 
y  Esther.  Así  computados  son  más  de  22.  Según  los  diversos 
modos  de  computar  y  de  considerar  el  alfabeto  hebreo,  unos 
ponen  27  libros,  otros  24,  pero  no  hay  diferencia  alguna  en- 
tre ellos.  Hagiógrafo,  compuesto  de  agios,  sagrado  y  grafía, 
escritura,  significa  lo  mismo  que  Escritura  santa;  y  aunque 
este  atributo  se  adapte  a  todos  los  Libros  de  la  escritura,  sin 
embargo  los  hebreos  sólo  enumeraban  entre  los  hagiógrafos 
a  aquellos  9  ya  dichos,  porque  aquellos  libros  no  tenían  pre- 
eminencia sobre  los  demás. 

30.  En  el  exordio  de  la  Iglesia  naciente  no  hubo  ca- 
non alguno  de  las  Sagradas  Escrituras,  sino  que  por  el  uso 
y  la  tácita  aceptación  de  la  Iglesia  se  daba  autoridad  canó- 
nica a  los  Libros  sagrados;  no  era  algo  bastante  claro  aún  es- 
ta materia  entre  los  fieles.  En  las  diversas  iglesias  se  leían 
diversos  Libros,  y  así  muchas  veces  se  recibían  como  sagra- 
dos Libros  que  realmente  no  lo  eran,  como  algunas  cartas 
de  grandes  Obispos.  Para  remediar  este  mal,  los  Padres  for- 
maron Catálogos  privados.  Unos  dejaron  algunos,  otros  mu- 
chos, según  las  diversas  opiniones  que  seguían.  Lo  cual  no 
era  para  admirarse,  pues  aun  no  había  sido  bastante  explo- 
rada esta  materia,  en  aquellos  tiempos,  la  tradición  divina, 
ni  la  Iglesia  universal  había  proferido  su  juicio. 

31 .  Para  quitar  cualquier  duda  de  los  corazones  de  los 
fieles,  porque  la  labor  de  los  Padres  griegos  y  latinos  había 
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sido  suficiente  para  esto,  la  Iglesia  integérrima  custodia  de 
las  sagradas  tradiciones,  comenzó  a  deliberar  en  los  Conci- 
lios acerca  del  Canon  de  los  Libros  sagrados.  En  el  siglo  IV, 
el  año  364,  se  trató  del  canon  de  las  escrituras  en  el  Conci- 
lio provincial  de  Laodicea.  En  el  canon  60  de  este  Concilio 
se  omiten:  Tobías,  Judith,  la  Sabiduría,  el  Eclesiástico,  los  Ma- 
cabeos  y  el  Apocalipsis  de  S.  Juan.  Las  cosas  fueron  pues- 
tas en  mejor  luz  en  el  Conc.  III  de  Cartago  del  año  397  que 
fué  presidido  por  S.  Agustín-  En  el  canon  de  este  Concilio  no 
se  omite  ninguno  de  los  Libros  que  ahora  confiesa  la  Igle- 
sia universal  como  canónicos.  Inocencio  I,  contemporáneo  de 
S.  Agustín,  abrazó  la  misma  sentencia  en  su  Carta  a  Exupe- 
rio  de  Tolosa  el  año  404.  Esta  de  acuerdo  con  ellos  Gelasio, 
Papa  en  el  Concilio  de  70  Obispos,  del  año  496  y  Eugenio 
IV  en  el  Decreto  para  Instrucción  de  los  Arjenios,  que  está 
al  final  del  Conc.  Florentino,  celebrado  en  1438. 

32.  Por  esta  constante  tradición  reconoció  la  Iglesia 
Universal  en  el  Concilio  General  de  Trento,  el  año  1546,  ses. 
4r,  por  canónicos  y  divinos  todos  los  libros  cuyo  catálogo 
dió.  En  este  Indice  están  contenidos  los  Protocanónicos  y  los 
llamados  Deuterocanónicos.  Llámanse  protocanónicos  aquellos 
que  siempre  fueron  tenidos  por  auténticos  en  el  Canon.  Se 
llaman  deuterocanónicos,  aquellos  que  si  bien  han  sido  aproba- 
dos por  muchas  iglesias,  sin  embargo,  por  algunas  en  algún 
tiempo,  han  sido  tenidos  por  dudosos,  y  no  fueron  insertos 
en  el  canon,  sino  una  vez  discutidas  y  quitadas  las  dudas. 

Son  deuterocanónicas  del  A.T.  los  Libros  de  Tobías,  Ju- 
dith, la  sabiduría,  el  Eclesiástico,  Jeremías  con  Baruch,  los 
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dos  primeros  libros  de  los  Macabeos  y  algunas  partes  de  Es- 
ther  y  de  Daniel;  del  N .T .  fueron  las  Epístolas  a  los  hebreos, 
la  II  de  Pedro,  la  II  y  III  de  Juan,  la  de  Santiago  y  la  de 
Judas,  el  último  capítulo  de  S.  Marcos,  el  pasaje  del  sudor  de 
sangre  narrado  en  S.  Lucas,  la  narración  de  S.  Juan  sobre  la 
mujer  adúltera  y  el  Apocalipsis.  Aunque  los  Libros  deutero- 
canónicos  desde  que  fueron  escritos,  fueron  canónicos,  en 
cuanto  que  canon  significa  regla  de  fé  y  de  costumbres,  sin 
embargo  no  lo  fueron  en  cuanto  canon  significa  Indice  de 
Libros  sagrados,  ya  que  de  inmediato  no  fueron  recibidos  en 
el  Canon,  sino  en  el  decurso  del  tiempo. 

33.  La  prioridad  o  posterioridad  de  aprobación  de  los 
Libros  sagrados  ni  añade  ni  quita  autoridad  a  los  Libros  pues- 
tos en  el  Canon.  La  Iglesia  canonizando  a  ambas  clases  de  li- 
bros, a  los  Protocanónicos  y  a  los  deuterocanónicos,  lo  hace 
del  mismo  modo  que  al  principio;  el  juicio  que  ahora  pro- 
fiere es  de  la  misma  autoridad  y  eficacia  en  cosa  de  tanta  im- 
portancia. Si  cuando  la  Iglesia  no  había  proferido  su  juicio, 
era  lícito  dudar;  ahora  ninguno  sin  cometer  error  en  la  fe 
puede  dudar,  después  que  maduramente  considerada  la  cosa, 
a  los  Libros  protocanónicos  y  deuterocanónicos,  "/05  recibe 
como  sagrados  y  canónicos,  con  todas  sus  partes,  según  se 
acostumbraron  leer  en  la  Iglesia  Católica  y  están  contenidos 
en  la  Edición  Vulgata  antigua^'. 

34.  El  Indice  de  los  Libros,  que  enumera  el  Concilio 
ecuménico  de  Trento  es:  Del  A.T.:  Génesis,  Exodo,  Levíti- 
co,  Números  y  Deuteronomio.  que  forman  el  Pentateuco  de 
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Moisés-  Además:  Josué,  los  Jueces  y  Ruth,  los  4  de  los  Reyes, 
los  2  de  los  Paralipómenos.  el  primero  de  los  cuales  se  lla- 
ma de  Esdras  y  el  segundo,  de  Nehemías;  Tobías,  Esther, 
Job,  Salterio,  las  Parábolas,  el  Eclesiastés,  el  Cantar  de  los 
Cantares,  la  Sabiduría,  el  Eclesiástico,  Isaías,  Jeremías  con 
Baruch,  Ezequiel.  Daniel.  Osea,  Joel,  Amos,  Abdías.  Jonás, 
Miqueas.  Xahum.  Habacuc,  Sofonías,  Ageo,  Zacarías.  Mala- 
quías,  los  2  de  los  Macabeos,  el  I  y  el  II. 

Del  Nuevo  Testamento:  los  4  Evangelios,  según  S.  Ma- 
teo, S.  Marcos,  S.  Lucas  y  S.  Juan:  los  Actas  de  los  Apósto- 
les, las  14  Espis.  de  S.  Pablo:  a  saber  a  los  Romanos,  2  a 
los  Corintios,  a  los  Gálatas,  a  los  Efesios,  a  los  Filipenses, 
a  los  Colosenses,  2  a  los  Tesalonicenses  2  a  Timoteo,  a  Tito, 
a  Filimón.  a  los  hebreos;  dos  de  Pedro,  tres  de  Juan,  una  de 
Santiago,  una  de  Judas  y  el  Apocalipsis  de  Juan. 

35.  El  canon  de  las  escrituras  no  se  hizo  en  uno  y  en 
el  mismo  tiempo,  sino  en  el  decurso  del  tiempo,  y  todo  lo 
que  los  escritores  sagrados,  escribieron  en  cuanto  a  las  cosas 
y  a  las  sentencias,  lo  dijeron  por  revelación  e  inspiración  de 
Dios:  aunque  acaso  no  fuere  menester,  dar  el  sonido  en  cuan- 
to a  las  voces  mismas,  fué  necesario  que  ellos  dieran  con  fe 
y  verdad  el  sentido  de  las  palabras  del  Espíritu  Santo  que 
inspiraba.  Se  discute  entre  los  teólogos  si  haya  sido  necesa- 
ria la  inspiración  de  Dios  para  aquello  que  ellos  habían  vis- 
to y  oído.  A  nosotros  nos  agrada  aquella  opinión  que  sos- 
tiene que  fué  necesaria  no  sólo  la  protección  y  asistencia  de 
Dios,  sino  también  el  soplo  de  Dios;  porque  aunque  la  Igle- 
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sia  al  defender  las  cosas  de  fé  goce  la  dirección  y  asisten- 
cia divinas,  sin  embargo  sus  definiciones  ni  son  ni  pueden  lla- 
marse "palabra  de  Dios'",  como  las  historias  escritas  por  los 
Escritores  sagrados.  No  es  lo  mismo  la  inspiración  y  soplo 
divino  que  la  protección  y  dirección  del  Espíritu  Santo. 

36.  En  realidad,  la  inspiración  es  operación  sobrena- 
tural y  divina  del  Espíritu  Santo,  por  la  cual  dicta  en  cierto 
modo,  para  que  se  esriban,  lo  que  era  necesario  se  escribie- 
ra, para  que  expresasen,  como  era  justo,  las  mismas  senten- 
cias y  verdades,  en  las  cuales  la  fé  cristiana  se  funda  e  hi- 
cieron un  memorial  de  aquello  que  habían  visto  y  oído,  para 
que  las  escrituras  alcanzaran  el  sumo  ápice  de  fé  entre  los 
fieles,  y  por  el  divino  influjo,  singularmente  constituyesen 
los  escritos  la  fe  de  la  Iglesia. 

Para  la  dirección  bastan  la  diligencia  en  escribir,  la  me- 
moria en  retener  lo  que  habían  visto,  o  habían  escuchado  de 
los  que  habían  visto;  pero  esto  no  basta  para  la  inspiración. 
A  la  verdad  el  Apóstol  Pablo  había  recibido  de  los  otros  A- 
póstoles  todo  cuanto  había  ocurrido  en  la  última  cena  de 
Cristo  con  los  Apóstoles,  sin  embargo  en  el  cp.  11  de  la  Ep. 
I  a  los  Corintios,  testifica  que  eso  lo  había  recibido  del  Se- 
ñor. La  inspiración  aquella  celestial  no  destruye  sino  que 
confirma  el  testimonio  humano.  El  uso  de  la  memoria  o  de 
la  razón  no  lo  quita  de  los  escritores  sagrados,  sino  que  lo 
perfecciona  y  añade  la  autoridad  divina  a  la  de  la  historia. 

37.  Habiendo  dicho  previamente  esto  acerca  de  la  an- 
tigüedad, genuinidad,  sentido,  textos  originales,  versiones,  y 
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canon  de  la  Sagrada  Escritura,  resta  que  digamos  en  general 
algo  acerca  de  la  integridad,  autoridad  y  obscuridad  de  las 
mismas,  acerca  de  a  quien  pertenece  enseñarla  y  declarar  el 
sentido  auténtico  de  ella,  y  proseguir  poco  más  ampliamente 
acerca  de  su  autenticidad  de  la  edición  de  la  Vulgata.  En  lu- 
gar de  Apéndice,  daremos  el  argumento  de  cada  uno  de  los 
Libros,  para  que  en  un  solo  y  mismo  lugar  se  tenga  lo  que 
se  trata  en  cada  uno  de  los  Libros-  Quien  desee  un  tratado 
acerca  de  cada  uno  de  los  tópicos  aquí  tratados,  consulte,  a- 
demás  de  las  disertaciones  y  Prolegómenos  del  doctísimo  Cal- 
met  las  disertaciones  acerca  de  la  Sagrada  Escritura  del  ca- 
rísimo Gravesón,  al  Sapientísimo  e  incomparable  Du-Hamel 
en  su  selectísima  Teología  acomodada  a  los  Seminarios  de 
Clérigos;  y  también  la  demostración  Evangéilca  del  eruditísi- 
mo Pedro  Daniel  Huet,  Obispo  de  Abranches,  dividida  en  dos 
tomos;  y,  además,  el  Lb.  2,  del  clarísimo  Cano,  sobre  Luga- 
res Teológicos. 

CUESTION  1^ — La  Sagrada  Escritura  ha  llegado  íntegra 
hasta  nosotros? 

38.  El  texto  primitivo  de  la  Sagrada  Escritura,  o  sea 
el  texto  hebreo,  es  antiquísimo;  consta  esto  fácilmente  por 
cuanto  que  es  anterior  al  de  los  LXX  intérpretes,  que  fué  he- 
cho en  Egipto,  unos  300  años  antes  de  Cristo.  Así  como  hay 
que  estimar  en  mucho  esta  antigüedad  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra, porque  de  ella  usan  los  cristianos  para  probar  que  Jesús 
es  el  Mesías  prometido  en  el  A.T.,  esperado  por  los  patriar- 
cas y  predicho  por  los  profetas;  así  también  ha  de  estimarse 
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en  mucho  los  textos  hebreo  y  griego,  si  perduran  puros  y  lim- 
pios, no  corrompidos,  en  lo  que  atañe  a  la  fé  y  a  las  buenas 
costumbres;  ahora  bien,  la  edición  Vulgata  Latina  de  la  Sa- 
grada Escritura,  hecha  de  ambos  textos,  comprende  el  A.  y 
el  N.  Testamento,  es  el  instrumento,  de  que  usa  la  Iglesia 
Católica  para  establecer  la  fé  y  desechar  los  errores.  En  esta 
Conclusión  exponemos  nuestra  mente  sobre  la  integridad  de 
la  Sagrada  Escritura  en  lo  que  se  refiere  a  la  fé  y  a  las  cos- 
tumbres . 

39.  Las  Sagradas  Escrituras,  tanto  del  Antiguo  como 
del  Nuevo  Testamento  llegaron  substancialmente  íntegras  has- 
ta nosotros. 

Se  prueba  la  conclusión.  No  sólo  S.  Jerónimo,  en  el  cp. 
6  del  Comentario  a  Isaías,  y  S.  Agustín,  en  el  cp.  13  del  Lb. 
15  de  la  Ciudad  de  Dios,  mirando  el  problema  cuidadosamen- 
te, rechazaron  como  improbable  la  sentencia  que  afirma  una 
interpolación  del  texto  hebreo,  hecha  por  malicia  de  los  ju- 
díos, sino  que  también  los  contemporáneos  mas  doctos,  lo  ad- 
miten, pues,  siguiendo  a  Orígenes  conocieron  que  antes  del 
advenimiento  de  Cristo  no  fué  depravado  el  texto  hebreo,  pues 
Jesús  que  cnrrostra  a  los  judíos  otros  crímenes,  nunca  los  ar- 
guye por  éste;  más  aún  en  S.  Juan  cp.  III  los  manda  a  escu- 
driñar las  Escrituras  a  sus  auditores;  ni  después  de  la  venida 
del  Señor  los  judíos  las  deturparon,  pues  en  los  Códices  he- 
breos que  ahora  tenemos,  encontramos  las  citas  que  de  ellos 
Jesús  y  los  Apóstoles.  Además  si  los  hebreos  después  de  Cris- 
to hubiesen  violado  adrede,  los  libros  santos,  no  permanecerían 
inmaculados  los  vaticinios  acerca  de  Cristo  y  sus  misterios  y  a- 
cerca  de  la  Iglesia;  hubiesen  quitado  todo  lo  que  a  ellos  es 

—  128  — 


deshonrroso,  como  las  continuas  rebeliones,  el  culto  del  bece- 
rro de  oro  y  otros  crímenes  que  cuidadosamente  les  reprueban 
Moisés  y  los  profetas. 

40.    La  Versión  de  los  LXX  Intérpretes  que  prestó  a  la 
Iglesia  Naciente  el  oficio  de  buena  partera  (comadrona),  y 
a  la  Iglesia  que  crecía,  la  de  óptima  nutriz,  no  fué  hecha  de  las 
turbias  fuentes  hebreas,  como  lo  demuestra  con  las  razones 
más  sólidas  el  doctísimo  Juan  Morino  contra  el  Rabino  Aza- 
rías.  Esta   versión,  que  siempre  ha  sido  tenida  en  grande  ho- 
nor y  máxima  veneración  en  la  Iglesia,  fué  usada  por  los  A- 
póstoles  y  evangelistas  y  como  lo  anotan  San  Irineo,  (Lb.  3, 
cap.  26)  y  S.  Jerónimo  (Prefacio  a  los  Evangelios.  Por  esta 
versión  fué  la  Iglesia  naciente,  crecida,  alimentada,  educada, 
confirmada  en  la  fe,  y  así  la  alaban  a  voz  unánime  los  Santos 
Padres,  como  plenamente  acordada  con  el  texto  hebreo.  La 
iglesia  griega  siempre  usó  la  Versión  de  los  LXX  intérpretes, 
y  la  usa  ahora,  sabiendo  la  Iglesia  Latina  y  sin  reclamación  de 
ésta.  Con  un  diploma  Sixto  V  aprobó  la  versión  de  los  LXX 
Interp.  hecha  editada  en  1582,  por  el  cuidado  del  Cardenal 
Caraffa,  Bibliotecario  Apostólico,  que  restituyó  a  su  primitivo 
esplendor,  según  un  antiquísimo  Códice  de  la  Biblioteca  Vati- 
cana . 

41.    Queremos  y  sancionamos,  — dijo  Sixto  V, —  para 
gloria  de  Dios  y  utilidad  de  la  Iglesia  que  el  Antiguo  Testamen- 
to griego  de  los  Setenta,  así  reconocido  y  pulido  sea  recibido 
por  todos  y  por  todos  retenido;  que  de  él  usen  principalmen 
te  para  entender  la  edición  Latina  Vulgata  y  los  Antiguos  San- 
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tos  Padres,  prohibiendo  que  nadie  se  atreva,  en  adelante, 
en  mudar  algo  de  esta  edición. 

42.  El  texto  original  del  Nuevo  Testamento  no  pudo 
corromperse  en  tiempo  de  los  Apóstoles,  porque  entonces  aún 
vivían  quienes  lo  habían  compuesto  por  inspiración  del  Es- 
píritu Santo.  Conservábanse  los  Códices  originales  del  Nue- 
vo Testamento  hasta  el  tiempo  de  Tertuliano,  según  él  ates- 
tigua en  el  Libro  de  Prescripción.  Nuestros  ejemplares  grie- 
gos concuerdan  muchísimo  con  los  textos  griegos  citados  por 
los  Padres  de  los  primeros  siglos  en  sus  escritos,  tales  como 
Ignacio,  Clemente,  Justino,  Irineo,  quienes  como  vecinos  que 
fueron  a  los  tiempos  apostólicos  pudieron  consultar  los  au- 
tógrafos. Los  Padres  de  los  ocho  primeros  concilios  gene- 
rales habidos  en  el  Oriente,  usaron  el  texto  griego  del  N  .T. 
para  refutar  las  heregías  y  establecer  los  dogmas;  en  los 
Concilios  que  ha  habido  después,  como  el  Lateranense  VI  y 
el  Florentino,  los  Padres  latinos  se  dieron  las  manos  con  los 
griegos,  y  nunca  objetaron  a  éstos  haber  depravado  el  texto 
griego  del  N.  T.  Habiendo  sostenido  Lutero  y  Calvino  que 
nuestra  Vulgata  tiene  graves  errores,  únicamente  de  ésta  se 
ocupó  el  Concilio  general  de  Trento  en  su  Decreto  acerca 
de  las  escrituras. 

43.  Objeción  I.  S.  Justino  Mártir,  en  su  Diálogo  con 
Tryfón,  S.  Irineo  en  los  Libros  III  y  IV,  cps-  24  y  25,  Tertulia- 
no, en  Del  vestido  femenino,  S.  Crisóstomo  en  la  Homilía  5 
sobre  S.  Mateo  acusan  a  los  judíos  por  haber  depravado  los 
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Códices  hebreos.  Luego  el  texto  hebreo  de  la  Sagrada  Escri- 
tura ha  sido  realmente  corrompido  por  la  malicia  de  los  ju- 
dios. 

44.  Respondo  que  varones  doctísimos  y  muy  ejercita- 
dos acerca  de  los  volúmenes  hebreos,  como  Walton  en  la  Po- 
líglota de  Londres,  Ricardo  Simón  en  las  Disquisiciones  bí- 
blicas, y  el  P.  Le  Quien  en  la  Defensa  del  texto  hebreo,  cla- 
ramente demuestra  que  los  Padres  citados  en  la  objeción, 
escribieron  contra  los  judíos,  no  que  adrede  hubiesen  co- 
rrompido el  texto,  sino  que  por  odio  al  nombre  cristiano, 
cuando  había  dos  lecciones,  de  las  cuales  una  favorecía  más 
que  la  otra  a  los  cristianos,  siguieron  la  menos  favorable 
pues  aquellos  Padres  sabían  que  los  judíos,  dispersos  en  toda 
la  tierra,  por  la  Divina  Providencia  estaban  destinados  a 
llevar  a  todo  lugar  los  Libros  en  los  cuales  se  encuentran  las 
verdades  que  predica  la  religión  cristiana. 

45.  Obj.  IL  En  el  texto  hebreo  faltan  los  siete  últimos 
capítulos  de  Ester,  ni  se  leían  estos  en  él,  cuando  escribía 
S.  Jerónimo;  tampoco  se  encuentran  en  el  texto  hebreo  los 
dos  últimos  capítulos  de  Daniel,  donde  se  narran  las  histo- 
rias de  Susana,  de  Bel  y  del  Dragón;  y  de  ellos  dice  Orígenes, 
en  su  Carta  a  Julio  Africano:  Fueron  sacados  y  substraídos 
de  las  Escrituras:  luego  el  texto  hebreo  fué  expurgado  por 
la  malicia  de  los  judíos  y  no  ha  llegado  íntegro  hasta  noso- 
tros. 

46.  Respondo  que  si  bien  los  7  capítulos  de  Ester  y  los 
2  últimos  de  Daniel  no  se  encontraban  en  el  texto  hebreo  en 
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tiempo  de  S.  Jerónimo,  y  no  sabemos  cuando  fueron  sus- 
traídos, sin  embargo  sabemos  que  no  faltaron  a  los  Códices 
hebreos  que  tuvieron  entre  manos  los  Setenta  Intérpretes. 
Ciertamente  Josefo,  que  de  los  Libros  canónicos  de  los  he- 
breos, sacó  su  historia,  no  deja  de  poner  las  dos  Cartas  de 
Asnero  y  la  Oración  de  Mardoqueo,  como  puede  verse  en  el 
cp.  N  del  Lb-  ii  de  las  Antigüedades.  Orígenes  en  su  Ho- 
milía 12  sobre  Jeremías,  también  escribe:  "Por  que  es  di- 
fícil confesarse  malo,  por  eso  los  judíos  que  falsearon  algu- 
nos ejemplares,  también  en  este  lugar,  pusieron  por  el  peca- 
do de  Judas  el  pecado  de  ellos.  De  lo  que  se  sigue  que  no 
todos  los  ejemplares  fueron  corrompidos  Esto  lo  decimos 
de  paso;  esto  no  pertenece  a  la  fé  ni  a  las  costumbres. 

47.  La  Versión  de  la  LXX  varones,  alabada  por  S.  Lu- 
cas, S.  Marcos,  S.  Juan  y  S.  Pablo  añade  1.500  años  a  la  cro- 
nología del  texto  hebreo,  de  lo  cual  aparece  que  los  judíos 
depravaron  el  cálculo  hebreo  por  odio  a  los  Cristianos:  y 
esto  hicieron  también  en  materias  de  grande  importancia. 
Así  Isaac  Voste  y  Pezrron. 

48.  Respondo  que  los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia, 
como  Julio  Africano,  Orígenes,  Ensebio,  Jerónimo,  Agus- 
tín y  otros,  que  miraron  diligentísimamente  las  disonancias 
de  los  textos  hebreo  y  griego  en  materias  cronológicas,  nun- 
ca pensaron  en  inculpar  de  esta  depravación  a  los  judíos. 
Esta  variación  no  crea  peligro  alguno  a  la  fe  y  a  la  disci- 
plina de  las  costumbres.  El  modo  de  contar  del  texto  hebreo 
es  muy  diverso  de  aquel  que  se  lee  en  los  LXX  intérpretes 
y  no  daña  a  la  verdad:  así  es  verdad  que  70  personas  de  la 
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familia  de  Jacob  descendieron  al  Egipto  y  a  la  vez  verdad 
que  descendieron  75.  La  Versión  de  los  LXX  numera  a  a- 
quellos  que  nacieron  después  de  la  muerte  de  Jacob  y  vi- 
viendo todavía  José,  que  fueron  5,  de  este  modo  por  anti- 
cipación numera  con  ellos  75,  como  enseñan  S-  Jerónimo 
(Lb.  de  Cuestiones  hebraicas  sobre  el  Génesis)  y  S.  Agus- 
tín (cp.  40  de  la  Ciudad  de  Dios) . 

49.  Nada  nos  permite  dejar  de  dudar  en  que  hayan  si- 
do corrompidos  los  Códices  de  ambos  Testamentos.  En  efec- 
to: Luis  Capello,  varón  peritísimo  en  Lenguas,  en  al  Lb.  4 
de  Historia  Sagrada,  Morino  en  el  Lb.  I  de  Ejercicios,  mues- 
tran muchos  ejemplos,  por  los  que  consta  que  el  texto  grie- 
go de  los  LXX  Interpretes  se  aparta  innumerables  veces  del 
texto  hebreo.  En  el  Nuevo  Testamento  de  Millo  hay  infini- 
tas lecciones  varias;  de  lo  cual  se  deduce  que  ahora  no  se 
guarda  pura  e  íntegra  la  Sagrada  Escritura.  Víctor  de  Tun- 
nuna,  escritor  del  siglo  VI  narra  en  su  Crónica  que  siendo 
Cónsul  Messala,  por  mandato  del  Emperador  Anastasio,  los 
Santos  Evangelios,  conío  si  hubiesen  sido  compuestos  por  i- 
diotas  evangelistas,  fueron  reprehendidos  y  enmendados.  3 
En  los  escritos  de  los  Padres,  que  conservamos,  se  citan  mu- 
chas cosas  como  tomadas  de  los  escritos  de  los  Apóstoles, 
que  no  se  encuentran;  hay  otras  cosas  que  si  se  encuentran 
pero  de  modo  muy  diverso.  4  Finalmente  es  completamente 
improbable  que  haya  sido  conservados  inmunes  solamente 
los  Libros  santos  ,cuando  han  sido  corrompidos  por  los 
Libreros  y  críticos,  falsarios,  otros  innumerables  desde  los 
más  remotos  tiempos. 
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50.  Respondo  que  las  variaciones  que  hay  en  el  texto 
primitivo  del  N.  T.  y  en  la  versión  de  las  LXX  son  todas  de 
menor  importancia,  que  ellas  no  atañen  a  materias  de  jé  y 
de  moral,  que  se  han  originado  de  la  varia  lección  de  los  Có- 
dices; no  de  la  malicia  de  los  traductores;  y  que  el  autor  de 
esa  variedad  es  el  mismo  Espíritu  Santo,  como  lo  enseñan  S. 
Jerónimo,  en  el  Prefacio  al  Lb.  II  de  los  Paralipómenos  y 
S.  Agustín  en  el  cp.  del  Lb.  18  de  la  Ciudad  de  Dios.  De  la 
comparación  de  los  lugares  de  los  Evangelios,  que  nos  que- 
dan en  los  Códices,  con  otros  infinitos  lugares  citados  por 
los  Teólogos,  que  escribieron  antes  de  Anastasio,  lo  mismo 
se  encuentran.  Lo  que  citan  del  N.  T.  los  antiguos  cristia- 
nos vecinos  al  tiempo  de  los  Apóstoles  se  encuentran  del 
mismo  modo  sino  en  cuanto  a  las  palabras,  sí  en  cuanto  a 
las  sentencias.  Las  corrupciones  o  se  refieren  a  las  palabras 
o  a  las  sentencias;  pero  niguna  de  éstas  que  se  refieren  a 
la  fé  y  a  las  costumbres  ha  sido  posible  que  presenten  los 
ateos.  No  es  difícil  comprender  que  fué  posible  que  los  Li- 
bros sagrados  superaran  la  fuerza  del  tiempo,  de  los  críticos 
y  de  los  falsarios,  ya  que  para  conseguirlo  se  empleó  gran- 
dísima diligencia,  pues  estos  Libros  son  tenidos  en  la  ma- 
yor reverencia  y  se  emplean  en  el  uso  público  de  las  Igle- 
sias. De  estas  cosas  se  deduce  que  algunos  ejemplares,  pero 
no  todos,  fueron  corrompidos  y  depravados 

ESCOLIO 

51.  Dedúcese  necesariamente  de  lo  dicho  que  los  Có- 
dices de  la  Iglesia  de  Cristo  son  lo  mismo,  en  cuanto  a  la 
substancia  que  los  que  escribieron  Moisés,  los  Profetas,  los 
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Evangelistas,  Pedro,  Pablo,  Judas,  Santiago.  Sigúese  tam- 
bién que  ni  antes  de  la  venida  del  Salvador,  no  después  de 
ella,  fueron  falseados  los  libros  hebreos,  pues  como  dice  S. 
Jerónimo,  en  el  cp.  9  sobre  Isaías:  "5¿  alguno  dijere  que  los 
libros  hebreos,  después,  fueron  falseados  por  los  judíos,  oiga 
a  Orígenes,  quien  en  el  Octavo  de  las  explanaciones  sobre 
Isaías,  responde  a  esta  cuestioncilla:  Que  nunca  el  Señor  y 
los  Apóstoles,  que  acusan  a  los  escribas  y  fariseos,  de  otros 
crímenes,  lo  hacen  respecto  a  éste,  que  era  máximo-  Si,  por 
el  contrario  se  dijere  que  después  de  la  venida  del  Salvador 
y  la  predicación  de  los  Apóstoles,  fueron  falseados  los  libros 
hebreos,  no  puedo  contener  la  risa,  que  el  Salvador,  los  E- 
vangelistas  y  Apóstoles  de  tal  manera  hubieran  dado  sus  tes- 
timonios, que  después  de  los  judíos  habían  de  falsear". 

Cuestión  11^.  Si  acaso  fueran  de  autoridad  divina  los  libros 
de  la  Biblia? 

52.  Los  ateos,  paganos  y  libertinos,  sobreponiéndose,  se- 
gún dicen  a  los  prejuicios  del  vulgo,  y  mostrando  perspicacia 
de  ingenio  rabiosamente  niegan  que  los  Libros  de  Ambos 
Testamentos,  que  se  contienen  en  la  Biblia,  hayan  sido  es- 
critos por  inspiración  del  Espíritu  Santo,  y  afirman,  por 
ende,  que  a  lo  sumo  hay  que  darles  fé  humana,  se  basa  en 
el  testimonio  de  los  hombres.  Sabemos  por  S.  Epifanio, 
Herejía  76,  que  los  Anomeos  cayeron  en  el  error  de  afir- 
mar que  los  profetas  y  apóstoles  hablaron  como  hombres, 
sin  que  sea  el  Espíritu  Santo  el  autor  principal  de  la  Sa- 
grada Escritura,  sin  que  haya  impreso  en  la  mente  de  ellos 
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ilustración  y  conocimiento  de  las  cosas,  que  quiso  las  ma- 
nifestasen fielmente,  impeliéndolos  para  esto. 

Casi  interminables  seríamos  si  hubiéremos  de  tocar,  en 
este  campo  tan  amplio  y  necesario,  las  cosas  principales  que 
demuestran  la  inspiración  y  autoridad  divina  de  ambas  pági- 
nas V  los  argumentos  que  pulverizan  lo  de  los  enemigos  de  la 
religión.  Seleccionaremos  las  principales. 

53.  Antes  que  afirmemos  la  autoridad  divina  de  los 
Libros  Sagrados,  que  mana  de  la  inspiración  del  Espíritu 
Santo,  hay  que  decir  previamente,  para  divagar  fuera  de  lu- 
gar, algo  que  debe  necesariamente  saberse.  Aunque  los  teó- 
logos, para  desvanecer  con  mayor  facilidad  las  cavilaciones 
de  los  herejes,  establezcan  varios  géneros  de  inspiración  y 
discutan  acaloradamente  acerca  del  modo  de  la  inspiración, 
sin  embargo,  todos,  con  unánime  consentimiento,  enseñan, 
siguiendo  a  los  Padres  de  la  Iglesia,  que  los  escritores  del  A. 
y  del  N.  T.  fueron  inspirados  por  Dios  y  que  tales  libros  go- 
zan de  autoridad  divina.  Los  mismos  teólogos  católicos  con 
un  perfecto  acuerdo  admiten  que  la  fé  que  damos  a  las  Sa- 
gradas Escrituras  es  divina,  porque  su  fuerza  no  la  toman  del 
escritor,  que  fué  instrumento  de  Dios,  sino  del  mismo  Dios, 
que  se  ha  dignado  hablar  a  los  otros  hombres  mediante  otro 
hombre.  No  damos  fé  al  hombre,  sino  al  Divino  Espíritu, 
que  inspiró  al  hombre.  Dicho  previamente  esto  damos  la  si- 
guiente conclusión: 

Los  libros  que  forman  nuestra  Biblia,  son  Sagrados  y 
de  autoridad  divina. 
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54.  Se  prueba  la  conclusión.  Los  Libros  de  la  Escri- 
tura, aunque  escritos  por  ministerio  humano  de  Moisés,  los 
Profetas,  los  Apóstoles  y  los  discípulos,  reconocen  a  Dios  por 
Autor;  de  ningún  otro,  sino  de  El  pudo  proceder  la  simpli- 
cidad, la  verdad,  la  santidad  admirable,  el  consentimiento 
de  tantos  escritores,  que  tienden  a  que  se  arregle  la  vida  se- 
gún las  leyes  de  la  naturaleza.  Estos  Libros  de  ambos  Tes- 
tamentos, están  llenos  de  vaticinios  acerca  de  los  descendien- 
tes de  Abraham,  de  la  suberción  de  grandes  reinos,  del  na- 
cimiento de  Cristo  en  Belem  de  una  Virgen,  de  su  vida,  mi- 
lagros, muerte  acerbísima  y  resurección  al  tercer  día;  del 
rechazo  de  la  gente  judía,  de  la  vocación  de  los  gentiles  a  la 
verdadera  fé,  etc.  Estas  profecías,  que  en  gran  parte  se  han 
cumplido,  según  consta  de  la  perenne  tradición  de  toda  edad 
derivada  hasta  nosotros,  fueron  hechas  en  tiempo  en  que 
ni  podían  sospecharse  las  cosas  piedichas,  y  por  ende,  no  de 
otro  modo  sino  por  inspiración  de  Dios,  que  es  el  único  que 
ve  lo  futuro  en  sus  causas  libres,  podían  predecirse,  y  de 
otra  manera  sino  por  acción  de  Dios  ponerse  por  escrito,  y 
con  su  divina  autoridad.  De  esta  divina  autoridad  gozan, 
pues,  los  libros  de  ambas  páginas,  contenidos  en  nuestras  Bi- 
blias. 

55.  Para  confirmarse  lo  cual  es  necesario  añadir  algo 
que  armoniza  con  la  dicho  y  que  entre  nosotros  suma  fuerza. 
En  la  Epístola  II  de  S  Pedro  leemos:  "La  profecía  no  fué  en 
tiempos  pasados  traída  por  voluntad  humana,  sino  que  los 
santos  hombres  de  Dios  hablaron  siendo  inspirados  del  Es- 
píritu Santo'';  y  en  la  II  de  S.  Pablo  a  Timoteo,  cap. 
III:  ^^Toda  Escritura  es  inspirada  divinamente  y  útil  para  en- 
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señar''  Con  el  nombre  de  ''profecía''  S.  Pedro  entiende  no 
sólo  los  escritos  que  predijeron  lo  futuro  antes  que  aconte- 
ciera, sino  también  aquellos  que  relataban  lo  pasado  y  na- 
rraban lo  presente.  ^'Hay  que  saber,  — decía  Teodoreto, — 
que  es  propio  del  profeta,  no  sólo  predecir  lo  futuro,  sino 
también  narrar  lo  pasado  y  lo  presente".  Pablo  habla  no  de 
alguna  parte  de  la  "Escritura",  sino  de  todas  las  partes  de 
la  escritura  cuando  dice  ''toda  Escritura". 

56.  De  esto  se  colige  manifiestamente  que  toda  la  Es- 
critura y  no  solamente  la  profética  y  legal,  sino  también  la 
moral  y  la  histórica  es  divinamente  inspirada-  Si  en  ella  hu- 
biera algo,  aunque  mínimo,  que  no  hubiera  procedido  del  Di- 
vino Espíritu  que  revela  o  inspira  o  dirige  necesariamente 
no  quedaría  ningún  capítulo,  del  cual  no  cupiese  la  duda  si 
viene  de  los  hombres  o  de  Dios,  "admitido  este  absurdo  una 
vez,  vacilará  toda  la  autoridad  de  la  Escritura,  y,  en  conse- 
cuencia nuestra  Fé",  como  dijo  Agustín  en  el  cp.  27  del  Lb. 
I  de  Doctrina  Cristiana.  Al  escribir  las  exhortaciones  mora- 
les, al  narrar  los  hechos  históricos,  cuyos  testigos  de  vistas 
o  de  oídas  fueron  los  Escritores  Sagrados,  no  se  fundaban  en 
el  conocimiento  humano  y  propio,  sino  en  la  inspiración  di- 
vina; pues  si  algo  hubiesen  hablado  fuera  de  la  inspiración 
divina,  nos  darían  no  las  "palabras  de  Dios",  sino  una  pala- 
bra humana  solamente.  Esto  repugna  con  lo  que  dice  el  A- 
póstol  en  la  Ep.  I  a  los  Tesalonicenses,  cp.  2»:  ''Gracias  da- 
mos a  Dios,  sin  cesar  porque  cuando  recibisteis  de  nosotros 
la  palabra  de  Dios,  la  recibistéis  no  como  palabra  de  hom- 
bre, sino  como  lo  que  es  Palabra  de  Dios".  Los  Libros  con- 
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tenidos  en  la  Biblia,  gozan  de  la  autoridad  divina  de  la  pa- 
labra de  Dios  que  en  ellos  se  guarda. 

57.  Obj.  I.  Los  escritores  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Tes- 
tamento no  necesitaban  de  inspiración  alguna,  pues  como 
ellos  mismos  confiesan,  escribieron  ordenadamente  lo  que 
tomaron  de  los  monumentos  de  los  antiguos,  o  lo  que  oyeron 
de  otros,  o  lo  que  percibieron  por  propia  industria.  Así  lo  tes- 
tifica S.  Lucas  en  el  comienzo  de  su  Evangelio:  ''Habiendo 
muchos  tentado  a  poner  en  orden  la  historia  de  las  cosas  que 
entre  nosotros  han  sido  certísimas,  como  nos  lo  enseñaron 
los  que  desde  el  principio  lo  vieron  por  sus  ojos,  y  fueron 
ministros  de  la  palabra:  me  ha  parecido  también  a  mí,  des- 
pués de  haber  entendido  todas  las  cosas  desde  el  principio 
con  diligencia  a  escribírtelas,  oh  mi  buen  Teófilo."  Concilia 
Lucas  la  fé  de  lo  que  escribe,  no  por  la  divina  inspiración, 
sino  por  la  fé  humana,  esto  es  por  el  conocimiento  sacado 
por  los  sentidos.  El  mismo  Lucas  en  los  Hechos  dijo:  "Lo 
que  fué  al  comienzo,  lo  que  oímos,  lo  que  vimos  con  nuestros 
ojos,  lo  que  miramos,  lo  que  palparon  nuestras  manos  del 
Verbo  de  la  vida  \  En  las  exhortaciones  morales,  con  las  cua- 
les anunciaban  la  vida  eterna  no  fueron  animados  de  la  ins- 
piración divina. 

58.  Respondo  que  queriendo  Dios  que  la  Sagrada  Es- 
critura goce  de  suma  autoridad  en  la  Iglesia,  esto  es  divina, 
no  bastaba  jíhra  ello  la  fidelidad  en  la  narración,  la  dili- 
gencia al  escribir,  la  memoria  en  retener  las  cosas  que  ha- 
bían sido  vistas  o  que  habían  sido  aprendidas  de  testigos  o- 
culares  de  probadísima  fé.  Para  narrar  estas  cosas  no  nece- 
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sitaba  de  aquella  inspiración  que  anima  al  escritor  sagrado 
para  narar  lo  que  absolutamente  ignora  de  otro  modo;  sino 
aquella  inspiración  de  dirección,  y  de  presencia  del  Espíritu 
Santo  que  impele  a  escribir  y  que  Cano  llama,  con  otros 
grandes  teólogos  "contensonio". 

59.  Como  tanto  una  como  otra  inspiración  sagrada  del 
Divino  Espíritu  haya  sido  completamente  desconocida  a  los 
gentiles,  a  quienes  los  apóstoles  deberían  imbuir  en  la  fé  cris- 
tiana, para  que  los  condujesen  con  más  facilidad  a  la  fe  cris- 
tiana, emplearon  argumentos  acomodados  a  la  mentalidad  de 
ellos  y  tomados  de  lo  que  vieron  u  oyeron.  El  mismo  S.  Lu- 
cas habló  de  la  inspiración  en  el  cp.  I  del  Evangelio,  cuando 
dijo:  ''El  Señor  Dios  de  Israel  ha  visitado  y  hecho  reden- 
ción a  su  pueblo,  y  nos  alzó  un  cuerno  de  salvación  en  la 
casa  de  David  su  siervo,  como  habló  por  boca  de  sus  san- 
tos profetas  que  fueron  desde  el  principio^'  y  en  el  cp.  líl  de 
los  Hechos:  "Dios  anunció  anteriormente  por  boca  de  todos 
los  profetas  que  Cristo  había  de  padecer'.  Aquello,  pues  que 
vió  Lucas,  que  palpó,  y  de  lo  cual  esutvo  cierto  hasta  la  evi- 
dencia por  los  sentidos,  lo  creyó,  también  por  fé  divina  ha- 
cia Dios  que  hablaba  y  anunciaba  por  boca  de  los  profetas 
que  Cristo  había  de  padecer. 

60.  OBJECION  2.  Los  Libros  sagrados  y  divinos  úni- 
camente deben  tender  a  enseñarnos  lo  que  pertenece  a  la  re- 
ligión, mas  no  a  enseñarnos  materias  filosóficas  o  históri- 
cas- Luego  es  muy  verosímil  que  Dios  no  haya  inspirado  a 
los  escritores  en  lo  que  se  refiere  a  la  historia  y  la  filosofía, 
y  que  ellos  pusieron  en  sus  Libros. 
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61.  Respondo  diciendo  que  aunque  el  fin  de  las  Escri- 
turas es  enseñar  a  los  hombres  todo  lo  que  pertenece  a  la 
religión,  sin  embargo  no  se  sigue  de  aquí  que  Dios  no  ha- 
ya inspirado  a  los  autores  sagrados  en  las  materias  que  ata- 
ñen a  la  filosofía  y  a  la  historia;  porque  la  autoridad  de 
ellas  es  Sacrosanta  en  todo,  aún  que  las  cosas  que  no  perte- 
necen a  la  fé.  De  que  Dios  quiso  que  seamos  Cristianos  y 
no  astrónomos,  ni  matemáticos,  legítimamente  se  colige  que 
hay  en  la  Escritura  mucho  escrito  más  según  el  acostumbra- 
do y  vulgar  modo  de  hablar  que  según  el  exacto  modo  de 
filosofar  de  los  sabios,  ''porque,  — como  dijo  S.  Agustín,  c. 
2.  Lb.  2  de  Genesi  ad  litteram, —  el  Espíritu  de  Dios  que  ha- 
blaba por  ellos  (los  apóstoles)  no  quiso  enseñar  lo  que  de 
ninguna  manera  aprovecharía  a  la  salvación  de  los  hombres". 

62.  OBJECION  3.  No  pudieron  estar  llenos  del  Espí- 
ritu Santo  autores  que  al  escribir  narraron  cosas  indignas 
de  Dios,  como  que  Dios  miró  admirado  las  obras  que  hizo 
en  los  seis  días,  y  que  después  se  arrepintió  de  haber  crea- 
do al  hombre,  que  Dios  se  goza  con  los  sacrificios  de  los 
animales,  etc.  Quién  podrá  jamás  convencerse  que  hayan  po- 
dido ser  dictadas  por  Dios  cosas  falsas  e  inverosímiles?  Pa- 
rece fábula  rabínica  y  es  cosa  completamente  increíble  que 
la  mujer  haya  sido  formada  de  una  costilla  de  Adán;  es  com- 
pletamente falso  que  del  Paraíso  hecho  por  Dios  saliesen  cua- 
tro ríos:  el  Fisón,  el  Geho,  el  Tigris  y  el  Eufrates,  ya  que 
por  la  geografía  se  sabe  que  estos  cuatro  ríos  no  nacen  de 
una  fuente  común.  Finalmente  los  Autores  de  los  Libros  de 
la  Sagrada  Escritura  narran  y  enseñan  cosas  contrarias,  co- 
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mo  lo  demuestran  las  antilogías  de  las  Escrituras.  Siendo 
Dios  Uno  y  Veraz  y  no  pudiendo  contradecirse  a  sí  mismo, 
dedúcese  que  no  ha  hablado  por  aquellos  escritores. 

63.  Respondo  que  habiendo  sido  dada  la  Escritura  pa- 
ra instrucción  de  los  hombres,  Dios  trata  a  los  hombres  co- 
mo los  sabios  a  los  idiotas,  quienes  para  ser  entendidos  no 
emplean  el  lenguaje  de  los  sabios,  sino  que  se  acomodan  a 
la  lengua  de  los  idiotas;  y  así  ha  hablado  no  con  lengua  di- 
vina, sino  humana,  para  ser  entendido  por  los  hombres.  A- 
quella  frase  "son  muy  buenas''  no  es  proferida  por  Dios  que 
se  admira,  sino  de  Dios  que  confirma  la  bondad  de  las  co- 
sas, como  enseña  Agustín,  en  su  Libro  contra  los  adversarios 
de  la  Ley. 

Se  le  dice  lleno  de  afectos  y  con  humanos  miembros  a 
Dios,  no  porque  El  sea  corpóreo,  ni  porque  se  arrepienta,  si- 
no que  se  emplea  tales  locuciones  metafóricas  que  se  acomo- 
dan a  la  comprensión  humana. 

Es  pueril  y  ridículo  considerar  como  fábula  rabínica  la 
formación  de  Eva  de  una  costilla  de  Adán,  ya  que  en  esto 
precisamente  hemos  de  ver  la  virtud  de  la  condición  Omni- 
potente de  Dios,  que  en  esta  operación  hechó  la  simiente  del 
vínculo  que  se  encuentra  entre  el  hombre  y  la  mujer,  que 
debe  estar  unida  al  varón  y  sujetársele,  porque  ha  sido  for- 
mada de  él,  como  escribe  Pablo  en  la  Epístola  a  los  Corin- 
tios. 

64.  No  es  maravilla  que  ahora  no  se  encuentre  el  lu- 
gar del  Paraíso,  ni  la  fuente  común  de  donde  brotaban  a- 
quellos  cuatro  ríos,  pues  por  el  diluvio  subsiguiente  la  super- 
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ficie  de  la  tierra  se  rompió  y  quebró  en  muchos  lugares  y 
muchas  fuentes  de  ríos  desaparecieron. 

Además,  la  contrariedad  de  algunos  lugares  de  la  Escri- 
tura no  es  verdadera  y  real,  sino  aparente.  Esta  aparente  opo- 
sición de  lugares  se  llama  Antilogía  o  contradicción  aparen- 
te. No  pocas  de  los  cuatro  Evangelios  anotó  y  armonizó  S. 
Agustín.  En  1160  Ricardo  Cliniacense  y  Serafín  Cuminrano 
recogieron  muchas  de  ambos  Testamentos.  Con  suma  proli- 
gidad  muchos  las  buscan-  En  el  fin  del  Comentario  a  la  Es- 
critura del  clarísimo  Tirino,  se  encuentran  1450  escogidas 
(Tm.  III,  Indice  4  pg.  70).  En  el  tm.  II  de  la  Teología  Fun- 
damental se  aborda  este  tema  y  se  señalan  12  reglas,  con  cu- 
ya ayuda  los  jóvenes  teólogos  pueden  resolver  las  antilogías, 
que  suelen  objetarse.  Hay  un  opúsculo  de  Antilogías,  com- 
puesto por  Marino  Becano. 

65.  OBJECION  ULTIMA.  Hay  tanta  conexión  entre 
las  cosas  y  las  voces  con  que  se  expresan,  que  la  mente  mien- 
tras piensa  en  las  cosas  nunca  hace  abstracción  de  las  pala- 
bras, con  que  se  expresan.  Si  Dios  inspiró  las  sentencias,  hay 
que  decir  que  inspiró,  también,  las  locuciones  para  enun- 
ciarlas. Según  esto,  ninguna  versión  de  la  Escritura  conten- 
drá la  palabra  de  Dios,  porque  los  traductores  al  hacer  su 
versión,  inspirados  por  Dios  deberían  haber  sido,  lo  cual  es 
inaudito,  ya  que  en  este  caso  no  habría  diferencia  entre  los 
Autores  sagrados  y  los  Traductores. 

66.  Respondo  que  la  verdad  de  las  cosas  no  está  ligada 
con  las  sílabas  materiales;  poco  interesa  con  qué  voces  se  las 
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exprese,  con  tal  que  el  sentido  sea  del  todo  conforme  con  el 
objeto.  Así  Moisés  no  expresa  con  la  misma  dicción  los  pre- 
ceptos del  Decálogo  en  el  cp.  20  del  Exodo  y  en  el  5  del 
Deuteronomio.  Además,  es  la  misma  autoridad  de  la  Escri- 
tura en  las  versiones,  con  tal  que  retengan  fielmente  y  cui- 
dadosamente el  sentido,  como  puede  verse  en  las  versiones 
de  que  usa  la  Iglesia,  principalmente  en  la  Vulgata  latina. 
Esta  autoridad  no  es  a  causa  de  las  palabras,  que  no  son 
inspiradas,  a  los  intérpretes,  sino  por  las  cosas  mismas,  o 
sentidos  que  son  dados  cuidadosamente.  De  esta  doctrina  ge- 
neral parece  que  deben  ser  exceptuados  los  misterios  y  otras 
verdades  que  exceden  la  comprensión  humana;  pues  no  sien- 
do suficiente  la  agudeza  de  la  mente  humana  para  ellos,  así 
tampoco  es  suficiente  para  expresarlos  adecuadamente  la  lo- 
cución, como  dijo  Cavades,  T.  I,  pg.  24: 

CUESTION  III^  ¿Es  la  Sagrada  Escritura  siempre  tan 
clara  que  uo  necesite  explicación  exlerna? 

67.  Es  insulsa  paradoja  de  Lutero,  Calvino  y  otros  sec- 
tarios que  la  Sagrada  Escritura  es  en  todas  partes  tan  clara 
y  manifiesta  que  no  necesita  exposición  alguna,  y  que,  por 
ende,  todos  y  cada  uno  de  los  hombres,  por  más  que  sean 
rudos  e  iliteratos,  pueden,  mediante  la  gracia  interna  del  Es- 
píritu Santo,  fácilmente  entenderla  e  interpretarla,  sin  que 
sea  necesario  que  oigan  a  otros,  ni  a  los  Padres  de  la  Igle- 
sia, ni  a  los  Sínodos,  ni  a  los  Pontífices,  ni  a  los  Teólogos 
de  mayor  renombre,  sino  a  sí  mismos,  que  se  halagan  falsa- 
mente de  gozar  de  asistencia  interna  del  Espíritu  Santo-  Los 
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católicos,  por  el  contrario,  siguiendo  a  los  Santos  Padres,  en- 
señan que  la  Sagrada  Escritura,  si  bien  en  algunos  lugares  es 
clara,  en  nnichos  es  dificilísima  y  obscura  y  que,  por  tanto, 
es  necesario  de  la  autoridad  externa  de  la  Iglesia. 

En  la  antigua  Ley  se  había  instituido  Gimnasios  para  ex- 
plicar el  sentido  de  las  Escrituras,  según  la  tradición  de  los 
Profetas.  También  los  Apóstoles  congregados  en  Concilio  ex- 
plicaron las  Escrituras  en  favor  de  los  gentiles,  para  que  no 
se  sujetasen  a  las  ceremonias  de  la  Ley.  Ya  hemos  expresado 
nuestra  idea. 

68.  La  Sagrada  Escritura  no  es  de  tal  manera  en  to- 
das partes  clara,  que  no  necesite  declaración.  Se  prueba  la 
conclusión.  El  Rey  profeta,  peritísimo  en  la  Ley  y  lengua  he- 
braica, en  el  versículo  105  del  Salmo  118  había  dicho:  'Ta 
palabra  es  luz  a  mis  pies  y  ¡aro  en  mis  sendas",  sin  embar- 
go, en  el  mismo  Salmo  invoca  la  luz  divina  para  entender 
las  Escrituras  cuando  dice:  "Z)ame  inteligencia  y  escudriñaré 
tu  Ley.  .  .  .  Abre  mis  ojos  y  consideraré  las  maravillas  de  tu 
Ley.  La  Declaración  de  tus  palabras  ilumina  y  da  inteligen- 
cia a  los  niños .  . .  Ilumina  tu  faz  sobre  tu  siervo  y  enséñame 
tus  justificaciones".  Los  Apóstoles,  enseñados  por  Cristo, 
Maestro  de  la  Verdad,  no  entendían  muchas  cosas  de  las  que 
El  les  decía.  Así  leemos  en  el  cp.  13  del  Ev.  de  Mateo:  "Se 
acercaron  sus  discípulos  diciéndole;  explícanos  la  parábola 
del  trigo  y  la  cizaña  del  campo."  Así  en  la  Eps.  II  de  Pedro 
se  dice  acerca  de  las  Epístolas  de  S.  Pablo:  ''En  ellas  hay 
cosas  difíciles  de  entender,  que  las  depravan  los  indoctos  e 
inestables,  como  lo  hacen  con  las  demás  Escrituras,  para  su 
perdición"  ¿Qué  más? 
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69.  Los  Padres  tanto  griegos  como  latinos,  unánime- 
mente confiesan  con  Ambrosio  que  las  Escrituras  son  mu- 
chas veces  obscuras,  ^'que  son  un  mar  que  tiene  en  si  senti- 
dos profundos,  la  altitud  de  los  enigmas  proféticos^^  y  por 
esta  causa,  S.  Jerónimo,  desde  la  adolescencia  nunca  había 
cesado  de  leerlas  o  de  interrogar  a  varones  doctos  lo  que  no 
sabía,  marchó  a  Alejandría  para  ver  a  Dídimo  y  preguntar- 
le sobre  todos  los  pasajes  de  la  Escritura  acerca  de  los  cua- 
les tenía  dudas,  como  él  mismo  atestigua  en  el  prefacio  al 
Comentario  sobre  la  Epístola  a  los  Efesios.  Gregorio  Magno, 
en  su  Homilía  6  sobre  Ezequiel  dice:  ''Es  de  gran  utilidad 
la  misma  obscuridad  de  la  Palabra  de  Dios",  porque  ejerci- 
ta el  sentido,  para  que  se  dilate  con  la  fatiga  y  ejercitado 
entienda  lo  que  no  pudo  comprender  ocioso. 

70.  La  razón  está  de  acuerdo.  Si,  pues,  todos  no  en- 
tienden, por  su  misma  profundidad  la  Escritura  Santa  en  el 
mismo  sentido,  sino  que  sus  palabras  son  interpretadas  en 
uno  u  otro  sentido,  de  manera  que  parece  que  pueden  dar- 
se tantos  pareceres  como  hombres;  por  tanto,  es  necesario,  a 
causa  de  tantos  y  tan  varios  modos  de  errores,  que  la  línea 
de  la  interpretación  profética  y  apostólica  sea  dirigida  se- 
gún la  norma  del  sentido  Eclesiástico  y  católico,  esto  es  se- 
gún la  norma  del  sentido  de  la  Iglesia  Católica,  como  abier- 
tamente lo  muestra  Vicente  de  Lerins  en  su  Conmonitorio- 
Pero  concedamos  un  poco  que  la  Escritura  es  obvia  y  llana 
a  una  mujercita  del  vulgo,  entonces  qué  objeto  tienen  tan- 
tos sínodos  que  celebran  los  herejes  para  dirimir  las  contro- 
versias nacidas  entre  ellos  acerca  de  los  dogmas  contenidos 
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en  las  Escrituras?  Qué  los  anatemas  con  que  hieren  a  quie- 
nes no  aceptan  las  decisiones  de  los  Sínodos  de  ellos?  Qué  las 
controversias  calurosísimas  que  sostienen  acerca  del  sentido 
de  aquellas  palabras  '''Esto  es  mi  Cuerpo",  que  por  su  mis- 
ma claridad  caen  en  los  ojos  de  todos?  Es  ficticia  aquella  in- 
terpretación privada  del  Espíritu,  que  engendra  tantas  disen- 
ciones,  como  invenciblemente  demuestra  el  ilustrísimo  Bos- 
suet  en  el  libro  francés  De  las  variaciones  de  los  heréticos? 
El  Espíritu  Santo  es  Espíritu  de  paz  y  no  de  rencillas,  de  ver- 
dad y  no  de  error.  La  Iglesia  católica  con  la  dirección  del 
Espíritu  Santo,  abre  el  sentido  de  las  Escrituras;  los  fieles 
están  obligados  a  oírla,  porque  Cristo  quiso  que  fuese  co- 
lumna y  fundamento  de  la  verdad. 

71.  OBJECION  1.  Es  indudable  que  las  Escrituras 
santas  han  sido  dadas  para  utilidad  de  todos;  supuesta  la 
obscuridad  de  la  Escritura,  sería  inútil  completamente  la  lec- 
tura de  ella;  y  como  el  Espíritu  Santo  es  espíritu  de  luz,  es 
completamente  increíble  que  hubiera  querido  hablar  obscu- 
ramente: luego  la  Escritura  de  ninguna  manera  es  obscura. 

72.  Respondo  que  aunque  las  Escrituras  sagradas  ha- 
yan sido  dadas  para  utilidad  de  todos,  sin  embargo,  este  pan 
de  los  fuertes,  produce  más  detrimento  que  provecho,  si  no 
se  divide  y  raciona  a  cada  uno,  por  el  ministerio  de  los  Doc- 
tores sazonado  con  la  sal  de  la  explicación.  Además,  como 
en  las  Escrituras  se  encuentra  no  solamente  lo  que  es  ne- 
cesario a  cada  uno,  en  su  vida  y  estado,  para  la  salvación, 
sino,  también,  muchas  cosas  que  se  refieren  a  la  utilidad  co- 
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múli  de  la  Iglesia;  no  son,  al  momento,  conocidas  por  los 
varones  buenos,  aunque  tengan  el  Espíritu  de  Dios,  porque  el 
Espíritu  de  verdad  y  de  luz,  quiso  comunicar  su  luz  a  los 
fieles  mediante  los  Pastores  y  Doctores  constituidos  por  El 
para  la  obra  del  ministerio.  Añádase,  que  los  Pastores  y  Doc- 
tores no  son  imbuidos  al  momento,  de  la  inteligencia  de  las 
Escrituras,  sino  después  de  largas  disquisiciones  y  plegarias 
derramadas  en  la  presencia  de  Dios.  Por  el  hecho  mismo 
que  Dios  quiso  que  unos  sean  maestros  y  otros  discípulos, 
quiso  también  que  muchos  lugares  de  la  Escritura  fuesen 
obscuros,  para  que  con  humildad,  reverencia  y  docilidad  sean 
explicados  por  los  maestros  y  escuchados  por  los  discípulos; 
de  manera  que  sea  percibido  por  ambos,  como  fruto  coti- 
diano, la  enmienda  de  la  vida,  el  estudio  serio  de  la  virtud, 
la  disminución  de  la  concupiscencia,  e  incremento  de  la  ca- 
ridad . 

73.  OBJECION  2-  Los  Padres  de  los  primeros  siglos 
leían  las  Escrituras  sin  ningún  comentario,  y  de  tal  manera 
las  entendieron  que  hicieron  grandes  progresos  en  la  virtud 
y  en  la  doctrina;  esto  no  tenía  otro  origen  sino  que  ellos  es- 
taban persuadidos  que  la  palabra  de  Dios  es  luz  que  ilumi- 
na los  ojos,  que  en  ellas  no  había  casi  aquella  obscuridad 
que  sostenemos,  al  no  considerar  que  la  luz  no  admite  obs- 
curidad. Luego,  la  Escritura  de  ninguna  manera  es  obscura. 

74.  La  Palabra  de  Dios,  considerada  en  sí  misma,  siem- 
pre es  lúcida;  pero  no  lo  es  considerada  frente  a  nosotros, 
de  manera  que  para  conocer  claramente  su  sentido  se  requie- 
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re  la  explicación  externa  de  lo  que  hemos  de  creer.  Por  lo 
cual,  si  bien  los  primeros  Padres  entendieron  las  Escrituras 
sin  interpretación  escrita,  sin  embargo,  no  careciero:  del  o- 
ráculo  de  la  voz  viva,  tuvieron  como  intérpretes  a  los  mis- 
mos Apóstoles  o  a  los  discípulos  de  éstos.  Más  de  una  vez 
se  lee  en  los  Hechos  que  el  mismo  Pablo,  enseñado  por  Dios, 
explicó  las  Escrituras  en  los  discursos  que  pronunció  acer- 
ca de  la  Divinidad  de  Cristo  a  los  judíos.  Por  el  cp.  10  de 
los  Hechos  sabemos  que  si  bien  un  Angel  anunció  a  Corne- 
lio  que  habían  sido  escuchadas  sus  oraciones  y  recibidas  sus 
limosnas,  sin  embargo,  que  le  había  sido  dado  Pedro,  para 
que  oyese  que  era  lo  que  debía  creer,  esperar  y  amar. 

75.  OBJECION  3.  Los  fieles,  por  más  literatos  que 
sean,  pueden  entender  fácilmente  las  Escrituras,  sin  auxilio 
externo  de  un  Doctor,  mediante  la  gracia  interna  del  Espí- 
ritu Santo.  Pablo,  en  el  v.  15,  c.  2  de  la  Ep.  1^  a  los  Corint. 
dijo  que  el  "'espiritual  juzga  todo  y  que  él  por  ninguno  es 
juzgado'';  con  lo  cual  se  armoniza  lo  que  dice  S.  Juan  en  su 
Ep.  1^,  c.  2,  V.  27:  "no  tenéis  necesidad  que  nadie  os  ense- 
ñe a  vosotros,  sino  que  así  como  su  unción  os  enseña,  y  es 
verdadero'' ;  luego:  la  Escritura  es  clara  a  los  hombres  espi- 
rituales . 

76.  Respondo  que  los  varones  espirituales  y  apostóli- 
cos que  habían  recibido  como  Pablo  el  espíritu  apostólico, 
juzgaban,  no  cada  cosa,  sino  todo  simplemente  lo  que  fue- 
re necesario  a  la  salvación.  Pues  el  Espíritu  Santo  se  había 
reservado  a  Sí  ciertas  cosas;  y  unas  revelaba  a  uno  y  otras 
a  otros-  Así  en  el  cp.  8  de  los  Hechos:  el  Eunuco,  que  indu- 


—  149  — 


dablemente  tenía  el  Espíritu  de  Dios,  no  pudo  entender  un 
pasaje  de  Isaías  sin  el  auxilio  de  un  doctor  externo.  Por  la 
palabra  ''juzga'  no  se  ha  de  entender  un  juicio  definitivo  de 
juez,  sino  un  juicio  de  discernimiento,  por  el  cual  se  dis- 
cierne y  pondera  el  peso  de  las  razones  provenientes  de  un 
espiritual  aleccionado  por  Dios.  S.  Juan  por  "unción'  entien- 
de la  gracia  y  la  sabiduría  del  Espíritu  Santo,  que  habían  re- 
cibido en  la  unción  del  bautismo  y  de  la  confirmación  por  el 
ministerio  de  Juan;  y  como  esto  escribía  el  bienaventurado 
apóstol  a  los  que  conocían  la  verdad,  que  habían  oído  des- 
de el  principio,  como  aparece  en  los  versículos  21  y  24,  óp- 
timamente enseña  que  ellos  no  necesitan  de  un  pseudo  após- 
tol que  los  instruya  como  si  no  estuvieren  aún  plenamente 
instruidos,  pero  de  ninguna  manera  excluye  la  instrucción  de 
los  Pastores  y  Doctores  de  la  Iglesia.  Con  qué  objeto  hu- 
biese dicho  en  el  versículo  24:  Permanezca  en  vosotros  lo 
que  oísteis  desde  el  principio?''.  También,  con  qué  objeto  ha- 
bría escrito  el  beato  Juan  esta  prolija  epístola  de  instrucción 
a  los  fieles,  si  no  fuere  necesario  el  ministerio  de  los  Docto- 
res y  Pastores  de  la  Iglesia?  No  los  induce  al  espíritu  pri- 
vado, ni  habla  de  difíciles  enigmas,  sino  de  los  misterios  de 
fe  que  es  necesario  que  cada  fiel  conozca,  después  de  haber 
sido  enseñado. 

77.  OBJECION  4.  Los  Santos  Padres,  principalmente 
Agustín  (Ib.  2  de  Doc.  crist.)  y  el  Crisóstomo  (Hml.  3  a  los 
Tesl.)  enseñan  que  todo  es  claro  en  las  divinas  Escrituras,  y 
que  lo  que  se  halla  obscuro  en  un  lugar,  se  encuentra  clarí- 
simamente  dicho  en  otro.  Luego. 
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78.  Respondo  que  la  mente  de  estos  Santos  Padres  y 
de  otros  es  que  las  Escrituras  son  nítidas  en  sí  mismas,  más 
aun  la  luminaria  y  la  luz,  no  porque  se  entiendan  fácilmente, 
sino  porque  después  que  fueren  entendidas,  ilustran  la  mente. 
Así  los  mismos  Padres  y  nominalmente  el  Crisóstomo  en  la 
Homilía  10  en  S-  Juan,  amonestan  a  los  auditores,  para  que 
antes  de  venir  al  sermón  lean  la  lección  y  noten  lo  que  ha- 
llaren obscuro,  para  que  reciban  explicación  del  orador. 

79.  OBJECION.  Los  comentarios  de  los  Padres  son 
menos  claros  que  las  Escrituras;  explicándose  pues  lo  menos 
conocido  por  lo  más  conocido,  y  explicando  los  Padres  sus 
sentencias  mediante  las  Escrituras,  colígese  que  en  estas  no 
hay  nada  obscuro. 

80.  Respondo  que  la  Escritura  es  más  conocida  que  las 
sentencias  de  los  Padres,  si  se  habla  del  conocimiento  de  la 
verdad  que  atrae  más  la  mente  al  asentimiento,  pues  más  co- 
nocido es  que  es  más  verdadero  lo  que  hay  en  las  Escritu- 
ras que  lo  que  está  contenido  en  las  sentencias  de  los  Padres. 
Pero  si  hablamos  del  conocimiento  de  las  palabras  y  la  cla- 
ridad de  las  sentencias,  entonces  la  Escritura  es  menos  cono- 
cida que  los  sentidos  de  los  Padres,  porque  su  labor  se  orde- 
nó a  ilustrar  las  locuciones  de  las  Escrituras. 

81.  OBJECION  6-  Si  las  Escrituras  fueran  obscuras, 
el  verdadero  sentido  de  ellas  dependería  del  juicio  de  la 
Iglesia;  y  así  la  palabra  de  Dios  dependería  de  la  palabra 
humana:  hay  cosa  más  absurda?  La  última  resolución  de  la 
fé  se  fundaría  en  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
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82.  Respondo  que  la  Iglesia  tiene  del  mismo  Cristo  la 
facultad  de  discernir  el  verdadero  sentido  de  la  Escritura, 
pues  dijo:  Mi  Espíritu  está  en  tí;  y  mis  palabras  que  puse 
en  tu  boca,  no  se  apartarán  de  la  boca  de  tu  descendencia 
eternamente.  Proveyó  Dios  que  la  Iglesia  nos  propusiese  lo 
que  nosotros  deberíamos  creer  y  hacer.  De  esto  neciamente 
se  colegiría  que  la  resolución  de  la  fé  se  hace  en  la  Iglesia; 
porque  si  bien  la  Iglesia,  por  institución  divina,  sea  causa 
sin  la  cual  no  creemos,  con  todo,  su  autoridad  no  es  razón 
de  movernos  por  sí  misma  a  creer.  Ella,  pues,  nos  abre  la  en- 
trada al  conocimiento  de  los  libros  canónicos  y  al  genuino 
sentido  de  ellos;  pero  aquí  no  debe  detenerse  el  católico,  sino 
que  es  necesario  que  avance  más  allá  y  fundarse  en  la  sola 
autoridad  de  Dios  que  habla. 

OBSERVACION 

83.  Para  que  alguna  asiente  con  fé  divina  a  la  pala- 
bra de  Dios  necesarias  son  cuatro  cosas: 

1^  Que  sea  Palabra  de  Dios  revelada  por  El  mismo; 

2^  Que  ésta  nos  sea  a  nosotros  suficientemente  propuesta; 

3^  Que  sea  evidentemente  creíble; 

4^  Que  haya  interna  gracia  del  Espíritu  Santo. 

Esto  supuesto,  si  alguno  es  interrogado:  ¿cómo  ha  llega- 
do su  fé?  Responderá:  por  medio  de  la  Iglesia  docente. 

Si  se  le  pregunta  cómo  sabe  que  hay  que  escuchar  a  la 
Iglesia?  Responderá  que  mediante  los  signos  de  la  verdade- 
ra Iglesia. 
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Interrogado  después:  ¿Que  cree?  Al  momento  responde- 
rá: La  Palabra  de  Dios  propuesta  por  la  Iglesia. 

Finalmente  preguntado:  ¿A  quién  cree?  Dirá:  A  Dios 
revelador . 

La  verdad  de  Dios  revelador  es  la  razón  que  mueve  el 
asentimiento  a  la  fé. 

Mas  la  Iglesia  con  manifiesta  credibilidad  enseña  la  cosa 
que  ha  de  ser  creída  y  es  causa  del  conocimiento;  pero  la  ra- 
zón que  genera  la  íé  en  las  mentes,  es  la  gracia  interna  del 
Espíritu  Santo. 

De  lo  cual  aparece  que  ni  la  Iglesia  que  planta  es  algo, 
ni  los  motivos  de  credibilidad,  con  los  cuales  se  riega  el  alma 
para  que  dé  asentimiento  a  la  Iglesia  que  enseña;  sino  Dios 
que  da  el  incremento,  cuya  obra  y  don  es  que  creamos. 

CUESTION:  Declaro,  con  razón  y  derecho,  el  Concilio 
Tridentino  la  versión  Vulgata  Latina,  como  auténtica. 

Que  los  Instrumentos  del  arte  Cristiano,  los  sagrados  Li- 
bros de  la  escritura,  con  los  cuales  fabricamos  nuestra  alma, 
corregimos  lo  depravado,  renovamos  lo  inveterado,  es  una 
verdad  que  no  es  oculta  a  quienes  los  leyeren.  Circulando, 
antes  de  la  Sección  IV  del  Conc.  Tridentino  muchas  versiones 
latinas,  y  no  siendo  conocido  aún,  cuál  de  ellas  había  de  ser 
tenida  por  auténtica,  por  eso  la  Iglesia  legítimamente  congre- 
gada en  dicho  Sínodo,  estatuyó  y  declaró  que  la  vieja  edición 
Vulgata,  que  había  sido  apr®bada  por  el  largo  uso  de  los  si- 
glos en  la  Iglesia  misma,  fuera  tenida  por  auténtica  en  las 
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lecciones,  disputas  y  exposiciones  públicas,  teológicas,  exclui- 
das las  otras  dicciones  latinas.  Nos  admiramos  que  los  pro- 
testantes, en  cuya  falsa  iglesia  no  hay  autoridad  alguna 
para  declarar  auténticas  las  versiones  hechas  a  su  talante,  se 
atreven  a  incriminar  el  decreto  del  Conc.  de  Trento,  como  si 
no  hubiera  sido  dado  con  derecho  y  con  razón.  Dejada  la 
cuestión  aquella  que  se  agita  entre  los  Doctores  católicos  acer- 
ca el  sentido  en  que  el  Concilio  tomó  la  Palabra  aquella  "au- 
téntica", tomamos  la  empresa  de  rechazar  a  los  protestan- 
tes y  establecer  estos  dos  capítulos: 

1 .  Que  el  Concilio  tuvo  suficiente  derecho  para  hacer  esta 
declaración ; 

2.  Que  a  ellos  fué  inducido  por  gravísimas  razones.  Deci- 
mos, pues: 

85.  Con  derecho  y  con  razón  el  Sagrado  Concilio  de 
Trento  declaró  auténtica  la  Edición  latina  Vulgata. 

86.  Se  prueba  la  conclusión.  El  Concilio  usó  de  su  de- 
recho a  dar  este  decreto.  Pues  a  quien  le  pertenece  pronun- 
ciar juicio  sobre  las  Escrituras  Canónicas  y  su  genuino  sen- 
tido, a  él  incumbe  juzgar  en  cuál  versión,  o  edición  está  con- 
tenido el  verdadero  sentido,  y,  por  ende,  cuál  debe  ser  te- 
nida por  auténtica.  Este  derecho  pertenece  a  la  Iglesia,  o  al 
Concilio  General  que  la  muestra  aparece  por  cuanto  este  jui- 
cio, como  que  se  refiere  a  elegir  la  regla  de  fé,  a  la  cual  de- 
ben adherirse  inseparablemente  todos  los  cristianos,  no  pue- 
de pronunciarse  ni  de  las  mismas  Escrituras,  ni  por  la  opi- 
nión privada  de  cada  cual. 
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87.  No  sólo  ha  usado  la  Iglesia  de  su  derecho  de  dis- 
cernir el  instrumento  público  y  aprobado,  al  cual  den  fé  los 
cristianos,  sino  que  tuvo  causas  y  razones  justísimas,  a  sa- 
ber las  utilidades  que  se  seguirían  y  las  incomodidades  que 
se  evitarían.  En  aquella  edad  se  esparcían  muchas  ediciones 
latinas  entre  el  vulgo  y  no  aparecía  cuál  de  ellas  debería  ser 
tenida  por  auténtica:  era  de  suma  utilidad  declarar  cuál  era 
la  auténtica  y  atender  así  a  la  tranquilidad  de  la  Iglesia,  eli- 
giendo aquella  que,  desde  el  momento  que  apareció  primó  en 
en  la  Iglesia,  principalmente  desde  el  siglo  7  hasta  la  celebra- 
ción del  Concilio  de  Trento.  Además,  de  aquella  variedad  de 
versiones  nacía  gran  confusión,  principalmente,  porque  pare- 
cían disculpadas  expresamente  para  confirmar  libremente  las 
herejías  de  aquel  tiempo.  Prudentísimamente  se  precavió  por 
los  Padres  del  Concilio  de  Trento,  que  repudiadas  las  otras 
versiones  latinas,  que  podían  destilar  errores  a  los  incautos 
y  simples,  se  retuviese  en  la  Iglesia  sólo  la  Vulgata  Latina, 
que  se  hallaba  en  manos  de  todos  antes  de  nacer  las  here- 
jías aparecidas  en  aquel  tiempo. 

88.  OBJECION  1-  Para  que  se  declare  auténtica  una 
traducción  es  necesario  que  se  la  compare  con  el  arquetipo; 
pero  los  Padres  Tridentinos  no  hicieron  esta  comparación  del 
Apógrafo  con  los  autógrafos:  luego  no  fué  declarada,  con  ra- 
zón, auténtica  la  Vulgata  latina. 

89.  Respondo  que  cuando  hay  otro  medio  que  no  difie- 
re de  la  comparación  actual,  no  es  necesario  comparar  en  ac- 
to la  versión  con  los  originales  para  declarar  que  la  versión 
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es  auténtica.  Cuando  los  Padres  Tridentinos  dieron  sentencia 
en  pro  de  la  Vulgata,  declarando  que  ella  es  instrumento  dig- 
no de  fé  en  juicio  y  que  no  debería  negarse  el  testimonio  de 
cualquier  (parte  de  ella) , tuvieron  ante  los  ojos  la  autoridad 
que  tuvo  desde  antaño,  y  que  por  el  largo  uso  de  los  siglos 
en  la  Iglesia,  tal  versión  había  sido  tenida  por  auténtica  de 
la  Escritura  Original.  Las  otras  ediciones  latinas  propuestas 
no  gozaban  de  esta  autoridad.  Esto  fué  bastante  para  dirimir 
la  cuestión:  ¿cuál  entre  las  varias  ediciones  latinas  de  aquel 
tiempo  aventajaba  a  las  otras?  No  fué  fin  del  Concilio  decla- 
rar que  la  Vulgata  debiera  preferirse  a  las  fuentes,  con  las 
cuales  no  la  comparó  y  así  las  dejó  en  la  autoridad  de  que 
ya  gozaban,  la  cual  no  pugna  con  la  autenticidad  de  la  Vul- 
gata, porque  son  de  diverso  género. 

90.  OBJECION  2.  La  versión  Vulgata  latina  tiene 
muchos  errores  y  muchos  Doctores  católicos  de  aquel  tiem- 
po gustosamente  confiesan  que  hay  en  ella  errores  que  po- 
dían ser  corregidos  y  enmendados,  no  por  la  autoridad  pri- 
vada, sino  por  la  pública  de  la  Iglesia:  luego:  no  puede  ser 
auténtica  y  malamente  fué  declarada  tal  por  el  Tridentino. 

91 .  Respondo  que  el  Concilio  declaró  auténtica  la  Vul- 
gata, salvo  una  futura  enmienda  de  los  Códices  por  otros  más 
perfectos  y  de  mayor  valor:  si  en  ellos  había  algo  menos  con- 
forme con  el  texto  hebreo,  esta  diversidad  no  atañe  a  los  dog- 
mas y  reglas  de  moral,  porque  en  esto  siempre  hubo  perfec- 
ta conformidad  en  ambos  Testamentos,  sino  a  cosas  más  ac- 
cidentales y  más  leves.  Después  de  varias  correcciones  hechas 
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en  diversos  tiempos  por  los  Sumos  Pontífices  .Pío  IV,  Pío  V, 
Sixto  V  y  Clemente  VIII,  fué  expurgada  de  muchas  fallas, 
que  habíanse  introducido  por  la  incuria  de  los  libreros.  Si  aun 
ahora  quedan  algunos  errores  gramaticales  y  más  leves,  nada 
debe  mudarse  en  el  texto  sin  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  si 
hubieren  razones  y  conjeturas,  deben  ser  modestamente  pro- 
puestas y  esperar  el  juicio  de  la  Iglesia,  como  cauta  y  sabia- 
mente amonesta  Natal  Alejandro. 

92.  OBJECION.  El  autor  de  la  Edición  Vulgata,  quien- 
quiera que  él  haya  sido,  pudo  caer  en  errores,  porque  no  era 
movido  por  el  soplo  infalible  de  Dios,  como  lo  fueron  los  Es- 
critores Sagrados:  luego,  sí  podemos,  sin  escrúpulo,  repren- 
derlo y  abandonarlo,  con  qué  razón  el  Tridentino  declaró  au- 
téntica esta  traducción? 

93.  Respondo  que  si  bien  absolutamente  hablando,  el 
Autor  de  la  edición  Vulgata  pudo  caer,  de  hecho  no  cayó, 
pues  su  obra  fué  aprobada  por  el  uso  y  autoridad  de  la  Igle- 
sia Católica.  A  esta  edición  consagrada  por  la  Iglesia  hemos 
de  dar  la  preferencia,  pero  no  dudamos  que  se  ha  de  acudir 
a  las  fuentes  por  razón  de  erudición,  para  disputar  con  me- 
jor éxito  con  los  adversarios  o  para  instruir  a  los  infieles 
de  otra  lengua,  recurso  que,  sin  embargo,  no  es  de  absoluta 
necesidad.  Por  estas  causas  el  Concilio  de  Viena,  en  la  Cle- 
mentina  I.,  título  de  Maestros,  estableció  que  en  las  Univer- 
sidades de  Bologna,  París  y  Salamanca  se  preparasen  Docto- 
res de  tres  lenguas,  que  trasmitiesen  su  pericia,  con  indus- 
triosa solicitud,  a  otros.  En  mucho  han  de  ser  estimados  los 
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Comentarios  de  los  nuevos  intérpretes  católicos,  en  los  cua- 
les resplandece  la  pericia  en  las  lenguas,  pues  de  ellos  dima- 
nan muchos  beneficios  para  entender  las  Sagradas  Letras  y 
conocer  las  voces,  frases,  y  proverbios  de  aquellas  lenguas. 
En  el  Prefacio  de  la  Edición  Romana  de  la  Biblia,  según  el 
decreto  del  Conc.  de  Trento  que  hizo  ejecutar  Pío  IV  se  tie- 
nen estas  memorables  palabras.  Un  Consejo  de  selectísimos 
Cardenales  de  la  S.  R.  Iglesia  y  de  otros  varones  peritísi- 
mos tanto  en  las  Sagradas  Letras  como  en  las  varias  lenguas, 
hubo  para  que  usando  los  Códices  manuscritos  más  antiguos 
y  estudiando  también  las  fuentes  hebreas  y  griegas  de  la  Bi- 
blia, enmendasen  cuidadosamente  la  Edición  latina  Vulgata. 

APExNDICE 
EL  ANTIGUO  TESTAMENTO 

94.  El  Génesis,  llamado  así  por  la  generación  del  cie- 
lo y  de  la  tierra,  es  el  libro  que  refiere  los  primeros  oríge- 
nes de  las  cosas:  el  diluvio,  la  confusión  de  lenguas,  la  di- 
visión de  las  gentes,  y  las  vidas  de  los  patriarcas  hasta  la 
muerte  de  José-  Según  el  cómputo  hebraico,  sigue  la  Vulga- 
ta latina,  contiene  la  historia  de  2370  años. 

95.  El  Exodo,  narra  la  admirable  salida  de  los  hebreos 
de  Egipto,  la  Legislación,  la  erección  del  Tabernáculo.  Com- 
prende la  historia  de  145  años. 
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96.  El  Levídco,  como  lo  indica  su  nombre,  casi  todo  él 
se  ocupa  de  los  oficios,  y  locuciones  sagradas  de  los  sacer- 
dotes y  levitas.  Cada  uno  de  los  sacrificios,  los  vestimentos 
de  Aarón  y  todo  el  Orden  levítico,  exhala,  como  dice  Jeró- 
nimo en  su  carta  a  Paulino,  celestes  sacramentos. 

97.  El  libro  de  los  Números,  llamado  así,  porque  en  su 
comienzo  se  refiere  el  censo  de  todo  el  pueblo  que  hicieron 
Moisés  y  Aarón.  Contiene  la  historia  de  las  cosas  que  acon- 
tecieron a  los  israelitas  en  el  desierto  durante  casi  39  años. 

98.  El  Deuteroiiomio,  que  significa  segunda  Ley,  da  la 
repetición  de  la  Ley  promulgada  en  el  Exodo  y  la  explicación 
de  la  misma  hecha,  principalmente,  en  favor  de  aquellos  cu- 
yos padres  habían  muerto  en  el  desierto,  los  cuales  habían 
oído  la  primera  promulgación.  Contiene  la  historia  de  un  mes 
y  días  y  la  muerte  de  Moisés. 

99.  Josué,  contiene  la  serie  de  cosas  realizadas  por  es-' 
te  sucesor  de  Moisés,  durante  17  años:  el  paso  por  el  río 
Jordán,  la  caída  de  las  ciudades  de  Jericó  y  Hai,  la  deten- 
ción del  sol,  la  derrota  de  muchos  reyes,  y  la  división,  he- 
cha por  suerte,  de  la  tierra  de  Canaam  entre  las  doce  tribus 
de  Israel. 

100.  El  Libro  de  los  jueces,  muestra  en  las  cosas  he- 
chas por  los  mismos  Jueces:  la  admirable  vicisitud  de  prospe- 
ridad y  aflicción  de  los  hebreos,  de  las  cuales  una  de  ellas 
a  la  otra  sucedía  del  mismo  modo  cuando,  según  que  con  ad- 
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mirable  inconstancia,  aquel  pueblo  se  inclinase  a  la  idolatría, 
o,  suspirase  oprimido  por  los  males,  por  el  auxilio  y  mise- 
ricordia del  verdadero  Dios.  Se  teje  la  historia  en  él  de  317 
años,  desde  la  muerte  de  Josué  hasta  el  fin  de  Sansón. 

101 .  El  Libro  de  n.uih  contiene  la  peculiar  historia  de 
aquella  Moabita,  que  acostándose  a  los  piés  de  Booz.  su  afín, 
por  consejo  de  Noemí,  su  suegra,  logró  celebrar  las  nupcias 
con  él,  por  admirable  disposición  de  la  divina  Providencia; 
de  esta  manera  obtuvo  lugar  ilustre  entre  los  progenitores  de 
David  y  de  los  siguientes  R.eyes  de  Judá  y  del  mismo  Jesu- 
cristo . 

102.  De  los  4  Libros  de  los  Reyes,  los  dos  primeros 
son  llamados  por  los  hebreos  Libros  de  Samuel,  los  demás, 
de  los  Reyes. 

El  primero  nos  da  la  historia  de  Helí  Pontífice,  de  Sa- 
muel y  de  Saúl,  por  101  años.  El  segundo  la  serie  del  reino 
Davídico  por  40  años.  El  tercero  relata  el  reinado  de  Salomón 
y  la  división  del  reino  bajo  Roboam;  además,  la  historia  de 
4  Reyes  de  Judá  y  de  8  de  Israel  hasta  Acab  y  también  la 
vida  del  profeta  Elias  y  sus  prodigios.  Abarca  el  espacio  de 
126  años.  En  el  libro  cuarto  se  teje  la  historia  de  16  Reyes 
de  Judá  y  de  12  Reyes  de  Israel  y  también  la  del  profeta 
Elíseo,  por  388  años.  (Bajo  Sedecías,  último  Rey  de  Judá,  el 
templo  fué  destruido,  la  ciudad  de  Jerusalén  incendiada  y 
los  muros  destruidos)  . 

103.  Los  dos  libros  de  los  Paralipómenos,  que  también 
se  llaman  de  lo  preterido,  contienen  toda  la  erudición  de  las 
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Escrituras,  y  las  historias  que  fueron  pasadas  por  alto  en  sus 
lugares.  Así  en  el  1°  se  repiten  compendiosamente  las  gene- 
raciones desde  Adán  hasta  David  y  sus  hechos,  por  2991  a- 
ños.  El  2-  toca  la  historia  de  todos  los  demás  Reyes  de  Judá 
e  Israel,  por  479  años.  Sin  estos  libros  es  difícil  obtener  la 
ciencia  de  las  Escrituras,  pues  son  la  Crónica  de  toda  la  his- 
toria divina. 

104.  De  los  dos  Libros  de  Esdras,  el  1^  muestra  el  re- 
greso del  pueblo  de  Israel  de  la  cautividad  babilónica,  su  ins- 
trucción por  Esdras,  doctor  de  Ley,  y  las  principales  cosas 
que  ocurrieron  al  pueblo  durante  casi  cien  años.  El  2°,  que 
también  se  llama  de  Nehemías,  contiene  la  historia  de  12  años, 
la  reedificación  de  Jerusalén,  y  la  corrección  de  los  males 
que  habíanse  originado  en  la  ausencia  de  Nehemías. 

105.  Los  dos  libros  de  los  Macaheos,  contienen  la  his- 
toria de  los  judíos  bajo  la  dominación  de  los  griegos  y  las 
cosas  preclarísimas  que  fueron  hechas  por  los  Asmoneos  en 
pro  de  la  Religión  y  la  libertad  del  pueblo  de  Dios-  En  el  1° 
se  narran  los  esforzados  hechos  de  Matatías,  de  sus  hijos.  Ju- 
das Macabeo,  Jonatás  y  Simón,  por  una  serie  de  unos  33  a- 
ños.  En  el  2°  tomando  exordio  más  alto  recuerda  lo  narra- 
do en  el  Lib.  1*^,  muestra  la  invencible  virtud  de  Eleazar  y 
de  la  madre  de  aquellos  siete  hijos  que  vulgarmente  suelen 
llamarse  macabeos.  Es  diversa  en  ambos  el  cómputo  de  los 
años,  pues  el  1°  sigue  el  Alejandrino  y  el  2°  el  caldaico;  uno 
y  otro  difieren  en  un  tercio  de  años. 
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106.  El  Libro  de  Tobías  narra  la  virtud  y  las  pruebas 
de  este  varón,  el  ministerio  del  Arcángel  Rafael,  los  avisos 
saludables  dados  por  el  padre  al  hijo,  recomienda  la  hones- 
tidad del  santo  Matrimonio.  Acontece  esta  historia  en  aque- 
lla cautividad  de  las  diez  tribus  que  fueron  exiliadas  por  Sal- 
raanazar,  Rey  de  los  asirios,  en  cuya  presencia  Dios  dió  gra- 
cia. 

107.  El  Libro  de  Judith  muestra  la  admirable  muerte 
de  Holofernes,  por  mano  de  la  viuda  Judith  y  la  liberación 
de  Betulia.  No  es  bastante  claro  a  qué  tiempo  debe  ser  refe-» 
rida  esta  historia.  Sospecha  Huet  que  fué  elucubrada  en  tiem- 
po del  Cautiverio  para  levantar  los  ánimos  de  los  israelitas 
con  la  esperanza.  Es  sentencia  común  que  aconteció  en  tiem- 
po de  Manasés,  Rey  de  Judá  y  que  Arfacsad,  Rey  de  Media 
en  Deiocen  que  recuérdase  en  los  libros  de  Herodoto. 

108.  .  El  Libro  de  Esther  representa  la  crueldad  y  so- 
berbia de  Aman,  vengada  la  exaltación  de  Mardoqueo  y  de 
Esther,  la  admirable  liberación  de  la  destrucción  del  pueblo 
judío  y  la  institución  de  la  festividad  del  purim  o  de  las 
suertes.  No  consta  del  tiempo  en  que  se  realizó  esta  histo- 
ria. La  opinión  más  común  sostiene  que  con  el  nombre  de 
Asnero  se  designa  a  Darío,  hijo  de  Histapis,  IV  Rey  de  los 
Persas . 

109.  El  Libro  de  Job.  que  por  algunos  suele  ser  pues- 
to como  el  primero  entre  los  doctrinales,  propone  la  inven- 
cible paciencia  de  este  santísimo  varón,  su  virtud  probadísi- 
ma y  su  sublimísima  disertación  de  la  Providencia  de  Dios 
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hacia  ios  piadosos.  Su  antigüedad  no  obscuramente  se  colige 
del  hecho  de  que  en  él  no  hay  mención  alguna  de  la  Ley 
mosaica.  Se  cree  que  es  Moisés  el  autor  de  este  libro  y  que 
él  lo  escribió  cuando  vivía  entre  los  medianitas  y  cuando  aún 
estaba  fresco  el  recuerdo  de  lo  que  allí  se  narra.  Cada  pala- 
bra está  llena  de  sentidos,  y  de  tal  manera  profetiza  la  resu- 
rrección de  ios  cuerpos  que.  dice  S.  Jerónimo,  ninguno  ha  es- 
crito de  ella  con  mayor  cautela  ni  más  manifiestamente. 

110.  El  Libro  de  los  Proverbios  o  Parábolas  de  Salo- 
jTión,  instruye  a  todo  género  de  hombres,  y  principalmente  a 
aquellos  que  empiezan  a  entrar  dentro  de  sí  mismos  para  co- 
rregir las  costumbres,  displinar  en  las  virtudes  y  entregarse 
a  un  serio  culto  a  Dios. 

111.  El  Eclesiastés  o  Predicador  es  otro  libro  de  Sa- 
lomón destinado  principalmente  a  los  que  aprovechan  en  (la 
virtud  I  el  camino  de  Dios  y  el  fin  del  libro  es  persuadir  el 
desprecio  de  las  cosas  temporales  y  del  mundo  e  incitar  al 
culto  del  único  Dios. 

112.  El  Cantar  de  los  Cantares,  o  Cántico  más  excelen- 
te que  los  demás,  es  un  coloquio  divino  y  completamente  su- 
blime de  Cristo  con  su  Iglesia,  su  Esposa,  en  el  cual  bajo  la 
figura  de  las  nupcias  de  Salomón  con  la  hija  del  Rey  de 
Egipto  se  pone  ante  los  ojos  la  perfección  de  la  vida  espi- 
ritual y  la  íntima  unión  de  caridad  que  hay  entre  Cristo  y 
la  Iglesia  y  cada  una  de  las  almas  devotas.  San  Jerónimo 
dijo  de  este  egregio  drama:  ''Salomón  pacífico,  del  amable 
Señor,  une  la  Iglesia  a  Cristo,  canta  el  epitelamio  dulce  de 
las  santas  nupcial'. 
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113.  El  Libro  de  la  Sabiduría  exhorta  al  estudio  y  a- 
mor  de  la  Sabiduría:  expone  su  origen,  frutos  y  efectos,  pues 
asistió  a  Adán  y  a  todos  los  justos,  condujo  a  los  hebreos 
por  el  desierto  y  los  conserva.  Muestra  la  necedad  de  los  idó- 
latras y  enseña  que  será  óptimo  el  fin  de  los  justos  y  pésimo 
el  de  los  impíos. 

114.  El  Eclesiástico,  que  en  este  libro  pone  muchísi- 
mas sentencias  de  los  Proverbios,  del  Eclesiastés  y  del  Libro 
de  la  Sabiduría,  forma  maravillosamente  las  costumbres,  re- 
memora los  hechos  laudables  de  los  ascendientes  del  Siracida 
jeroslimitano,  a  quien  se  atribuye  esta  obra. 

115.  El  Libro  de  los  150  Salmos  de  cuyo  principal  fin 
son  Cristo  y  su  Iglesia,  contiene  un  compendio  de  ambos  Tes- 
tamentos, forma  las  costumbres,  ruega  a  Dios,  pone  ante  los 
ojos  la  historia  de  las  cosas  hechas  y  anuncia  a  Cristo  y  a 
la  Iglesia:  excita  la  fé,  levanta  la  esperanza,  enciende  el  fue- 
go de  la  caridad,  el  sentimiento  de  piedad  y  mueve  los  afec- 
tos de  piedad  hacia  Dios  y  consuela  a  los  hombres  piadosos, 
maravillosamente,  que  marchan  a  la  patria  celeste  por  el  de- 
sierto de  esta  vida  con  palabras  figuradas,  muchas  veces,  que 
son  sombra  de  la  felicidad  eterna:  pues  al  Evangelio  estaba 
reservado  abrir  los  arcanos  celestes  y  las  delicias  de  la  vida 
eterna . 

116.  Isaías  hijo  de  Amos,  es  el  primero  de  los  profe- 
tas mayores,  cuyo  elogio  se  contiene  en  el  cp.  48  del  Ecle- 
siástico; con  razón  es  llamado  por  los  Santos  Padres  Profeta 
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Evangélico,  porque  tan  abiertamente  habla  de  la  vocación  de 
los  gentiles  y  abraza  casi  todos  los  misterios  de  Cristo:  el 
parto  virginal,  los  milagros  de  su  vida,  la  pasión,  la  difu- 
sión de  la  Iglesia  por  todo  el  mundo,  de  manera  que  parece 
más  que  narra  la  historia  de  lo  ocurrido  y  no  que  escribe  u- 
na  profecía  sobre  lo  futuro.  Isaías  es  elocuente  y  elegante; 
reprende  a  los  judíos  y  amenaza  a  los  Reinos  de  Israel  y 
Judá  y  anuncia  las  calamidades.  La  elocuencia  adaptada  a  la 
majestad  de  las  cosas,  eleva  la  mente  a  lo  alto  y,  a  la  vez, 
penetra  el  corazón. 

117.  Jeremías  el  Profeta  de  las  lamentaciones,  en  los 
52  capítulos  de  su  profecía  y  en  los  4  de  las  Lamentacio- 
nes o  Trenos,  muestra  y  deplora  los  crímenes  de  los  judíos, 
que  habían  de  ser  castigados  con  la  cautividad  babilónica. 
En  el  cp.  31  se  anuncia  nítidamente  muchas  cosas  acerca  de 
la  venida  de  Cristo,  la  vocación  de  los  gentiles,  la  abroga- 
ción de  la  antigua  Ley  y  la  sanción  de  la  Ley  nueva. 

Baruch,  discípulo  y  escribiente  de  Jeremías,  escribió  un 
libro,  que  a  veces  es  citado  por  los  antiguos  bajo  el  nombre 
de  Jeremías,  y  se  le  añade  a  manera  de  apéndice  al  de  Je- 
remías; en  él  excita  al  pueblo  cautivo  en  Babilonia  a  aplacar 
a  Dios,  con  la  fuga  de  la  idolatría  y  con  la  sincera  contri- 
ción del  corazón.  Es  insigne  aquella  profecía  de  Baruch: 
^'Después  de  esto  fué  visto  en  la  tierra  y  conversó  con  los 
hombres". 

118.  Ezequiel,  cautivo  en  Babilonia,  bajo  múltiple  fi- 
gura de  palabras  y  de  cosas  amenaza  a  Judea  casi  con  los 
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mismos  males,  con  que  lo  había  hecho,  casi  por  el  mismo 
tiempo,  Jeremías,  en  forma  más  manifiesta.  Afíade  muchas 
cosas  que  se  refieren  al  Reyno  Mesiánico,  a  la  vocación  de 
las  gentes,  mediante  los  Apóstoles  pescadores,  a  la  nueva  A- 
lianza  sancionada  por  Dios. 

119.  Daniel,  varón  de  deseos,  consciente  del  Redentor 
futuro,  no  sólo  escribe  que  Cristo  ha  de  venir,  lo  que  es  co- 
mún a  todos  los  profetas,  sino  que,  — como  dice  S.  Jeróni- 
mo, en  su  Comentario  a  Daniel,  en  el  Proemio, —  enseña  el 
tiempo  en  que  el  Mesías  vendrá.  Con  tal  viveza  expresa  la 
muerte  del  Mesías,  la  destrucción  de  Jerusalén,  y  las  cuatro 
Monarquías  bajo  las  cuales  habrían  de  vivir  los  judíos  que 
pone  ante  nuestros  ojos  no  tanto  cosas  futuras  como  ya  pa- 
sadas. Rogando  a  Dios  en  saco  y  ceniza  para  que  El  conce- 
diese perdón  a  sus  paisanos  y  les  diera  la  libertad  que  les 
había  prometido,  hacía  70  años  mediante  Jeremías,  fué  ele- 
vado en  rapto  a  más  altos  misterios  a  la  libertad  más  exce- 
lente y  el  ángel  le  descubrió  otro  número  de  setenta  sema- 
nas, cumplidas  las  cuales  vendría  Cristo,  el  Santo  de  los 
Santos . 

120.  Oseas,  que  comenzó  a  vaticinar  en  tiempo  de  Je- 
roboam  II,  escribe  contra  la  idolatría  de  las  diez  tribus  de 
Israel,  figurada  bajo  el  tipo  de  la  meretriz;  anuncia  también 
a  las  tribus  de  Judá  el  cautiverio  y  la  liberación  de  él.  Amo- 
nesta, además,  que  retornen  de  todo  corazón  a  su  Dios,  pro- 
metiendo perdón  a  Iso  que  hicieren  penitencia.  Del  Israel  se- 
gún la  carne,  asciende  al  verdadero  Israel  espiritual,  al  pue- 
blo cristiano,  que  había  de  formarse,  de  innumerable  multi- 
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tud  de  gentiles  y  de  pocos  judíos,  bajo  una  msima  cabeza. 
Aparece  esto  en  los  versículos  10-11  del  cp.  I,  que  de  la  Igle- 
sia de  Cristo  y  de  la  vocación  de  los  gentiles  exponen  S-  Pe- 
dro (Ep.  I,  II,  10)  y  S.  Pablo  (Rm.  IX,  26).  Así  como  los 
judíos  e  israelitas  naturales  regresaron  del  cautiverio  babiló- 
nico bajo  una  misma  cabeza,  Zorobabel,  a  la  propia  patria; 
así  los  Judíos  y  Gentiles,  espirituales  israelitas,  ascenderán 
de  la  tierra  al  cielo,  bajo  una  misma  Cabeza:  Cristo,  y  su 
Vicario:  el  Sumo  Pontífice,  porque  grande  es  el  día  de  Israel, 
que  se  interpreta  simiente  de  Dios.  Grande  el  día  en  que  ger- 
minará, florecerá  y  fructificará  la  simiente  bendita  de  Dios. 

121.  Joel  predice  que  las  regiones  de  los  judíos  serán 
desvastadas  por  la  oruga  o  jara  mago;  bruchús,  (langosta  sin 
alas  que  roe  las  viñas  y  las  plantas),  el  locusta,  (insecto  per- 
judicial a  las  mieces  y  el  rubijemen  (cuatro  especies  de  lan- 
gosta),  esto  es  por  varias  incursiones  de  caldeos;  ba- 
jo este  tipo  describe  la  ruina  universal  y  el  juicio 
final,  exhortando  a  todos  a  Horrar  y  a  la  penitencia,  con  la 
cual  se  apresuren  a  aplacar  a  Dios  ofendido  y  apartar  las 
plagas  que  les  amenazan.  A  los  arrepentidos  promete  la  sal- 
vación mediante  Ciro  y,  mucho  más,  por  Cristo,  anticipo  de 
Giro.  Promete,  para  después  de  la  destrucción  del  primer 
pueblo,  la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  toda  carne,  vatici- 
nio que  comenzó  a  cumplirse  en  la  Iglesia  naciente,  según 
enseña  el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  en  los  Hechos,  cp.  2,  y 
se  cumplen  hasta  hoy  en  día. 

122.  Amos,  rústico  y  pastor  de  Israel,  anunció  el  cau- 
tiverio asirio  de  Israel  y  el  babilónico  de  Judá.  Estos  se  glo- 
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riaban  de  sus  riquezas,  por  lo  cual  les  enseña  que  las  han 
conseguido  por  beneficio  de  Dios  y  que  en  breve  pagarán  las 
penas  de  su  ingratitud  y  soberbia.  Después  promete  a  Israel 
ya  purificado,  una  nueva  instauración  y  afluencia  de  bienes 
por  el  Cristo  Mesías.  Santiago  en  el  Concilio  de  Jerusalén 
(Act.  XV,  16)  expuso  que  el  Reino  de  David  ha  sido  ins- 
taurado por  Cristo,  ya  que  en  el  Cuerpo  de  la  Iglesia  ha  uni- 
do no  sólo  a  Israel,  sino  a  todas  las  naciones.  Y  así  el  Vati- 
cinio del  cp.  XI,  V.  9  de  Amós  queda  cumplido  en  la  insti- 
tución de  la  Iglesia  de  Cristo. 

123.  Abadías,  es  el  más  breve  de  los  profetas,  si  aten- 
demos al  número  de  sus  palabras,  pero  es  igual  a  cualquiera 
de  ellos  por  la  gracia  de  los  misterios.  En  el  capítulo  único 
predice  la  ruina  inminente  de  Judá,  porque  se  había  unido 
a  los  bárbaros  para  oprimir  a  sus  hermanos-  El  Versículo  17 
contiene  un  insigne  vaticinio  sobre  el  Mesías,  pues  la  salva- 
ción que  literalmente  fué  dada  por  Ciro,  al  pueblo  de  Dios, 
en  monte  Sion,  mira  también  a  la  Iglesia,  que  fundada  en  el 
monte  Sión  cuando  el  Espíritu  Santo  descendió  sobre  los  A- 
póstoles  y  fieles  el  día  de  Pentecostés,  el  cual  después  es  de- 
rramado sobre  el  universo  mundo,  como  enseñan  S.  Jeróni- 
mo, Teodoreto  y  muchísimos  otros. 

124.  Jonás,  predicando  a  los  ninivitas  la  vocación  de 
las  gentes,  fué,  en  esto  tipo  de  Jesucristo;  al  ser  arrojado  al 
mar,  y  saliendo  vivo  arrojado  del  cetáceo  al  tercer  día,  pre- 
figuró la  futura  pasión  y  resurrección  de  Cristo,  como  el  mis- 
mo Señor  lo  atestigua  en  el  Evg.  de  Mat.  XII,  40. 
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125.  Miqueas  lanza  invectivas  contra  la  idolatría  de  las 
tribus  de  Judá  e  Israel  y  así  él  anuncia  el  cautiverio  de  am- 
bos, de  éstos  por  los  asirlos  y  de  aquéllos  por  los  caldeos. 
Promete  el  alegre  retorno,  por  Ciro,  de  Babilonia,  pero  el 
más  alegre  aún  de  la  servidumbre  del  pecado,  de  la  muerte 
y  del  demonio  mediante  Cristo,  que  predice  nacerá  en  Belén. 
En  el  cp.  IV,  con  palabras  claras,  enseña  los  caracteres  de  la 
verdadera  Iglesia. 

126.  Nanún  predice  la  ira,  pesada  venganza  de  Dios 
contra  Nínive,  la  cual  si  bien  se  había  convertido  a  la  peni- 
tencia por  la  predicación  de  Jonás,  sin  embargo,  después,  ha- 
bía caído  en  crímenes  peores,  más  atroces.  El  versículo  15 
del  cp.  y  en  sentido  histórico  predice  la  huida  y  muerte  de 
Senaquerib,  pero,  con  razón  el  Apóstol  (Rm.  10)  refiere  a 
Cristo  y  a  su  Iglesia  las  palabras  de  Nahum:  "He  aquí  sobre 
los  montes  los  piés  del  que  evangeliza  y  anuncia  la  paz  " 

126.  Hahacuc  predice  la  destrucción  de  Jerusalén  y  de 
Judá  por  los  caldeos,  y,  después,  la  de  los  mismos  caldeos  y 
la  liberación  de  Judá  por  Ciro  y  los  persas.  Canta  también 
y  pinta  en  oda  insigne  la  liberación  de  todo  el  género  hu- 
mano por  Cristo,  y  su  nacimiento,  vida,  pasión  y  muerte,  co- 
mo expone  S.  Pablo  (Rm.  I,  17;  Hb.  V,  38)  . 

129.  Sojonías  que  propone  el  juicio  de  Dios  contra  los 
judíos  lo  mismo  que  contra  las  demás  gentes,  consuela  a  a- 
quellos  con  la  esperanza  del  retorno  de  Babilonia,  bajo  Ciro, 
y  de  la  liberación  de  la  servidumbre  del  demonio  bajo  Cris- 
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to  y  mediante  Cristo:  En  el  cp.  III  dice:  "Las  reliquias  de 
Israel  no  harán  iniquidad,  ni  hablarán  mentira,  y  no  se  en- 
contrará en  la  boca  de  ellos  lengua  dolorosa".  Esta  fué  la 
vida  de  los  primeros  Cristianos. 

130.  Ageo  muestra  la  vanidad  de  las  frivolas  excusas 
de  los  judíos  para  diferir  la  instauración  del  templo-  Al  Prín- 
cipe Zorobabel  que  había  asumido  la  fabricación  del  templo 
le  promete  que  el  Mesías  nacerá  de  su  estirpe  y  que  el  nue- 
vo templo  será  más  glorioso  de  lo  que  fué  el  de  Salomón 
por  la  doctrina,  presencia  y  milagros  del  Mesías.  Alaba  tam- 
bién el  trono  de  su  reino,  sobre  los  reinos  a  él  sujetos  de  las 
gentes.  El  cp.  II  dice:  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  los  Ejér- 
citos: "aún  un  poco  de  tiempo  y  yo  conmoveré  el  cielo,  la  tie- 
rra, el  mar  y  lo  seco,  y  moveré  a  todas  las  gentes  y  llenaré 
de  gloria  esta  casa,  dice  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos". 

131 .  Zacarías,  en  él  solo  como  en  un  memorial  y  com- 
pendio se  encuentra  lo  que  fué  predicho  por  Dios,  especial- 
mente, mediante  los  demás  profetas.  Amonesta  a  los  judíos 
que  no  imiten  la  idolatría  y  los  vicios  de  sus  antecesores,  cu- 
yo castigo,  acerbo  destierro  y  cautiverio  vieron.  Predice  va- 
rios sucesos  que  acontecerán  a  los  judíos  hasta  Cristo,  espe- 
cialmente la  sucesión  de  las  4  Monarquías:  de  Caldeos,  Per- 
sas, Griegos  y  Romanos,  que  dejarán  de  existir  en  el  Reino 
de  Cristo,  cuya  vida  y  pasión  narra,  como  si  fuese  un  evan- 
gelista. A  manera  de  ejemplo  sírvanos  aquel  pasaje  de  cp. 
9.9:  Alégrate,  con  alegría  grande,  hija  de  Sión:  salta  de  jú- 
bilo, hija  de  Jerusalén,  mira  que  viene  a  tí  tu  Rey,  Justo  y 
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Salvador,  humilde,  montado  en  un  asno,  en  un  pollino,  hijo 
de  asna".  Todos  los  ortodoxos  y  S.  Mateo  (XXX)  y  S.  Juan 
Evangelista  (XII)  interpretan  este  lugar  de  la  entrada  triun- 
fal de  Jesús  en  Jerusalén. 

132.  Malaquías,  el  último  de  los  profetas.  Habiendo  si- 
do instaurado  el  templo  por  Zorobabel  y  floreciendo  de  nue- 
vo la  Sinagoga,  predice,  entre  otras  cosas,  que  había  de  ser 
abolido  el  sacerdocio  y  el  sacrificio  araoníticos,  y  que,  en  su 
lugar,  había  de  ser  substituido  con  otro  eucarístico  por  Cris- 
to, el  cual  no  podría  mancillarse  por  ninguna  iniquidad  del 
oferente  y  que  se  ofrecería  a  Dios  por  todas  las  gentes  des- 
de el  poniente  hasta  el  ocaso.  En  los  vv.  10-11  del  cp.  I  lee- 
mos: 'Wo  tengo  en  vosotros  complacencia  alguna,  dice  el  Se- 
ñor Dios  de  los  ejércitos.  Desde  el  orto  del  sol  hasta  el  ocaso 
es  grande  mi  nombre  entre  las  gentes  y  en  todo  lugar  se  ofre- 
ce a  mi  nombre  un  sacrificio  humeante  y  una  oblación  pura, 
pues  grande  es  mi  nombre  entre  las  gentes,  dice  el  Señor  Dios 
de  los  Ejércitos"'  En  este  lugar  no  se  habla  del  sacrificio  de 
alabanza,  sino  de  una  víctima  pura,  como  lo  enseñan  los  or- 
todoxos con  el  Tridentino,  ses.  22,  cp.  I. 

NUEVO  TESTAMENTO 

132.  El  fin  de  todo  el  Nuevo  Testamento  es  demostrar 
que  J.C.  nuestro  Salvador  es  el  verdadero  Mesías  anunciado 
por  los  profetas,  que  en  El  se  ha  cumplido  todo  lo  que  ha 
sido  vaticinado  en  el  A.T.  acerca  del  origen,  estirpe  daví- 
dica,  concepción  y  nacimiento  de  una  Virgen,  Divinidad,  vi- 
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da,  doctrina,  milagros,  muerte,  resurrección  y  ascensión  a  los 
cielos  del  Mesías;  de  la  necesidad  de  creer  en  El  como  Me- 
diador entre  Dios  y  los  hombres,  de  la  vocación  de  los  gen- 
tiles, de  las  costumbres,  fervor,  mutua  caridad,  y  fé  constan- 
te de  los  primeros  cristianos. 

133.  El  Evangelio  de  S.  Mateo,  fué  escrito  por  éste,  a 
ruego  de  los  discípulos  y  de  los  demás  Apóstoles.  Comen- 
zando por  la  generación  humana  de  Cristo,  narra  su  vida, 
pasión,  muerte  y  resurrección.  Su  fin  principal,  es,  bajo  la 
figura  del  hombre  que  vió  Ezequiel  entre  los  cuatro  anima- 
les místicos,  mostrar  que  Jesús  es  el  Mesías,  Legislador  y 
Profeta,  prometido  en  la  Ley  y  en  los  Profetas.  Insiste  so- 
bre todo  Mateo  en  formar  las  costumbres  del  hombre  cris- 
tiano . 

134.  5.  Marcos,  compendiador  de  S.  Mateo  y  su  intér- 
prete, está  figurado  por  Ezequiel  bajo  la  faz  de  león,  y  se  de- 
dica principalmente  a  mostrar  que  Jesús  es  el  Supremo  Go- 
bernador y  Señor.  De  aquí  aquel  imperio  con  que  expulsaba 
a  los  demonios  de  los  cuerpos  de  los  energúmenos,  y  aquella 
divina  potestad  para  hacer  desaparecer  las  fiebres  y  perdo- 
nar los  pecados.  De  aquí  aquella  potestad  con  que  Cristo  des- 
truyó la  muerte  con  su  muerte,  y  vencido  el  imperio  de  ella, 
resucitó  vivo  y  ascendió  a  los  cielos  a  reinar  perpetuamente. 

135.  5.  Lucas,  médico  de  profesión  y  compañero  inse- 
parable de  S.  Pablo,  a  quien  se  adapta  la  faz  de  becerro,  de 
la  visión  de  Ezequiel,  demuestra  en  estilo  más  elegante  que 
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los  demás,  sobre  todo,  que  Cristo  es  el  verdadero  Salvador 
de  todo  el  mundo.  Prueba  esto,  entre  otros  argumentos,  por 
su  predicación,  su  admirable  benevolencia  hacia  los  pecado- 
res que  excita  a  la  penitencia,  y  por  la  institución  de  la  Sa- 
crosanta Eucaristía,  que  alimenta  a  las  almas,  con  alimento 
divino;  más  aún  por  la  oblación  y  efusión  de  su  sangre,  en 
el  ara  de  la  Cruz,  nos  concilió  con  el  Padre. 

136.  S.  Juan,  el  discípulo  amado  de  Cristo,  que  bebió 
las  aguas  de  su  Evangelio  de  la  misma  sagrada  fuente  del  pe- 
cho del  Salvador  en  la  última  Cena,  lo  escribió,  como  lo  in- 
dica la  figura  de  Aguila,  para  demostrar  que  Jesús  es  Dios, 
Hijo  de  Dios.  Ascendiendo  más  alto  que  los  demás  evange- 
listas, comienza  con  la  eterna  generación  de  Cristo.  Muestra 
la  suma  humildad  de  Cristo  en  la  pasión,  unida  al  amor  in- 
finito y  la  heroica  paciencia,  para  demostrar  su  divinidad- 
Esto  mismo  demuestra  con  su  resurrección  y  con  la  potestad 
de  perdonar  los  pecados  que  confirió  a  sus  discípulos,  insu- 
flando sobre  ellos  el  Espíritu  Santo.  Por  esta  sublimidad  de 
su  doctrina  S.  Juan  es  llamado  el  teólogo,  él  contó  principal- 
mente la  historia  de  los  2  primeros  años  de  la  predicación  de 
Jesús,  que  habían  dejado  casi  intactos  los  demás  evangelistas. 

187.  Los  Hechos  de  los  apóstoles,  es  un  libro  que 
escribió  con  gran  brevedad  y  prestancia  el  Evangelista  S.  Lu- 
cas. Comprende  esta  historia  la  primera  infancia  de  la  Igle- 
sia Cristiana,  en  el  espacio  breve  de  unos  30  años,  y  a  la 
vez  la  perfección  inspirada  por  el  Espíritu  Santo  a  los  fieles, 
mediante  la  predicación  Pedro  y  Pablo.  La  Iglesia  de  Cristo, 
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que  según  sus  deseos,  los  judíos  la  creían  muerta  y  extingui- 
da con  la  cruz  y  muerte  del  mismo  Jesús,  aumentada  súbita- 
mente con  grandes  incrementos,  ampliada  y  establecida  per- 
manece ahora  y  permanecerá  ennoblecida  con  las  continuas 
victorias  sobre  sus  perseguidores.  Venció  la  vana  sabiduría 
de  los  griegos,  sujetó  la  potencia  de  los  romanos  y  triunfó 
en  las  principales  partes  del  Orbe  con  la  predicación  de  los 
Apóstoles . 

138.  Las  14  Epístolas  de  S.  Pablo  Apóstol,  no  han 
sido  descritas  en  un  mismo  tiempo,  ni  se  las  encuentra  siem- 
pre en  el  mismo  orden  en  las  Bibliotecas.  Largo  sería  indi- 
car el  argumento  de  cada  una  de  ellas;  basta  decir  que  el 
argumento  general  de  ellas  es  triple: 

El  1°  Promulgar,  explicar  e  inculcar  la  sincera  doctrina 
de  la  fé  y  de  las  costumbres,  para  cuya  divulgación  fueron 
enviados  los  Apóstoles  por  Cristo  al  Orbe;  el  2°  es  impug- 
nar el  Judaismo,  y  arrancar  los  ritos,  ceremonias  judaicas  que 
habían  sido  abrogadas  por  Cristo;  y  el  3°  es  sofocar  las  he- 
rejías nacientes  entonces  y  precaver  a  los  fieles  contra  las 
que  nacerían  después,  ya  que  es  conveniente  que  haya  he- 
rej  ías . 

139.  La  Epístola  del  Apóstol  Santiago,  es  una  de  las 
7  canónicas.  Trata  del  origen  de  las  tentaciones,  del  refrena- 
miento de  la  lengua,  de  la  unción  de  los  enfermos  y,  princi- 
palmente, de  la  fé  muerta,  o  sea  de  la  fé  desnuda  y  sin  bue- 
nas obras,  que  Simón  Mago  enseñaba  que  bastaba  para  la 
salvación,  por  haber  entendido  mal  las  Epístolas  de  S.  Pa- 
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blo,  donde  se  alaba  maravillosamente  la  fé  en  Cristo  y  se  de- 
primen las  obras  de  la  Ley  Mosaica.  No  consta  quién  haya 
sido  su  autor,  si  Santiago  el  mayor,  hijo  del  Zebedeo,  o  San- 
tiago, Hijo  de  Alfoe,  pariente  del  Señor,  llamado  el  menor 
porque  su  vocación  fué  posterior  al  otro. 

140.  Las  dos  Epístolas  de  S.  Pedro,  fueron  escritas  en 
diversos  tiempos.  Toda  la  Primera  celebra  el  admirable  con- 
sejo de  Dios  en  la  Encarnación  del  Verbo,  pasión,  redención 
del  mundo,  llamamiento  de  los  judíos  y  gentiles  a  la  fé;  for- 
ma las  costumbres  según  la  Ley  de  Cristo,  exhortando  a  to- 
do género  de  hombres  a  la  obediencia,  prudencia,  vigilan- 
cia en  las  oraciones,  caridad,  templanza  y  paciencia.  En  la 
Segunda  Epístola  encomienda  la  gracia  de  Cristo,  que  hace 
a  los  hombres  que  de  ella  gozan  socios  y  partícipes  de  la  Di- 
vinidad, elevándolos  al  estado  sobrenatural  y  divino.  Enseña, 
contra  Simón  el  Mago,  y  sus  secuaces,  la  necesidad  de  las 
buenas  obras,  y  principalmente  de  la  caridad  y  beneficencia. 
Finalmente  inculca  el  horror  del  último  juicio,  contra  los 
gnósticos,  pues  éstos  y  otros  negaban  la  resurrección  de  los 
cuerpos,  la  vida  futura,  llevando  una  vida  a  manera  de  los 
animales . 

141 .  Las  tres  Epístolas  de  S.  Juan-  En  ellas  hecha  por 
tierra  las  herejías  de  Ebión,  Corinto,  Simón  y  Basilides.  La 
Primera  que  consta  de  5  capítulos,  demuestra,  contra  Ebión 
y  Corinto,  que  J.C.  es  Verdadero  Dios  y  Verdadero  Hom- 
bre, quien  con  la  efusión  de  su  sangre  limpió  a  los  hombres 
de  los  pecados  y  los  reconcilió  con  el  Eterno  Padre;  enseña, 


también,  contra  los  simonianos,  la  práctica  de  todas  las  vir- 
tudes y  principalmente  del  mutuo  amor  y  beneficencia,  y  así 
la  necesidad  de  las  buenas  obras.  En  la  Segunda  exhorta  a 
la  Elegida  que  evite  a  Basílides  y  sus  secuaces,  y  persevere 
constantemente  en  la  integridad  de  la  fé  y  en  la  caridad  sin- 
cera de  que  se  congratula  ella.  En  la  Tercera,  que  como  la 
precedente  consta  de  un  solo  capítulo,  alaba  a  Gayo  por  su 
fé  sincera,  en  Dios  su  piedad  y  hospitalidad  hacia  los  pere- 
grinos cristianos;  y  exhorta  a  la  constancia. 

142.  La  Epístola  de  Judas,  que  también  es  llamado  Ja- 
deo, tiene  mucha  afinidad  con  la  2^  de  S.  Pedro,  no  sola- 
mente en  el  argumento,  sino  también,  en  las  palabras  y  así 
impugna  a  los  mismos  herejes,  detestando  su  vida  y  costum- 
bres y  amonestando  a  los  fieles  que  se  guardan  de  ellos.  Ex- 
horta, por  lo  tanto,  al  fruto  de  las  buenas  obras,  a  la  correc- 
ción de  los  demás,  a  la  glorificación  de  Dios  y  a  la  perse- 
verancia en  la  fé.  Conmemora  la  lucha  de  S.  Miguel  con  el 
demonio  acerca  del  cuerpo  de  Moisés;  recuerda  la  profecía 
de  Enoc  y  del  Juicio  últini.o,  porque  negaban  esto  los  gnós- 
ticos. Esta  breve,  pero  fecunda  Epístola,  comprende  los  mis- 
terios primarios  de  la  fé  cristiana,  y  los  preceptos  de  las  cos- 
tumbres en  pocas  palabras. 

143.  El  Apocalipsis  de  S.  Juan,  contiene  médula  de 
toda  la  Teología  y  el  núcleo  de  la  filosofía  evangélica.  Pre- 
dice, bajo  seis  visiones  prof éticas  y  enigmáticas,  los  varios  es- 
tados de  la  Iglesia  Universal  hasta  el  fin  del  mundo,  sobre 
todo  las  plagas  y  signos  que  precederán  al  último  Juicio,  el 


—  176  — 


advenimiento  del  Anticristo,  que  ejercerá  una  crueldad  inau- 
dita contra  la  Iglesia.  Narra  la  predicación  de  Henoc  y  de 
Elias  y  la  resurrección  de  los  muertos;  la  perdición  del  Anti- 
cristo, el  Juicio  Universal  y  la  gloria  eterna  de  los  bienaven- 
turados. Así  como  en  el  Evangelio  Juan  historiador  describe 
la  primera  venida  de  Cristo,  así  en  el  Apocalipsis.  Juan  Pro- 
feta, pinta  su  segundo  advenimiento.  Este  Libro,  — como  dice 
S.  Jerónimo,  en  su  Epíst.  a  Paulino, —  tiene  tantos  misterios 
como  palabras-  Bossuet,  doctísimo  Obispo  de  Metz,  escribió 
un  Comentario  sapientísimo  en  este  libro. 

ESCOLIO 

144.  Esto  que  hemos  libado  acerca  de  los  Libros  de 
ambos  Testamentos  del  clarísimo  Duhamel  y  de  Danés,  se 
encuentra  en  estilo  prolijo  delineado  en  los  doctísimos  Gra- 
vesonio,  Tirino  y  Calmet.  En  tanto  concluyamos  con  las  pa- 
labras de  los  santos  Agustín  y  Jerónimo:  "Estas  son  Cartas 
que  nos  han  venido  de  la  Ciudad  celeste;  en  las  cuales  hay 
profundos  misterios,  que  se  esconden  para  que  no  se  envi- 
lezcan; se  buscan  para  ejercerlos,  se  nos  manifiestan  para 
que  nos  apacentemos  con  ellos.  Os  rogamos,  hermanos  carí- 
simos, que  mientras  viváis,  en  ellos  meditéis,  no  conociendo 
ni  buscando  otra  cosa.  Acaso  no  parece  que  nosotros  ya  te- 
nemos en  la  tierra  una  habitación  del  Reino  celestial?  Apren- 
damos, pues,  en  la  tierra  aquello  cuya  ciencia  nos  perdura- 
rá en  los  cielos. 

145.  No  os  asustéis  porque  las  Escrituras  sean  las  mu- 
chas veces  obscuras.  Veréis  que  la  obscuridad  de  ellas  nace 
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de  3  capítulos:  I,  de  la  naturaleza  de  la  misma  Escritura, 
donde  se  enseñan  misterios  altísimos  o  se  predice  lo  futuro; 
II,o  de  la  diversidad  de  aquellos  a  quienes  se  ha  comunica- 
do las  palabras  de  Dios;  III,  finalmente,  del  modo  de  ha- 
blar por  alegorías,  y  locuciones  figuradas.  Por  qué  ha  que- 
rido Dios  esta  obscuridad?  Vosotros  que  preguntáis  halla- 
réis, de  pronto,  seis  razones:  1.  para  que  domada  la  sober- 
bia con  el  trabajo,  nos  suministre  una  ocupación  de  honesto 
trabajo,  y  nuestro  entendimiento  que  se  envilece  con  una  in- 
vestigación fácil  y  pronta,  se  aparte  del  fastidio;  2.  para  que 
lo  que  aparece  obscuro,  se  interprete,  por  disposición  de  Dios, 
de  muchas  maneras,  como  enseña  Gergorio  Magno  en  el  cp. 
3  de  Ezequiel;  3.  para  que  los  misterios  divinos,  velados  por 
aquella  obscuridad,  se  oculten  a  los  indignos;  4.  para  que 
conociendo  que  la  Sabiduría  de  Dios  supera  infinitamente  a 
la  imbecilidad  del  entendimiento  nuestro,  recurramos  hu- 
mildemente a  ella  con  David,  para  que  nos  abra  el  sentido 
de  las  cosas  ocultas;  5.  para  que  la  verdad  laboriosamente 
buscada,  suavemente  nos  deleite  mientras  la  hallamos;  6  pa- 
ra que  según  la  insinuación  del  Crisóstomo  (Hml.  23  en  Mt.), 
permanezca  inconfuso  e  imperturbable  el  hermoso  orden  de 
la  Iglesia  constituido  por  los  Doctores  y  discípulos,  para  que 
aquellos  eliminen  y  estos  sean  eliminados. 
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RESUMEN  DEL  LIBRO  TERCERO  DISTRIBUIDO  EN 
CAPITULOS  Y  PROPOSICIONES 


CAPITULO  I 
Nos.  1-2 

De  la  Palabra  de  Dios  trasmitida  por  tradición.  Comen- 
zando por  la  definición,  utilidad  y  necesidad  de  la  Palabra  de 
Dios  tradicional,  pasamos  a  sus  divisiones. 

El  triple  estado  de  la  religión  revelada,  nos  conduce  con 
el  clarísimo  Berger,  a  la  división  de  la  tradición  en  domés- 
ti^ca,  nacional  y  universal.  Después  la  tradición,  en  razón  del 
autor  d  qeuien  proviene,  suele  dividirse  en  divina-apostólica, 
puramente  apostólica  y  eclesiástica. 

En  razón  de  la  materia,  se  distribuye  la  tradición  en  de 
fe,  de  moral  y  de  disciplina:  las  dos  primeras  especies  de  es- 
ta división  suelen  designarse  con  los  nombres  de  tradición  in- 
hesiva,  declarativa  y  meramente  Oral. 

Por  razón  del  lugar  se  divide  la  tradición  en  general  y 
particular,  de  las  cuales  algunas  son  libres  y  otras,  necesarias. 
Todo  esto  se  ilustra  con  algunos  ejemplos  selectos. 

CAPITULO  II 
Nos.  12-18 

Se  establecen  algunas  reglas  para  discernir  las  tradi- 
ciones divinas  de  las  humanas,  se  indican  los  caminos,  ade- 
más de  la  singular  Providencia  de  Dios,  con  las  cuales  han 
sido  conservadas  las  tradiciones,  sin  confusión,  sin  mezcla  con 
las  revelaciones  privadas,  con  algunas  tradiciones  piadosas  y 
credulidades  del  vulgo.  Y  así  todo  lo  que  debe  ser  creído  o 
guardado  por  precepto  divino,  lo  conocen  ciertamente  los  cris- 
tianos católicos. 

PROPOSICION  UNICA 
Nos.  19-34 

Existió  la  Palabra  de  Dios  conservada  por  tradición,  exis- 
te ahora,  y  es  un  lugar  idóneo  para  dirimir,  en  la  Iglesia, 
las  controversias. 
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1  De  los  Padres  de  la  Iglesia. 

CAPITULO  I 
Nos.  35-36 

Siendo  los  escritos  de  los  Antiguos  Padres  lugares  segu- 
rísimos de  los  cuales  fluye  la  tradición,  es  oportunísimo  tra- 
tar, brevemente,  de  la  autoridad  de  ellos,  de  qué  se  entien- 
da con  el  nombre  de  Padres,  y  en  qué  difieran  los  Padres  de 
los  Doctores  y  exponer  que  cualidades  en  ambos  requieran 
los  Teólogos. 

CAPITULO  II 
Nos.  37-43 

Los  Padres  han  de  ser  mirados  como  testigos  de  la  tra- 
dición y  de  la  fé  de  sus  tiempos,  como  intérpretes  de  la  Sa- 
grada Escritura,  y  como  Doctores  privados  de  las  opiniones 
que  defendían. 

Aunque  en  esta  triple  consideración  no  es  la  misma  la 
autoridad  de  los  Padres,  hay  que  evitar  dos  extremos  vicio- 
sos: la  de  anular  la  autoridad  de  los  Padres  y  la  de  tenerla 
por  cierta,  sin  ningún  discernimiento,  en  todo  caso . 

Los  Padres  no  son  Maestros  del  Orbe  que  enseñen  con 
autoridad  decisiva;  pero  el  unánime  consentimiento  de  ellos 
en  las  cosas  de  fé,  de  costumbres  y  de  prácticas  públicas,  es 
abiertísimo  de  tradición,  y  ciertísimo  testimonio  con  el  cual 
se  confirmen  los  dogmas  católicos. 

CAPITULO  III 
Nos.  44-45 

Para  leer  metódica  y  ordenadamente  los  Padres  hay  que 
observar  algunos  cánones,  que  comprendemos  en  el  número 
de  siete. 

Si  se  encuentra  alguna  sentencia  que  la  Iglesia  recha- 
za como  contraria  al  sentido  de  los  otros  Padres,  rechácese 
la  sentencia,  pero  no  el  Padre,  así  como  hizo  Agustín  de  la 
doctrina  de  Cipriano  sobre  la  rebautización . 
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PROPOSICION  UNICA 


Nos.  46-56 

El  consentimiento  unánime  de  los  Padres,  en  algún  dog- 
ma y  regla  de  fé,  de  argumento  cierto  en  un  asunto  teo- 
lógico . 

DE  LA  IGLESIA  DE  JESUCRISTO 

CAPITULO  I 
Nos.  57-59 

Lo  que  el  Señor  quiso  que  creyesen  e  hiciesen  los  fieles, 
se  deriva  a  ellos,  por  el  limpidísimo  canal  de  la  Iglesia  mi- 
litante, y  por  eso,  goza  de  suma  autoridad  este  Cuerpo,  ya 
esté  disperso  por  el  Orbe,  esté  congregado  en  Concilio. 
Considerándolo,  ahora,  bajo  el  primer  aspecto,  considerare- 
mos los  miembros,  Cabeza,  afecciones  y  notas  principales  de 
El. 

CAPITULO  II 
Nos.  60-62 

Damos  la  noción  de  Iglesia,  en  cuanto  comprende  la  so- 
ciedad de  los  fieles  que  militan  en  la  tierra.  De  ella  fluye: 

1°  Que  toda  sociedad  posterior  a  Cristo  no  es  la  verda- 
dera Iglesia  de  El; 

2°  Que  el  ingreso  a  la  Iglesia  no  se  realiza  sino  por  el 
bautismo ; 

3°  Que  ua  Iglesia  es  un  Cuerpo  visible  y  animado,  y  al- 
gunos miembros  de  El  permanecen  unidos  ciertamente  con 
vínculos  externos,  como  los  pecadores,  los  cuales,  renovado  el 
amor  de  la  virtud  por  la  penitencia,  pueden  hacerse  miem- 
bros vivos,  y  comunicar  interiormente  con  Jesucristo,  como 
aquellos  fieles  a  quienes  no  falta  la  caridad  verdadera. 
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CAPITULO  III 


Nos.  63-65 

Ya  que  la  integridad  y  santidad  de  las  costumbres  no 
pueden  darse  sin  la  fé  en  Cristo  y  la  doctrina  Evangélica,  se 
sigue  : 

1° — Que  los  fieles  que  han  ingresado  a  la  Iglesia  están 
obligados  a: 

Aprender  esta  doctrina, 
A  seguirla  con  las  obras, 
A  rendir  íntegra  fé  a  Cristo. 
2*? — Que  los  Pastores,    a  quienes  Cristo    encomendó  su 
Iglesia,  deben: 

Enseñar  a  los  ciudadanos  de  la  Iglesia  la  doctrina  pu- 
ra e  íntegra. 

Vigilar  las  costumbres  de  estos  ciudadanos. 
Conformar  su  vida  a  la  norma  de  la  sagrada  doctrina. 
Esta  autoridad  de  enseñar  y  regir  que  Cristo  concedió  a 
los  ministros  de  su  Verbo,  se  llama  autoridad  de  la  Iglesia 
católica. 

Es  tanta  esta  autoridad  que  es  interpretada  cierta  de  la 
Escritura  y  de  la  Tradición,  y  regla  pública,  para  que  no  sea 
fácilmente  traída  en  diversos  sentidos  por  la  autoridad  de 
cualquier  particular. 

CAPITULO  IV 
Nos.  66-70 

Toda  sociedad  para  conservarse,  debe  estar  bajo  algún 
Rector.  Por  esto  Cristo  dió  la  potestad  de  ligar  y  de  absol- 
ver, que  es  propia  del  Juez  que  rige,  a  Pedro  y  a  los  demás 
Apóstoles,  y  por  esta  razón,  desde  los  comienzos  mismos  del 
Cristianismo,  el  Pontífice  y  los  Obispos  rigieron  la  Iglesia. 
Pertenece  a  los  derechos  del  Sacerdocio,  sin  los  cuales  la  re- 
ligión no  puede  conservarse: 

Conservar  íntegra  la  doctrina  de  fé,  de  moral  y  de  dis- 
ciplina y  obligar  a  los  cristianos  a  la  unidad  de  la  religión. 
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De  que  el  régimen  de  la  Iglesia  se  encuentre  en  los  O- 
bispos  no  hay  que  concluir  que  ese  régimen  es  aristocrático, 
o  sea  de  los  Magnates,  porque  los  Apóstoles  hayan  sido  en- 
viados con  igual  potestad  a  Cristo,  y  hoy  sean  enviados  los 
Obispos  sus  sucesores,  sin  embargo.  Cristo  constituyó  a  Pe- 
dro Cabeza  y  Príncipe  del  Senado  Apostólico,  y  los  que  su- 
ceden a  Pedro  en  el  Episcopado,  le  suceden  en  el  mismo  Pri- 
mado. Pero  no  por  esto  hay  que  inferir  que  el  régimen  de  la 
Iglesia  sea  Monárquico,  porque  los  Obispos  son  verdaderos 
Pastores  de  sus  Iglesias  y  no  Vicarios  del  Sumo  Pontífice,  y, 
por  eso,  sólo  salva  la  autoridad  de  los  otros  Obispos,  puede 
decirse  que  el  Primado  es  Obispo  Universal. 

Grandes  teólogos  defienden  que  se  ha  de  reconocer  la 
infalibilidad,  como  consecuencia  del  Primado,  y  que,  por  en- 
de, el  Papa  está  sobre  el  Concilio;  pero  otros  teólogos  igual- 
mente grandes,  salva  la  unión  de  la  fé,  niegan  la  infabilidad 
del  Pontífice. 

Si  el  Papa  puede,  en  razón  del  Primado  deponer  a  los 
Reyes,  es  una  cuestión  indiferente  que  se  ha  tratado  y  dis- 
cutido con  gran  acaloramiento. 

CAPITULO  V 
Nos.  71-76 

Los  derechos  genuinos  del  Primado  del  Sumo  Pontífice 
están  contenidos  en  los  siguientes: 

1°  Está  obligado  a  conservar  las  leyes  de  la  Sociedad 
Cristiana,  y  así  hay  que  obedecer  a  sus  decretos  provisionales, 
y  aceptarlos,  hasta  que  se  esclarezca  la  controversia. 

2°  Aunque  el  Pontífice  no  sea  el  Juez  último  de  las 
controversias,  tiene,  sin  embargo,  las  partes  principales  al 
juzgar,  y  a  éstas  deben  reverenciar  todos,  como  de  gran  im- 
portancia y  obedecer  provisionalmente  hasta  la  plenaria  de- 
finición de  la  Iglesia  dispersa  o  congregada  en  Concilio. 

3°  Si  por  la  contumacia  de  los  herejes  es  necesario  un 
Concilio  ecuménico,  el  Pontífice  Romano  debe  y  puede  pro- 
curar la  reunión  del  Concilio . 
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4°  Por  cuanto  el  Papa  es  el  centro  de  la  unidad  de  la 
Iglesia,  a  él  hay  que  llevar  las  cuestiones  o  causas  de  impor- 
tancia más  grave . 

5°  Sabiamente  y  por  justa  causa,  puede  dispensar  en 
las  leyes  dadas  por  la  Iglesia  universal. 

6*^  Finalmente,  al  Sumo  Pontífice  pertenece  no  sola- 
mente la  autoridad  de  inspección  y  vigilancia,  sino  también 
el  último  juicio  de  las  instancias.  Por  cuanto  de  la  Ciudad  de 
Roma  salieron  los  primeros  que  anunciaron  la  fé  en  Italia, 
España,  Francia  y  Germania,  fué  llamada  Madre  y  Maestra 
de  las  otras,  Centro  de  la  unidad,  desde  el  cual  se  presida  a 
todas  y  las  vigile  con  derecho . 

Muerto  el  Papa  la  jurisdicción  permanece  en  la  Iglesia, 
porque,  ni  á  solo  Pedro  ni  a  alguno  de  los  Apóstoles,  fueron 
dadas  las  llaves  por  Cristo  para  atar  y  desatar,  sino  a  la  Igle- 
sia universal. 

La  sucesión  del  Romano  Pontífice  en  el  Primado  de  Pe- 
dro, es  de  institución  de  Cristo;  la  razón  de  la  sucesión  tiene 
origen  del  hecho  de  Pedro. 

CAPITULO  VI 
Nos.  79-82 

Para  el  perfecto  conocimiento  de  la  autoridad  del  Papa 
conviene  saber  que  en  él  hay  doble  personalidad,  a  saber  de 
doctor  privado,  que  a  manera  de  cualquier  otro  Prelado  y 
erudito  escribe  libros;  o  de  persona  pública  cuando  procede 
como  Jues  o  Legislador. 

Bajo  el  primer  aspecto  no  tiene  mayor  autoridad  que 
cualquier  escritor;  pero  deben  ser  reverenciadas  y  muy  esti- 
madas las  decisiones  que  de  como  persona  pública,  ya  sea  que 
dirima  causas  meramente  privadas,  ya  dirima  causas  que  con- 
siguientemente pertenezcan  a  toda  la  Iglesia. 

Quienes  se  atrevieren  a  derogar  la  autoridad  del  Papa 
en  los  juicios  públicos,  que  redundan  en  toda  la  Iglesia  o  en 
una  parte  insigne  de  ella,  han  de  ser  tenidos  como  temera- 
rios imprudentes,  e  irreligiososs  y  han  de  ser  tratados  como 
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sediciosos  y  rebeldes  que  perturban  la  paz  de  la  iglesia  sin 
la  debida  sujeción. 

Lo  que  el  Pontífice  discierne  como  Legislador  acerca  de 
los  dogmas,  la  moral  o  la  disciplina,  los  fieles  están  obligados 
a  reverenciar,  ni  incriminar  fácilmente  de  error. 

La  plena  potestad  de  censurar  las  proposiciones,  de  que 
goza  el  Sumo  Pontífice  como  Doctor  público,  no  la  ejerce  de 
un  mismo  modo,  sin  embargo  su  calificación  ha  de  ser  obe- 
decida con  gran  reverencia. 

Las  respuestas  del  Pontífice  a  las  consultas  de  uno  u  otro 
obispo  no  son  oráculos  para  toda  la  Iglesia,  que  hay  obliga- 
ción de  creer;  con  más  razón  se  ha  de  decir  lo  mismo  res- 
pecto de  lo  que  añade  de  lo  suyo,  no  interrogado,  o  lo  que 
toca  por  encima,  o  lo  que  aduce  con  razones  que  persuaden. 

Los  que  sin  elección  defienden  el  juicio  del  Romano  Pon- 
tífice sobre  cualquier  materia,  estos  no  favorecen,  sino  que 
hacen  peligrar  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica:  la  destru- 
yen no  la  afirman,  como  enseña  el  clarísimo  Cano.  Los  dere- 
chos del  Romano  Pontífice  nacen  de  su  cuádruple  dignidad: 
pues  es  Obispo  de  la  ciudad  de  Roma  y  de  su  distrito,  Metro- 
politano de  la  Provincia  romana  y  de  las  regiones  subvicarias 
de  todo  el  Occidente,  y  Primado  de  la  Iglesia  Universal. 

CAPITULO  VII 
Nos.  83-89 

Baste  ya  lo  dicho  hasta  aquí  del  régimen  de  la  Iglesia, 
de  los  derechos  y  dignidades  de  su  Cabeza  visible,  ahora  tra- 
tando de  sus  miembros,  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  Pa- 
ganos y  aquellos  que  nunca  oyeron  la  doctrina  evangélica, 
no  son  miembros  de  la  Iglesia,  porque  no  hay  entrada  a  es- 
ta sociedad  sino  por  el  Bautismo.  Por  lo  cual  los  verdade- 
ramente iniciados  por  el  sacramento  del  bautismo  deben  creer 
en  Cristo,  obedecer  sus  mandatos,  sujetarse  a  los  legítimos 
pastores;  de  aquí  aparece  claramente  que  ni  los  hebreos,  ni 
los  mahometanos,  ni  los  herejes,  ni  los  cismáticos  pertenecen 
a  la  Iglesia. 
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Los  pecadores  incorregibles,  hasta  que  se  arrepientan, 
están  fuera  de  la  Iglesia,  colocados  con  los  paganos. 

Breve  y  nerviosamente  se  impugnan  aquella  noción  mons- 
truosa y  ajena  al  sentido  común  que  de  la  Iglesia  dió  el  mi- 
nistro Jurieu  en  cierta  obra  execrable  intitulada:  Del  verda- 
dero sistema  de  la  Iglesia,  donde  por  Iglesia  entiende  la  co- 
lección de  todas  las  sectas,  con  tal  que  en  ella  hay  la  profe- 
sión de  las  Verdades  fundamentales,  con  la  participación  de 
los  sacramentos  de  cualquier  sociedad  sectaria  y  la  adhesión 
a  los  pastores  de  cualquier  secta. 

CAPITULO  VIII 
Nos.  90-110 

Los  signos  sensibles  de  la  verdadera  Iglesia,  unidos  ver- 
daderamente con  ella,  y  por  los  cuales  a  todos  es  patente,  son 
cuatro,  a  saber:  que  sea  Una,  Santa,  Católica  y  Apostólica. 
No  es  acomodado  a  la  capacidad  intelectual  de  todos  el  pri- 
vado examen  de  la  doctrina  y  del  legítimo  uso  de  los  sacra- 
mentos. 

La  Iglesia  es  Una,  porque  tiene  la  misma  profesión  de 
fé,  el  uso  de  los  mismos  sacramentos,  y  la  misma  conjunción 
con  sus  pastores,  cuya  unidad  sacerdotal  nace  de  la  Cátedra 
de  Pedro. 

Los  que  violan  la  fé  de  Cristo,  o  rompen  el  vínculo  de 
él  por  un  cisma  general  o  particular,  no  pueden  conseguir 
la  salvación,  si  no  vuelven  a  la  fé  y  a  la  unión  común. 

La  Iglesia  se  llama  Santa,  por  la  santidad  de  la  doctri- 
na que  profesa,  por  las  leyes  con  las  cuales  se  rige,  por  el 
uso  de  los  sacramentos,  y  el  culto  divino,  y  por  la  santidad 
de  la  Cabeza,  a  la  cual  es  llamada,  y,  finalmente,  por  la  san- 
tidad de  los  milagros,  que  sigúese  de  la  misma  unidad  de  fé. 

Es  Católica,  porque  desde  los  mismos  tiempos  apostóli- 
cos, las  sociedades  de  hombres  de  cualquier  tribu  y  nación, 
en  todas  las  partes  del  mundo,  a  las  cuales  llegó  el  Evange- 
lio, con  unánime  consentimiento  comunicaron  entre  sí,  con 
sus  Pastores  y  con  el  Primado  de  ellos,  y  comunicarán  hasta 
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el  fin  del  mundo,  sin  ninguna  disención,  en  la  profesión  de  la 
misma  fé,  moral  y  disciplina:  por  lo  cual  no  es  fija  a  una 
nación,  a  un  siglo,  a  un  lugar. 

Finalmente,  se  llama  Apostólica,  no  sólo  por  razón  de  los 
pastores  que  se  suceden  en  continua  serie,  mediante  la  legí- 
tima misión.  Ciertamente  que  esta  nota  se  constituye  prima- 
riamente por  la  antigüedad  de  origen  que  se  remonta  a  los 
mismos  Apóstoles;  y  después,  por  la  sucesión  no  interrumpi- 
da de  los  pastores  y  finalmente  por  la  legítima  vocación  al 
ministerio  de  la  predicación  de  la  doctrina  evangélica,  dise- 
minada por  los  Apóstoles. 

CAPITULO  IX 
Nos.  111-113 

Las  principales  afecciones  de  la  Iglesia  son  aquellas  do- 
tes que  con  ella  están  indisolublemente  coherentes,  como  sea 
visible  según  su  estado  exterior,  que  sea  perpetua  e  indefec- 
tible en  la  externa  profesión  de  la  fé,  en  la  predicación  del 
Evangelio  y  la  de  los  sacramentos,  y,  finalmente,  quedando 
inmune  de  todo  error  acerca  de  la  fé  y  de  las  costumbres, 
sea  Juez  vivo  de  las  controversias,  que  para  el  sentido  y  la 
inteligencia  de  la  Palabra  de  Dios,  en  el  cual  consiste  prin- 
cipalmente la  verdad . 

PROPOSICION  PRIMERA 
Nos.  114-128 

El  consentimiento  unánime  de  la  Iglesia  difundida  por 
el  Orbe,  da  al  Teólogo  un  argumento  firme  para  comprobar 
los  dogmas  de  fé  y  de  costumbres. 

PROPOSICION  SEGUNDA 
Nos.  129-143 

Por  derecho  divino,  el  Sumo  Pontífice  tiene  el  Primado 
de  honor  y  de  autoridad  en  toda  la  Iglesia. 
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DE  LA  PALABRA  DE  DIOS  NO  ESCRITA,  O  SEA,  DE 
LA  TRADICION 


1 .  Además  de  la  Palabra  escrita  de  Dios,  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  Sagrada  Escritura,  existe  también  la 
Palabra  de  Dios  no  escrita,  comunicada  de  viva  voz,  y  tras- 
mitida como  de  oído  a  oído,  desde  los  mayores  hasta  los  pos- 
teriores". Se  llama  Tradición  lo  que  los  Apóstoles  aprendie- 
ron o  de  boca  del  mismo  Cristo  o  dictándoles  el  Espíritu 
Santo,  no  para  consignarlo  en  escritos,  sino  para  entregar- 
lo a  otros,  como  por  las  manos,  para  que  por  éstos  fuera 
conservado  y  comunicado  a  los  posteriores".  Lo  perteneciente 
a  la  doctrina  de  fé,  de  costumbres  y  de  disciplina,  divina- 
mente recibieron  los  Apóstoles,  en  parte  lo  pusieron  por  es- 
crito, en  parte  lo  enseñaron  de  viva  voz.  no  tanto  a  la  mul- 
titud de  los  creyentes  como,  principalmente,  a  aquellos  a 
quienes  eligieron  para  sucederles  en  el  cargo  de  enseñar, 
para  que  no  emanasen  en  el  vulgo,  a  causa  de  la  disciplina 
del  arcano,  los  sacrosantos  misterios. 

Es  tal  la  fuerza  y  utilidad  de  la  tradición  que  el  gran 
Holdenio  defiende,  (en  Análisis  de  la  fé.  Lb-  I,  cp.  8.  le.  4), 
que  en  ella  está  puesta  toda  la  infalibilidad  de  la  Iglesia, 
porque  en  el  mismo  tiempo  de  los  Apóstoles,  las  Iglesias  cre- 
yeron que  las  Escrituras  eran  libros  de  los  Apóstoles,  por- 
que la  doctrina  de  ellas  era  conforme  con  la  recibida  por 
tradición . 

2.  Cierto  clarísimo  escritor  del  siglo  pasado,  hablando 
de  la  tradición,  no  dudó  en  afirmar,  que  la  institución  ple- 
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naria  de  todo  el  nombre  cristiano,  para  cualquier  controver- 
sia que  se  presentase,  para  calmar  cualquier  disentimiento, 
o  doctrina  mal  sonante,  no  se  encuentra  en  ella  la  Escritura 
Santa.  Prueba  esto  con  la  experiencia  de  más  de  18  siglos,  y 
lo  prueba  con  tantas  sectas  aparecidas  a  la  vez  con  Lutero, 
las  cuales  no  pudieron  ser  convencidas  con  la  Escritura,  aun- 
que todas  se  esfuerzan  por  fundarse  en  ella.  Provechosamen- 
te, pues,  proveyó  Dios,  que  la  verdad  y  disciplina  del  Evange- 
lio se  contuviese  en  los  Libros  escritos  y  en  las  tradiciones  no 
escritas,  como  enseñó  el  Conc.  Tridentino  en  la  Sec.  IV.  Te- 
nemos, pues,  en  las  Tradiciones  no  una  añadidura,  sino  un 
complemento  de  las  divinas  Escrituras,  y  una  especie  de  co- 
mentario consignado  por  el  dedo  de  Dios,  no  en  tablas  de 
piedra,  sino  en  las  visceras  de  la  Iglesia,  a  la  cual  prometió, 
para  esto,  la  presencia  y  asistencia  del  Espíritu  Santo. 

3.  El  claro  Bergier  dijo  que  la  religión  revelada  tiene 
un  triple  estadio,  a  saber:  de  Ley  natural  hasta  Moisés;  de  la 
Ley  hebrea,  de  Moisés  a  Cristo;  y  de  la  Ley  Evangélica  de 
Cristo  hasta  nosotros.  Y  así  el  mundo  antes  que  Moisés  es- 
cribiera, fué  a  manera  de  un  niño  que  aún  no  había  alcan- 
zado la  edad  para  ser  enviado  a  la  Escuela,  y  por  lo  tanto, 
era  ilustrado  por  los  padres  y  por  la  institutriz.  Desde  el 
tiempo  de  Moisés  fué  semejante  a  un  niño  que  iba  a  la  es- 
cuela, pero  que  no  podía  entender  suficientemente  lo  que  se 
le  decía,  sino  mediante  la  tradición  nacional.  Después  del  ad- 
venimiento de  Cristo  es  semejante  a  un  adolescente  que,  a- 
quello  que  le  enseña  el  profesor,  aunque  sean  arduas,  pue- 
de entender  y  juzgar  por  la  tradición  en  la  otra  vida,  y  sin 
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que  nadie  le  enseñe  exteriormente,  conozca  todo  por  sí  mis- 
mo clarísimamente  en  el  Verbo  divino. 

4.  La  doctrina  no  consignada  por  escrito  canónico,  pe- 
ro de  autoridad  divina,  derivada  de  los  mayores  a  los  pos- 
teriores, puede  también  ser  considerada  o  por  razón  de  la 
autoridad  de  la  cual  fluye,  o  de  parte  de  la  materia,  o  por 
razón  del  lugar. 

La  tradición  divina  de  parte  del  autor  del  cual  emana, 
suele  dividirse  por  los  teólogos,  en:  Divino-apostólica,  en  pu- 
ramente apostólica  y  en  eclesiástica.  Divino-apostólica  es  a- 
quella  que  el  mismo  Cristo  encomendó  a  los  Apóstoles  y  a 
los  heraldos  de  El  para  que  la  trasmitiesen  a  la  posteridad, 
y  también  la  que  recibieron,  después  de  la  Ascensión  de  Cris- 
to, del  mismo  Espíritu  Santo. 

Llámanse  Apostólicas  puras,  las  que  los  Apóstoles,  como 
rectores  de  la  Iglesia,  encomendaron  a  la  posteridad.  Recuer- 
da ambas  tradiciones  S.  Pablo  en  L  Cr.  IX,  3,  cuando  dice: 
"prescribo,  no  yo,  sino  el  Seííor"  (he  aquí  la  tradición  Di- 
vino Apostólica)-  "A  los  demás  digo  yo,  no  el  Señor"  (he 
aquí  la  tradición  apostólica  pura).  Los  Apóstoles  revestían 
doble  personalidad,  de  pregoneros  de  Cristo  y  de  Pastores  de 
las  Iglesias.  Todo  lo  que  emanó  de  los  Apóstoles,  bajo  el 
primer  aspecto,  es  de  perpetua  duración,  y  tiene  razón  pe- 
renne para  que  se  observe  en  la  Iglesia.  No  hay  que  admi- 
tir sino  cuatro  Evangelistas;  los  sacramentos  de  la  Nueva 
Ley  son  siete,  ni  más  ni  menos;  la  Santísima  Virgen  María 
permaneció  Virgen  antes  del  parto,  en  el  parto  y  después  del 
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parto;  hay  que  bautizar  a  los  niños:  he  aquí  verdades  que 
nos  son  conocidas  por  la  tradición  de  los  Apóstoles  en  cuan- 
to que  éstos  son  pregoneros  de  Cristo. 

De  los  Apóstoles,  en  cuanto  pastores,  hemos  recibido  al- 
gunas cosas  establecidas  temporalmente,  como:  la  triple  in- 
mersión en  el  bautismo,  la  comunión  del  laico  bajo  las  dos 
especies;  los  ágapes  o  mesas  comunes  después  de  la  Euca- 
ristía; los  ósculos  mutuos  después  de  las  preces,  y  otras  que 
están  bajo  la  potestad  de  la  Iglesia. 

Tradiciones  eclesiásticas  son  llamadas,  aquellas  que  son 
instituidas  por  los  sucesores  de  los  apóstoles,  para  el  régimen 
de  la  Iglesia  jerárquica  y  para  la  forma  exterior  del  culto  di- 
vino. De  este  género  son  las  antiguas  costumbres  de  la  Igle- 
sia, que  por  tácito  consentimiento  de  los  obispos  y  de  la  ple- 
be cristiana  obtuvieron  fuerza  de  ley. 

5.  La  tradición  por  razón  de  la  materia,  se  divide  en 
tradición  de  fé,  de  costumbres  y  de  disciplina. 

Tradición  de  fé  es  aquella  que  pertenece  a  los  dogmas 
de  fé,  que  no  se  encuentran  sino  en  la  tradición,  como  que 
son  cuatro  los  Evangelios.  Esta  tradición  de  fé  suele  deno- 
minarse con  los  nombres  de  inhesiva,  declarativa  y  pura- 
mente de  oráculo,  como  anotó  Cauterio. 

Se  llama  inhesiva,  cuando  enseña  lo  que  claramente  está 
escrito,  como  la  tradición  de  la  resurrección  de  Cristo,  o  de 
la  autenticidad  del  Evangelio  de  S.  Juan,  porque  se  adhiere 
al  vr.  24  del  último  capítulo. 
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La  declarativa  explana  lo  que  brevemente,  o  al  menos 
claramente  se  contiene  en  las  Escrituras,  como  la  tradición 
de  la  real  presencia  del  Cuerpo  de  Cristo  en  la  Euf^aristía, 
porque  explica  el  sentido  de  estas  palabras:  ESTO  ES  MI 
CUERPO.  También  aquella  de  bautizar  a  los  niños  declara  al 
versículo  5  del  cp.  3  de  Juan.  Por  esta  tradición  declarati- 
va sabemos  que  el  vers.  54  del  cp.  6  de  S.  Juan  se  entiende 
de  solos  los  adultos,  y  que,  por  ende,  a  los  párvulos  no  les 
es  necesaria  la  Eucaristía. 

Meramente  oral  es  la  tradición  que  no  se  encuentra  ni 
siquiera  implícitamente  en  las  Sagradas  páginas:  así  difícil- 
mente pueden  deducirse  que  algunos  sacramentos,  — el  bau- 
tismo, la  confirmación  y  el  orden, —  sólo  pueden  recibirse 
una  vez. 

6.  Se  llama  moral,  aquella  tradición  que  consiste  en 
la  formación  de  las  costumbres.  Esta  tradición,  lo  mismo  que 
la  tradición  de  fé,  suele  llamarse  inhesiva,  declarativa  y  me- 
ramente oral.  La  llamamos  inhesiva  cuando  enseña  lo  que  se 
encuentra  claramente  en  la  Escritura;  así  la  tradición  moral 
de  la  prueba  del  hombre  para  recibir  la  Eucaristía  se  adhie- 
re al  vers.  28  del  cp-  11  de  la  Ep.  I  de  Pablo  a  los  Corintios, 
donde  dice:  "Pruébese  a  sí  mismo  el  hombre,  y  así  com^  de 
aquel  pan".  La  llamamos  declarativa  cuando  explana  lo  que 
se  encuentra  menos  claramente  en  la  Página  Sagrada;  así  la 
tradición  que  enseña  que  aquella  prueba  para  la  Eucaristía 
debe  hacerse  mediante  la  confesión  de  los  pecados  mortales 
si  los  hay,  explana  el  texto  del  Apóstol  donde  menos  claramen- 
te se  contiene  este  género  de  prueba;  y  también  la  puramen- 
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te  oral;  pues  que  la  confesión  sea  por  la  expresión  específi- 
ca e  individual  de  los  pecados  y  que  se  haga  auricularmente, 
no  se  tiene  en  la  Iglesia  sino  por  la  tradición  meramente 
oral. 

7.  La  tradición  disciplinar  contiene  aquellas  cosas  en 
las  cuales  está  la  suma  de  los  ritos  de  la  Iglesia,  ritos  que  se 
observan  en  la  administración  de  los  Sacramentos  y  en  ha- 
cer lo  sagrado.  En  las  tradiciones  de  disciplina  algunas  co- 
sas se  refieren  a  la  institución  de  los  Apóstoles  como  recto- 
res de  la  Iglesia,  tales  son  las  ceremonias  de  la  misa,  la  mez- 
cla de  agua  en  el  cáliz  antes  de  la  consagración,  la  percep- 
ción de  la  Eucaristía  que  ha  de  hacerse  por  los  que  están  en 
ayunas,  la  memoria  de  los  difuntos  en  la  Liturgia,  el  signo 
de  la  Cruz  que  ha  de  ser  formado  en  la  frente,  la  observan- 
cia del  día  domingo  y  del  ayuno  cuaresmal,  y  otras  seme- 
jantes. Se  juzga  que  algunas  pertenecen  también  a  la  tradi- 
ción eclesiástica,  como  los  ayunos  de  las  cuatro  témporas,  la 
selección  de  los  alimentos,  las  solemnidades  de  los  aniversa- 
rios, las  acostumbradas  bendiciones  de  varias  cosas,  etc. 

8.  Por  razón  del  lugar  la  tradición  se  divide  en  gene- 
ral y  particular.  Generales  son  las  que  rigen  en  todas  partes 
y  tienen  causa  común  y  perenne  para  que  sean  observadas  por 
todos  y  se  las  encuentra  entre  las  divinas,  las  apostólicas  pu- 
ramente y  las  eclesiásticas.  Denomínase  particulares,  las  que 
rigen  solamente  en  determinados  lugares,  cuya  razón  no  es 
común  a  todos,  cual  fué,  antaño,  la  observación  en  Roma  del 
ayuno  sabatino.  De  estas  tradiciones  universales  y  particula- 
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res,  unas  son  necesarias,  porque  deben  observarse  por  precep- 
to, como  la  observancia  de  los  días  de  fiesta  y  de  abstinen- 
cia de  carnes,  otras  son  UbreSf  porque  son  dadas  como  con- 
sejo, como  la  costumbre  de  signarse  con  la  Cruz  en  la  fren- 
te, la  bendición  de  las  candelas  y  la  ceniza,  la  aspersión  del 
agua  lustral,  etc. 

9.  Antes  que  pasemos  a  otra  cosa,  consideramos  nece- 
sario dar  ejemplos  que  no  se  encuentran  ni  clara  ni  obscu- 
ramente en  las  Sagradas  Letras,  pero  que  las  tenemos  acep- 
tadas por  la  tradición.  En  los  Evangelistas  no  se  encuentran 
las  palabras  "iMISTERIO  DE  FE"  'T  DEL  ETERNO  TES- 
TAMENTO", las  cuales,  profesan  los  sacerdotes,  usó  Cristo 
en  la  consagración  del  Cáliz.  Ni  tampoco  se  encuentran  es- 
tas palabras:  "HABIENDO  ELEVADO  LOS  OJOS  A  DIOS 
PADRE  SUYO".  Tampoco  sabría  que  con  preces  se  habría 
de  implorar  el  auxilio  de  los  Santos  Mártires,  que  habría 
que  celebrarse  sus  memorias,  venerarse  sus  imágenes,  que  en 
el  Sacrificio  de  la  Eucaristía  se  hace  el  Cuerpo  justamente 
con  la  Sangre  y  que  deben  ser  tomados  por  los  Sacerdotes,  si 
el  conocimiento  de  estas  cosas  debería  hacerse  de  las  Sagra- 
das Letras.  Esto  es  de  Cano  Lb.  3,  cp.  3,  prb.  3. 

10.  Dijo  el  claro  Cano  que  nosotros  aprendimos  de  los 
Apóstoles  y  éstos  de  Cristo  las  materias  y  formas  de  las  sa- 
cramentos de  la  Confirmación,  Orden  y  Extrema  Unción.  Los 
Apóstoles  recibieron  también  de  Cristo  Señor  que  el  Matri- 
monio, la  Confirmación  y  la  Extrema  Unción  son  sacramen- 
tos instituidos  por  el  mismo  Cristo,  quien  encomendó  que  los 


—  194  — 


administrasen,  lo  mismo  que  los  demás  sacramentos,  de  to- 
dos los  cuales  Cristo  únicamente  es  el  autor,  y  así  en  estas 
divinas  instituciones  la  Iglesia  no  tiene  ninguna  potestad, 
principalmente  después  que  han  sido  instituidas. 

11.  La  Iglesia  puede  eximir  a  los  fieles  y  puede  ser 
abrogado  por  costumbre  contraria  del  pueblo  lo  que  los  A- 
póstoles,  como  rectores  de  las  Iglesias,  establecieron,  sugirién- 
doselo el  Espíritu  Santo,  para  utilidad  de  la  Iglesia.  Así  la 
trina  inmersión  del  bautismo,  enseñada  por  los  Apóstoles  fué 
abolida  por  costumbre  contraria-  Por  antigua  costumbre  e 
institución  apostólica,  desde  el  principio  de  la  Iglesia  nacien- 
te, se  exigía  la  comunión  de  todo  el  pueblo  que  asistía  al  Sa- 
crificio de  la  Misa;  sin  embargo  en  los  tiempos  del  Crisós- 
tomo  se  relajó  este  precepto  y  fué  permitido  a  voluntad  de 
los  asistentes,  pues  el  diácono,  en  alta  voz,  invitaba,  pero  no 
obligaba,  a  la  comunión . 

12.  De  lo  dicho,  claramente  aparece  el  origen  de  las 
tradiciones  divinas  y  apostólicas,  que  no  quieren  ver  los  he- 
rejes. Pues  Cristo  no  escribió  todo  lo  que  oyó  del  Padre,  si- 
no que  predicó;  los  Apóstoles  y  contemporáneos  de  Cristo 
recibieron  esta  doctrina  y  a  ella  sola,  y  con  ella  se  gobernó 
la  Iglesia,  pues  no  había  Escritura  alguna,  durante  muchos 
años.  El  criterio  para  discernir  las  tradiciones  divinas  de  las 
humanas  o  eclesiásticas,  debe  ser  tomado  del  consentimiento 
de  los  antiguos;  y  está  contenido  en  las  siguientes  reglas. 

13.  I.  El  dogma  que  perpetuamente  profesa  la  Iglesia 
universal,  aunque  no  se  halle  en  las  Sagradas  Letras,  es  de 
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tradición  divina  y  apostólica.  La  razón  de  lo  primero  es  por- 
que siendo  la  Iglesia  columna  y  fundamento  de  la  verdad, 
no  puede  errar.  De  aquí  que  Irineo  en  Lb.  I,  cp.  2  de  ''Con- 
tra las  herejías"  diga  que  del  consentimiento  de  las  Iglesias 
deben  juzgarse  acerca  de  la  fé,  que  recibió  la  Iglesia,  difun- 
dida por  todo  el  Orbe,  de  los  Apóstoles  y  de  sus  discípulos. 

La  razón  de  lo  segundo  es  porque  una  misma  es  la  Igle- 
sia, distinta  en  los  diversos  siglos;  y  por  eso,  la  doctrina 
que  admite  en  cualquier  siglo  es  divina  y  apostólica,  aunque 
de  ella  no  se  haga  mención  alguna  en  la  Escritura.  Por  lo 
cual  el  Lirense,  en  el  cp.  2  del  Conmonitorio  escribió  lo  si- 
guiente: "En  la  misma  Iglesia  Católica  se  ha  de  cuidar  en 
gran  manera,  que  profesemos  lo  que  siempre,  lo  que  en  to- 
das partes,  lo  que  por  todos  ha  sido  creído. 

14.  II.  Aquella  práctica  que  solo  Dios  ha  podido  insti- 
tuir, sea  cual  fuere  el  siglo  en  que  haya  prevalecido  en  la  Igle- 
sia universal,  y  que  no  ha  sido  instituida  en  los  Concilios, 
aunque  sea  de  tal  género  que  quiera  haber  sido  instituida  por 
la  Iglesia,  viene  de  autoridad  apostólica. 

Lo  primero  se  persuade  por  S.  Agustín,  quien  para  mos- 
trar que  la  práctica  de  bautizar  a  los  niños  es  de  autoridad 
apostólica-Divina.  dijo  en  el  Lb.  10  de  Génesi  ad  litteram. 
cp.  23:  "De  ninguna  manera  se  ha  de  despreciar  la  costum- 
bre de  la  Iglesia  de  bautizar  a  los  niños,  ni  en  manera  al- 
guna debería  ser  creída,  si  no  fuese  de  tradición  apostólica. 

El  mismo  Agustín  en  el  Lb.  4  contra  los  donatistas.  cp. 
24  enseña  lo  segundo  con  estas  palabras:  "Lo  que  tiene  la 
Iglesia  universal  y  no  ha  sido  inslitiiído  por  los  Concilios,  se 
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cree  rectísimamente  que  ha  sido  enseñado  por  tradición  A- 
postólica".  De  esta  regla  verdaderamente  de  oro  colegimos 
con  el  clarísimo  Cano  que  las  Ordenes  menores  descienden 
de  autoridad  apostólica.  En  este  caso  no  hay  fundamento  al- 
guno para  creer  que  haya  sido  instituida  por  la  Iglesia  la 
práctica  de  la  cual  se  trata. 

15.  De  estas  dos  reglas  se  colige  abiertamente  que  es 
humana  y  eclesiástica  aquella  tradición  cuyos  orígenes  se  en- 
cuentra en  lo  estatuido  por  los  Padres  o  en  los  cánones  de 
los  Concilios  o  en  los  Decretos  de  los  Sumos  Pontífices,  por- 
que la  Iglesia  no  reconoce  otras  revelaciones,  sino  aquellas 
que  dejaron  oralmente  o  por  escrito  los  Apóstoles. 

La  Doctrina  que  se  la  encuentra  en  una  Iglesia  parti- 
cular no  es  divina  sino  humana,  no  tradicional  sino  inven- 
tada. El  ayuno  sabatino  de  Roma,  no  obligaba  en  Milán  y  así 
Ambrosio  bellamente  decía:  "Cuando  vengo  a  Roma  ayuno 
el  sábado,  cuando  aquí  no  estoy,  no  ayuno".  Aquella  cos- 
tumbre era  particular  del  territorio  romano.  En  aquella  céle- 
bre controversia  de  S.  Cipriano,  Obispo  de  Cartago,  con  S. 
Esteban,  en  el  año  257,  aquel  alega  la  doctrina  de  su  iglesia 
particular  acerca  de  la  rebautización,  pero,  como  enseña  S. 
Agustín  en  el  cp.  32  del  Lb.  2  contra  Crescencio  no  preva- 
leció tal  doctrina  porque  no  la  aceptó  la  Iglesia  Católica,  por 
la  cual  no  derramó  su  sangre  el  Bienaventurado  Cipriano". 
Sabe  a  humano  lo  que  no  concuerda  con  la  Escritura:  lo  cual 
se  manifiesta  porque  la  palabra  tradicional  de  Dios  no  puede 
estar  en  pugna  con  su  palabra  escrita,  pues  no  se  contradi- 
ce Dios  a  Sí  mismo. 
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16.  Además  de  la  singular  providencia  de  Dios  a  la 
Iglesia,  a  quien  prometió  que  jamás  le  faltaría  en  lo  necesa- 
rio, hay  también  varios  adminículos  con  los  cuales  se  con- 
servan inmaculadas  las  tradiciones.  Aunque  no  estuvieran 
consignadas  en  los  Sagrados  Códices,  se  guardan,  sin  embar- 
go, en  los  monumentos  de  los  Antiguos  Doctores  ,en  las  Ac- 
tas de  los  Concilios  ,en  los  Decretos  de  los  Pontífices,  en  las 
historias  de  los  acontecimientos  eclesiásticos,  en  los  Libros  ri- 
tuales y  pontificales.  Además,  los  principales  capítulos  de  la 
religión  están  tan  conexos  con  los  ritos,  que  nadie  puede  ig- 
norarlos. Al  hacer  el  signo  de  la  Cruz  en  la  frente,  se  recuer- 
dan los  misterios  de  la  Trinidad,  de  la  Encarnación,  de  la 
Redención,  del  género  humano.  Cuando  los  cristianos  fre- 
cuentan los  siete  sacramentos,  ofrecen  sus  preces  por  los  di- 
funtos, veneran  a  los  santos  y  las  reliquias  de  éstos,  cuando 
observar  por  mandamiento  divino,  y  se  ha  de  trasmitir  a  la 
no  hacen  otra  cosa  sino  perennizar  las  tradiciones.  Lo  mismo 
hacen  los  pastores,  que  enseñan  a  los  pueblos  y  contradicen 
con  grandísima  diligencia  y  celo  a  los  creadores  de  novedad. 

17.  Guiados  por  estas  sendas  ciertas,  los  cristianos  ca- 
tólicos conocen  ciertamente  qué  se  ha  de  creer,  qué  se  ha  de 
observar  por  mandamiento  divino,  y  se  ha  de  trasmitir  a  la 
posteridad,  de  viva  voz,  sin  el  Escrito  canónico. 

Si  con  posterioridad  han  sido  hechas  revelaciones  priva- 
das, como  a  S-  Brígida,  a  S.  Catalina  de  Sena  v  a  otros  se- 
mejantes, tales  revelaciones  no  pertenecen  a  la  fé  católica, 
aunque  sean  probadas  por  la  Iglesia,  porque  esta  aprobación 
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no  hace  otra  cosa  sino  garantizar  que  no  contienen  nada 
contrario  a  la  fé  y  a  las  costumbres.  Lo  mismos  decimos  de 
aquellas  tradiciones  piadosas,  que,  aunque  tengan  algún  mo- 
numento para  robustecer  la  piedad,  y  que  por  ello  aparez- 
can apuntaladas  en  Bulas  Pontificiales,  sin  embargo,  no  son 
propuestas  como  algo  necesario  a  la  salvación.  No  ha  de  con- 
fundirse tales  piadosas  tradiciones  con  las  credulidades  pia- 
dosas del  vulgo,  las  cuales  son  falsas  y  supersticiosas  y  no 
pueden  responder  al  consejo  sano  de  la  Iglesia,  que  sostiene 
que  aquellas  piadosas  tradiciones,  como  la  traslación  de  la 
Casa  de  Loreto,  etc. 

18.  Después  de  haber  expuesto,  en  forma  no  sumaria, 
que  se  entienda  por  el  nombre  de  Tradiciones,  acerca  de  su 
origen  y  utilidad,  sobre  sus  especies,  que  hemos  ilustrado  con 
ejemplos  selectos,  hemos  dado  reglas  ciertas  con  las  cuales  se 
conozcan  las  divinas  y  apostólicas  y  se  las  distinga  de  las 
humanas  y  eclesiásticas.  Mostramos  la  singular  providencia 
de  Dios  ordenada  a  perennizar  la  tradición,  indicando  los  ca- 
minos por  los  cuales  se  conservan  sin  confusión  ni  mezcla 
con  las  piadosas  tradiciones  que  sostiene  la  Iglesia,  y  mucho 
más  con  las  credulidades  del  Vulgo.  Ahora  queda  por  exami- 
nar si  toda  la  doctrina  revelada,  que  predicaron  Cristo  y  sus 
Apóstoles  se  encuentra  o  no  consignada  en  los  Libros  canó- 
nicos . 

No  negamos  que  todo  cuanto  de  viva  voz  enseñaron  a 
los  fieles  pudieron  haberlo  escrito,  pero  en  ninguna  parte  lee- 
mos que  lo  hayan  escrito  todo.  Como  advierte  el  Lirinense  en 
el  Conmonitorio:  "La  principal  causa  de  los  sectarios  es  que 
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rechazando  ellos  la  tradición  universal,  no  quisieron  confe- 
sar la  única  fé  que  confiesa  la  Iglesia  por  todo  el  Orbe  de 
la  tierra.  Tratemos  un  poco  más  abundantemente  acerca  de 
la  existencia  y  autoridad  de  la  Tradición. 

CUESTION. — Además  de  la  Palabra  escrita  de  Dios,  hay, 
también,  una  Palabra  tradicional  de  Dios? 

19.  Nada  ha  sido  más  frecuente  en  boca  de  los  Nova- 
dores que  aquello  que  escribe  Calvino  en  el  cp.  8  del  Lb.  IV 
de  las  Instituciones:  "Es,  pues  firme  este  axioma:  No  hay 
otra  Palabra  de  Dios  sino  lo  que  está  contenido  en  la  Ley 
y  en  los  Profetas,  primero,  y  en  los  Escritos  Apostólicos,  des- 
pués. Estrechados  por  los  invictos  argumentos  de  los  católi- 
cos, algunos  heterodoxos  literatos  han  venido  a  reconocer  que 
parte  de  la  revelación  no  fué  escrita,  sino  que  por  tradición 
ha  llegado  inmaculada  hasta  nosotros.  Con  esta  cavilación 
solo  se  consigue  que  falte  un  medio  cierto  de  discernir  las 
tradiciones,  pero  no  que  ellas  no  existan:  una  cosa  es  afirmar 
que  no  hay  tradiciones  y  otra  que  de  tal  manera  están  mez- 
cladas que  no  se  puede  discernirlas,  en  manera  alguna.  Pero 
como  nuestros  mayores,  desde  la  edad  de  los  Apóstoles,  tu- 
vieron aquel  resplandeciente  criterio  "que  por  autoridad 
apostólica  es  enseñado  por  tradición  lo  que  sostiene  la  Igle- 
sia Universal  y  que  siempre  por  todos  ha  sido  retenido",  a- 
parece  fácilmente  cuán  lejos  de  la  verdad  está  aquel  vano 
subterfugio  de  los  heterodoxos.  En  esta  conclusión,  nos  es- 
forzamos en  desarraigar  aquel  error  común  de  todos  los  he- 
terodoxos, que  hizo  propio  Calvino. 
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20.  La  Palabra  tradicional  de  Dios  existe  hoy,  y  es  un 
lugar  idóneo  para  dirimir,  en  la  Iglesia,  las  controversias. 

21 .  Se  prueba  esta  conclusión.  Como  ésta  es  una  cues- 
tión de  hecho  y  los  hechos  se  deben  probar  con  testigos 
idóneos,  en  los  cuales  se  encuentre  conocimiento  cierto  que 
haga  fé,  es  necesario  aducir  la  autoridad  de  los  antiguos,  que 
fueron  contemporáneos  o  próximos  a  los  Apóstoles.  Sería 
muy  largo  presentar  todos  los  testimonios;  sólo  aduciremos 
unos  pocos,  de  entre  los  muchos  que  pueden  verse  en  los  Po- 
lemistas . 

Justino  Mártir,  que  fué  próximo  a  los  Apóstoles  y  prin- 
cipalmente a  los  discípulos  de  ellos,  escribe  en  su  Apología 
2,  que  Cristo  enseñó  a  los  Apóstoles  que  los  días  domingos, 
después  de  la  predicación,  ofreciesen  pan,  vino  y  agua  y  que 
no  era  lícito  a  nadie  que  no  estuviese  bautizado  participar 
en  la  Eucaristía,  todo  lo  cual  no  está  en  las  Escrituras;  dice: 
"Al  día  siguiente  del  de  Saturno,  que  es  del  día  del  Sol,  ha- 
biéndose aparecido  a  sus  discípulos,  esto  les  enseñó". 

Ireneo,  que  a  cada  paso,  opone  a  los  herejes  las 
tradiciones  no  escritas,  enseña  que  cuando  hay  una  cuestión 
acerca  de  la  fé  o  de  las  costumbres,  es  menester  recurrir  a 
las  iglesias  antiquísimas,  para  que  termine  la  controversia 
con  el  testimonio  de  ellas-  En  el  Lb.  3,  cp.  4,  dice,  entre  otras 
cosas:  "A  la  cual  ordenación  asienten  muchas  gentes  de  los 
mismos  bárbaros,  que  creen  en  Cristo  sin  Carta  y  tinta,  te- 
niendo escrita  la  salvación  en  sus  corazones  por  el  Espíritu 
Santo  y  custodiando  diligentemente  la  antigua  tradición". 
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Tertuliano,  en  muchos  lugares,  principalmente  en  la  Co- 
rona de  los  soldados,  habla  así:  "Si  ninguna  Escritura  deter- 
minó esta  observancia,  es  lo  cierto  que  la  costumbre  la  co- 
rroboró, la  cual,  sin  duda,  emanó  de  la  tradición.  Corno  pue- 
de tomarse  algo  si  primero  no  ha  sido  dado  por  tradición?". 

S.  Cipriano,  en  la  Carta  63,  en  la  cual  prueba  por  el 
mismo  Apóstol  este  valor  de  la  tradición,  concluye  así:  "Tan- 
ta es  la  fuerza  que  hay  en  la  tradición  que  el  Apóstol  había 
juzgado,  como  es  costumbre  de  las  Iglesias,  que  aquellos  a 
quienes  no  mueve  ni  la  Escritura  ni  la  fuerza  de  la  razón, 
deberían  ser  vencidos  por  la  costumbre". 

22.  Idéntica  es  la  voz  del  Lirinense,  de  Basilio,  Epifa- 
nio,  el  Crisóstomo,  Agustín,  Jerónimo  y  otros  Padres.  Fué 
persuación  en  toda  la  antigua  Iglesia  que  existía  la  Palabra 
Tradicional  de  Dios  y  que  era  lugar  idóneo  para  dirimirlas 
controversias,  durante  los  cuatro  primeros  siglos;  ahora  bien, 
como  ahora,  lo  mismo  que  en  aquella  edad,  la  Escritura  no 
contenga  todo  lo  que  es  necesario  a  los  Ministros  de  la  Igle- 
sia, y  ni  la  misma  Escritura  ni  su  sentido  puede  ser  tenido 
fuera  de  la  tradición,  y  esta  haya  sido  escrita  por  el  dedo  de 
Dios  en  las  mismas  entrañas  de  la  Iglesia,  porque  más  in- 
cumbe a  Dios  que  a  los  hombres  el  cuidado  de  su  Esposa  v 
la  conservación  de  aquella  Palabra  no  escrita;  no  hay  por- 
qué temamos  que  por  olvido  se  borre  el  uso  no  interrumpi- 
do de  la  Iglesia,  y  las  mismas  herejías  que  impugnaron  las 
instituciones  de  los  Apóstoles,  y  de  las  cuales  se  aprende, 
cuál  haya  sido  la  fé  y  cuáles  las  instituciones  de  la  antigua 
Iglesia.  Quien  rogó  al  Padre  (|uo  diera  otro  Paráclito,  para 
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que  permanezca  con  ellos  eternamente,  es  aquel  mismo  que 
ahora  rige  su  Iglesia  y  la  defiende  y  quiere  que  ella  per- 
manezca libre  de  los  errores  de  los  herejes.  Y  por  eso  siem- 
pre han  sido  tenidos  por  herejes  todos  cuantos  han  rechaza- 
do la  tradición  de  la  Iglesia,  porque  no  quisieron  creer  a 
Dios  que  hablaba  mediante  la  viva  voz  de  su  internuncio. 

SE  RESUELVEN  LAS  OBJECIONES 

23.  OBJECION  1.  La  Sagrada  Escritura  contiene  to- 
do lo  que  se  ha  de  creer  y  hacer:  es,  pues,  suficiente  la  Es- 
critura y  sobra  la  Tradición,  máxime  por  cuanto  la  Tradi- 
ción es  algo  meramente  humano,  ya  que  se  tiene  de  boca  de 
hombres,  que  piensan  y  juzgan  a  su  talante.  Así  argumenta 
Calvino . 

24.  Respondo  que  la  Escritura  contiene  todo  lo  que  a 
todos  y  cada  uno  es  necesario  absoluta  y  simplemente,  pero 
no  todo  lo  que  es  necesario  a  los  Ministros  de  la  Iglesia . 

La  Tradición  divina  y  divino-apostólica  contienen,  en  sí 
consideradas,  verdades  que  provienen  de  la  misma  boca  de 
Cristo;  en  cuanto  a  la  proposición  y  manifestación  son  algo 
humano,  porque  aquello  mismo  que  Cristo  propaló  y  los  A- 
póstoles  escucharon  con  sus  oídos,  dimanó  a  los  discípulos 
mediante  la  boca  de  los  mismos  apóstoles,  y  éstos,  por  serie 
no  interrumpida  de  los  Ministros  que  tienen  potestad  en  la 
Iglesia,  han  trasmitido  hasta  nosotros  este  sagrado  depósito. 
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25.  OBJECION  2.  Hay  muchos  pasajes  de  la  Escri- 
tura en  los  cuales  Moisés,  Pablo  y  el  mismo  Cristo  prohiben 
las  tradiciones.  Así  en  el  Deuteronomio  IV,  v.  2  se  lee:  "No 
añadáis  nada  a  lo  que  Yo  os  prescribo,  ni  nada  quitéis,  sino 
guardad  los  mandamientos".  Pablo  en  la  2^  a  Timoteo  III, 
16-17:  "Toda  Escritura  es  divinamente  inspirada  y  útil  para 
enseñar,  para  argüir,  para  corregir,  para  educar  en  la  justi- 
cia, a  fin  de  que  el  hombre  de  Dios  sea  perfecto  y  consu- 
mado en  toda  obra  buena".  Cristo  increpa  a  los  fariseos,  Mt. 
XV,  3,  diciéndoles:  "Por  qué,  vosotros,  transgredís  el  man- 
damiento de  Dios  por  vuestra  tradición?"  Luego:  desde  que 
existe  la  Sagrada  Escritura,  está  prohibida  la  Tradición. 

26.  Respondo  diciendo  que  Moisés  no  dijo:  "No  aña- 
diréis a  la  palabra  que  Yo  os  prescribo  a  vosotros,  sino  a  la 
palabra  que  os  hablo;  además,  prohibe  la  adición  de  tradi- 
ciones que  repugnen  a  la  Ley  de  Dios  y  que  provienen  de 
hombres  que  carecen  de  misión  divina. 

Pablo  recomienda  allí  la  utilidad  de  la  Escritura  para 
los  oficios  de  enseñar,  corregir  y  educar,  pero  no  afirma 
que  ella  sola  sea  bastante.  El  Apóstol  en  el  mismo  lugar  com- 
prende la  Palabra  Escrita  y  la  Palabra  no  escrita,  pues  ha- 
bla de  la  disciplina,  que  se  obtiene  por  enseñanza,  cuando 
dice:  "Pero  tú  has  seguido  de  cerca  mis  enseñanzas,  mi  con- 
ducta, mis  planes.  .  .  .  "Ni  podía  hablar  de  otra  manera  quien 
en  la  Epístola  a  los  Tesalonisenses  rotundamente  había  escri- 
to: "Guardad  las  tradiciones  que  habéis  recibido,  tanto  me- 
diante Carta  nuestra,  como  por  la  palabra  hablada". 
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En  S.  Mt-  XV,  Cristo  no  reprueba  la  tradición  que  ema- 
naba de  su  boca  a  los  oídos  de  los  Apóstoles,  sino  que  se 
refiere  a  las  falsas  tradiciones  de  los  fariseos,  pues  dijo:  ''a 
causa  de  vuestra  tradición". 

Sea  regla  general  para  resolver  todos  los  pasajes  en  los 
cuales  parece  reprobarse  la  tradición  como  innecesaria,  que 
en  ellos  se  trata  de  tradición  contraria  a  la  Palabra  de  Dios 
y  añadida  a  la  Escritura,  por  propia  particular  autoridad. 

27.  OBJECION  3.  Los  Santos  Padres  enseñan  que 
las  tradiciones  para  nada  son  necesarias  desde  que  existe  la 
Escritura,  en  la  cual  se  halla  todo  lo  necesario  para  la  sal- 
vación. Así  Agustín,  I.  de  Doct.  Crist.  cp.  9.  dice:  ''En  la 
Escritura  se  encuentra  todo  aquello  que  contiene  la  fé  y  las 
costumbres  de  vida"\  Jerónimo  en  el  cp.  23  del  Com.  de  Ma- 
teo dice:  "Esto,  porque  no  tiene  autoridad  tomada  de  las 
Escrituras,  con  la  misma  facilidad  se  desprecia,  con  que  se 
aprueba".  Otros  Padres  profieren  afirmaciones  semejantes. 

28.  Respondo  que  la  mente  de  Agustín  es  que  en  la 
Escritura  están  contenidos  todos  los  preceptos  de  fé  y  de  cos- 
tumbres, que  son,  simple  y  absolutamente  necesarios,  a  to- 
dos y  a  cada  uno,  como  los  principales  misterios  del  Sím- 
bolo, cuya  fé  explícita  es  necesaria  a  todos  y  los  principios 
de  costumbres  contenidos  en  el  Decálogo;  pero  de  ninguna 
manera  quiere  Agustín  que  estén  en  la  Escritura  algunos  dog- 
mas, como  que  no  deben  ser  rebautizados  los  que  ya  han  si- 
do bautizados,  o  todas  las  conclusiones  que  se  deducen  de 
los  preceptos  del  decálogo.  S.  Jerónimo  que  con  la  autoridad 
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de  las  tradiciones  había  impugnado  a  Helvidio  y  Vigilancio  y 
los  Luciferanos,  sólo  refuta  a  aquellos  que  basados  en  cierto 
libro  apócrifo  defendían  que  Zacarías  de  Baraquias  era  el  pa- 
dre del  Bautista.  En  una  palabra:  los  Padres  u  oponen  a  la 
autoridad  de  la  Escritura  al  testimonio  de  algún  privado;  o 
excluyen  las  tradiciones  a  que  las  que  falta  suficiente  auto- 
ridad . 

29.  OBJECION  4.  S.  Cipriano,  en  su  Carta  74  a  Pom- 
peyo,  dice  que  hay  que  creer  únicamente  a  la  Escritura:  ha- 
biendo dicho  S-  Cipriano  en  su  Escrito  a  Cipriano:  "Nada  se 
innove,  nada  se  observe  sino  lo  que  nos  ha  sido  trasmitido", 
así  habla  S.  Cipriano:  "De  dónde  esta  tradición?  Hay  que 
hacer  aquello  que  está  escrito,  que  Dios  testifica". 

30.  Respondo  que  S.  Cipriano  yacía  en  el  error  de 
creer  que  la  tradición  aducida  por  S.  Esteban  era  meramen- 
te humana  y  contraria  a  la  S.  Escritura,  y  así  en  la  misma 
Carta  arguye  el  modo  de  obrar  de  Esteban:  "Qué  obstina- 
ción es  ésta,  qué  presunción  anteponer  la  tradición  huma- 
na a  la  disposición  divina?  Por  este  error,  al  cual  se  adhirió 
antes  de  que  hubiese  una  decisión  de  un  Concilio  Universal, 
no  abandonó  Cipriano  la  unidad  de  la  Iglesia,  ni  incurrió 
en  Cisma  o  en  herejía,  según  enseña  S.  Agustín  a  cada  paso. 
Es  evidente  que  S.  Cipriano  aceptaba  las  tradiciones  domi- 
nicales (del  Sefiorj,  así  aparece  de  su  Carta  63,  en  la  que 
dice:  "Sepas  que  hemos  sido  avisados  que  se  observe  la  tra- 
dición dominical  (del  Señor)  al  ofrecer  el  Cáliz,  que  se  ofrez- 
ca el  Cáliz  con  vino  mezclado". 


—  206  — 


31.  OBJECION  ULTIMA.  La  práctica  de  los  fieles  de 
recibir  la  Comunión  bajo  una  sola  especie  está  abiertamente 
en  pugna  con  la  Escritura  que  dice,  Juan  VI,  54:  "Si  no  co- 
miéreis  la  carne  del  Hijo  del  hombre  y  bebiéreis  su  sangre, 
no  tendréis  vida  en  vosotros".  Así  pues  como  la  Iglesia  de 
este  tiempo  introdujo,  con  desprecio  de  la  Escritura,  esta 
práctica,  así,  también,  hay  que  decir  de  las  tradiciones  que 
se  nos  dan  por  divinas. 

32.  Respondo  diciendo  que  si  bien  durante  los  doce 
primeros  siglos  se  distribuía  la  Eucaristía  bajo  las  dos  espe- 
cies, sin  embargo  en  aquellos  tiempos  antiguos  se  acostumbró 
dar  a  los  enfermos  únicamente  la  especie  de  pan,  más  aún, 
los  fieles,  en  el  tiempo  de  las  persecuciones,  llevaban  a  sus 
casas,  para  tomarla  en  tiempo  oportuno,  únicamente  la  es- 
pecie de  pan. 

Como  aquellas  palabras  de  Juan,  están  concebidas  casi 
en  las  mismas  palabras  y  son  semejantes  a  aquellas  de  Juan 
en  el  cp.  III:  "Si  alguno  no  renaciera  del  agua  y  del  Espí- 
ritu Santo,  no  puede  entrar  en  el  Reino  de  Dios",  hubiera 
podido  alguno,  atendiendo  a  sola  la  letra,  colegir  que  la  Eu- 
caristía era  necesaria  con  necesidad  de  medio  para  la  salva- 
ción, lo  mismo  que  el  bautismo:  para  alcanzar  la  verdadera 
y  genuina  inteligencia  de  la  Escritura  es  necesario  recurrir 
a  la  Palabra  tradicional  de  Dios,  que  guarda,  a  la  vez,  que 
la  Escrita,  la  Esposa  de  Cristo,  la  Iglesia. 
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OBSERVACION 


33.  En  el  siguiente  Tratado  nos  ocuparemos  de  los 
testigos  de  la  Tradición  que  son  los  Padres  y  Doctores,  pero 
ahora,  con  ánimo  en  verdad  atento,  es  necesario  que  consi- 
deremos lo  siguiente.  No  merece  mayores  controversias  aque- 
lla cuestión  meramente  escolástica  de  si  se  dan  tradiciones 
dogmáticas  meramente  orales,  separadas  de  la  Palabra  de 
Dios,  de  las  cuales  no  se  haga  ni  la  menor  mención  en  las 
Sagradas  Páginas.  Parece  que  apenas  puede  mostrarse  un  ar- 
tículo de  la  fé  cristiana  que  se  base  en  tradición  meramente 
oral,  aunque  hay  algunos  dogmas  que  ni  por  consecuencia, 
ni  por  las  reglas  de  interpretación  pueden  deducirse  de  la 
Sagrada  Escritura.  Difícilmente  puede  deducirse  de  ella  que 
la  Virgen  María,  Madre  de  Cristo  permaneció  Virgen  hasta 
la  muerte,  que  algunos  sacramentos  pueden  alterarse  y  otros 
sólo  recibirse  una  vez,  que  vale  el  bautismo  del  hereje  o  da- 
do por  una  mujer.  Así  S.  Esteban  a  las  razones  de  S-  Cipria- 
no contra  el  bautismo  de  los  herejes  primero  no  opuso  otras 
razones  sino  aquel  (principio)  :  "Nada  se  innove:  guárdese 
lo  que  se  ha  trasmitido".  Esta  trasmisión  de  siglo  a  siglo, 
por  la  tradición  oral,  sin  monumentos  de  los  Santos  Padres 
y  de  los  Concilios  no  puede  probarse.  Si  la  tradición  no  hu- 
biere sido  puesta  en  monumentos,  o  como  precepto,  no  es 
necesaria,  y  se  deja  al  arbitrio  de  los  fieles,  aunque  se  com- 
pruebe con  Bulas-  Si  en  los  siglos  anteriores,  varones  orto- 
doxos y  eruditos  de  algún  dogma,  uno  u  otro,  no  hubieran 
conocido  su  definición  no  puede  tomarse  de  la  tradición.  Por 
esta  razón  la  consagración  con  pan  ázimo  no  obliga  a  la 
Iglesia  universal. 
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34.  Aunque  Cristo,  nuestro  Salvador  y  Sumo  Sacerdo- 
te ofreció  e  instituyó  la  Eucaristía  sin  estar  en  ayunas,  no 
por  eso  se  sigue  que  pueda  ser  ofrecida  y  tomada  por  los  que 
no  están  en  ayunas.  Cristo  no  prescribió  que  después  de  to- 
marse la  Eucaristía  de  un  modo  o  de  otro,  dejando  a  los  A- 
póstoles  suyos  la  determinación  de  la  dispensación  por  las 
Iglesias.  "Si  El  hubiese  prescrito  que  lo  tomasen  después  de 
tomar  otros  alimentos,  nadie  hubiese  variado  este  modo,  — 
como  enseña  S.  Agustín,  en  la  Carta  54  a  Januario — .  Apa- 
rece claramente  que  cuando  los  discípulos  tomaron  el  Cuerpo 
y  la  Sangre  del  Señor  no  estaban  en  ayunas.  Sin  embargo, 
habría  que  calumniar  a  toda  la  Iglesia,  porque  siempre  se 
recibe  la  Eucaristía  en  ayunas?  Y  esto  agradó  al  Espíritu 
Santo,  que  en  honor  de  tan  gran  Sacramento,  sea  el  prime- 
ro en  entrar  a  la  boca  del  cristiano  el  Cuerpo  del  Señor,  an- 
tes que  los  demás  alimentos.  Puesto  que  por  esto  en  todo  el 
orbe  se  observa  esta  costumbre".  Así  el  mismo  S.  Agustín,  con 
quien  concuerdan  Tertuliano,  S.  Cipriano,  S.  Basilio,  el  Na- 
zianceno,  el  Crisóstomo  y  otros  Padres. 

Consta  de  lo  dicho  que  el  Evangelio  por  los  Apóstoles 
antes  fué  anunciado  que  escrito,  y  que  las  Iglesias  Apostóli- 
cas no  creyeron  por  otro  argumento,  que  los  Evangelios  con- 
tenían la  Palabra  de  Dios,  sino  porque  habían  visto  que  la 
doctrina  de  ellos  estaba  en  armonía  con  la  doctrina  que  oral- 
mente les  había  sido  dada.  Esta  fé  dada  a  las  primeras  igle- 
sias, fué  después  a  manera  de  norma  para  conocer  e  inter- 
pretar las  Escrituras. 
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DE  LA  AUTORIDAD  DE  LOS  PADRES 


35.  Como  la  Tradición  no  puede  ser  conocida  por  otro 
medio  fuera  del  consentimiento  de  los  Santos  Padres,  ni  ha- 
ya que  apartarse  de  la  sentencia  unánime  de  ellos  cuando  se 
trata  del  sentido  genuino  de  la  Escritura,  aparece  oportuní- 
simo que  después  que  tratamos  de  la  Escritura  y  de  la  Tra- 
dición, que  expongamos  brevemente  cuál  es  la  autoridad  de 
los  Santos  Padres. 

Aunque  los  Apóstoles  y  sus  discípulos  sean  los  Padres 
primarios  de  la  Iglesia,  porque  florecieron  en  doctrina  y  san- 
tidad y  tienen  la  conveniente  antigüedad,  sin  embargo,  por 
el  uso  de  la  misma  Iglesia  con  el  nombre  de  Padres  cono- 
cemos a  aquellos  escritores  eclesiásticos  célebres  por  su  fama 
de  doctrina  y  santidad,  que  defendieron  de  palabra  y  con  es- 
critos, la  doctrina  de  fé  y  costumbres  recibida  de  los  após- 
toles para  trasmitirla  a  la  posteridad-  Aunque  Tertuliano  y 
Orígenes  fueron  condenados  como  herejes,  sin  embargo  a  cau- 
sa de  las  insignes  obras  de  ellos,  la  Iglesia  los  toma  como 
testigos  de  la  Tradición,  tanto  más  que  la  misma  verdad  pue- 
de y  debe  tomarse  aún  de  boca  de  los  mismos  enemigos.  Tan- 
to más  ciertamente  constará  el  consentimiento  unánime  de  la 
Iglesia,  cuanto  aparezca  el  testimonio  concorde  de  sus  ene- 
migos que  la  apoya  y  es  ajeno  a  toda  sospecha. 

36.  De  que  los  Padres  son  custodios,  testigos  y  defen- 
sores de  la  tradición  aparece  que  deben  ser  más  vecinos  al 
siglo  de  los  apóstoles,  o  al  menos  de  muy  remotos,  pero  los 
autores  no  convienen  en  determinar   qué   antigüedad   se  re- 
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quiera;  piensan  muchos  que  basta  que  toquen  el  siglo  VII  y 
que  de  este  modo  se  cierra  la  falange  de  los  Padres  con  S. 
Gregorio  Magno  e  Isidoro  de  Sevilla,  pero  otros  dicen  que  S. 
Bernardo  es  el  último  de  los  Padres.  Algunos  padres  están 
dotados  de  especial  prerrogativa  y  se  les  llama  Doctores,  por 
el  testimonio  público  de  la  Iglesia,  a  quien  corresponde  con- 
ferir grados  de  honor,  autoridad  y  dignidad. 

Tanto  en  los  Padres  como  en  los  Doctores  se  requiere 
santidad  y  doctrina  eminentes,  pues  así  como  es  propio  de  los 
Doctores  iluminar  con  la  palabra  y  el  ejemplo,  así.  también, 
es  propio  de  los  Padres  apacentar  con  el  ejemplo  y  la  doc- 
trina. Por  el  testimonio  de  la  Iglesia  aparecen  declarados  Doc- 
tores entre  los  griegos  Atanasio,  Basilio,  Gregorio  Naziazce- 
no  y  el  Crisóstomo;  y  entre  los  latinos  Gregorio  Magno,  A- 
gustín,  Ambrosio  y  Jerónimo;  más  recientemente  se  les  ha 
añadido  Tomás  de  Aquino  y  Buenaventura. 

37.  Los  Padres  pueden  ser  considerados  bajo  triple  as- 
pecto, a  saber:  o  como  testigos  de  la  Tradición  y  de  la  fé 
de  sus  tiempos,  o  como  intérpretes  de  la  Sagrada  Escritura, 
o  como  doctores  privados  de  las  opiniones  que  sustentan. 

Aquella  doctrina  que  filosofando  enseñan  los  Padres,  no 
da  argumento  cierto,  sino  que  tanto  valdrá  cuanto  sea  el  peso 
de  la  razón  que  lleve  consigo.  Si  alguna  vez  hay  algunos  erro- 
res de  los  Padres,  en  los  cuales  han  incurrido  filosofando  mal, 
como  cuando  del  cap.  XX  del  Apocalipsis  dedujeron  que  ha- 
bría un  Reino  de  mil  años  antes  del  Juicio  final,  entonces 
deben  ser  abandonados,  poniendo  en  salvo  el  honor  que  se 
les  debe,  según  lo  que  enseña  S.  Agustín  en  su  Carta  3  a  For- 


—  211  — 


tunato.  Este  error  de  los  Padres  milenarisLas,  en  el  cual  can- 
tan triunfo  los  cal\-inistas  Rivero  y  Daileo,  no  fué  de  todos 
los  siglos,  sino  de  pocos  Padres,  estando  otros  por  la  verdad 
contraria.  No  se  ha  de  investigar  adrede  también  el  consen- 
timiento de  los  Padres  en  cada  una  de  las  cuestioncillas  aje- 
nas a  la  fé  y  a  las  costumbres,  sino  en  las  cosas  de  la  Reli- 
gión, como  oportunamente  observa  el  Lirinense  en  su  Con- 
monitorio . 

38.  Cuando  se  mira  a  los  Padres  como  testigos  de  la 
Tradición  e  intérpretes  de  la  Escritura,  no  se  ha  de  conside- 
rar lo  que  piense  éste  o  el  otro,  pues  cada  uno  de  ellos  no 
era  regido  por  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  — como  los 
profetas  y  los  apóstoles — ,  sino  que  eran  dejados  en  alas  de 
su  ingenio  y.  por  ende,  como  hombres  podían  engañarse.  La 
santidad  de  ellos  sólo  induce  a  que  creamos  que  ninguno  de 
ellos,  por  mal  espíritu,  haya  mentido  cuando  narra,  mas  no 
a  que  podamos  adherirnos  tenacísimamente  a  cada  uno  de 
ellos.  En  esto  no  hay  que  evitar  dos  extremos,  a  saber:  des- 
preciar y  tener  por  nada  la  autoridad  de  los  Padres  consi- 
derados separadamente,  porque  esto  es  propio  de  hombre  sin 
miramientos:  incurrir  en  tal  imprudencia  que  sin  discerni- 
miento se  reciba  y  se  tenga  por  completamente  cierta  la  auto- 
ridad de  cualesquiera  de  ellos. 

39.  Si  algunos  Padres  concuerdan  en  una  misma  sen- 
tencia, estando  otros  por  la  contraria,  no  puede  tenerse  nada 
por  cierto  y  de  indudable  fé.  De  aquí  que  aunque  común- 
mente los  Padres  enseñen  que  son  días  verdaderos  y  natu- 
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rales,  aquellos  en  que  Dios  creó  el  mundo,  sin  embargo  to- 
davía es  probable  la  sentencia  de  Agustín  que  expone  aque- 
llos días  como  místicos. 

Fué  sentencia  de  Fulgencio  y  de  Agustín  que  los  niños 
que  mueren  sin  bautismo  habrían  de  ser  penados  con  una 
pena,  aunque  levísima  de  sentido,  por  el  pecado  original; 
pero  los  padres  tanto  los  más  antiguos  que  ellos,  como  los  que 
después  escribieron  tuvieron  la  sentencia  contraria  y  entre  és- 
tos Inocencio  III,  en  el  Lb.  III  de  las  Decretales,  tit.  43,  cp. 
3,  dijo:  "La  pena  del  pecado  original  es  la  carencia  de  la 
visión  de  Dios,  pero  la  pena  del  pecado  actual  es  el  tormen- 
to del  infierno  perpetuo". 

40.  De  los  escritos  de  los  Padres  sacamos  cuál  fué  la 
subordinación  de  los  Ministros  de  la  Iglesia,  cuánta  la  auto- 
ridad de  los  Obispos  en  los  Príncipes  y  cuánta  la  de  estos 
sobre  los  Obispos,  cuál  fué  el  sagrado  y  cristiano  método  de 
celebrar  los  Sínodos,  de  proceder  contra  los  herejes  y  de  ex- 
tirpar las  perversas  costumbres;  luego:  la  fé  histórica  de 
ellos  da  mucha  luz  acerca  de  los  hechos  sobre  el  régimen  de 
la  Iglesia  que  prevaleció  en  aquellos  tiempos,  y  para  cono- 
cer las  leyes  con  que  se  gobernaba  externamente  la  Iglesia. 

41.  Somos  enseñados  por  el  Lb.  de  la  utilidad  de  creer, 
cp.  17,  de  S.  Agustín,  que  si  cualquier  disciplina,  aunque  sea 
vil  y  fácil,  para  percirbirla  se  requiere  de  doctor  y  maestro, 
nada  hay  más  lleno  de  temeridad  y  soberbia  que  no  querer 
conocer  de  sus  intérpretes  los  Libros  de  Sagrados  Sacramen- 
tos. Rufino  en  el  Lb.  11  de  Historia  Eclesiástica  enseña  que 
Gregorio  Nazianceno  y  Basilio  que  alcanzaron  la  inteligen- 
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cia  de  las  Divinas  Escrituras,  no  por  propia  presunción,  sino 
de  los  escritos  y  autoridad  de  los  mayores,  quienes,  nos  cons- 
ta que  de  la  sucesión  apostólica  tomaron  la  regla  de  enten- 
der. 

Hay,  sin  embargo,  que  advertir  que  cuando  los  Santos 
Padres  exponen  los  textos  de  la  Escritura  o  sacan  argumen- 
tos de  ellos,  suelen,  frecuentísimamente,  elegir  un  sentido  en- 
tre los  muchos  que  aceptan,  el  cual  se  acomoda  más  al  pro- 
pósito de  ellos,  pero  entonces  no  niegan  los  demás  (sentidos). 
Así  las  exposiciones  místicas  de  S.  Agustín  sobre  aquellos  pa- 
sajes de  las  Escrituras  que  tratan  de  la  Eucaristía,  por  ejem- 
plo que  es  signo  de  la  Pasión  de  Cristo,  o  de  la  incorpora- 
ción de  los  fieles  a  la  Iglesia,  en  nada  obstan  al  sentido  ge- 
nuino y  literal  de  la  institución,  porque  los  textos  de  la  S. 
Escritura  admiten  múltiple  sentido  y  varias  interpretaciones. 

42.  Quede,  sin  embargo,  fijo,  que  los  Origenistas  fue- 
ron condenados  en  la  Sec.  1^  del  IV  Sínodo  General  porque 
se  esforzaron  en  presentar  nuevas  interpretaciones  contra  la 
tradición  de  los  mayores. 

Nacida,  entre  los  fieles  la  cuestión  acerca  de  la  inteli- 
gencia de  aquel  texto  del  testimonio  de  Juan  XIX:  "habien- 
do llegado  a  Jesús,  y  como  lo  vieron  ya  muerto"  y  llevada 
ella  al  Concilio  de  Viena,  así  habló  Clemente,  que  la  presi- 
día: "Nosotros  dirigiendo  la  agudeza  de  la  consideración  a- 
postólica  a  la  sentencia  común  de  los  Santos  Padres  y  Doc- 
tores, aprobado  el  Sagrado  Concilio,  declaramos,  etc  " 

La  Sesión  IV  del  Conc.  de  Trento  declaró:  "que  ninguno,  fun- 
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dado  en  su  prudencia,  se  atreva  a  interpretar  la  Sagrada  Es- 
critura en  materias  de  fé  y  de  costumbres,  contra  el  sentir 
unánime  de  los  Padres". 

43.  Aunque  los  Padres,  fuera  de  Concilio,  no  repre- 
senten a  la  Iglesia  y,  por  ende,  no  sean  maestros  de  todo  el 
orbe,  que  enseñen  con  autoridad  decisiva,  sin  embargo,  si  en 
materia  de  religión  y  de  prácticas  públicas,  proponen,  con 
voz  unánime,  algo  como  cierto  y  que  debe  ser  tenido  firme- 
mente, debe  rendírseles  a  ellos  pronto  obsequio;  y  al  momen- 
to que  hubiere  declaración  abierta  y  expresa  de  la  Iglesia,  el 
consentimiento  unánime  de  los  Padres  da  a  los  fieles  una 
norma  de  fé. 

Los  Padres  han  de  ser  mirados  como  teólogos  eximios  de 
su  tiempo,  como  Pastores  de  los  fieles,  como  testigos  supe- 
riores a  toda  sospecha,  como  custodios  fieles  de  las  tradicio- 
nes apostólicas  y  de  la  doctrina  predicada  en  la  Iglesia  en 
los  tiempos  de  ellos,  como  recibidas  de  los  Apóstoles,  las  cua- 
les, mediante  ellos,  como  por  purísimos  canales,  corre  hasta 
nosotros.  Bebieron  los  dogmas  más  céreamente  a  su  fuente,  a- 
sistieron  a  los  Sínodos,  miraron  los  arcanos  de  la  religión, 
enseñaron  a  las  iglesias  a  ellos  contemporáneos  las  verdades 
que  encontraron  e  instruyeron  a  la  posteridad  con  sus  es- 
critos con  aquello  que  tenían.  Queda  establecido  que  el  con- 
sentimiento unánime  de  los  Padres,  en  las  cosas  de  fé,  cos- 
tumbres y  prácticas  públicas  es  exploradísimo  indicio  de  la 
tradición  y  testimonio  certísimo  para  confirmar  los  dogmas 
católicos . 
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44.  Para  hacer  con  orden  y  método  la  lectura  de  los 
Padres,  hay  que  observar  algunas  cosas: 

1.  Hay  que  mirar  en  qué  siglo  vivió  el  Padre,  cuya  o- 
bra  deseamos  estudiar,  pues  en  igualdad  de  circunstancias, 
tanto  más  sincera  y  pura  fluye  la  sagrada  doctrina,  cuanto  es 
más  vecina  a  sus  fuentes;  pero  si  aconteciere  que  esté  salpi- 
cado por  rumor  de  siniestra  sospecha,  podrá  ser  pospuesto  en 
muchas  cosas,  aunque  supere  en  su  antigüedad  y  erudición  a 
muchos,  como  acontece  con  Orígenes. 

2.  Hay  que  aprender  de  los  críticos  más  cuerdos  qué 
obras  de  los  Padres  son  genuinas  y  cuáles  espurias. 

3.  Ha  de  ser  estimada  la  autoridad  de  los  Padres  por 
la  ciencia,  fama  de  piedad  y  reverencia  que  les  da  la  Iglesia, 
más  aún,  por  la  diligencia  de  ellos  en  escribir. 

4.  Debe  emplearse  gran  cuidado  para  discernir  si  el 
Padre  hace  de  filósofo  o  de  teólogo:  si  expone  un  capítulo 
de  la  Escritura  o  de  disciplina;  si  instruye  a  los  catecúme- 
nos o  refuta  a  los  herejes. 

5.  Según  aquel  axioma  de  derecho  íLb-  V  de  las  Decrt. 
de  la  significación  de  las  palabras,  cp.  15)  "no  debe  alguien 
considerar  las  palabras  sino  la  voluntad,  pues  no  debe  servir 
la  intención  a  las  palabras,  sino  las  palabras  a  la  intención", 
es  más  necesario  atender  al  sentido  que  a  las  palabras. 

45.  Para  llegar  a  comprender  cuál  fué  el  sentido  in- 
terno del  actor  es  necesario  inquirir  cuál  fué  el  fin  de  toda 
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la  obra,  pues  cuando  los  Padres  luchaban  contra  los  herejes, 
se  conoce  que  emplearon  la  precaución  de  parecer  que  se  in- 
clinaban al  error  opuesto  al  que  impugnaban,  para  quedarse 
en  el  medio.  Sírvanos  de  ejemplo  S.  Agustín,  que  se  entre- 
ga todo  él  a  exagerar  el  libre  arbitrio  contra  los  maniqueos 
y  a  exaltar  la  gracia  contra  los  pelagianos;  parece  que  favo- 
rece a  Sabelio  cuando  lucha  contra  Arrio  y  que  cae  en  el 
error  de  Arrio  cuando  refuta  a  Sabelio. 

Es  justo  tomar  las  palabras  de  los  Padres  en  el  sen- 
tido que  tenían  en  el  tiempo  en  que  escribían  los  Padres;  pe- 
sar los  antecedentes  y  consiguientes,  más  aún,  otros  pasajes 
en  los  cuales  tratan  de  la  materia  no  de  pasada,  sino  ex  pro- 
feso. Así  lograremos  su  mente,  los  expondremos  reverente- 
m.ente  y  los  excusaremos.  Pero  si  encontrara  una  sentencia  que 
la  Iglesia  la  rechaza  como  contraria  al  sentir  de  otros  Pa- 
dres, rechácese,  entonces  la  sentencia,  pero  no  al  Padre  que 
la  tuvo,  lo  cual  consta  que  hizo  S.  Agustín  respecto  al  error 
de  S.  Cipriano  acerca  de  la  rebautización.  Lb.  6  de  Bautis- 
mo contra  los  donatistas,  cp.  2. 

CUESTION. — Si  el  consentimiento  de  los  Santos  Padres 
en  algún  dogma  es  argumento  cierto? 

46.  Los  arríanos,  los  pelagianos,  los  severianos  y  otros 
herejes,  que  se  gloriaban  de  estar  patrocinados  por  los  Pa- 
dres, extorsionaban  de  varios  modos  las  palabras  de  ellos,  co- 
mo si  fuese  miserable  cera,  en  confirmación  de  sus  errores. 
Tanta  era  para  ellos  la  autoridad  de  los  Padres!  Aunque  al- 
guna vez  Lutero  haya  seguido  esta  senda,  sin  embargo,  des- 
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pués,  se  atrevió  a  escribir  que  ninguno  debería  ser  obligado 
con  la  autoridad  de  los  Padres.  Y  esto  ahora  es  familiar  a 
los  sectarios  más  recientes,  sobre  todo  a  los  luteranos-  Quién 
llevará  a  estos  griegos  que  reclaman  de  la  sedición?  Dialeo 
en  la  obra  "del  verdadero  uso  de  los  Padres"  todo  lo  ha  ten- 
tado para  arrojarlos  de  su  sede,  pero  tanta  es  la  fuerza  de 
la  verdad  que,  al  fin  del  libro,  como  ellos  mismos  lo  mere- 
cen, a  aquellos  mismos  Padres  que  intentó  deprimir  con  sus 
argucias;  eleva  hasta  el  cielo,  lo  cual  él  mismo  hizo  más  ple- 
namente en  su  obra  "contra  el  culto  religioso  de  los  latinos". 
Cierto  teólogo  inglés,  que  ha  traducido  al  inglés  las  Apolo- 
gías de  Justino  y  Tertuliano,  toma  la  defensa  de  los  Padres 
contra  Daileo,  como  puede  verse  en  Berger,  en  su  tratado, 
verdaderamente  áureo,  histórico  dogmático  de  la  Verdadera 
Religión,  tm.  II.  Con  todo  el  afecto  de  la  mente  nos  esforza- 
mos en  defender  la  doctrina  católica  en  esta  conclusión: 

"El  unánime  consentimiento  de  los  Santos  Padres  en  al- 
gún dogma  y  regla  de  fé,  hace  en  un  negocio  teológico,  ar- 
gumento cierto". 

Se  prueba  la  conclusión.  La  doctrina  dada  por  Cristo  a 
su  Iglesia,  por  sí  mismo  y  por  sus  Apóstoles  y  discípulos  de 
éstos,  indudablemente,  que  proporciona  al  teólogo  un  argu- 
mento cierto  e  infalible;  habiendo  sido  propio  de  la  cristia- 
na modestia  y  piedad  de  los  Santos  Padres  enseñar  no  lo  su- 
yo, sino  lo  que  habían  recibido  de  los  mayores  para  custo- 
diarlo, evitando  las  novelerías  profanas  de  las  palabras  siem- 
pre; aparece  indudablemente  que  aquellos  varones  conspicuos 
por  la  sabiduría,  ilustres  por  la  santidad,  valientes  defensores 
de  la  antigua  religión,  no  creyeron  otra  cosa,  ni  fueron  pene- 
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trados  de  otro  sentido,  sino  de  aquel  en  que  estaba  imbuida 
la  misma  Iglesia.  Lo  que  esta  Esposa  de  Cristo  sentía  y  creía 
eso  era  la  fé  y  el  sentir  unánime  de  los  Padres.  De  aquí  es 
que  la  Iglesia  congregada  en  sus  Concilios  generales,  esta- 
bleciera decretos,  como  en  fundamento  inconcuso,  sobre  el  u- 
nánime  sentir  de  los  Padres. 

48.  Disputándose  en  el  Concilio  general  de  Efeso  acer- 
ca de  las  reglas  de  fé  contra  Nestorio,  fué  decretado  que  se 
adujesen  las  sentencias  de  los  Santos  Padres,  así  se  hizo  y 
después  así  se  definió:  "Divinamente  agradó  decretar  que 
ninguna  otra  cosa  había  de  ser  creída  por  la  posteridad,  sino 
lo  que  la  Sagrada  antigüedad  de  los  santos  Padres  consentía 
acerca  de  Cristo".  El  Sínodo  general  de  Calcedonia:  "Esta  es 
la  fé  de  los  Padres,  todos  creemos  así".  El  Constantinopolita- 
no  III  en  la  sesión  12,  los  dogmas  de  los  Santos  Padres,  co- 
mo ley  "reciben  las  santas  iglesias  de  Dios".  Esto  mismo  se 
encuentra  en  todos  los  Concilios.  Si,  pues,  en  aquellos  comi- 
cios generales  tanto  se  estimó  la  sentencia  unánime  de  los 
Padres,  "que  tuvieron  por  completamente  necesario  seguir  los 
dogmas  de  los  SS.  PP.,  no  solamente  según  el  sentido,  sino 
también  usar  con  ellos  de  las  mismas  voces",  como  se  lee  en 
la  acción  12  del  Conc.  Constantinopolitano  6:  ciertamente  ha- 
ce en  materia  teológica  grande  y  cierto  argumento  el  consen- 
timiento concorde  de  los  Padres  en  cualquier  dogma  y  regla 
de  fé. 

49.  OBJECION  1.  A  los  mismos  Padres  era  descono- 
cida aquella  infalible  autoridad,  que  nosotros  a  ellos  atribuí- 
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iiiüs.  S.  Jerónimo  en  su  Carta  a  Teófilo  dijo:  "Sé  que  yo  ten- 
go de  un  modo  a  los  Apóstoles,  de  otro  a  los  demás  trata- 
distas; aquellos  siempre  dicen  la  verdad,  pero  éstos,  como 
hombres  que  son,  en  algunas  cosas  yerran." 

S.  Agustín  y  otros  hablan  casi  del  mismo  modo  y  el  mo- 
destísimo S.  Tomás,  confirmado  por  la  autoridad  de  S.  Agus- 
tín, I.  q.  1  a  8,  dijo:  "(la  Teología)  la  sagrada  doctrina  usa 
de  los  autoridades  de  la  Escritura  Canónica  para  argumen- 
tar por  necesidad,  pero,  de  las  autoridades  de  los  otros  Doc- 
tores de  la  Iglesia  arguyendo  probablemente  (con  probabili- 
dad) ;  luego,  etc." 

50.  Respondo,  que  los  Padres  aducidos  en  el  argumen- 
to no  hablan  absolutamente  sino  comparativamente:  La  men- 
te de  ellos  es  que  a  cualquier  escritor  de  la  Sagrada  Escri- 
tura hay  que  creerle  necesariamente,  pero  que  necesariamen- 
te no  se  ha  de  dar  fé  a  cualquiera  de  los  Padres,  como  en- 
seña S.  Agustín  en  el  Lb.  11,  cp.  5  contra  Fausto,  explicán- 
dose a  sí  mismo.  Ninguno  de  los  Padres  enseñó  (ni  pudo 
enseñar)  el  consentimiento  común  de  los  Padres  en  mate- 
ria de  fé,  ninguno  da  un  argumento  necesario.  A  la  verdad  es 
imposible  que  tantos  y  tan  grandes  y  sumos  varones,  distan- 
tes por  el  tiempo  y  el  espacio,  concuerden  en  una  misma  co- 
sa, si  no  estuvieren  guiados  por  el  amor  de  la  verdad;  así 
como  repugna  que  toda  la  Iglesia,  que  los  venera  a  ellos  y 
los  recibe  como  Maestros  y  Doctores,  yerre  en  proponer  al- 
gún dogma  a  los  fieles,  porque  ella  nada  propone  a  la  fé 
de  los  fieles,  sino  lo  que  sostuvo  la  sagrada  antigüedad  con- 
corde de  los  Padres,  como  definió  el  Sínodo  Efesino. 
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51.  OBJECION  2.  Tomada  de  Daileo,  ministro  de  la 
religión  reformada,  en  su  obra  "del  uso  de  los  Padres".  En- 
tre las  obras  que  corren  con  el  nombre  de  los  Padres,  algu- 
nas son  supuestas,  otras  aunque  genuinas  están  interpoladas 
en  muchas  cosas:  Cómo  de  aquellas  turbias  fuentes  puede  de- 
ducirse un  argumento  cierto? 

52.  Respondo,  que  es  mayor  el  número  de  las  obras 
genuinas  de  los  Padres  que  el  de  las  supuestas.  Los  teólogos 
no  buscan  la  fé  en  fuentes  espurias,  sino  en  las  genuinas,  que 
fácilmente  pueden  discernirse  de  aquéllas,  por  obra  de  los  es- 
critores eruditos  de  la  crítica  cuerda,  la  cual  con  juicio  dis- 
cierne los  textos  genuinos  de  los  espurios.  La  dificultad,  pues, 
con  la  cual  Daileo  disputa  contra  la  autoridad  de  los  Padres, 
milita  igualmente  contra  los  escritos  de  los  antiguos,  como 
Virgilio  y  Cicerón,  etc.  de  cuya  verdad  nadie  duda,  aunque 
en  algo  estén  interpoladas.  Baileto  no  destruye,  con  sus  leví- 
simas conjeturas  nacidas  del  prurito  de  escepticismo,  la  pose- 
sión quieta  habida  desde  remota  antigüedad  de  aquellos  li- 
bros. 

53.  OBJECION  3-  Del  mismo  modo  los  Padres  pudie- 
ron errar  en  materia  de  mero  hecho  como  es  la  fe  y  la  dis- 
ciplina que  haya  vivido  en  cada  uno  de  los  siglos,  y  sin  em- 
bargo, se  les  tiene  por  testigos  de  ellos;  aunque  hubieren 
florecido  por  su  santidad  y  erudición,  sin  embargo  eran  hom- 
bres, que  pudieron  engañar  y  ser  engañados;  luego  sea  que 
los  consideremos  como  testigos  de  la  fé  y  de  la  disciplina,  o 
como  Doctores  que  exponen  lo  que  sienten,  no  hacen  fé  cier- 
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ta.  ni  puede  sacarse  argumento  infalible  del  consentimiento 
de  ellos. 

54.  Respondo  que  Cristo  de  tal  manera  instituyó  la 
Ley  Evangélica  que  quiso  que  ella  se  trasmitiese  pura  a  sus 
fieles,  no  sólo  mediante  los  escritos  de  sus  discípulos,  sino 
también  mediante  ministros  y  pastores  idóneos,  que  honda- 
mente imprimiesen  e  inculcasen  esta  doctrina  con  exhortacio- 
nes y  preceptos  por  la  continua  sucesión  de  las  edades,  sin 
que  se  introdujese  en  el  tiempo  algo  adverso  a  ellas.  De  aquí 
viene  que  la  tradición  universal  de  la  verdad  revelada  enco- 
mendada de  los  tiempos  de  los  Apóstoles  a  los  sucesores  de 
de  éstos,  y  mediante  éstos  trasmitida  a  los  Pastores  y  Doc- 
tores, profundamente  está  enraizada  en  ellos,  de  manera  que 
jamás  ha  podido  ocurrir  que  yerren  los  católicos  constituí- 
dos  en  lugares  tan  varios  acerca  de  una  doctrina  que  les  ha- 
bía sido  inculcada  de  oídas  tantas  veces,  principalmente  cuan- 
do todos  los  artículos  de  la  fé  de  tal  manera  están  conexos 
con  las  acciones  y  ritos,  que  la  unidad  de  la  fé  brilla  princi- 
palmente por  el  culto  y  vida  cristiana. 

De  lo  dicho  aparece  que  la  fé  y  la  disciplina  no  son  un 
hecho  cualquiera  desnudo,  realizado  en  un  ángulo  obscuro, 
sino  algo  complejo  formado  de  muchos  actos  igualmente  ilus- 
tres y  sensibles,  de  tal  manera  conexos  entre  sí  y  con  los  ri- 
tos solemnes  y  jurídicamente  concadenados,  que  sería  impo- 
sible que  se  equivocaren  los  Padres  al  atestiguar  de  ellas  con 
unánime  consentimiento,  y  que  errasen  en  materias  cuyo  error 
redundaría  en  toda  la  Iglesia,  a  la  cual  ha  sido  prometida 
infalibilidad  perpetua. 
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55.  OBJECION  4.  Habiendo  perecido,  por  incuria  de 
lob  tiempos,  muchísimas  obras  de  los  Padres,  siendo  otras  de 
dudosa  autenticidad,  duda  que  aun  perdura  aun  después  de 
muchas  disputas,  resulta  que  no  sólo  es  difícil  sino  imposible 
casi  conocer  el  consentimiento  de  todos  los  Padres:  luego  va- 
no esrá  el  trabajo  del  teólogo  para  probar  verdad  de  fé,  de 
costumbres  o  de  disciplina  con  el  testimonio  unánime  de  los 
Padres . 

56.  Respondo,  que  la  certeza  del  testimonio  de  los  Pa- 
dres no  se  debe  tomar  del  número  de  todos  ellos  matemáti- 
camente considerado,  sino  de  la  unánime  deposición  de  mu- 
chos, sin  que  se  den  algunos  que  reclamen  con  razón.  Aque- 
lla concordia  en  materias  de  tan  grande  importancia,  no  pue- 
de proceder  de  otra  causa  sino  de  la  fuerza  de  la  verdad.  Si 
en  hechos  meramente  naturales,  públicos  y  sensibles,  atesti- 
guados por  testigos  fidedignos,  que  concordemente  los  na- 
rran, hay  tanta  firmeza,  que  no  hay  razón  para  negar  a  ta- 
les hechos  fé  histórica,  porque  reposa  en  el  testimonio  de  los 
que  oyeron  y  vieron  con  sus  ojos  o  de  ellos  recibieron  noti- 
cia, cuanta  mayor  no  ha  de  ser  la  autoridad  de  los  Padres, 
de  todos  o  de  muchos,  que  afirman  con  unánime  consenti- 
miento, hechos  fundados  en  la  palabra  de  Jesucristo,  Hijo 
de  Dios  humanado,  que  abriendo  su  boca,  habló  a  los  hom- 
bres acerca  del  Reino  de  su  Padre,  para  instrucción  de  la 
Iglesia  que  durará  hasta  el  fin  del  mundo?  Quede  como  in- 
concuso que  se  encuentra  en  error  acerca  de  la  fé,  quien  se 
separe  de  la  sentencia  unánime  de  los  Padres  en  cosas  de 
fé,  costumbres  y  disciplina  universal. 
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ESCOLIO 


La  disciplina  es  el  modo  como  se  cultiva  la  doctrina  de 
la  fe  y  de  las  costumbres;  vana  sería  la  doctrina  de  la  fé  y 
de  las  costumbres  si  no  se  cultivase  de  algún  modo.  Que  hay 
Dios  es  doctrina  de  fé;  que  Dios  debe  ser  adorado  es  doc- 
trina moral;  pero  la  designación  de  un  culto  determinado, 
se  llama  disciplina.  Qué  disciplina  es  universal  y  tiene  razón 
perenne;  cuál,  particular  y  sujeta  a  mutaciones,  esto  no  se  co- 
noce mejor  de  otra  manera,  sino  por  el  juicio  de  la  Iglesia. 
Con  el  nombre  de  jurisdicción  se  entiende  la  facultad  de  de- 
cretar, constituir  derechos,  reglamentar  las  cosas  sagradas,  y 
procurar  con  penas  canónicas  la  ejecución  de  aquello  que  de- 
bidamente ha  sido  deliberado  y  constituido.  Casi  todos  los 
oficios  de  la  administración  de  las  cosas  sagradas  compren- 
de la  jurisdicción  de  la  Iglesia  instituida  por  Cristo,  de  la 
cual  ya  hemos  de  tratar. 


DE  LA  IGLESIA  DE  JESUCRISTO 


57.  Hasta  aquí  hemos  libado  lo  principal  acerca  de  la 
Palabra  de  Dios  escrita  y  tradicional,  en  las  cuales  se  con- 
tiene la  regla  de  creer  y  de  hacer,  y  acerca  de  los  testigos 
de  la  tradición;  ahora  tomamos  la  labor  de  tratar  de  la  Igle- 
sia de  J.C.,  por  la  cual,  como  por  cierto  canal  limpidísimo, 
se  deriva  hasta  nosotros  los  fieles  aquello  que  el  Señor  qui- 
so que  creyésemos  e  hiciésemos.  La  fé  que  es  necesaria  a  to- 
dos los  hombres,  por  más  simples  y  rudos  que  ellos  sean,  de- 
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be  serles  propuesta  por  una  autoridad  incapaz  de  engañarse 
y  engañar  y  tan  divina  que  en  ella  se  pueda  descansar  se- 
guramente. De  aquí  que  Dios,  Padre  amantísimo  de  los  hom- 
bres, constituyó  que  ellos  pudiesen  alcanzar  su  Reino,  en  el 
cual  está  la  vida  eterna,  por  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
que  a  ellos  predicó  Cristo  por  El  enviado.  El  nacimiento,  cre- 
cimiento y  conservación  de  la  sociedad  religiosa,  que  insti- 
tuyó el  Verbo  encarnado,  son  un  grande  y  perpetuo  milagro. 

58.  Quién,  ruego,  que  la  observe  con  ánimo  sereno  y 
tranquilo  no  percibirá  al  momento  la  fuerza  divina  del  Au- 
tor de  esta  sociedad  religiosa?  Pocos  nombres  plebeyos,  des- 
tituidos de  todo  humano  auxilio,  sumergidos  en  medio  de  ve- 
hementísimas persecuciones  de  todas  las  potestades  del  mun- 
do, instituyen  esta  religión  nueva,  contraria  a  todas  las  con- 
cupiscencias de  los  hombres  y  a  la  inveterada  superstición  y 
difunden  abiertamente  y  propagan  en  todo  el  orbe,  en  exi- 
guo lapso  de  tiempo,  con  peligro  de  la  vida  y  sin  armas,  el 
sincero  conocimiento  y  culto  del  verdadero  Dios.  Sus  ene- 
migos acérrimos  nada  omitieron,  desde  su  nacimiento,  para 
extirpar  completamente  este  cuerpo  religioso,  y  perdurarán 
hasta  el  fin  del  mundo  quienes  soberbiamente  se  atrevan  a 
impugnarla,  pero  no  prevalecerán  las  puertas  del  infierno. 

59.  Estos  motivos  rápidamente  indicados  demuestran 
que  es  suma  y  divina  la  autoridad  de  este  cuerpo.  Este  Cuer- 
po pre-anunciado  por  los  Profetas,  y  ennoblecido  por  innu- 
merables victorias  sobre  sus  perseguidores,  obtenidos  en  to- 
das las  edades,  se  llama  la  Iglesia  de  Cristo.  Bajo  doble  as- 
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pecto  consideraremos  a  esta  Madre  que  nos  engendró,  dió  a 
luz,  alimenta,  defiende,  gobierna  y  fuera  de  cuyo  gremio  no 
cabe  esperar  salvación.  La  consideraremos  primero  a  ella  en 
cuanto  está  difundida  por  el  orbe,  sus  miembros  y  su  Cabe- 
za; recorreremos  sus  propiedades  y  notas;  después,  la  vere- 
mos congregada  en  Concilios.  Finalmente,  por  ambas  consi- 
deraciones, encontraremos  que  es  grande  su  fuerza  para  com- 
probar los  dogmas  de  la  Teología-  Propiedades  de  la  Iglesia 
son  aquellas  dotes  que  están  unidas  inseparablemente  de  ella, 
como  por  ejemplo,  su  perpetua  visibilidad,  indefectibilidad  e 
inmunidad  de  todo  error. 

DE  LA  IGLESIA  DIFUNDIDA  POR  EL  ORBE 

60.  Con  el  nombre  de  Iglesia  no  entendemos  aquí,  el 
lugar  donde  los  fieles  suelen  reunirse,  del  cual  dijo  el  Após- 
tol (I.  Cor.  II-):  "Al  reuniros  vosotros  en  la  Iglesia*;  ni  to- 
mamos este  nombre  por  "la  sociedad  de  los  fieles  cristianos 
que  sirven  a  Dios"',  en  el  cual  sentido  el  Apóstol  así  habla  a 
los  Efesios,  I :  "Dió  a  Cristo  por  Cabeza  sobre  toda  la  Igle- 
sia". Esta  sociedad  sea  que  milite  en  la  tierra,  o  padezca  tem- 
poralmente en  el  purgatorio,  o  triunfe  en  los  cielos,  sirve  al 
único  Dios,  bajo  una  Cabeza,  Cristo  Jesús.  Tomamos  la  no- 
ción de  Iglesia  en  sentido  estricto,  en  cuanto  abraza  la  socie- 
dad de  los  fieles  cristianos,  que  aún  militan  en  la  tierra,  y 
así  decimos  que  la  Iglesia  es  agregación  de  hombres  viandan- 
tes, consociados  a  Cristo,  por  el  bautismo  por  El  instituido, 
los  cuales  están  unidos  entre  sí  por  la  profesión  de  la  verda- 
dera fé,  por  la  administración  sincera  de  los  sacramentos, 
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bajo  el  régimen  de  los  pastores  legítimos,  el  primero  de  los 
cuales  es  Sumo  Pontífice,  Centro  de  la  Unidad  de  la  Iglesia". 

61 .  De  esta  definición  fluye  que  toda  sociedad  poste- 
rior a  Cristo  y  no  instituida  por  El,  no  es  su  verdadera  Igle- 
sia. Habiendo  querido  Cristo  que  los  hombres  se  iniciasen 
en  la  fé  cristiana,  mediante  el  bautismo,  por  éste  se  da  la  en- 
trada a  la  Iglesia.  Esta,  a  manera  de  hombre,  tiene  cuerpo  y 
alma.  La  fé,  la  esperanza  y  la  caridad,  los  dones  interiores 
del  Espíritu  son  el  alma  de  la  Iglesia,  y  así  aquellos  miem- 
bros que  viven  en  la  caridad  de  Cristo,  están  animados;  pe- 
ro como  a  cada  paso  se  carezca  de  aquella  caridad,  pero  con- 
serven, sin  embargo,  íntegra  la  fé  y  la  doctrina  y  retengan  la 
sujeción  a  sus  rectores,  son  miembros,  pero  inanimados,  pero 
que  aún  está  viva  la  raíz  de  la  vida,  a  saber,  la  doctrina  y  la 
sujeción,  con  los  cuales  vínculos  externos  permanecen  uni- 
dos a  la  misma  Iglesia,  que  es  sociedad  exterior  y  visible, 
cuyo  cuerpo  consiste  en  aquella  externa  profesión  de  fé  y  co- 
munión de  los  sacramentos. 

62.  El  REINO  DE  DIOS,  cuya  Cabeza,  Espíritu,  Rey 
y  Señor  es  Cristo,  comprende,  en  realidad,  la  congregación  de 
los  que  creen  en  Cristo,  siguen  su  doctrina  y  observan  su 
Ley;  pero  de  aquellos  creyentes,  algunos  ya  son  ciudadanos 
de  los  santos  y  domésticos  de  Dios,  y  justos  y  santos  triun- 
fan en  el  cielo,  porque  nada  manchado  ingresa  en  aquella  se- 
de bienaventurada,  como  habla  S.  Juan;  pero  en  esta  socie- 
dad de  los  viandantes,  cuyos  ciudadanos  aún  se  ejercitan  y 
preparan,  no  hay  que  exigir  aquella  perfección  y  santidad, 
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pues,  por  la  debilidad  de  la  naturaleza,  en  veces,  caen  y  desfa- 
llecen, sin  embargo,  con  gran  cuidado  deben  enmendar  las 
caídas,  mediante  la  penitencia,  que  el  Rey  benignísimo  institu- 
yó, para  que,  impetrado  su  perdón  y  renovado  el  amor  a  la 
virtud,  sean,  de  nuevo,  miembros  vivos  de  la  Iglesia  y  comu- 
niquen, no  sólo  exteriormente,  sino,  también,  interiormente, 
con  Cristo  Jesús,  que  de  tal  manera  instituyó  su  Iglesia  que 
fuera  ella  regida  por  algunos  pastores,  el  primero  de  los  cua- 
les es  el  Sumo  Pontífice. 

63.  Como  la  integridad  y  la  santidad  de  las  costum- 
bres no  puede  darse  sin  la  doctrina  evangélica  y  la  fé  en 
Cristo,  se  sigue  que  cualquiera  que  hubiere  ingresado,  por  el 
bautismo,  en  la  Iglesia  militante,  está  obligado  a  aprender  la 
doctrina  cristiana  y  a  seguirla  en  sus  obras  y  a  prestar  fé 
íntegra  a  Cristo,  si  seriamente  quiere  alcanzar  la  vida  eter- 
na. Esta  doctrina  comunicada  por  Cristo  y  los  Apóstoles  a 
las  principales  partes  del  mundo,  fué  dejada  después  de  la 
separación  de  ellos,  al  Pontífice,  a  los  Obispos  y  a  los  Mi- 
nistros de  la  Palabra  de  Dios,  para  que  hiciesen  las  veces 
de  Cristo,  como  enseña  el  Apóstol  Pablo  en  la  1^  a  los  Corin- 
tios, cp.  12  y  en  el  cp.  IV,  v.  11  de  la  Ep.  a  los  Efesios.  Estos 
deben  enseñar  a  los  ciudadanos  de  la  Iglesia  la  doctrina  reve- 
lada pura  e  íntegra,  vigilar  las  costumbres  de  los  ciudadanos, 
y  exigir  que  las  costumbres  de  éstos  se  ajusten  a  la  norma 
de  la  Sagrada  Doctrina-  Esta  autoridad  del  Sumo  Pontífice, 
de  los  Obispos  y  de  los  Ministros,  que  a  ellos  les  confió,  pa- 
ra enseñar  y  regir.  Cristo  Fundador  y  Rey  de  este  Reino  se 
llama  autoridad  de  la  Iglesia  Católica. 
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64.  Tanta  es  la  autoridad  de  la  Iglesia  Católica  que  se 
forma  de  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  de  los  Obispos  y 
de  los  otros  ministros  que  ella  es  verdadera  y  legítima  maestra 
de  la  revelación  escrita  y  su  intérprete;  y  verdadero  doctor, 
testigo  e  intérprete  de  la  revelación  escrita;  pues  los  minis- 
tros de  esta  Iglesia  Católica  deben  enseñar  la  doctrina  revela- 
da y  cuidar  que  no  se  deprave,  como  que  es  juez  vivo  e  in- 
falible, al  cual  los  ciudadanos  de  la  Iglesia  militante  deben 
obedecer.  Desde  la  misma  cuna  de  la  Iglesia  siempre  se  ha 
creído  que  Cristo,  de  tal  manera  proveyó  a  su  esposa  la  Igle- 
sia, que  ella  fuera  la  regla  pública  y  cierta  de  la  interpre- 
tación de  la  Escritura  y  de  la  Tradición,  para  que  fácilmente 
no  fuesen  llevados  en  diversos  pareceres  por  la  autoridad  de 
cualquier  privado. 

65.  Somos  enseñados  por  el  Apóstol  Pablo,  en  el  cp. 
5  de  la  Ep.  a  los  Efesios  que  la  Iglesia  militante  es  el  Cuer- 
po de  Cristo,  cuya  Cabeza  es  Cristo,  y  cuya  alma  es  el  espí- 
ritu vivificador,  de  lo  cual  resulta  que: 

1.  El  Cuerpo  de  la  Iglesia  es  movido,  regido  v  vivifica- 
do por  Cristo,  como  nuestro  Cuerpo  lo  es  por  la  cabeza . 

2.  Que  si  la  Iglesia  errase  en  la  doctrina,  su  error  se 
referiría,  como  el  error  del  brazo  o  del  pié,  al  cuerpo  y  al 
alma,  lo  cual  no  puede  ser,  puesto  que  Cristo  prometió  a  su 
Iglesia  (Mt.  XXVIII)  que  estaría  con  ella  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos,  y  El  no  puede  ni  engañarse  ni  engañarnos. 

66.  Debiendo  estar  toda  agregación  y  sociedad  bajo  un 
Rector,  para  que  se  conserve  debida  y  tranquilamente,  Cris- 
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to  claramente  prescribió  a  los  Apóstoles  y  éstos  a  sus  suceso- 
res, que  gobernasen  la  Iglesia.  A  Pedro  entregó  las  llaves  del 
Reino  de  los  cielos  y  a  El  inculcó,  que  apacentase  a  sus  ove- 
jas: a  todos  entregó  la  potestad  de  ligar  y  absolver,  que  es 
propia  del  juez  que  rige  y  por  esta  razón,  desde  los  mismos 
comienzos  del  Cristianismo  el  Pontífice  y  los  Obispos  no  só- 
lo fueron  llamados  Pastores,  sino  que  rigieron  también  la 
Iglesia,  y  reconocieron  que  aquel  régimen  de  su  cargo,  sin 
que  nadie  jamás  lo  contradijese. 

67.  Así  como  Cristo  recibió  del  Padre  todos  los  dere- 
chos de  Sacerdote,  sin  los  cuales  no  puede  conservarse  ínte- 
gra la  religión,  así,  también,  los  que  sucedieron  a  Cristo  y 
a  los  Apóstoles,  como  rotundamente  lo  enseña  Cristo  (Jn. 
XX)  cuando  dijo:  "Así  como  el  Padre  me  envió  a  Mí,  así 
Yo  os  envío  a  vosotros". 

Del  mismo  modo,  Pablo  (Act.  XX)  así  amonesta  a  los 
Obispos:  "Atended  a  vosotros  y  a  toda  la  grey  sobre  la  cual 
os  ha  puesto  Obispos  el  Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia 
de  Dios".  Ahora  bien  la  Religión  cristiana  se  conserva  por  la 
doctrina,  disciplina  y  unidad;  luego  a  los  derechos  del  Sa- 
cerdocio pertenece  conservar  íntegra  la  doctrina  y  la  disci- 
plina y  aumentar  cristianos  a  la  unidad  de  la  religión,  apar- 
tar a  los  rebeldes  de  los  actos  sagrados,  para  que  no  comu- 
niíjuen  con  los  otros;  pues  no  puede  haber  unidad  cuando 
los  liombres  no  pueden  ser  obligados  a  saber  y  hacer  lo  mis- 
mo en  religión. 
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68.  Aunque  no  podemos  negar  que  el  régimen  de  la 
Iglesia  se  encuentra  en  los  Obispos,  como  se  demuestra  cla- 
rísimamente  por  la  Escritura,  la  Tradición  y  el  uso  perpetuo, 
sin  embargo,  no  hay  que  concluir,  que  el  régimen  de  la  Igle- 
sia es  Aristocrático  o  que  en  poder  de  los  magnates,  porque 
aunque  los  Apóstoles  fueron  enviados  por  Jesús,  con  poder 
igual,  y  hoy  así  sean  enviados  los  Obispos,  sin  embargo.  Cris- 
to constituyó  a  Pedro  Príncipe  y  Cabeza  de  todo  el  Senado  de 
los  Apóstoles  y  los  que  suceden  a  Pedro  en  el  Episcopado,  le 
suceden  en  el  mismo  Principado.  Casi  todas  las  páginas  del 
Nuevo  Testamento  enseñan  este  Primado  de  Cristo  y  siempre 
lo  reconoció  toda  la  Iglesia;  pero  también  al  Primado  del 
Pontífice  Romano  que  se  sienta  en  la  Cátedra  de  Pedro  no 
sólo  lo  reconocieron  los  Concilios  Ecuménicos  de  Nicea,  E- 
feso  y  Calcedonia  y  otros,  sino  también  los  más  doctos  de 
los  Padres  y  de  los  antiguos;  y  por  eso  es  desvergonzadísi- 
mo oponerse  al  consentimiento  y  autoridad  de  toda  la  Igle- 
sia. Conviene  aducir  aquí  tres  pasajes  de  los  Padres.  S.  Ata- 
nasio,  escribiendo  al  Papa  Félix,  le  dice:  "Por  lo  cual  (Cris- 
to), a  vos  y  vuestros  predecesores,  a  saber  a  los  Jefes  Pre- 
lados Apostólicos,  constituyó  en  el  baluarte  de  la  excelsitud, 
y  os  prescribió  tener  el  cuidado  de  todas  las  iglesias,  para 
que  nos  socorráis".  S.  Cipriano,  en  su  Carta  54  a  Cornelio 
Papa  escribe  lo  siguiente:  "La  Cátedra  de  Pedro  es  la  Igle- 
sia principal,  de  donde  nace  la  unidad  sacerdotal"-  Y  S.  A- 
gustín  en  su  Carta  56  al  Papa  Dámaso  así  se  expresa:  "En 
la  Iglesia  Romana  siempre  rigió  el  Principado  de  la  Cátedra 
Apostólica" . 
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69.  Pero  no  por  esto  debe  inferir  alguno  que  el  ré- 
gimen de  la  Iglesia  es  monárquico,  de  manera  que  el  Sumo 
Pontífice  sea  el  Monarca  de  toda  la  Iglesia  Universal  u  Obis- 
po universal: 

1.  Porque  Jesucristo,  fundador  de  la  Iglesia  estable- 
ció tal  forma  de  régimen  que  no  favoreciera  el  engolocina- 
miento  de  dominio,  sino  que,  apoyado  en  leyes  de  humildad, 
mansedumbre  y  caridad,  conservara  la  paz,  unidad  y  tran- 
quilidad en  la  Iglesia  y  quebrantase,  con  medios  canónicos, 
la  audacia  de  aquellos  que  turban  la  paz  y  la  unidad.  Sien- 
do los  Obispos  verdaderos  pastores  de  sus  iglesias,  no  Vica- 
rios del  Sumo  Pontífice,  quien  propiamente  no  puede  llamar- 
se Obispo  universal,  ni  la  Iglesia  católica,  diócesis  del  Papa, 
pues  el  episcopado  es  uno,  del  cual  una  parte  es  tenido  por 
cada  uno  in  solidum.  como  enseña  S.  Cipriano.  El  Episco- 
pado de  todos  de  tal  manera  es  común  de  todos  pro  indiviso, 
que  aún,  después  de  la  división  de  las  diócesis,  cualquiera 
de  los  Obispos  tiene  aquella  parte  en  las  llaves,  en  cuanto  a 
lo  substancial  de  la  religión,  a  saber,  la  conservación  y  pro- 
pagación de  la  verdadera  fé  y  doctrina,  para  que  en  defecto 
de  los  otros,  estén  obligados  a  mantenerlo  esencial,  sino,  tam- 
bién, en  cuanto  el  régimen  externo  de  la  Iglesia,  está  espe- 
cialmente obligado  a  salir  al  encuentro  a  los  errores  que  se 
levanten  y  a  los  vicios  que  hubiera  en  cualquier  iglesia,  v 
en  este  sentido,  y  salvo  la  autoridad  de  los  otros,  puede  lla- 
marse Obispo  universal.  Y  así  podrá  exigir  a  cualquier  Obis- 
po particular  la  razón  de  su  iglesia  descuidada,  porque  si 
está  antepuesto  a  los  otros  en  el  honor,  por  la  preeminencia 
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del  lugar  y  la  autoridad  de  decir,  a  causa  del  Primado  en 
esta  común  Sociedad  Cristiana,  principalmente  está  obligado 
a  cumplir  los  demás  cargos  de  su  oficio  y  de  hacer  cumplir 
las  leyes. 

70.  A  pesar  de  la  contradicción  de  algunos,  grandes 
teólogos  defienden  que  es  un  corolario  del  Primado,  que  de- 
be ser  reconocida  la  infalibilidad  pontificia.  Siendo  igual- 
mente católicos  los  que  la  afirman  y  sostienen  como  Bellar- 
mino  y  Cano  y  los  que  la  niegan  como  Dupin  y  Bossuet,  es- 
ta cuestión  ha  de  ser  puesta  entre  aquellas  que,  salva  la  u- 
nión  de  la  fé,  es  disputada  con  razones  en  pro  y  en  contra, 
por  los  teólogos. 

Con  gran  acaloramiento  de  espíritu  rige  la  controver- 
sia entre  teólogos,  principalmente  franceses  e  italianos,  sobre 
si  el  Papa  es  superior,  por  razón  del  Primado,  al  Concilio  o 
no.  Como  nosotros  somos  incapaces  de  dirimir  tan  grandes 
lides,  dejamos  intacta  aquella  dudosa  cuestión.  Puede  el  Pa- 
pa, por  razón  del  Primado,  deponer  a  los  Reyes?  Es  esta 
cuestión  muy  debatida  con  calor.  Para  su  resolución  puede 
consultarse  a  Bossuet  y  Dupin  y  principalmente  a  Bertis,  en 
la  Disertación  singular,  que  se  encuentra  al  fin  del  tm.  2,  don- 
de eruditamente,  como  acostumbra,  disputa  el  pro  y  el  contra. 

71 .  Los  genuinos  derechos  del  Primado  del  Sumo  Pon- 
tífice en  éstos  están  contenidos.  1°  Como  que  es  el  primero 
entre  los  Obispos,  está  obligado,  por  derecho  natural  a  con- 
servar las  leyes  de  la  sociedad  cristiana,  lo  cual  de  ninguna 
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manera  podría  realizar,  si  no  estuviese  provisto  de  aquella 
autoridad  con  la  cual  pudiera  compeler  a  los  rebeldes,  con 
los  medios  instituidos  con  este  fin  en  loS  sagrados  cánones, 
como  consta  por  el  uso  de  la  disciplina,  que  ha  prevalecido 
desde  la  misma  antigüedad.  Aunque  el  Sumo  Pontífice  absolu- 
tamente no  sea  infalible,  hay  que  acatar  del  todo  sus  Decre- 
tos provisionales  y  obedecer  a  ellos  en  tanto  que  la  contro- 
versia no  sea  llevada  más  plenamente  a  su  terminación.  Quien 
se  atreviese  a  desobedecer,  no  sólo  habrá  de  ser  tenido  por 
temerario,  sino  aún  por  sospechoso  de  herejía  y  de  error. 
Dios,  pues,  que  ha  prometido  que  jamás  faltará  a  su  Iglesia, 
no  permitirá  que  el  Vicario  de  Cristo  yerre  en  cosas  de  tan- 
ta importancia,  máxime  cuando  actúa  como  Pontífice  y  co- 
mo tal  decreta  qué  dogmas  se  han  de  creer,  cuáles  deben  ser 
rechazados,  o  cuando  ordena  la  disciplina  del  Clero  y  del 
pueblo,  o  cuando  condena  algunas  tesis  o  prohibe  absoluta- 
mente algunos  libros  o  ata  con  varias  censuras  teológicas. 
Cuántas  turbulencias,  cuántos  daños,  cuántos  cismas  nace- 
rían si  en  estas  materias  no  se  reverenciara  la  autoridad  su- 
prema del  Pontífice?  Pues  esta  potestad  de  censurar  propo- 
siciones, de  explicar  el  sentido  de  ellas,  que  se  llama  califi- 
cación de  las  proposiciones,  corresponde  al  Pontífice,  aún 
fuera  de  Concilio,  para  prevenir  los  daños  de  las  almas  y  pa- 
ra que  no  prevalezcan  las  herejías.  La  convocación  de  los 
Concilios  generales  es  una  medicina  tardía,  que  se  retraza 
por  mil  demoras,  ni  se  le  ha  de  convocar,  dados  los  inmen- 
sos gastos  para  la  reunión  de  un  Concilio  de  todo  el  orbe, 
para  contener  a  algún  teólogo  o  jurisconsulto  delirante.  Por 
cuanto,  pues,  la  Iglesia  universal  ha  sido  encomendada  al 
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Romano  Pontífice  para  que  la  apaciente,  rija  y  gobierne,  en 
el  mismo  momento  a  él  ha  sido  dada  por  Cristo  potestad 
plena  para  todo  aquello  sin  lo  cual  no  pudiera  sostener  el 
peso  de  un  tan  gran  cargo. 

72.  Por  la  gran  dificultad  de  congregar  Concilios  ge- 
nerales, el  Sumo  Pontífice,  puede  y  debe,  por  razón  de  su 
cargo,  promulgar  leyes  generales  y  proponerlas  para  que  se 
observen  en  toda  la  Iglesia,  leyes  que  tendrán  fuerza  des- 
pués de  la  aceptación  común;  sin  embargo,  en  tanto  que  se 
dé  esta  aceptación,  débese  gran  reverencia  a  estos  decretos 
honestos  y  necesarios,  y  entre  tanto  débese  abstenerse 
(haber  abstención)  de  toda  difusión  de  la  afirmación  con- 
traria; este  obsequio  tanto  más  prontamente  manifestarán  los 
fieles  a  su  Pastor,  cuanto  haya  sido  prohibida  la  defensa,  dis- 
cusión, disputa  privada  o  pública,  de  palabra  o  por  escrito,  la 
edición  de  la  tesis,  sin  que  con  esto  se  ponga  un  lazo  al  enten- 
dimiento que  prohiba  el  dissentimiento  interno-  Suele  aconte- 
cer que  en  veces,  se  hace  la  prohibición  de  algunas  proposicio- 
nes, por  algunas  circunstancias,  quitadas  las  cuales,  las  proposi- 
ciones heridas  con  la  nota  de  temeridad,  escándalo,  etc.,  de 
nuevo  pueden  defenderse  lícitamente.  Así  en  tiempo  de  los 
husitas  era  temerario  negar  los  accidentes  absolutos  de  los 
peripatéticos,  porque  entonces  no  se  había  propuesto  otro 
medio  de  explicar  el  misterio  de  la  Eucaristía;  pero  ahora 
cesa  aquella  temeridad,  porque  filósofos  verdaderamente  cató- 
licos explican  óptimamente  el  misterio,  sin  intervención  de  los 
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accidentes  absolutos,  como  puede  verse  en  la  Disertación  sin- 
gular acerca  de  las  cualidades  sensibles  de  los  cuerpos,  del 
clarísimo  Fortunato  Brixense. 

73.  2°  Aunque  el  Sumo  Pontífice  no  sea  el  último  Juez 
de  las  controversias,  tiene  sin  embargo,  las  partes  principa- 
les al  juzgar,  y  así  todos  deben  reverenciar  como  de  gran  im- 
portancia esas  partes  y  obedecer  provisoriamente,  hasta  la 
plenaria  definición  de  la  Iglesia,  sea  dispersa,  sea  reunida 
en  Concilios.  Lo  cual  acontece  de  otro  modo  con  los  decre- 
tos de  cada  uno  de  los  Obispos,  pues  con  ellos  sólo  quedan 
constreñidos  los  que  están  sujetos  a  su  jurisdicción.  Ningún 
diocesano  puede  arrogantemente  oponerse  al  Obispo,  porque 
"c?e  allí  nacen  cismas  y  herejías",  como  dijo  Cipriano  en  la 
Carta  9  del  Lb.  4,  el  cual,  también,  añade:  ^'porque  el  Obis- 
po que  es  uno  y  preside  la  Iglesia,  es  despreciado  con  sober- 
bia oposición  \  Algunos  niegan  que  los  Obispos  tengan  po- 
testad de  censurar  proposiciones,  porque  esta  potestad  pare- 
ce reservada  al  Papa,  en  la  Clementina  única  de  Suma  Tri- 
nitate.  Otros  piensan  que  esta  reservación  hecha  por  causas 
justísimas  suspende  el  ejercicio  del  derecho  que  tenían  de  cen- 
surar proposiciones,  pero  que  no  le  quita  completamente  es- 
te derecho. 

74.  3"  Si  por  la  contumacia  de  los  herejes  o  cismáti- 
cos fuere  necesario  un  Concilio  general,  el  Romano  Pontífi- 
ce, en  razón  del  Primado,  puede  y  debe  procurar  la  reunión 
del  Concilio. 
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4r  Siendo  el  Papa  el  Centro  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  a 
él  deben  ser  llevadas  las  causas  de  mayor  importancia,  y  que 
pertenecen  a  la  Iglesia  Universal,  sean  ellas  de  fé,  de  moral 
o  de  disciplina,  para  que  así  las  Iglesias  lejanas  entre  sí  co- 
muniquen y  de  este  modo  se  atienda  al  bien  común,  como 
se  ha  hecho  desde  el  comienzo  de  la  Iglesia  naciente. 

5*^  Sapientemente  y  con  justa  causa,  puede  el  Papa  dis- 
pensar en  las  leyes  dadas  por  la  Iglesia  universal. 

6°  No  sólo  compete  al  Pontífice  la  autoridad  de  inspec- 
ción y  vigilancia,  sino  también  el  juicio  último  de  las  ins- 
tancias, pues  habiendo  distintos  grados  en  los  juicios  y  ape- 
lándose  siempre  del  juez  inferior  al  superior,  era  justo  que 
conviniese  esta  prerrogativa  a  él  y  no  a  otro  alguno. 

75.  Esta  es  la  suma  de  los  derechos  del  Sumo  Pontífi- 
ce, que  se  fundan  en  el  Primado;  que  fluyen  inmediatamen- 
te del  derecho  divino  y  en  parte  de  la  conveniencia  de  esta 
institución  y  que  han  sido  añadidos  por  la  Iglesia  para  ser 
mejor,  los  cuales  por  tanto  están  sujetos  a  mutación,  cuando 
así  lo  pida  la  utilidad  de  la  misma  Iglesia. 

Habiendo  salido  de  la  Ciudad  romana,  los  que  primero 
anunciaron  la  fé  cristiana  en  Italia,  España,  Calía  y  Germa- 
nia,  ha  sido  llamada  Madre  y  Maestra  de  las  demás;  y  como 
preside  a  las  otras,  con  derecho  de  vigilancia,  es  Centro  de 
unidad,  al  cual  afluyen  todas  las  iglesias  particulares  de  la 
misma  fé,  y  se  unen  con  el  nexo  de  una  misma  comunión, 
tributando  aquella  reverencia  y  gratitud  que  a  una  Madre  y 
Maestra  se  deben.  Por  lo  cual  acontece  que  conocida  la  sen- 
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tencia  de  esta  Primera  Iglesia,  queden  suficientemente  cono- 
cidas las  de  todas  las  demás,  pues  una  misma  es  la  fé  y  la 
doctrina  de  todas  con  esta  Iglesia. 

76.  Muerto  el  Papa,  las  Llaves,  o  jurisdicción,  perma- 
nece en  la  Iglesia,  porque  ni  á  solo  Pedro,  ni  á  alguno  de  los 
Apóstoles,  fueron  dadas  por  Cristo  las  Llaves,  como  a  sujeto 
inmediato  de  la  potestad,  sino  a  la  Iglesia  universal,  a  la 
cual  representaba  Pedro,  para  que  mediante  los  ministros  de 
la  misma  Iglesia,  ejerciese  la  potestad  de  las  Llaves.  Luego  la 
Iglesia  tiene  las  Llaves,  según  su  origen,  y  los  Prelados  tie- 
nen el  uso  y  ejercicio  de  ellas,  como  extensamente  enseña  el 
Abulense,  en  el  cp.  13  de  los  números,  cuestiones  48-49.  El 
Concilio  Tridentino,  Ses.  14,  en.  15  expresamente  enseña  que 
las  Llaves  han  sido  dadas  a  la  Iglesia  no  sólo  para  desatar, 
sino  también  para  ligar,  y  el  mismo  Tridentino  en  la  Ses. 
25  c.  7  abiertamente  decreta  que  Cristo  ha  concedido  a  la 
Iglesia  la  potestad  de  conceder  indulgencias.  S-  Agustín  en 
el  cp.  7  del  Lib.  de  Unidad  de  la  Iglesia  dice  que  el  Señor 
dijo  a  Pedro,  que  representaba  a  toda  la  Iglesia,  ''sobre  esta 
piedra  edificaré  mi  Iglesia' ;  y  añade  el  mismo  S.  Doctor  en 
el  Tratado  108  sobre  S.  Juan:  ''Uno  por  todos  dice:  Tú  eres 
el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo;  y  por  esto  recibió  las  Lla- 
ves, con  todos,  como  representando  a  la  Iglesia;  y  por  eso: 
uno  en  vez  de  todos,  porque  la  unidad  'rstá  en  todos''. 

17.  Por  institución  de  Cristo,  es  la  sucesión  del  Roma- 
no Pontífice  en  el  Pontificado  de  Pedro;  la  razón  de  la  suce- 
sión, por  la  cual  más  bien  el  Romano  Pontífice  y  no  el  an- 
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tioqueno  u  otro,  tuvo  su  origen  del  hecho  de  Pedro,  dijo  Be- 
llarmino,  Padre  de  las  Controversias,  Lb.  2,  cp.  2.  La  suce- 
sión misma  es  por  institución  de  Cristo  y  de  derecho  divino, 
— dice  el  mismo  Cardenal — ,  porque  el  mismo  Cristo  insti- 
tuyó que  el  Pontificado  durase  en  Pedro  hasta  el  fin  del  mun- 
do. Pero  que  el  Obispo  de  Roma,  en  cuanto  tal,  sea  el  Suce- 
sor de  Pedro  tuvo  su  origen  en  el  hecho  de  Pedro,  no  por  ins- 
titución primera  de  Cristo ....  porque  f ij  ó  su  Sede  en  Roma 
y  la  retuvo  hasta  la  muerte,  de  allí  ha  acontecido  que  suceda 
el  Romano  Pontífice. 

78.  Cuando  leemos  que  los  Obispos  de  los  cuatro  pri- 
meros siglos  no  hablaron  de  otro  modo  con  el  Romano  Pon- 
tífice, sino  de  modo  igual,  esto  ha  de  entenderse  que  aquella 
igualdad  estaba  en  la  caridad,  así  como  también,  los  nobles 
y  príncipes  cristianos  como  iguales  a  sí,  en  la  caridad  cris- 
tiana, miraban  a  los  demás  hombres,  aún  a  los  más  viles; 
pero  no  en  título  de  preeminencia,  pues  en  los  Concilios  Ge- 
nerales expresamente  antepusieron  los  Papas  a  todos  los  de- 
más obispos. 

79.  Para  el  perfecto  conocimiento  de  la  autoridad  del 
Papa  es  necesario  saber  que  él  ejerce  doble  personalidad,  a 
saber  de  Doctor  privado,  cuando  a  manera  de  otro  erudito 
Prelado  edita  Libros,  como,  por  ejemplo,  las  Homilías  de 
S.  León  Magno,  las  Obras  de  Gregorio  Magno,  Adriano  VI, 
Benedicto  XVI:  entonces  no  tienen  mayor  autoridad  que  cual- 
quier escritor;  pero  cuando  procede  como  Juez  o  como  Le- 
gislador, entonces  se  dice  que  actúa  como  persona  pública. 


—  239  — 


pero  como  puede  ser  engañado  con  falsos  testimonios,  y  ser 
informado  siniestramente,  puede  también  engañarse,  sin  em- 
bargo, su  decisión  debe  ser  tenida  en  mucho  y  ser  reveren- 
ciada . 

80.  Como  persona  pública  decide  también  de  causas 
que  al  menos,  consecutivamente,  pertenecen  a  la  Iglesia  U- 
niversal,  como  cuando  pone  en  el  Catálogo  de  los  Santos  a 
algún  varón  justo  o  aprueba  la  regla  de  alguna  Orden,  o  de- 
clara herético,  en  el  sentido  intentado  por  el  autor,  un  libro. 
En  estos  juicios  públicos  que  redundan  en  toda  la  Iglesia  o 
en  una  parte  insigne  de  ella,  no  todos  conceden  la  infalibili- 
dad al  Papa.  Los  que  lo  afirman,  se  fundan,  entre  otras  ra- 
zones, en  lo  siguiente:  Mucho  importa  a  las  costumbres  co- 
munes de  la  Iglesia,  saber  a  quiénes  deben  honrar  religiosa- 
mente; por  lo  cual  si  el  Pontífice  errase  en  esta  materia,  se 
equivocaría  también  en  moral.  Los  que  tienden  a  negar  en 
este  caso  la  infalibilidad  al  Pontífice,  observan  que  la  causa 
de  canonización,  la  más  de  las  veces,  envuelve  una  noble  cues- 
tión: una  de  derecho:  fueron  heroicas  las  virtudes  que  se 
alaban  en  el  que  ha  de  ser  canonizado?  y  otra  de  hecho: 
Si  el  canonizado  las  ejerció,  en  realidad,  sin  fraude  ni  simu- 
lación? No  pudiendo  definirse  la  una  sin  la  otra  y  pudiendo 
estar  oculta  la  cuestión  de  hecho  aún  a  varones  prudentísi- 
mos, con  razón  puede  dudarse,  en  causas  semejantes  de  la 
infalibilidad  del  Pontífice.  Pero  responden  los  primeros  ta- 
les precauciones  se  ponen  para  la  canonización  de  los  san- 
tos, que  es  imposible  que  la  Providencia  singular  de  Dios 
abandone  al  Pontífice,  que  se  engañe  el  Pontífice  en  materia 
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de  tanta  importancia  conexa  con  la  doctrina  de  las  costum- 
bres. Para  la  canonización  no  sólo  son  llamados  para  ser  exa- 
minados testigos  oculares  fidedignos  contestes,  sino  que  tam- 
bién se  contempla  milagros  indubitables-  Quien  en  esto  de- 
negase fé  al  Papa,  con  el  cual  consiente  toda  la  Iglesia,  ha- 
bría de  ser  tenido  por  temerario,  imprudente,  irreligioso,  y 
ser  tratado  como  rebelde,  sedicioso  y  perturbador  de  la  paz 
de  la  Iglesia,  no  observando  el  tal  la  debida  sumisión. 

81.  El  Pontífice  ejerce  el  cargo  de  Legislador,  cuando 
determina  qué  dogmas  deben  ser  tenidos  y  cuáles  rechazados, 
y  cuando  determina  la  disciplina  del  Clero  y  del  Pueblo.  Tam- 
bién lo  que  el  Papa,  fuera  de  Concilio,  discierne,  acerca  de 
los  dogmas,  debe  ser  acatado  por  los  fieles,  ni  fácilmente  de- 
be pensar  que  hay  error,  para  evitar  turbulencias  y  cismas. 
La  plena  potestad  de  censurar  proposiciones,  de  que  goza  el 
Pontífice  como  Doctor  Público,  la  ejerce  de  un  mismo  mo- 
do siempre;  pero  siempre  la  calificación  que  él  debe  ser  obe- 
decida con  gran  reverencia.  Son  también  de  gran  aprecio  las 
censuras  de  las  Congregaciones  establecidas  en  Roma  y  las 
que  emanan  de  las  Inquisiciones,  donde  han  sido  estableci- 
dos estos  Santos  Tribunales.  Los  profesores  y  discípulos  de 
las  Academias,  con  la  debida  reverencia,  reciben  las  censu- 
ras doctrinales  que  proceden  de  las  Universidades. 

82.  Finalmente  las  respuestas  del  Papa  a  las  consultas 
de  uno  u  otro  de  los  Obispos,  no  son  oráculos  para  toda  la 
Iglesia,  a  los  cuales  deben  asentir  obligatoriamente,  pues  en 
ese  caso  el  Pontífice  responde  solamente  lo  que  le  parece  óp- 
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timo.  Con  más  razón  se  ha  de  afirmar  lo  mismo  respecto  a 
aquello  que  expresa  como  propio,  sin  ser  interrogado,  o  de 
lo  que  trata  de  pasada  o  cuando  aduce  razones  persuasivas. 
Concluyamos,  pues,  con  el  Clarísimo  Cano,  (Ib.  5,  cp.  5)  : 
"Los  que  temerariamente  y  sin  elección  defienden  el  juicio  del 
Sumo  Pontífice  acerca  de  cualquier  cosa,  ellos  lejos  de  en- 
grandecer, socavan  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  la 
destruyen  y  no  la  afirman ....  Pedro  no  necesita  de  nuestra 
mentira,  de  nuestra  adulación".  Los  derechos  y  facultades  del 
Romano  Pontífice  fluyen,  pues  de  su  cuádruple  dignidad: 

Es  Obispo  de  la  ciudad  de  Roma  y  de  su  distrito  epis- 
copal ; 

Es  Metropolitano  de  la  Provincia  Romana  y  de  las  re- 
giones subvicarias; 

Es  Patriarca  de  todo  el  Occidente; 

Es,  finalmente,  Primado  y  Cabeza  de  toda  la  Iglesia. 

83.  Después  de  haber  hablado  del  régimen  de  la  Igle- 
sia, de  los  derechos  y  dignidades  de  su  Cabeza  visible,  ahora 
trataremos  de  sus  miembros.  Como  el  ingreso  a  la  Iglesia 
no  se  hace  sino  mediante  el  bautismo,  es  evidente  que  los 
paganos  y  aquellos  que  nunca  oyeron  la  doctrina  evangéli- 
ca no  son  miembros  de  la  Iglesia  visible.  Por  cuanto  que  a 
los  iniciados  por  el  bautismo  en  el  gremio  de  la  Iglesia  les 
es  necesario  creer  en  Cristo,  ellos  deben  observar  sus  man- 
damientos con  sujeción  a  los  rectores  legítimos,  cuyo  Prima- 
do es  el  Pontífice  Romano,  dedúcese  que  ni  los  hebreos,  ni 
los  mahometanos,  ni  los  herejes  y  cismáticos,  porque  estos 
son  manifiestamente  rebeldes,  no  profesan  la  verdadera  doc- 
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trina  de  Cristo,  que  es  la  raíz  de  la  vida  de  la  Iglesia;  y  que 
los  pecadores  incorregibles,  que  si  bien  creen,  desmienten  la 
fé  siendo  pertinaces  en  sus  malas  obras,  están,  por  eso,  fue- 
ra de  la  Iglesia,  colocados  entre  los  paganos  hasta  que  se  arre- 
pientan, o  sea,  mientras  permanezcan  separados  del  seno  de 
la  misma  Madre  la  Iglesia,  mediante  la  sentencia  jurídica  de 
ésta. 

84.  No  ignoramos  que  cierto  ministro  protestante,  Ju- 
rieu,  en  su  execrable  obra  "Del  Verdadero  Sistema  de  la  Igle- 
sia", dió  una  noción  monstruosa  y  muy  distante  del  común 
sentir  acerca  de  la  Iglesia,  pero  a  Jurieu  refutaron  Nicol, 
Bossuet,  Tomasino  y  otros.  Para  atraer  a  los  incautos,  esta- 
bleció que  para  que  alguno  esté  contenido  en  la  Iglesia,  — 
fuera  de  la  cual  no  hay  salvación —  debe  profesar  la  misma 
fé,  usar  de  los  mismos  sacramentos  y  sujetarse  a  los  mismos 
pastores;  hasta  aquí  no  difiere  del  modo  de  hablar  de  los 
católicos  en  nada,  sin  embargo,  es  grande  la  diferencia  que 
hay  entre  él  y  ellos,  en  cuanto  al  sentido.  En  efecto:  por 
"Iglesia"  entiende  él  la  colección  de  todas  las  sectas;  mien- 
tras que  para  los  católicos  "Iglesia"  es  la  unión  de  los  hom- 
bres unidos  mediante  el  bautismo.  Jurieu  dice  que  "la 
profesión  de  la  verdadera  fé"  consiste  en  la  adhesión  a  las 
verdades  fundamentales  o  sea  a  los  artículos  de  fé;  los  ca- 
tólicos extienden  la  profesión  de  la  verdadera  fé  más  allá 
de  los  artículos,  y  en  ella  comprenden  todas  las  verdades  de- 
cididas por  la  Iglesia,  con  la  detestación  de  los  errores  con- 
trarios. Jurieu  juzga  que  es  bastante  para  que  haya  ''partici- 
pación de  los  sacramentos",  que  se  participe  de  ellos  en  cual- 


—  243  — 


quier  sociedad,  aunque  ésta  no  tenga  comunión  con  las  otras; 
pero  los  católicos  exigen  no  cualquier  participación  de  los 
sacramentos,  sino  la  comunicación  con  una  misma  sociedad. 
Jurieu  parece  pedir  *7a  sujección  a  los  legítimos  pastores'', 
la  adhesión  a  los  pastores  de  cualquier  secta;  en  cambio,  los 
católicos  exigen  el  régimen  de  Pastores  de  comunión  Apos- 
tólica . 

85.  No  nos  detendremos  en  refutar  este  horrendo  error, 
que  gira  todo  él,  en  aquella  arbitraria  distinción  entre  ar- 
tículos de  fé  necesarios  y  no  necesarios,  con  la  cual  se  abre 
el  camino  a  la  insana  libertad  de  cada  cual  para  creer  con- 
tra la  doctrina  apostólica  y  universal-  El  Apóstol,  en  I.  Cr. 
I,  10,  amonesta  así:  "Os  ruego,  hermanos,  por  el  nombre  de 
Jesucristo,  que  todos  digáis  lo  mismo  y  que  no  haya  cismas 
entre  vosotros:  que  seáis  perfectos  en  el  mismo  sentir  y  en 
la  misma  sentencia".  Qué  dice  a  esto  Jurieu?  Ruega  a  todos 
que  abracen  los  artículos  necesarios,  cuyo  número  ni  él  ni 
los  protestantes  han  podido  determinar.  Ruega  a  todos  que 
abracen  el  sentido  obvio  de  los  artículos  necesarios  y  que  en 
los  demás  deliren  impunemente  bajo  el  pretexto  de  persua- 
dida conciencia.  Pero,  es  acaso  esto  seguir  el  mandamiento 
apostólico  que  "seamos  perfectos  en  el  mismo  sentir  y  en  la 
misma  sentencia"  o  doctrina?  En  este  mandamiento  no  hay 
distinción  alguna  entre  artículos  fundamentales  y  no  funda- 
mentales . 

86.  El  mismo  Apóstol  dice  a  los  Filipenses,  III,  16: 
"Y  cuantos  somos  perfectos,  esto  mismo  sentiremos.  .  .  perse- 
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veremos  firmes  en  eso  que  hubiéremos  alcanzado,  para  que 
sepamos  lo  mismo  y  permanezcamos  en  la  misma  regla.  Sed, 
hermanos,  imitadores  míos  y  atended  a  los  que  andan  según 
el  modelo  que  en  nosotros  tenéis,  porque  son  muchos  los  que 
andan,  de  quienes  frecuentemente  os  dije,  y  ahora  con  lágri- 
mas os  lo  digo,  que  son  enemigos  de  la  Cruz  de  Cristo".  La 
Iglesia  Apostólica  y  Católica,  antes  de  Jurieu  y  los  protestan- 
tes separados,  había  logrado  sentir  lo  mismo.  Por  qué  no 
permanecerá  en  la  misma  regla?  Por  qué  no  exhortará  a  to- 
dos para  que  sienta  lo  mismo  con  ella?  Aca^o  esta  regla  que 
proponía  el  Apóstol  consiste  solamente  en  los  artículos  fun- 
damentales, que  hasta  ahora  no  han  sido  determinados  y  que 
tampoco  lo  serán  en  lo  futuro?  El  Apóstol  en  la  Epístola  a 
Tito,  III,  10,  dijo  "Al  hombre  hereje,  después  de  una  y  otra 
amonestación,  evítale,  considerando  que  está  pervertido"  y  en 
este  mandato  general  no  hay  limitación  alguna  entre  artícu- 
los fundamentales  y  no  fundamentales.  Aquella  novedosa  in- 
vención está  en  pugna  con  la  Iglesia  Apostólica;  contradice, 
también,  a  toda  la  antigüedad. 

87.  Epifanio  contó  70  herejías;  Teodoreto,  52.  Acaso 
todas  lo  eran  contra  los  artículos  fundamentales?  Ni  ellos  ig- 
noraron lo  que  escribía,  ni  fueron  contradecidos  por  otros 
doctores.  Ninguna  otra  cosa  necesitaron  todos  los  Padres, 
ninguna  otra  los  Concilios  de  la  primitiva  Iglesia,  que  con- 
denaron con  anatema  y  reprobaron  cualquier  error.  Juzga- 
ron que  son  incapaces  de  la  comunión  de  la  Iglesia  quienes 
resistían  la  fé  católica,  con  manifiesta  doctrina.  Guardemó- 
nos  de  Jurieu  y  de  los  protestantes  que  disienten  de  la  Sa- 
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grada  Escritura,  de  los  primeros  Concilios,  de  los  Santos  Pa- 
dres. Ponderemos  que  es  gravísimo  error  que  los  obis- 
pos, abandonen  la  Iglesia  Apostólica,  para  constituir  otro  al- 
tar, hacer  otras  preces  y  militar  bajo  otros  campamentos. 
Habiendo  sido  dada  por  los  Apóstoles  la  doctrina  a  los  ca- 
tólicos, con  la  cual  se  hacen  cristianos,  no  pudiendo  desig- 
narse otra  Iglesia  de  Cristo  verdadera,  que  haya  permaneci- 
do, desde  el  comienzo,  en  la  primitiva  unidad  de  su  insti- 
tución, aparece  con  certeza,  que  entre  los  católicos  está  la 
verdad  de  la  fé  y  de  la  disciplina,  la  verdad  de  las  Escritu- 
ras y  de  la  exposición  y  de  todas  las  tradiciones  cristianas. 
Ni  puede  ser  posible  que  las  Iglesias  Apostólicas  de  otro  mo- 
do hayan  recibido,  o  de  otro  modo  hayan  entendido  la  fé 
cristiana,  que  era  proferida  por  los  Apóstoles  que  anuncia- 
ban la  Palabra  de  Dios  con  su  verdadero  sentido.  El  capí- 
tulo III,  versículos  II  y  sigs.  de  la  Epis.  I  a  los  Corint.  del  cual 
abusa  Jurieu  para  establecer  aquella  su  distinción  de  artícu- 
los fundamentales  y  no  fundamentales,  no  la  favorece,  sino 
que  la  destruye.  El  fin  del  Apóstol  es  demostrar  que  Cristo 
es  el  fundamento  de  la  Iglesia  y  que  los  propagandistas  del  E- 
vangelio  son  Ministros  de  Cristo  que  están  sobrepuestos  so- 
bre el  fundamento  primario,  a  manera  de  fundamentos  se- 
cundarios; que  estos  pregoneros  han  de  recibir  el  estipendio 
de  sus  trabajos,  si  sobreedifican  obras  santas  y  perfectas, 
mediante  doctrina  sólida,  provechosa  y  sincera,  que  se  desig- 
na por  el  oro,  la  plata  y  las  piedras  preciosas;  y  que  por 
lo  contrario,  han  de  padecer  detrimento  si  sobreedificaren  o- 
bras  manchadas  con  pecados  veniales,  mediante  una  doctrina 
menos  útil,  demasiado  curiosa,  pomposa  y  fútil,  esto  es,  por 
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una  doctrina  semejante  al  leño,  al  heno  y  a  la  paja.  Así  inter- 
pretaron este  pasaje  los  Santos  Padres,  a  cuya  mente  jamás 
vino  aquella  monstruosa  distinción  de  Jurieu,  desconocida  a 
toda  la  antigüedad.  El  día  del  juicio  el  Señor  declarará  las 
obras  de  cada  uno  y  probará  por  el  fuego,  tanto  por  el  del 
purgatorio  como  por  el  de  la  conflagración  de  todo  el  mundo. 

89.  Ni  digan  que  es  inhumano  y  duro,  que  tantos  hom- 
bres que  de  buena  fé  profesan  la  secta  en  la  cual  han  naci- 
do hayan  de  ser  excluidos  de  la  eterna  salvación,  principal- 
mente cuando  ellos  sean  tales  en  su  mente  que  abrazarían 
la  verdad  cuando  ella  se  les  manifestara.  En  verdad,  sabe- 
mos que  no  hay  ningún  hereje  que  no  emplee  este  lengua- 
je, pero  cuando  pertinazmente  defienden  errores  condenados 
por  la  Iglesia,  no  hay  buena  fé  en  ellos.  Además,  como  en 
ellos  no  hay  ni  la  verdadera  fé  ni  la  caridad  que  es  "don  de 
la  unidad  católica"  y  fuera  de  ella  no  hay  salvación,  por- 
que "ella  propiamente  recibió  la  prenda  del  Espíritu  Santo, 
sin  el  cual  no  se  remiten  los  pecados",  no  debe  movernos 
que  Dios  excluya  de  la  eterna  salvación  a  aquellos,  como 
de  ella  aparta  a  los  maldicientes,  ladrones  y  homicidas. 

90,  Respecta  que  hablemos  de  las  notas  genuinas  de  la 
verdadera  Iglesia  de  Cristo,  por  las  cuales  se  la  distingue  de 
toda  la  sociedad.  Las  notas,  pues,  deben  ser  signos  sensibles, 
que  a  todos  igualmente  estén  manifiestos  y  que  se  unan  ne- 
cesariamente con  la  verdadera  Iglesia.  Que  éstas  son  la  Uni- 
dad, la  Santidad,  la  Catolicidad  y  la  Apostolicidad  lo  sabe- 
mos por  los  Padres  del  Sínodo  de  Constantinopla,  quienes  las 
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presentaron  con  las  más  nobles,  llamando  a  la  Iglesia  Una, 
Santa,  Católica  y  Apostólica.  En  ellas  están  contenidas  aque- 
llas seis  notas  numeradas  por  S.  Agustín,  contra  la  Epístola 
de  fundamento.  Estas  notas  están  necesariamente  unidas  a  la 
Iglesia  de  Cristo.  Y  primariamente  la  UNIDAD,  pues  dicien- 
do Cristo  (Juan  X,  16)  "será  un  solo  rebaño  y  un  solo  pas- 
tor", quiso  ciertamente,  perfectamente  que  las  gentes  se  re- 
unan  en  unidad  de  fé  y  de  verdad,  para  que  "los  hijos  de  Dios, 
que  estaban  dispersos  se  congreguen  en  uno"  (Juan,  XI,  52)  . 

91 .  2.  la  SANTIDAD,  porque  precisamente  para  que 
haya  cultivadores  de  la  piedad,  cuidadosos  en  santificarse. 
Cristo  instituyó  la  Iglesia;  y  quiso  El,  fuente  de  la  santi- 
dad, que  de  El  recibiesen  continuamente  aquel  influjo  de 
santificación  los  que  se  consagran  a  Dios  mediante  el  bau- 
tismo, pues  "Cristo  amó  a  la  Iglesia  y  se  entregó  a  Sí  mis- 
mo por  ella,  para  santificarla,  limpiándola  en  el  baño  del  bau- 
tismo por  la  palabra  de  la  vida",  como  se  lee  en  la  Ep.  a 
los  Efesios,  V.  25-26. 

3.  También  la  CATOLICIDAD,  porque  la  doctrina  de 
Cristo,  que  toda  ella  respira  santidad,  debería  ser  disemi- 
nada en  todas  las  naciones,  en  todos  los  lugares  y  en  todos 
los  tiempos  hasta  la  consumación  de  los  siglos:  "predicad 
el  Evangelio  a  toda  creatura"  (Mateo,  XXVIII),  "en  toda  la 
tierra  se  extendió  el  sonido  de  ellos"  (Rom.,  X)  "y  se  predi- 
cará el  Evangelio  en  el  universo  orbe,  en  testimonio  para  to- 
das las  gentes,  y,  entonces,  vendrá  la  consumación".  (Mt. 
XXIV) . 
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Finalmente  la  APOSTOLICIDAD:  "Y  El  mismo  dió  u- 
nos  ciertamente  Apóstoles.  .  .  .  para  perfección  de  los  santos, 
para  la  obra  del  ministerio,  para  edificación  del  Cuerpo  de 
Cristo,  para  que  no  seamos  niños  fluctuantes  y  llevados  por 

donde  quiera  de  todo  viento  de  doctrina,  etc  "  (Efe- 

sios,  IV,  11)  . 

92.  Estas  cuatro  notas  son  de  tal  modo  conspicuas  a 
los  sentidos  de  todos,  de  tal  modo  están  acomodadas  a  la 
capacidad  de  todos,  que  cualquier  ignorante  de  las  Sagradas 
Letras,  que  quiera  hacerse  cristiano  y  se  encuentre  indeciso 
entre  las  varias  sectas  que  se  denominan  cristianas,  puede  dis- 
tinguir la  verdadera  Iglesia  de  Cristo  de  las  otras  sociedades, 
y  encontrar  donde  está,  aunque  no  haya  explorado  cuál  es  su 
naturaleza.  Así  como  distingue  el  frío  del  calor,  la  luz  de 
las  tinieblas  por  ciertas  notas  externas,  aunque  no  penetre 
en  la  naturaleza  de  estas  cualidades;  así  también  dirá  que 
es  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo  aquella  sociedad  que  tie- 
nen la  misma  antigüedad  y  origen  que  la  misma  religión 
cristiana,  que  tiene  signos  manifiestos  de  la  Santidad  de  Cris- 
to que  la  ha  instituido,  y  que  por  la  serie  no  interrumpida 
de  los  pastores,  desde  el  mismo  Cristo  y  sus  Apóstoles,  es  co- 
mo la  raíz  y  tronco,  de  la  cual  han  salido  las  otras,  como 
otros  tantos  ramos,  que  se  presentan  cortados  del  tronco  y 
de  la  raíz.  Diré  que  conocerá  facilísimamente  esto,  no  por  el 
examen  privado  de  la  verdadera  doctrina,  y  del  legítimo  uso 
de  los  sacramentos,  que  es  a  lo  que  acudan  los  protestantes, 
quienes  en  cualquiera  de  sus  sectas  se  glorían  de  tener  la 
verdadera  iglesia,  a  pesar  de  que  entre  sí  se  diferencian  por  el 
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nombre,  y,  realmente,  por  la  doctrina.  Aquel  examen  es  al- 
go dificilísimo  que  no  se  acomoda  a  la  capacidad  de  todos 
y  es  menos  conocido  que  la  misma  Iglesia,  mediante  la  cual 
se  llega  al  conocimiento  de  la  verdadera  doctrina. 

93.    Conducido  el  ignorante,  por  aquellas  cuatro  notas, 
al  conocimiento  de  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo,  — pues 
son  estas  cuatro  notas  más  conocidas  y  acomodadísimas  a  la 
capacidad  de  cualquiera — ,  permanecerá,  cómoda  y  fácilmen- 
te, persuadido  en  aquel  orden  de  Obispos,  que  corre  del  mis- 
mo S.  Pedro  hasta  Pío  VII,  que  ahora  se  sienta  en  la  Cáte- 
dra Romana,  con  el  cual  comunican  los  Obispos  Católicos  ro- 
manos de  todo  el  Orbe,  que  la  Iglesia  Católica  es  la  verda- 
dera Iglesia  instituida  por  Cristo.  Por  la  misma  historia  hu- 
mana y  por  la  misma  confesión  de  las  otras  sociedades  que 
se  apartaron  de  la  comunión  romana,  aparecerá  presto  que 
el  comienzo  de  ellas  no  se  remonta  hasta  la  institución  mis- 
ma de  la  Iglesia,  sino  al  siglo  16,  en  el  cual  algunos  hombres 
furiosos  y  ambiciosos  hicieron  aquellas  turbas  y  sectas.  Se 
dirá  también  de  aquella  invención  de  la  sucesión  interrum- 
pida por  la  fabulosa  Papisa  Juana,  fábula  que  rechaza,  en  u- 
na  Disertación  especial,  el  mismo  ministro  calvinista  David 
Blondel.  Encontrará  que  en  ninguna  otra  secta  se  da  aque- 
lla unidad  de  doctrina,  pues  cada  una  en  muchas  cosas  es  de- 
fectuosa, manca  y  mutuamente  se  pelean  entre  sí. 

94.  Pero  expongamos  aquellas  cuatro  notas  de  la  ver- 
dadera Iglesia,  que  competen  a  la  Sede  Romana,  centro  visi- 
ble de  la  Unidad.  Se  la  llama  UNA,  porque  tiene  la  profesión 
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de  la  misma  fé,  el  uso  de  los  mismos  sacramentos,  la  unión 
con  los  mismos  pastores,  cuya  unidad  sacerdotal  fluye  de  la 
Cátedra  de  Pedro,  colocada  en  la  ciudad  de  Roma,  para  que 
por  todos  se  conserve  la  unidad.  De  tanta  importancia  es  esta 
unidad  que  todos  cuantos  se  encuentran  fuera  de  ella,  no 
pueden  conseguir  la  salvación,  pues  como  por  boca  de  todos 
los  Padres,  habla  S-  Agustín,  en  el  cp.  63  de  su  Enquiridión: 
"Quien  está  fuera  de  Ella,  no  está  con  Dios.  .  .  .  pues  ella 
propiamente  recibió  la  prenda  del  Espíritu  Santo,  sin  el  cual 
no  se  remiten  los  pecados".  Violar  la  fe  de  Cristo  por  el  cri- 
men de  herejía  o  romper  el  vínculo  de  él  mediante  el  cisma, 
es  lo  mismo  que  cometer  el  crimen  de  adulterio  o  de  escán- 
dalo y  así  como  el  que  es  reo  de  adulterio  o  cae  en  el  pe- 
cado de  escándalo  no  conseguirá  la  eterna  salvación  nunca 
si  no  se  arrepiente;  así  también  no  hay  que  admirarse  que  los 
herejes  y  cismáticos  no  puedan  conseguir  la  salvación,  si  no 
vuelven  a  la  fé  y  a  la  comunión. 

95.  Por  la  profesión  de  la  misma  fé,  se  unen  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  como  un  Cuerpo  a  su  Cabeza  Jesucristo; 
por  la  comunión  de  los  sacramentos  se  aplica  a  los  fieles  la 
sangre  de  Cristo  para  la  justificación;  y  por  la  unión  con 
sus  pastores,  el  pueblo  fiel  se  sujeta  a  sus  legítimos  recto- 
res. Aunque  son  muchos  los  miembros  el  cuerpo  del  hombre 
es  uno;  así  la  Iglesia,  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  es  uno  aun- 
que muchos  son  los  fieles.  La  unidad  del  cuerpo  natural  del 
hombre  consiste  en  la  conjunción  de  los  miembros  vivientes 
por  una  sola  alma;  la  Unidad  de  la  Iglesia  se  realiza  por  la 
asociación  de  los  fieles  en  un  mismo  espíritu. 
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La  herejía  divide  la  unidad  de  fé;  al  cisma,  la  unidad 
de  caridad:  y  ambos  la  unidad  de  obediencia.  Se  llaman  he- 
rejes los  que  se  separaron  de  la  Iglesia  después  que  disintie- 
ron en  aquellas  cosas  que  señala  la  fé;  se  llaman  cismáticos 
los  que  iniciando  la  separación  de  ella  por  desobediencia,  a- 
ñadieron  dogmas  perversos,  de  manera  que  como  dijo  S.  Ci- 
priano, Ep.  52:  "no  tiene  ni  la  caridad  fraterna,  ni  la  uni- 
dad eclesiástica". 

96.  De  aquí  nace  un  doble  género  de  cisma,  uno  se 
llama  universal,  cuando  se  hace  la  separación  en  la  Cabeza 
y  en  los  miembros,  y,  a  la  verdad,  no  quieren  algunos  suje- 
tarse al  Romano  Pontífice,  no  lo  reconocen  como  superior  ni 
comunicar  con  los  otros  miembros  de  la  Iglesia.  La  Cabeza 
de  la  Iglesia  es  el  mismo  Cristo,  cuyo  Vicario  es  el  Sumo 
Pontífice,  que  hace  sus  veces:  quienes,  pues,  a  éste  no  oyen, 
quienes  a  éste  desprecian,  no  oyen  a  Cristo  y  al  mismo  Cris- 
to desprecian.  Se  introduce  un  cisma  particular  cuando  al- 
guno no  obedece  a  su  propio  obispo,  ni  reconoce  su  autori- 
dad, o  a  la  vez,  no  comunica  con  algunas  Iglesias.  Pues  co- 
mo dice  S.  Cipriano  en  su  Epístola  59:  "La  Iglesia  es  la  ple- 
be unida  junto  al  sacerdote  y  grey  que  se  adhiere  a  su  pastor. 
Por  lo  cual  debes  saber  que  el  Obispo  está  en  la  Iglesia  y 
la  Iglesia  en  el  Obispo,  y  que  si  alguno  no  está  con  el  Obis- 
po no  está  con  la  Iglesia,  aunque  crean  que  subrepticiamente 
y  ocultamente  comunican  con  algunos.  .  .  .  No  pueden  per- 
manecer con  Dios,  quienes  no  quisieron  ser  unánimes  en  la 
Iglesia.  Aunque  ardan  en  las  llamas,  y  sean  entregados  a  las 
hogueras,  o  expuestos  a  las  fieras  den  su  vida,  no  será  para 


—  252  — 


ellos  la  corona  de  la  fé  sino  la  pena  de  la  (infidelidad)  per- 
fidia: ese  tal  puede  ser  matado,  pero  no  puede  ser  coronado". 

97.  Por  la  discordia  que  nace  en  la  Iglesia  por  los  cis- 
mas, o  por  larga  vacancia  de  la  Sede  Apostólica  no  se  rom- 
pe ni  la  sucesión  apostólica  ni  la  de  los  obispos,  lo  cual  se 
manifiesta  porque  entonces  a  lo  más  hay  vacancia  de  sede 
o  interregno.  De  ninguna  manera  ocurre  interrupción  de  la 
sucesión,  como  muchas  veces  acaece  mientras  hay  discordia 
entre  los  Reyes  o  los  Emperadores  sobre  el  Reino  o  el  Im- 
perio. Como  la  Sede  Romana  a  veces  haya  sido  llevada  con 
violencia  por  cismáticos,  de  ninguna  manera  se  interrumpió  la 
sucesión,  sino  que  permaneció  en  suspenso.  Como  la  justicia 
favorece  abiertamente  a  uno  de  los  contendores,  él,  es  el 
verdadero  sucesor;  cuando  no  consta  suficientemente  quien 
debe  ocupar  el  lugar,  mientras  el  asunto  no  se  esclarezca., 
ninguna  parte  del  pueblo  es  reo  de  cisma,  porque  en  materia 
ambigua  y  difícil  ambas  partes  están  dispuestas  a  ceder  al 
juicio  de  la  Iglesia,  como  aconteció  en  el  lamentabilísimo  Cis- 
ma del  año  1378,  por  el  cual  la  Sede  vacaría  durante  51  a- 
ños. 

98.  No  habría  rompimiento  de  la  sucesión,  dado  el 
caso  que  el  Papa  cayera  en  herejía-  Ni  se  ha  de  negar  que 
el  Sumo  Pontífice  no  pueda  ser  hereje,  como  dijo  el  clarí- 
simo Melchor  Cano,  cp.  8,  Ib.  6  en  la  resp.  a  la  obj.  II; 
porque  el  Romano  Pontífice  no  fué  heredero  de  los  privile- 
gios o  culpas,  que  accidentalmente  se  unieron  a  la  potestad 
pública  de  Pedro.  La  fé  interior  del  Romano  Pontífice  no 
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es  necesaria  a  la  Iglesia,  ni  a  ella  puede  serle  nociva  un  error 
oculto  de  la  mente.  Sin  embargo  el  Papa  herético  retendría 
su  autoridad,  hasta  que  fuera  depuesto  por  la  Iglesia,  según 
el  capítulo  Papa  distinción  40;  entonces  por  el  mismo  hecho 
la  Sede  permanecerá  vacante  hasta  que  la  ocupe  el  nuevo 
Papa  legítimamente  elegido.  Pasemos  ya  a  la  santidad  de 
la  Iglesia. 

99.  La  Iglesia  no  es  SANTA  en  el  sentido  de  que  ca- 
da uno  de  sus  miembros  estén  dotados  de  santidad.  Es  pro- 
pio de  la  Iglesia  triunfante  no  tener  mancha  ni  arruga,  pero 
en  la  Iglesia  militante  no  hay  miembro  alguno  en  que  no 
tenga  lugar  aquello  de  S.  Juan:  "Si  dijéremos  que  no  tene- 
mos pecado,  nos  engañamos  a  nosotros  mismos  y  no  hay 
verdad  en  nosotros". 

Es  SANTA  la  Iglesia  por  la  santidad  de  la  doctrina  que 
profesa,  por  las  leyes  con  las  cuales  se  rige,  por  el  uso  de 
los  sacramentos  y  por  el  culto  divino  y  finalmente  por  la 
santidad  de  su  Cabeza  a  la  cual  es  llamada,  como  dijo  S.  Pa- 
blo a  los  de  Efeso:  "Nos  escogió  en  El  antes  de  la  funda- 
ción del  mundo,  para  que  fuésemos  santos  y  sin  mancha  de- 
lante de  El  en  amor"  (I,  4).  A  esta  santidad  interna  no  sir- 
ven de  impedimento  los  vicios  de  los  malos  cristianos,  porque 
tales  vicios  son  particulares,  son  reprobados  por  la  misma 
Iglesia,  por  ella  corregidos  y  condenados.  Siempre  hubo  y 
ahora  también  los  hay,  innumerables  personas  conspicuas  por 
la  santidad,  como  niños  recién  regenerados  por  el  bautismo 
y  otros  muchísimos.  Hay  en  la  Iglesia  buenos  y  malos,  así 
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como  en  las  parábolas  evangélicas  se  designa  la  paja  y  el 
trigo  en  la  era,  las  vírgenes  fatuas  a  la  vez  que  las  pruden- 

No  aprovecha  en  manera  alguna  para  la  salvación  la  ex- 
terna profesión  de  santidad,  cuando  falta  la  unidad,  según 
dice  Agustín,  en  la  Epístola  141:  "El  que  está  separado  de 
la  Iglesia  Católica,  por  más  que  él  juzgue  que  vive  muy  lau- 
dablemente, por  este  solo  crimen  de  haberse  separado  de  la 
unidad  de  Cristo,  no  tiene  la  vida,  sino  que  pesa  sobre  él  la 
ira  de  Dios".  Lo  mismo  enseña  Fulgencio  y  otros  que  toma- 
ron aquello  que  dice  S-  Ignacio  Mártir  en  la  Epístola  1  a 
los  de  Filadelfia:  "Huid  la  división  de  la  unidad;  herma- 
nos, no  queráis  errar.  Quienquiera  pues  que  haya  seguido  se- 
parado de  la  verdad,  no  heredará  el  Reino  de  Dios". 

Además  de  la  santidad  de  doctrina,  que  fluye  de  la  mis- 
ma unidad  de  fé,  está  también  comentada  en  el  cp.  16  de  S. 
Marcos,  la  santidad  de  los  milagros:  "Estos  signos  seguirán 
a  los  que  creen  en  Mí;  en  mi  nombre  arrojarán  a  los  demo- 
nios, etc.".  El  milagro  es  cierta  palabra  de  Dios  y  con  la 
certeza  con  que  conocemos  el  milagro,  conocemos  la  doctri- 
na confirmada  por  él.  En  la  Iglesia  de  la  comunión  Roma- 
na hay  innumerables  milagros  comprobados  de  tal  manera 
por  testimonios  públicos  y  por  los  sucesos  de  las  cosas,  que 
ni  siquiera  los  enemigos  de  la  Sede  Romana  han  podido  po- 
nerlos en  duda. 

100.  El  mismo  Cristo  recomendó  como  nota  principal 
de  la  Iglesia  la  CATOLICIDAD,  cuando  dice  en  Mt.  24:  "Y 
SE  PREDICARA  ESTE  EVANGELIO  DEL  REINO  EN  EL 
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MUNDO  ENTERO,  EN  TESTIMONIO  PARA  TODAS  LAS 
GENTES,  Y  ENTONCES  VENDRA  EL  FIN".  De  estas  pala- 
bras del  Señor  aparece  que  la  promulgación  del  Evangelio  no 
está  limitada  a  esta  o  a  aquella  nación,  sino  que  es  para  to- 
das las  gentes  de  cualquier  edad  y  condición  que  sean;  no 
a  éste  o  a  aquél  ángulo  del  mundo,  sino  a  todas  las  regiones 
del  Orbe;  no  a  éste  o  aquél  tiempo,  sino  hasta  la  consuma- 
ción, hasta  el  fin  del  siglo.  Encontramos  enseñada  esta  no- 
ta ilustre,  conspicua  aún  a  los  ignorantes,  con  la  cual  ha 
ornado  a  su  Iglesia  Cristo  su  Fundador,  en  el  Símbolo  de 
los  Apóstoles,  cuando  se  dice:  "CREO  EN  LA  SANTA  IGLE- 
SIA CATOLICA"  y  en  el  Símbolo  Constantinopolitano,  don- 
de además  de  "la  unidad,  la  santidad  y  la  catolicidad"  le  a- 
tribuye  el  "signo  de  la  Catolicidad".  Esto  no  está  fijada  a 
un  lugar,  a  un  siglo,  a  una  nación. 

101.  Expliquemos  esto  más  abundosamente.  Tanto  es- 
timaron los  Padres  esta  nota,  que  Paciano  no  dudó  de  escri- 
bir a  Cipriano  (Carta  l)  lo  siguiente:  CRISTIANO  ES  MI 
NOMBRE,  CATOLICO  MI  APELLIDO:  AQUEL  ME  DE- 
SIGNA, ESTE  ME  DEMUESTRA:  CON  ESTE  ME  MANI- 
FIESTO, DE  DONDE  SOY  SIGNIFICO".  Habiendo  movido 
el  donatista  Petiliano  querella  sobre  la  palabra  "Iglesia  Cató- 
lica", S.  Agustín  en  nombre  de  400  Obispos  le  dice:  "ESTA 
PALABRA  ES  DE  LOS  CRISTIANOS  CATOLICOS:  NOSO- 
TROS NOS  UNIMOS  AL  UNIVERSO  ENTERO  POR  LA 
COMUNION". 

Esta  voz  católica  comprende  dos  cosas:  a  saber:  la  uni- 
versalidad de  la  doctrina  y  la  universidad  de  la  comunión, 
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pues  "SIENDO  CATOLICO  LO  QUE  EN  TODAS  PARTES 
ES  LO  MISMO",  como  enseña  S.  Paciano,  aparece  que  "LA 
UNIVERSIDAD  O  CATOLICIDAD  DE  LA  DOCTRINA, 
DEBE  SER  TAL"  que  aquel  que  siga  pertinazmente  un  error 
condenado  por  la  Iglesia,  sea  ajeno  a  la  misma  Iglesia  Ca- 
tólica, y  así  "NO  SERA  CRISTIANO  CATOLICO",  como  en- 
seña S.  Agustín,  porque  aquel  pequeño  fermento  de  falsedad 
corrompe  toda  la  masa.  Esta  noción  de  la  doctrina  universal 
de  la  fe  ya  ha  sido  comprendida  por  nosotros  en  la  primera 
nota,  cuando  hablamos  de  la  Unidad.  LA  UNIVERSALIDAD 
DE  LA  COMUNION,  que  abarca  principalmente  aquella  voz 
CATOLICA,  es  principalmente  aquella  ilustre  nota,  que  no 
puede  engañar  ni  a  un  imperitísimo. 

102.  La  Iglesia  se  llama  Católica,  porque  es  sociedad 
de  hombres  de  toda  tribu  y  nación,  y  de  todas  partes  del 
mundo,  a  las  cuales  ha  llegado  la  predicación  del  Evangelio; 
desde  los  mismos  tiempos  apostólicos  de  tal  manera  comu- 
nican entre  sí  y  con  sus  pastores  y  con  el  Primado  de  ellos, 
con  unánime  consentimiento,  que  el  Símbolo  de  fé  que  pro- 
fesan es  el  mismo  en  cualquiera  de  aquellas  sociedades  parti- 
culares y  en  todo  el  Cuerpo,  ni  hay  una  voz  en  una,  que  no 
haya  en  otra,  sino  una  en  todas  y  cada  una,  y  esto  también 
de  tal  manera  ha  de  ser  en  lo  futuro,  como  lo  ha  sido  hasta 
el  presente;  sin  ninguna  disención  desde  la  cuna  de  la  pre- 
dicación hasta  ahora,  sin  ninguna  hasta  el  fin  del  mundo,  la 
misma  en  todas  las  partes  del  mundo.  Esto  enseña  maravillo- 
samente el  Lerinense  en  su  Conmonitorio,  cuando  dice:  "EN 
LA  MISMA  IGLESIA  CATOLICA,  A  LA  CUAL  SE  CON- 
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VIERTE  NO  UNA  NACION,  NI  UN  ANGULO,  SINO  LA 
MULTITUD  DEL  MAR,  TENGAMOS  LO  MISMO  QUE 
SIEMPRE,  LO  QUE  POR  TODOS  HA  SIDO  CREIDO.  ES- 
TO ES  VERDADERA  Y  PROPIAMENTE  CATOLICO  (lo 
que  declara  la  misma  fuerza  de  la  palabra ) .  TODO  ESTO 
QUE  VERDADERA  Y  UNIVERSALMENTE  COMPREN- 
DE". 

103.  "Siendo  esto  así,  — dice  el  Lerinense — ,  aquel  es 
verdadero  y  auténtico  católico,  que  decide  profesar  y  creer 
únicamente  aquello  que  sabe  que  antiguamente  tuvo  uni- 
versalmente  la  Iglesia.  Pero  entiende  que  no  pertenece  a  la 
religión  sino  más  bien  a  la  tentación  lo  que  sintiere  que  es 
introducido  de  nuevo  e  inaudito,  por  uno,  más  tarde,  o  ex- 
traño o  contrario  a  lo  que  enseñan  todos".  Quien  viere  pues 
que  en  cualquier  parte  del  Perú  y  en  todas  ellas,  es  la  mis- 
ma la  profesión  de  la  doctrina  de  fé,  de  las  costumbres  y 
de  la  disciplina;  y  observare  que  es  la  misma  que  rige  en 
Méjico,  en  España,  Italia  y  Germania,  etc.,  óptimamente  co- 
legirá, por  este  consentimiento  unánime  y  comunión  univer- 
sal, que  hoy  existe,  cual  haya  sido  la  que  hubo,  desde  el 
momento  que  fué  esparcida  por  el  orbe  aquella  doctrina,  a  la 
cual  todos  son  llamados  sin  excepción  de  personas,  que  es 
verdaderamente  católica,  y  que  al  mismo  tiempo  es  verdade- 
ramente católica  la  Iglesia  que  la  profesa,  porque  es  aquella 
Iglesia  que  tiene  la  misma  fé,  que  divulgaron  los  Apóstoles 
por  toda  la  tierra  y  que  hasta  ahora  es  enseñada  por  sus  su- 
cesores y  que  se  enseñará  hasta  que  venga  el  día  del  Señor. 
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104.  Antes  que  hablemos  de  la  Apostolicidad  que  es  la 
última  nota,  es  muy  oportuno  que  resolvamos  una  objeción 
que  suele  hacerse,  con  frecuencia,  contra  la  catolicidad.  Si 
se  comparan  aquellas  partes  del  Orbe,  en  las  cuales  vive  la 
fé  de  la  Iglesia  Romana  o  donde  no  ha  sido  borrada  del  to- 
do, con  aquellas  otras  partes  donde  esa  fé  ha  sido  completa- 
mente borrada  o  con  aquellas  donde  viven  los  gentiles  y  a- 
quellos  que  libremente  se  apartaron  de  la  Iglesia  Madre,  se 
verá  que  son  mayores  las  partes  ocupadas  por  éstos,  y  me- 
nores aquellas  que  comunican  con  la  Iglesia  Romana.  Pero 
quienes  hablan  de  esta  manera  no  advierten  que  proceden 
,  pésimamente  comparando  todas  las  Sectas  voluntariamente  se- 
paradas de  la  Iglesia  Romana,  con  la  misma  Iglesia  Roma- 
na, pues  debe  establecerse  la  comparación  entre  cualquier 
secta  y  la  Iglesia  Romana,  la  cual  indiscutiblemente  está  más 
difundida  que  cualquiera  de  tales  sectas.  Por  ejemplo  los  lu- 
teranos y  calvinistas,  que  se  han  dividido  en  muchas  sectas, 
ocupan  el  Occidente;  los  griegos  cismáticos,  divididos  entre 
sí  en  materias  de  gran  importancia  ,ocupan  el  Oriente.  Que 
región  del  Orbe  hay  donde  no  se  encuentren  sociedades  que 
comuniquen  con  la  Iglesia  Romana?  Pero  concedamos  por 
un  momento,  que  la  fé  de  la  Iglesia  Romana  se  reduzca  por 
acaso  a  los  estrechos  límites  de  una  región,  sin  embargo  la 
fé  sería  católica,  y  la  provincia  que  la  profesase  sería  la  Igle- 
cia  Católica,  como  dice  el  Clarísimo  Cayetano,  Lb.  V,  cp. 
último.  La  razón  aparece  en  seguida  porque  cada  una  de  las 
iglesias  comprendidas  en  la  Universidad,  se  llaman  católicas, 
porque  confiesan  con  unánime  consentimiento  aquella  doc- 
trina que  tiene  la  Iglesia  universal,  que  siempre  la  profesó 
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y  que  profesará  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Pablo 
hablando  a  los  Colosenses,  I.  de  la  Palabra  de  verdad  del 
Evangelio  que  ha  de  ser  predicada  a  todas  las  gentes  y  por 
todas  partes  del  mundo,  y  durante  todos  los  siglos,  dijo: 
palabra  verdadera  del  Evangelio  que  os  llegó,  y  como  en 
todo  el  mundo,  también  entre  vosotros  fructifica  y  crece".  La 
propagación  es  sucesiva  en  razón  del  tiempo  y  de  los  lugares. 

105.  Es,  también,  Apostólica,  no  solo  en  razón  del  o- 
rigen  y  de  la  doctrina,  sino,  también,  por  razón  de  la  serie 
continua  de  los  pastores  que  se  suceden  unos  a  otros  median- 
te legítima  misión.  Tres  cosas  constituyen  esta  nota,  a  saber: 
antigüedad  de  origen  que  se  remonta  a  los  Apóstoles,  luego, 
sucesión  no  interrumpida  de  los  pastores,  por  la  cual  se  tras- 
mite la  doctrina  Apostólica,  finalmente,  legítima  vocación  pa- 
ra el  ministerio  de  la  predicación  de  la  doctrina  del  Evange- 
lio diseminada  por  los  Apóstoles. 

Y  en  cuanto  a  lo  primero:  Toda  Iglesia  que  reconoce  o- 
tros  Padres  que  no  sean  los  Apóstoles,  a  quienes  fué  enco- 
mendado el  derecho  de  fundar  la  Iglesia,  por  el  mismo  hecho 
queda  convencida  de  falsedad,  pues  como  dijo  Tertuliano  con- 
tra Marción,  Lb-  IV,  c.  5:  "Aquello  es  más  verdadero,  que 
es  más  antiguo,  lo  que  es  desde  el  comienzo;  y  aquello  es 
desde  el  comienzo,  que  viene  de  los  Apóstoles". 

106.  Además  de  la  antigüedad,  se  requiere,  también, 
que  la  autoridad  de  los  que  enseñan  y  la  misma  doctrina  ha- 
ya venido  hasta  nosotros,  por  una  sucesión  no  interrumpida, 
pues  ambas  sucesiones  exigen  los  Santos  Padres  al  refutar 
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a  los  herejes,  cuya  novedad  e  innovación  doctrinal  convence 
a  éstos  de  falsedad.  Jerónimo  en  su  Epist.  a  Pamoquio,  dice: 
"Quien  quiera  que  seas  sostenedor  de  nuevos  dogmas,  por- 
qué te  esfuerzas  en  enseñar,  después  de  400  años,  lo  que  an- 
tes no  sabíamos?  Por  qué  profieres  en  público,  lo  que  Pe- 
dro y  Pablo  no  quisieron  enseñar?  Hasta  hoy  ha  sido  cris- 
tiano el  mundo  sin  esta  doctrina?"  Además,  ha  instituido 
J.C.  a  la  Iglesia  de  manera  que  ella  ha  de  permanecer  has- 
ta el  fin  del  mundo  en  el  estado  en  que  El  la  instituyó:  ha 
querido  que  ella  fuese  regida  por  Pastores  que  se  sucediesen 
los  unos  a  los  otros,  sin  que  pueda  ni  interrumpirse  ni  ex- 
tinguirse jamás  aquella  serie  de  Pastores  que  se  derivan  de 
los  Apóstoles,  pues  para  esto  "El  mismo  dió,  constituyó  a 
los  unos  apóstoles,  a  otros  pastores,  doctores,  para  la  per- 
fección consumada  de  los  santos,  para  la  obra  del  ministe- 
rio, para  la  edificación  del  Cuerpo  de  Cristo",  según  leemos 
en  el  cp.  4  de  la  Ep.  a  los  Efesios.  De  la  siguiente  manera 
Tertuliano  (Ib.  32  de  Prescripción)  pedía  a  los  herejes  que 
"mostrasen  los  orígenes  de  sus  iglesias,  que  desarrollasen  el 
orden  de  sus  obispos,  de  tal  manera  seguida  por  sucesiones 
continuas  desde  el  comienzo,  que  el  primero  en  la  serie  fue- 
se obispo  uno  de  los  Apóstoles  o  de  los  varones  apostólicos, 
que  hubiera,  sin  embargo,  permanecido  con  los  Apóstoles,  y 
hubiera  tenido  como  autor  y  antecesor  a  uno  de  ellos,  como 
Clemente  Romano  fué  ordenado  por  Pedro". 

107.  De  lo  dicho  se  manifiesta  que  la  sucesión  de  la 
verdadera  doctrina  está  ligada  con  nexo  indisoluble  con  la 
sucesión  de  los  Pastores;  y  aunque  en  la  Escritura  están  pre- 
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dicadas  muchas  doctrinas,  no  lo  están  todas,  ni  el  verdade- 
ro sentido  de  ellas  que  no  se  tiene  sino  de  la  tradición,  cu- 
yos testigos,  custodios  y  defensores  fueron  los  Padres,  prin- 
cipalmente de  aquellas  doctrinas  que  se  pusieron  en  contro- 
versia en  tiempo  de  ellos.  Puesto  que  todos,  a  una  voz,  lla- 
man Apostólica  a  la  Sede  Romana,  Madre  de  las  otras,  la 
cual  muestra  la  serie  no  interrumpida  de  los  Sumos  Pontífi- 
ces, dedúcese  que  todos  cuantos  se  apartaron  de  su  comu- 
nión, discrepando  con  nuevas  doctrinas,  distantes  como  el  cie- 
lo de  la  tierra,  de  aquellas  de  la  Antigua  y  Católica  Iglesia, 
con  razón  han  sido  separados  de  la  verdadera  Iglesia  Cató- 
lica. Así  Cipriano  hablando  de  Novaciano  ,en  la  Epis.  76,  di- 
jo: "Novaciano  no  está  en  la  Iglesia,  ni  debe  ser  tenido  por 
Obispo  el  que  despreciada  la  tradición  Apostólica,  a  nadie  su- 
ceda, sino  que  nace  de  sí  mismo". 

108.  Pero  esto  se  hace  aún  más  claro  si  consideramos 
que  los  mismos  (fundadores  de  sectas)  están  destituidos  de 
misión,  la  cual  misión  es  completamente  necesaria  en  los  Pas- 
tores, como  lo  afirma  S.  Pablo  (Rm.,  X)  :  "Cómo  predica- 
rán si  no  son  enviados?"  Pues  por  el  co-mún  uso  de  la  Igle- 
sia, la  misión  es  la  colación  de  jurisdicción,  con  la  cual  una 
persona  recibe  realmente  la  potestad  necesaria  para  enseñar, 
administrar  los  sacramentos  y  regir  la  Iglesia,  potestad  que 
recibe  de  aquel  en  quien  reside  la  potestad  de  encomendar 
dicha  jurisdicción.  Una  misión  es  extraordinaria,  a  saber,  a- 
quella  que  procede  inmediatamente  de  Dios,  sin  que  haya  in- 
termediario alguno;  aquella  que  Dios  mismo  da:  de  esta  ma- 
nera fueron  enviados  Moisés  y  Aaron  por  Dios;  así  se  de- 
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cían  enviados  por  Cristo  los  Apóstoles,  y,  por  eso,  con  mila- 
gros y  signos  indudables  probaron  su  misión.  Otra  misión  es 
ordinaria,  que  se  da  por  hombres  que  tienen  la  potestad  de 
llamar  (al  apostolado)  :  así  los  sacerdotes  y  obispos  son  or- 
denados y  enviados  por  los  Obispos  y  por  el  Primado,  y  es- 
ta misión  requiere  la  sucesión  no  interrumpida.  Los  envia- 
dos por  los  Apóstoles  para  regir  las  Iglesias  por  ellos  funda- 
das, no  necesitaron  de  signos  y  milagros,  porque  la  predica- 
ción de  ellas  no  estaba  fuera  del  orden  constituido,  pues  co- 
mo testigos  y  custodios  de  la  doctrina  ya  predicada  por  los 
Apóstoles,  al  momento  se  les  daba  fé  a  ellos,  máxime  siendo 
como  era  hecho  público  que  ellos  habían  sido  para  ellos  ele- 
gidos y  destinados  por  los  Apóstoles,  y  que  ejercían  este 
cargo,  ante  sus  ojos. 

109.  Ya  que  nadie  puede  dar  fe  lo  que  no  tiene,  sigúe- 
se que  es  nula  la  misión  que  es  dada  por  quien  no  la  tiene. 
Es  igualmente  cierto  que  un  Ministro  de  la  Iglesia  puede  ser 
privado  de  toda  jurisdicción  eclesiástica  a  causa  de  una  doc- 
trina falsa,  herética  o  cismática  (que  él  profesel;  y  así  pri- 
vados por  la  Iglesia  Católica,  mediante  los  Pontífices  y  los 
Obispos,  que  declaran  según  el  derecho  de  la  Iglesia  tal  pri- 
vación, quedan  destituidos  de  la  legítima  potestad  de  usar  de 
su  misión.  Y  a  la  verdad,  aunque,  las  acciones  que  tales  O- 
bispos  ejercen  en  virtud  de  su  ordenación  impriman  carác- 
ter a  los  ordenados,  sin  embargo,  tales  ordenaciones  son  ilí- 
citas y  condenables  por  falta  de  autoridad;  y  los  mismos  or- 
denados aunque,  en  cuanto  al  carácter,  sean  sacerdotes  u  o- 
bispos,  están  destituidos,  sin  embargo,  de  la  legítima  autori- 
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dad  de  usar,  y  bajo  este  aspecto  no  son  ni  sacerdotes  ni  o- 
bispos:  así  el  Concilio  Niceno  recibió  a  Melecio,  — que  era 
cabeza  de  los  melecianos — ,  en  la  Iglesia  Católica;  pero  abro- 
gado el  Episcopado,  en  cuanto  al  ejercicio,  y  quitada  la  fa- 
cultad legítima  de  ordenar,  dejóle  un  título  desnudo  sin  mi- 
nisterio . 

110.  Fué  constante  la  sentencia  de  los  Santos  Padres, 
fundada  en  la  Sagrada  Escritura,  que  la  Iglesia  no  existe 
entre  los  herejes  y  que,  por  ende,  no  tienen  ninguna  potes- 
tad de  enviar,  y  con  este  poderosísimo  argumento  cerca 
S-  Agustín  a  los  donatistas,  para  que  enmendado  el  Cisma 
siguieran  a  la  Iglesia  que  había  abandonado  Donato,  o  que 
declarasen  que  ella  era  falsa,  con  lo  cual  declararían,  con  el 
mismo  hecho,  que  carecían  de  todo  origen.  Y  así  dice  entre 
otras  cosas:  "Si  ya  había  perecido,  quién  dió  a  luz  a  Donato? 
Pero  si  no  pudo  perecer,  qué  demencia  persuadió  a  Donato 
a  separarse  de  ella?"  Usamos  nosotros  del  mismo  insoluble 
argumento  contra  los  protestantes.  Para  los  primeros  refor- 
madores que  hicieron  la  separación,  la  Iglesia  Romana  era 
o  no  la  verdadera  Iglesia?  Si  lo  era  deberían  haber  perma- 
necido en  su  comunión,  pues  la  verdadera  Iglesia  es  perpe- 
tua por  su  institución:  pero  si  no  era  la  verdadera  Iglesia, 
de  qué  mar  o  lago  salieron  los  Novadores?  De  sí  mismos 
nacieron,  estando  destituidos  de  toda  legítima  noto^torl . 

CUESTION. — Acaso  el  unánime  consentimiento  de  la 
Iglesia  dispersa  por  todo  el  mundo  dé  al  teólogo  un  argumen- 
to para  comprobar  los  dogmas  de  jé  y  de  costumbres? 
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111.  En  manera  alguna  dudamos  que  la  Iglesia  dis- 
persa por  el  mundo  es  una  sociedad  visible,  perpetua,  inde- 
fectible, juez  vivo,  que  con  juicio  decisivo  e  infalible,  puede 
definir  las  controversias  originadas  acerca  de  religión.  Habla- 
mos de  la  Iglesia  que  Cristo  fundó  e  instituyó  para  siempre, 
de  la  cual  dice  en  S.  Juan  (XIV):  "Santifícalos  a  ellos  en  la 
verdad.  Así  como  Tú  me  enviaste  al  mundo,  así  Yo  los  en- 
vío el  mundo   no  ruego  solamente  por  ellos,  sino  tam- 
bién por  aquellos  que  han  de  ceder  en  Mí,  mediante  la  pa- 
labra de  ellos.  "Cristo,  pues,  ruega  al  Padre  que  confirme, 
a  los  Apóstoles  y  a  sus  sucesores,  en  la  Verdad.  Así  S.  Ma- 
teo (XXVIII)  :  "Enseñad  a  todas  las  gentes,  y  he  aquí  que 
Yo  estaré  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos". 
Ep.  a  Tim.  (III)  :  "La  Iglesia  es  columna  y  fundamento  de 
la  verdad"  Mt.  (XVI)  :  "Las  puertas  del  infierno  no  preva- 
lecerán contra  ella,  la  Iglesia ...  Tú  eres  Pedro  y  sobre  es- 
ta piedra  edificaré  mi  Iglesia".  Lucas  (X,  16)  :  "Quien  a  vo- 
sotros oye  a  Mí  me  oye;  quien  a  vosotros  desprecia  a  Mí 
desprecia" . 

Estos  y  otros  testimonios  de  la  Escritura  hablan  no  só- 
lo de  los  Apóstoles,  que  no  habrían  de  vivir  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos,  sino,  también,  de  sus  sucesores  y  por 
ellos  se  evidencia  que  la  Iglesia  es  una  sociedad  visible  en 
la  cual  la  Cabeza  y  los  miembros  son  conspicuos  y  que  están 
unidos  entre  sí  por  la  profesión  visible  de  la  fé,  la  p-^rtici- 
pación  de  los  sacramentos  y  la  sumisión  a  la  autoridad  pú- 
blica de  los  Pastores,  a  la  cual  debe  ceder  toda  razón  huma- 
na; designan  un  Cuerpo  sensible,  el  cual  no  sólo  estará  siem- 
pre firme  en  retener  y  definir  la  fé,  sino  que,  también,  per- 
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nianecerá  indefectible,  en  cuanto  al  ministerio  público  y  visi- 
ble, por  la  sucesión  continua  de  los  Pastores,  de  manera  que 
en  esta  sociedad  sapientísimamente  constituida  habrá  autori- 
dad que  juzgará  siempre  rectamente,  de  acuerdo  con  la  na- 
turaleza de  los  hombres,  a  causa  de  la  promesa  de  Cristo  de 
la  asistencia  infalible  suya  y  de  su  Divino  Espíritu. 

113.  Este  privilegio  de  no  errar  en  enseñar  y  discer- 
nir la  genuina  inteligencia  de  la  Palabra  de  Dios,  sin  la  cual 
no  puede  predicarse  la  verdadera  doctrina,  no  sólo  fué  con- 
cedido a  la  Iglesia  reunida  en  Concilios,  sino  también  a  la 
Iglesia,  dispersa,  porque  ésta  es  sólo  imagen  y  representa- 
ción de  la  Iglesia,  sino  la  misma  Iglesia,  donde  hay  Pasto- 
res que  rigen  la  grey  que  les  está  sujeta,  y  fieles  que  están 
obligados  a  escucharles.  La  Iglesia  Universal  unida  al  Roma- 
no Pontífice,  como  a  su  Cabeza  ministerial,  en  lo  que  es  de 
fé,  es  tenida  por  inmune  de  error-  Sentado  esto  damos  la  si- 
guiente conclusión: 

114.  El  consentimiento  unánime  de  la  Iglesia  difundi- 
da por  el  orbe  proporciona  al  teólogo  un  argumento  para 
comprobar  los  dogmas  de  jé  y  de  costumbres. 

Se  prueba  la  conclusión.  Ciertamente  que  es  lo  más  cier- 
to que  proporciona  al  teólogo  un  firme  argumento  la  auto- 
ridad enriquecida  con  el  privilegio  de  infalibilidad;  pero  de 
tal  autoridad  goza  la  Iglesia  difundida  por  el  Orbe,  cuando 
ejecuta  lo  que  enseñan  los  Rectores,  con  unánime  consenti- 
miento, en  materia  de  fé  y  de  costumbres,  no  menos  feliz- 
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mente  aparece,  que  cuando  está  reunida  en  Concilios,  pues 
siempre  es  regida  por  el  mismo  Espíritu  Divino  que  la  mo- 
dera y  asiste,  y  es  manifiesto  que  es  muy  difícil  el  recurso 
a  la  congregación  de  Concilios  para  que  allí  definan  las 
controversias.  Si  siempre  hubiera  de  esperarse  la  Congre- 
gación de  un  Concilio  general,  se  esfumaría  ciertamente  a- 
quella  regla  viviente  y  actuante  que  Cristo  quiso  que  fuese 
perpetua  y  constante  en  su  Iglesia,  para  componer  las  con- 
troversias de  fé;  además,  nunca  tendrían  fin  las  disensiones; 
el  error  se  extendería  impunemente  e  infestaría  miserable- 
mente las  mentes  de  los  fieles,  los  rebeldes  y  contumaces  de 
ninguna  manera  podrían  ser  contenidos  y  fijados  a  su  de- 
ber; cada  persona  particular,  según  su  arbitrio  y  capacidad, 
sería  ábritro  de  controversias  en  materia  de  tanta  importan- 
cia, y  de  allí  que  habría  tantas  religiones  como  cabezas  y 
suma  confusión  y  perturbación.  Quién,  sano  de  mente,  se 
persuadirá  que  la  Sabiduría  encarnada  ha  provisto  tan  mal 
a  su  Esposa  la  Iglesia,  que  adquirió  con  su  propia  sangre? 
Queda  pues  que  la  Iglesia  esparcida  y  unánime  goza  de  au- 
toridad infalible. 

115.  OBJECION  1^  Para  que  se  juzgue  que  el  Espíri- 
tu Santo  asiste  a  los  Obispos  que  se  pronuncian,  de  manera 
singular,  en  materia  de  fe,  es  necesaria  un  previo  examen  y 
disquisición  muy  cuidadosa  de  la  materia  controvertida,  pues 
este  examen  y  disquisición  es  una  de  las  condiciones  que  re- 
quiere la  asistencia  del  Espíritu  Santo.  Así  en  el  cp.  15  de 
los  Hechos  se  rememora  la  gran  investigación  en  la  contro- 
versia de  la  observancia  de  las  normas  legales  (del  A.T.). 
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Ahora  bien,  con  ningún  argumento  firme  puede  demostrar- 
se que  tal  investigación  haya  sido  hecha  por  los  Obispos  dis- 
persos; luego  ninguna  fuerza  tiene  el  consentimiento  de  la 
Iglesia  dispersa,  para  confirmar  los  dogmas  de  fé. 

116.  Respondo  que  supone  gran  temeridad  e  irreveren- 
cia hacia  los  Obispos  dispersos,  decir  que  cuando  ellos  con 
consentimiento  común,  tácito  o  expreso,  aceptan  un  Decre- 
to dado  por  la  Sede  Apostólica,  no  observan  las  condiciones, 
de  cuya  ejecución  depende  la  promesa  divina  de  la  asisten- 
cia; pues  como  Dios  dispone  suavemente  todas  las  cosas,  y, 
a  la  vez,  mira  el  fin  y  los  medios  para  el  fin  necesarios,  si- 
gúese que  habiendo  prometido  la  Iglesia  suya  la  firmeza  de 
la  fé,  no  puede  faltar  en  darle  los  auxilios  necesarios,  para 
que  se  conserve  esta  firmeza.  Así  hay  que  obedecer  con  áni- 
mo pronto  y  sin  ninguna  disquisición  a  los  Decretos  Apos- 
tólicos acerca  de  la  fé  y  costumbres,  a  los  cuales  se  ha  so- 
metido la  Iglesia  dispersa. 

117.  OBJECION  2^  No  puede  explicarse  si  este  con- 
sentimiento de  las  Iglesias  debe  ser  tácito  o  expreso.  Luego 
nada  se  concluye. 

118.  Respondo  que  en  las  Iglesias  en  cuyo  seno  ha 
nacido  la  controversia  es  necesario  el  consentimiento  expre- 
so, como  consta  del  uso  de  la  misma  Iglesia  y  de  S.  Agus- 
tín (Lb.  4  a  Bonifacio,  cap.  último)  que  dice:  "Ha  habido 
muchas  herejías,  que  merecieron  ser  reprobadas  y  condena- 
das, donde  existían,  sin  Concilios".  Así  según  atestigua  Eu- 
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sebío,  fueron  condenadas  las  herejías  de  Saturnino,  Basíli- 
des,  Valentiniano,  Cerdón  y  Marción.  En  las  otras  iglesias 
basta  el  consentimiento  tácito,  o  sea,  la  falta  de  reclamo.  E- 
gregiamente  dijo  S.  Agustín  en  la  Carta  55  a  Januario:  "Pues 
la  Iglesia  de  Dios  ni  aprueba,  ni  calla,  ni  hace  lo  que  es  con- 
tra la  fé  o  la  buena  vida". 

119.  OBJECION  3^  Siendo  la  causa  de  la  fé  común  a 
todos,  sigúese  que  habría  que  esperar  en  las  controversias 
de  fé,  el  consentimiento,  aún,  de  los  laicos  y  de  pobres  mu- 
jeres, de  los  cuales  se  forma  la  Iglesia  dispersa.  Siendo  im- 
posible explorar  el  consentimiento  de  éstos;  dedúcese  que  no 
puede  darse  un  argumento  firme  del  consentimiento  de  la 
Iglesia  dispersa. 

120.  Respondo  que  la  causa  de  fé  a  todos  pertenece, 
pero  de  modo  muy  diverso:  de  una  manera  a  los  Pastores 
y  maestros  públicos  según  aquello  de  S.  Lucas  (X)  :  "Quien 
a  vosotros  oye  a  Mí  oye;  quien  a  vosotros  desprecia  a  Mí 
desprecia";  de  otra,  a  los  fieles,  como  discípulos,  quienes  es- 
tán obligados  no  a  enseñar  y  apacentar,  sino  a  escuchar  y 
ser  apacentados.  Además  en  el  asunto  de  fé  hay  dos  géne- 
ros de  cuestiones:  el  primero  de  aquellas  cosas  que  son  te- 
nidas por  los  fieles  y  pastores  en  abierta  y  constante  profe- 
sión, y  en  ellas  no  se  averigua  que  siente  la  Iglesia  difun- 
dida, porque  es  una  la  voz  de  todos  los  católicos,  y  de  este 
género  eran  las  verdades  que  arrancaba  Arrio;  el  segundo  el 
de  aquellas  que  versan  sobre  aquellos  puntos  de  doctrina  cris- 
tiana, que  han  sido  obscurecidos  con  nieblas  de  altercados  y 
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no  han  sido  conducidos  hasta  el  esplendor  de  la  verdad,  y 
en  éstas  no  hay  que  buscar  el  sentimiento  concorde  de  los 
pastores  y  de  los  fieles,  sino  que  hay  que  investigar  por  la 
tradición  antigua,  que  haya  de  ser  afirmado  por  la  tradi- 
ción antigua,  como  consentimiento  moralmente  universal,  o 
de  los  Pastores  de  la  Iglesia  esparcidos  por  ella,  o  congrega- 
dos en  Concilio,  si  no  puede  tenerse  esta  reunión. 

121.  OBJECION  4r  Aunque  la  Sinagoga  recibió  de 
Dios  grandes  promesas,  sin  embargo  erró  condenando  a  Cris- 
to; luego  de  aquello  que  Cristo  ha  prometido  a  la  Iglesia  no 
puede  colegirse  su  inenarrabilidad . 

122.  Respondo  que  si  bien  la  Sinagoga  se  diferencia 
en  mucho  de  la  Iglesia,  basta  sin  embargo,  asignar  una  di- 
ferencia, que  las  promesas  de  Dios  a  la  Sinagoga  fueron  tem- 
porales, en  cambio,  las  promesas  que  miran  a  la  Iglesia  son 
absolutas  y  perpetuas. 

123.  OBJECION  5^  Todos  los  Obispos  de  las  iglesias 
particulares,  que  suceden  en  el  ministerio  a  los  Apóstoles, 
pueden  perder  la  fé,  como  la  perdieron  todos  los  Apóstoles 
en  el  tiempo  de  la  Pasión,  según  consta  del  cp.  26  de  Mat.  y 
el  24  de  Luc,  por  lo  cual  dijo  S.  Agustín,  en  el  Psl.  68:  "To- 
dos los  discípulos  desesperaron  que  (Jesús)  fuese  el  Cristo": 
luego . 

124.  Respondo  que  aquellos  pasajes  de  Mateo  y  Lucas 
solamente  muestran  que  no  hubo  en  los  apóstoles,  durante 
el  tiempo  de  la  Pasión,  aquella  fé  viva  que  obra  por  el  amor; 
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pero  no  que  ellos  se  hayan  apartado  de  las  sendas  de  la  fé; 
ni  San  Agustín  intenta  decir  otra  cosa,  pues,  después  de  aque- 
llas palabras,  al  momento  añade  estas  otras:  "Los  Apóstoles 
fueron  vencidos  por  el  Ladrón,  que  entonces  creyó,  cuando 
ellos  habían  faltado"'.  Carecieron,  entonces,  de  aquella  fe  vi- 
va del  Ladrón,  por  la  cual  mereció  oír  de  Cristo:  "Hoy  esta- 
rás conmigo  en  el  Paraíso". 

125.  OBJECION  6^  Cada  una  de  las  iglesias  no  tie- 
nen inmunidad  de  error,  pues  es  sabidísimo  que  la  Alejan- 
drina, la  Antioquena  y  la  Constantinopolitana  se  encuentran 
en  el  error:  luego  la  Iglesia  universal  que  está  formada  por 
ellas,  no  es  inmune  de  error. 

126.  Respondo  que  las  promesas  de  Cristo  no  han  si- 
do hechas  a  éste  o  a  aquél  obispo,  sino  al  conjunto  de  los 
obispos;  promete  que  estará  con  ellos  que  enseñarán  hasta 
el  fin  del  mundo,  pues  en  el  cp.  último  de  Mateo  dice:  "Id 
enseñad;  he  aquí  que  Yo  estaré  con  vosotros  todos  los  días 
hasta  la  consumación  del  siglo".  Si  no  se  tuviese  en  cuenta 
la  razón  de  la  providencia  y  asistencia  divina,  el  consenti- 
miento universal  de  las  iglesias  produciría  fe  humana,  pe- 
ro no  divina. 

ESCOLIO 

127.  — Entre  los  que  impugnan  la  autoridad  divina  de 
la  Iglesia  hay  quienes  no  quieren  reconocer  autoridad  divi- 
na a  la  Iglesia  y  entonces  los  argumentos  no  se  toman  de  la 
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Escritura,  que  es  cosa  para  ellos  desconocida,  sino  de  los  mo- 
tivos de  credulidad,  que  concillan  autoridad  a  la  Iglesia.  0- 
tros,  como  los  Protestantes  y  pseudo-reformados  confiesan  que 
la  Escritura  es  divina  y  como  en  ella  hay  grandes  prome- 
sas a  la  Iglesia  hechas,  con  razón,  tomadas  las  escrituras, 
como  principio  aun  para  ellos  inconcuso,  urgimos  determi- 
nados textos  de  la  Escritura,  en  sentido  obvio  y  literal,  reco- 
nocidos por  toda  la  serie  de  los  siglos,  para  que  los  adver- 
sarios, aún  contra  su  voluntad,  se  vean  precisados  a  reco- 
nocer la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia. 

OBSERVACION 

128.  Tournely  nos  enseña  (pág.  159,  tm.  5)  que  des- 
cuidada y  ligeramente  escribe  Alamino  (Trat.  de  autor,  de 
la  Igl.  cp-  10)  cuando  dice:  "Que  la  Iglesia,  en  cuanto  dis- 
persa, no  ejerce  acto  alguno  de  jurisdicción,  ni  define  en 
sentencia  cosa  alguna,  y  que  de  este  modo  a  ella  no  le  com- 
pete la  infalibilidad  en  definir,  como  cuando  está  reunida  en 
Concilio.  "Como  en  el  representante  no  haya  otra  autoridad 
que  en  el  representado  para  que  sea  recta  la  representación, 
no  puede  el  Concilio  General  que  representa  la  Iglesia  Uni- 
versal gozar  de  infalibilidad  activa  y  juzgar  verdaderamen- 
te, sin  que  tome  esta  jurisdicción  de  la  Iglesia  Universal  dis- 
persa"- Con  su  consentimiento  tácito  confiere  fuerza  ineluc- 
table y  da  poder  a  las  Constituciones  Apostólicas  de  fé,  sea 
cuando  recibe  los  estatutos  de  los  Concilios  privados,  como 
sabemos  aconteció  en  la  proscripción  de  la  herejía  pelagiana, 
por  todo  el  orbe  de  la  tierra. 
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CUESTION:  QUE  PRIMADO  TIENE  EN  TODA  LA 
IGLESIA  EL  SUMO  PONTIFICE? 


129.  Con  el  nombre  de  Primado  se  entiende  tanto  la 
prerrogativa  de  honor  y  dignidad,  como,  también,  la  preemi- 
nencia de  potestad.  De  aquí  aquella  vulgarizada  división  del 
primado.  El  que  obtiene  el  primer  lugar  entre  los  iguales,  sin 
ninguna  autoridad  sobre  ellos,  goza  solamente  de  primado  de 
honor;  quien  preside  a  otros  como  superior  potestad  y  au- 
toridad, tiene  primado  de  jurisdicción.  Como  el  Romano  Pon- 
tífice como  sucesor  de  Pedro,  no  tenga  otra  autoridad  sino 
aquella  que  Pedro  recibió  de  Cristo  que  ejerció  sobre  los  de- 
más apóstoles,  nada  dejaron  de  tentar,  siguiendo  a  Focio, 
Patriarca  de  Constantinopla,  Wiclef,  Huss,  Lutero  y  Calvi- 
no,  para  quitar  completamente  el  Primado  de  San  Pedro 
y  de  sus  sucesores.  Algunos,  como  Edmundo  Richer,  depri- 
men y  violan  los  legítimos  privilegios  del  Primado,  cuando 
afirman  que  las  llaves  o  (poder)  potestad  de  jurisdicción 
han  sido  dadas  inmediatamente  solamente  a  la  Iglesia  úni- 
ca, inmediatamente  por  Cristo,  y  a  Pedro  y  a  sus  sucesores 
mediatamente  por  la  Iglesia,  y  que  así  el  Papa  es  Cabeza  sim- 
bólica, ministerial,  accidental  y  no  necesaria  de  la  Iglesia,  co- 
mo si  Cristo  no  hubiese  dicho  expresamente  a  Pedro:  "TE 
DARE  LAS  LLAVES"  (Mt.  XVI),  o  como  si  el  Pontífice 
fuese  simple  ministro  de  la  Iglesia,  en  cuanto  a  la  ejecución 
de  la  potestad. 
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130  Aunque  no  todos  los  teólogos  convengan  en  algu- 
nas prerrogativas  que  descienden  del  Primado,  como  que  si  el 
Papa  es  Monarca  de  toda  la  Iglesia  y  Obispo  Universal,  con- 
fiesan, sinembargo,  con  unánime  consentimiento,  que  el  Su- 
mo Pontífice  es  el  Primado  de  los  Obispos,  el  cual  por  lo 
mismo  que  tiene  mayor  autoridad  por  la  dignidad  y  excelen- 
cia de  su  Sede,  debe,  también,  por  el  bien  de  la  unidad  de  la 
Iglesia,  vigilar  continuamente,  para  que  la  verdad  sea  de- 
fendida, alentada  la  virtud,  se  aparten  las  novedades  profanas 
y  se  conserve  íntegra  la  disciplina.  El  que  es  primero  por  el 
orden  y  la  autoridad  en  cualquier  cuerpo  social,  necesaria- 
mente debe  estar  dotado  de  potestad  para  defender  las  leyes 
de  la  misma  sociedad,  compeler  a  los  que  se  niegan  a  obser- 
varlas con  los  medios  establecidos  para  este  fin.  Siendo  el  ge- 
nuino fundamente  del  Primado  el  defender  el  bien  de  la  uni- 
dad de  la  Iglesia,  todo  aquello  sin  lo  cual  no  puede  conser- 
varse la  unidad,  son  derechos  genuinos  y  esenciales  del  Pri- 
mado. En  el  Catecismo  Romano  (Art.  9  del  Simbol.  12)  en- 
contramos lo  siguiente:  "Fue  sentencia  común  de  todos  los 
Padres,  que  esta  Cabeza  visible  fué  necesaria  para  establecer 
y  conservar  la  Unidad  de  la  Iglesia". 

Dicho  lo  cual  damos  la  siguiente  conclusión: 

131.  Por  derecho  divino  el  Sumo  Pontífice  tiene  el  Pri- 
mado de  honor  y  de  autoridad  en  la  Iglesia.  Eligamos  prue- 
bas de  esta  verdad  ortodoxa  para  no  ser  muy  prolijos.  Sea 
la  Primera  el  ver.  18  del  cp.  16  de  San  Mateo,  donde  Cristo 
dice  a  Pedro:  "TU  ERES  PEDRO  Y  SOBRE  ESTA  PIEDRA 
EDIFICARE  MI  IGLESIA:  Y  LAS  PUERTAS  DEL  IN- 
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FIERNO  NO  PREVALECERAN  CONTRA  ELLA:  Y  TE 
DARE  LAS  LLAVES  DEL  REINO  DE  LOS  CIELOS:  Y 
CUANTO  LIGARES  SOBRE  LA  TIERRA,  SERA  LIGADO 
EN  LOS  CIELOS.  "Diole  esta  potestad  de  las  llaves,  cuan- 
do el  dijo:  "APACIENTA  MIS  OVEJAS"  (Jn.  XXI)  Acer- 
ca de  esto,  escribe  Agustín  (Sr.  46):  Encomendó  la  unidad 
al  mismo  Pedro;  muchos  eran  los  Apóstoles,  pero  a  sólo  uno 
le  dice:  Apacienta  mis  ovejas".  San  Cipriano,  en  la  Ep.  73; 
"La  Iglesia  es  Una,  fundada  sobre  aquel  que  por  palabra 
del  Señor  recibió  las  Llaves"  Orígenes,  en  el  cp.  6  de  la 
Ep-  a  los  Romanos;  dijo:  "A  Pedro  fue  dada  la  suma  po- 
testad de  apacentar  las  ovejas  y  sobre  El,  como  sobre  pie- 
dra, fué  fundada  la  Iglesia".  San  Jerónimo,  en  el  cp.  16  de 
San  Mateo  dice:  "A  Simón  que  creía  en  Cristo  Piedra,  le 
fué  dado  el  nombre  de  Pedro;  y  según  la  metáfora  de  la 
piedra,  rectamente  se  dice:  Edificaré  mi  Iglesia  sobre  tí". 
S.  Basilio  en  la  Homilía  18  de  Penitencia.  Y  Pedro  había 
dicho  antes:  Tú  eres  el  Hijo  de  Dios  excelso;  y  a  su  vez 
había  oído  que  él  había  sido  alabado  por  el  Señor,  como 
Piedra.  .  .  Jesús  que  es  piedra  para  que  haga  piedra  (a  Pe- 
dro)". Qué  más? 

132.  Prueba  2.  La  Iglesia  es  un  Cuerpo,  como  se  di- 
ce en  la  Ep.  a  los  Efesios,  4:  "Un  Cuerpo  y  un  Espíritu",  y 
en  la  Ep.  a  los  Romanos:  "Muchos  somos  un  Cuerpo  en 
Cristo,  y  cada  uno  miembros  el  uno  del  otro".  Así  como  en 
la  multitud  visible  ordenada  de  los  miembros,  hay  una  ca- 
beza visible  que  rige  y  conecta  todos  los  miembros,  así  en 
la  Iglesia  visible  de  Cristo  fué  instituida  aquella  forma  de 
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régimen,  que  brillase  no  solo  en  S.  Pedro,  sino  también  en 
sus  sucesores,  de  manera  que  según  el  dicho  de  S.  Crisós- 
tomo,  los  Romanos  Pontífices  han  de  ser  recibidos  como  la 
única  persona  de  Pedro  "que  vive  y  preside  en  sus  suceso- 
res". Por  eso  S.  Crisóstomo,  en  el  Lb.  II  del  Sacerdocio, 
dijo:  "Por  qué  causa  Cristo  derramó  su  sangre?  Cierta- 
mente para  adquirir  aquellas  ovejas  cuyo  cuidado  encomen- 
daba tanto  a  Pedro  como  a  los  sucesores  de  éste.  Cuando 
se  trataba  de  Pedro  quiso  Cristo  que  estuviese  dotado  de  a- 
quella  autoridad  que  excede  largamente  a  la  de  los  demás 
Apóstoles" . 

133.  Quién  podrá  reunir,  aunque  sea  lo  más  selecto 
dicho  por  los  Concilios,  comenzando  por  el  de  Nicea,  acer- 
ca de  este  punto?  Baste,  para  atender  a  la  concisión  tras- 
cribir la  definición  del  Concilio  de  Florencia  en  las  Cartas 
de  Unión.  Discutido  el  tema  entre  latinos  y  griegos,  con  el 
consentimiento  de  ambos,  al  fin  se  determinó  lo  siguiente: 
"Así  mismo  definimos  que  la  Santa  Sede  Apostólica  del  Ro- 
mano Pontífice  es  verdadero  Vicario  de  Jesucristo,  Cabeza 
de  toda  la  Iglesia,  y  Padre  y  Doctor  de  los  cristianos,  que 
a  El  fué  dada  en  el  Bienaventurado  Pedro  por  N.  S.  Jesu- 
cristo plena  potestad  de  apacentar,  regir  y  gobernar  la  Igle- 
sia Universal,  como  se  contiene  también,  en  los  hechos  de 
los  Concilios  Ecuménicos  y  en  los  sagrados  Cánones".  De 
estas  palabras  aparece  que  nada  nuevo  se  atribuyó  al  Ro- 
mano Pontífice,  sino  que  se  explicó  aquella  dignidad  y  au- 
toridad que  había  recibido  de  Cristo  en  la  persona  de  S. 
Pedro. 
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134.  OBJECION  1.  Nada  concluyen  a  favor  del  Prima- 
do de  Pedro  aquellas  palabras  de  Mat.  (XVI):  '  Y  sobre 
esta  Piedra  edificaré  mi  Iglesia",  pues  algunos  Padres,  como 
Orígenes  entiende  "los  fieles"  por  la  "piedra".  Dice  Oríge- 
nes: "Tú  eres  Pedro.  Piedra  es  cualquier  fiel  discípulo  de 
Cristo,  y  sobre  tal  piedra  está  constituida  toda  la  doctrina 
de  la  Iglesia".  Otros  Padres,  como  S.  Agustín  por  jefe,  (Sermón 
147  de  los  santos),  dicen  que  la  "piedra"  son  los  "demás 
apóstoles".  En  el  Trat.  106  sobre  S-  Juan:  "En  el  solo  Pe- 
dro se  figuraba  la  unidad  de  los  Pastores;  y  por  eso  uno  por 
todos,  para  que  la  unidad  sea  en  todos".  Otros  por  la  Pie- 
dra" entienden  a  "Cristo"  Señor,  como  S.  Agustín  (Retrac- 
taciones Lb.  I,  cp.  21 )  :  "Tú  eres  Pedro :  la  Piedra  era  Cris- 
to, a  quien  Pedro  confesaba".  Otros,  finalmente,  dicen  que 
por  "piedra"  hay  que  entender  la  "misma  Iglesia",  en  cuyo 
nombre  Pedro  recibió  las  llaves.  Así  S.  Agustín  (Trat.  50  en 
Juan)  :  "Si  esto  ha  sido  dicho  a  solo  Pedro,  la  Iglesia  no 
hace  esto ...  Si  esto  se  hace  en  la  Iglesia :  Pedro  cuando  re- 
cibió las  llaves,  significó  la  Iglesia".  Luego  por  "Piedra"  en 
el  texto  de  Mateo  no  se  entiende  Pedro.  Y  además,  cuando 
los  Santos  Padres,  salva  la  fé,  exponen  los  textos  en  varios 
sentidos  no  puede  sacarse  argumento  firme  teológico  en  pro 
de  un  sentido,  excluyendo  los  otros. 

135.  Respondo  que  aunque  sean  igualmente  católicas 
las  varias  exposiciones  de  los  SS.  PP.  y  comentaristas  acer- 
ca de  aquel  texto  de  Mateo  (XVI)  :  "Y  sobre  esta  piedra", 
hay,  sin  embargo,  una  diferencia  y  es  que  desde  el  comienzo 
de  la  Iglesia  y  durante  cuatro  siglos,  en  serie  no  interrum- 
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pida,  rigió  aquella  exposición  que  era  la  única  tradicional, 
que  aquellas  palabras  se  referían  a  la  misma  persona  de  Pe- 
dro, y  así  ella  es  primitiva,  perpetua,  inmediata  o  literal  a 
la  cual  suponen  y  expresamente  incluyen  las  demás  adven- 
ticias, temporales  y  no  literales,  las  cuales  sólo  aparecieron 
después  del  nacimiento  de  la  herejía  arriana,  como  óptima- 
mente observa  Natal  Alejandro  (disertación  4  del  siglo  I). 
Queda  firme  que  el  pasaje  de  Mateo  "sobre  esta  piedra"  li- 
teralmente se  refiere  a  la  persona  de  Pedro,  según  la  mente 
de  los  Padres,  y  que  las  varias  interpretaciones  de  ellos  pre- 
suponen ésta,  y  realmente  no  le  son  contrarias  y  así  presta 
gran  fundamento  teológico  en  pro  del  Primado  de  S.  Pe- 
dro y  para  defenderlo  contra  los  herejes. 

136.  Pero  descendamos  a  cada  uno  de  los  pasajes  de 
los  Padres.  La  confesión  de  Pedro  es  llamada  por  ellos  fun- 
damento de  la  Iglesia,  no  literal,  sino  metonímicamente,  por 
la  cierta  traslación  del  efecto  a  la  causa,  porque  por  el  mé- 
rito de  esta  confesión  S.  Pedro  fué  constituido  fundamento 
y  cabeza  de  toda  la  Iglesia,  para  que  tomara  el  régimen  de 
ésta  como  el  primero,  no  como  él  único  entre  los  Apóstoles. 
Por  lo  cual  S.  Jerónimo,  en  el  Lb.  I  contra  Joviniano,  dijo: 
Aunque  sobre  todos  los  apóstoles,  justamente  se  establece  la 
solidez  de  la  Iglesia;  sin  embargo,  elígese  uno  entre  los  do- 
ce, para  que,  constituido  Cabeza,  se  quite  la  ocasión  de  cis- 
ma". De  que  S.  Pedro  llevara  la  fijíura  d«  toda  la  Iglesia,  de 
ninguna  manera  se  sigue  que  a  él  mismo  no  le  hayan  sido 
dadas  real  y  personalmente  las  llaves  de  la  Iglesia,  así  como 
no  puede  colegirse  que  Cristo  no  haya  sido  verdaderamente 
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bautizado  de  que  S.  Agustín  dice,  Lb.  15,  cp.  26  de  la  Ciu- 
dad de  Dios,  que  "Cristo,  cuando  fué  bautizado,  hizo  de  fi- 
gura de  toda  la  Iglesia".  Semejantemente  ,  de  que  "Cristo 
sea  la  Piedra  por  excelencia",  de  ninguna  manera  se  deduce 
que  "Pedro  no  sea  piedra  por  participación"  y  esto  lo  que 
quiere  decir  S.  Agustín  cuando  escribe  que  "la  Piedra  era 
Cristo".  Cuando  Orígenes  toma  el  texto  de  Mateo  y  entien- 
de por  piedra  los  fieles,  lo  hace  no  a  la  letra,  sino  alegórica- 
mente, porque  de  los  fieles  se  forma  la  Iglesia. 

137.  OBJECION  2.  Cristo  Señor  inmediatamente  lla- 
mó a  todos  los  Apóstoles  al  Apostolado  y  a  todos  ellos  envió 
al  universo  mundo,  con  amplia  potestad  de  elegir  y  tomar  a 
otros,  y  esto  en  continua  sucesión,  hasta  la  consum.ación  del 
siglo.  Así  en  el  cp.  6  de  Lucas  leemos:  "Llamó  a  sus  discípu- 
los y  eligió  a  doce  de  entre  ellos,  a  los  cuales  denominó  após- 
toles". Y  a  ellos  les  dijo  (Mrc.  XVÍ)  :  "Id  por  todo  el  mun- 
do, predicad  el  evangelio  a  toda  creatura"  y  (Juan  XX)  :  Así 
como  mi  Padre  me  envió  a  Mí,  así  Yo  os  envío  a  vosotros", 
y  finalmente  (Mt.  XVIII)  :  "Todo  lo  que  ligaréis  sobre  la  tie- 
rra, etc-.  .  .  .  "Luego  así  como  a  Pedro  y  a  sus  sucesores  Cris- 
to dió  su  Iglesia  para  que  la  fundasen,  enseñasen  y  rigiesen, 
así-  también,  encomendó  a  cada  uno  de  los  Apóstoles  y  a  los 
sucesores  de  ellos  los  Obispos  la  misma  obra".  ¿En  qué  pues 
está  constituida  la  razón  del  Primado? 

138.  Respondo  que  el  Primado  consiste  en  que  S.  Pe- 
dro y  el  Pontífice,  su  sucesor,  sea  el  Centro  y  origen  de  la 
Unidad  Eclesiástica  y  que  la  Sede  Romana  sea  "La  Iglesia 
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a  la  cual  por  su  mayor  excelencia  y  primacía,  necesaria- 
mente haya  de  convenir  toda  Iglesia,  esto  es,  aquellos  fie- 
les que  se  encuentran  en  cualquier  parte",  como  con  S.  Iri- 
neo  enseñan  todos  los  Padres  antiguos.  Todos  los  textos  a- 
ducidos  únicamente  prueban  que  la  autoridad  de  los  Obispos 
lo  mismo  que  la  del  Romano  Pontífice  desciende  inmediata- 
mente de  Dios,  y  así  es  una  en  razón  del  principio  del  cual 
dimana,  pero  no  que  ambas  se  extiendan  con  igual  latitud. 
El  Conc.  Trid.  Sesión  23,  cp.  4  declaró  que  "los  Obispos  su- 
ceden en  lugar  de  los  Apóstoles  y  que  pertenecen  principal- 
mente al  orden  jerárquico  de  la  Iglesia".  Sin  embargo,  aque- 
lla sucesión  no  consiste  en  prerrogativas  temporales,  como 
fué  la  plenitud  de  ciencia,  la  infalibilidad  personal  de  la  doc- 
trina, etc.,  porque  en  ellas  no  hay  sucesión  alguna;  sino  que 
la  sucesión  se  da  en  el  régimen  de  la  Iglesia,  y  en  la  admi- 
nistración de  la  misma  Iglesia,  con  dependencia  y  subordi- 
nación a  la  autoridad  del  Romano  Pontífice,  donde  está  el 
origen  y  raíz  de  la  unidad,  como  dijo  el  Lerinense,  en  el 
Comonitorio.  Lo  cual  aparecerá  mejor  si  en  breves  palabras 
se  expone  lo  que  era  común  a  los  Apóstoles  con  Pedro  y  lo 
que  era  propio  de  Pedro,  en  razón  del  Primado. 

139.  Entre  S-  Pedro  y  los  Apóstoles  hay  esta  diferen- 
cia que  cuando  Cristo  dirigió  sus  palabras  a  todos,  les  atri- 
buye a  ellos  lo  que  les  es  común,  aquello  en  lo  que  todos  son 
iguales,  como  es  la  potestad  de  ofrecer  el  sacrificio,  enseñar 
a  todas  las  gentes,  de  bautizar,  de  retener  los  pecados  o  per- 
donarlos y  todo  lo  que  respecta  a  estos  oficios;  pero  cuan- 
do dirige  sus  palabras  a  Pedro  solo,  le  da  a  él  lo  que  le  es 
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propio  de  él  y  así  él  solo  encomienda  que  constituya  una  uni- 
dad en  la  Iglesia  e  instituye  al  mismo  Pedro  principio  y  fun- 
damento de  la  unidad,  de  tal  manera  que  los  demás  se  unan 
y  cohesionen  con  él,  para  que  sean  un  solo  Cuerpo,  por  la 
unidad  que  deberán  tener  con  la  Cabeza,  sin  la  cual  no  po- 
drán ejercer  ninguna  potestad.  Ni  quiso  enseñar  otra  cosa 
S.  Cipriano  cuando,  en  el  Lib.  de  la  Unidad  de  la  Igle- 
sia, dijo:  "Y  aunque  después  de  su  Resurrección  da  a  todos 
los  Apóstoles  igual  potestad.  .  .  .  con  todo  eso  para  manifes- 
tar la  unidad,  dispuso  con  su  autoridad  el  origen  de  la  mis- 
ma unidad,  que  comenzase  desde  uno.  Ciertamente  los  Após- 
toles eran  lo  que  fué  Pedro,  dotados  de  igual  consorcio  de 
honor  y  potestad,  pero  el  exordio  parte  de  la  unidad  para 
que  se  manifieste  la  Iglesia  Una".  En  el  mismo  sentido  en 
la  Ep.  73  dijo:  "Pedro  sobre  el  cual  el  Señor  edificó  la  Igle- 
sia, sobre  él  instituyó  el  origen  de  la  unidad". 

140.  OBSERVACION  3.  Por  el  mismo  Cristo  fueron 
dadas  las  llaves  a  los  Apóstoles  y  a  los  sucesores  de  éstos 
(Jn.  XX)  :  "Como  mi  Padre  me  envió,  así  Yo  os  envío.  Re- 
cibid el  Espíritu  Santo,  a  aquellos  a  quienes  remitiéreis  los 
pecados,  etc.".  Por  lo  cual  decía  S.  Cipriano:  "El  Episcopado 
es  un  solo,  una  parte  del  cual  es  tenido  in  solidum  por  cada 
uno".  Las  llaves  han  sido  dadas  a  la  Unidad  de  la  Iglesia, 
y  no  a  Pedro  ni  a  sus  sucesores. 

141.  Respondo  que  siendo  Una  la  Iglesia,  Uno  es  tam- 
bién el  Episcopado  en  razón  de  la  comunión  de  todos  los 
miembros;  pero  hay  en  este  Episcopado  muchos  grados,  en 
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cuya  cima  está  en  el  Sumo  Pontífice  Centro  de  la  Unidad  y 
Origen  de  ella.  Las  Llaves  han  sido  dadas  a  Pedro  y  a  la 
unidad  de  los  Apóstoles,  pero  de  diverso  modo,  a  él  como 
a  Cabeza  que  podría  contener  a  los  Apóstoles  en  su  oficio;  a 
éstos  para  que  ejerzan  su  cargo  apostólico,  conservando  la 
unidad  de  la  Iglesia,  mediante  la  comunión  con  la  cabeza  y 
con  la  ordenación  hacia  él. 

142.  OBJECION  4.  En  el  cp.  2  de  la  Ep.  a  los  Gálatas, 
Pablo  dijo:  "Cuando  Cefas  fué  a  Antioquía  en  su  misma  ca- 
ra le  resistí,  porque  se  había  hecho  reprensible".  Pero  no 
hubiera  podido  Pablo  reprender  a  Pedro,  si  Pedro  no  fuese 
inferior  a  Pablo.  Era  pues,  Pedro  inferior  y  reprensible  con 
derecho,  porque  erró,  simulando  que  él  observaba  la  Ley 
Mosaica,  como  si  ésta  aún  obligase,  siendo  así  que  él  no  in- 
tentaba realmente  esto,  pues  sabía  que  había  sido  abolida. 
Hechos,  XV,  10. 

143.  Respondo  que  S.  Pablo  reconoció  a  S.  Pedro  co- 
mo Príncipe  y  Cabeza  de  toda  la  Iglesia  y  lo  honró  como  tal, 
según  enseñan  S.  Jerónimo,  Crisóstomo,  Ambrosio  y  Teodo- 
sio,  etc.,  explicando  así  el  versículo  19  del  cp.  2  de  la  Ep.  a 
los  Gálatas:  "Después,  pasados  tres  años  vine  a  Jerusalén  a 
ver  a  Pedro  y  permanecí  con  él  15  días".  Aquella  incauta  e 
inoportuna  simulación  de  Judaismo  fué  un  pecado  venial,  un 
error  no  en  la  fé,  sino  en  el  orar.  A  esta  indiscreción  y  vano 
temor  de  disgustar  a  los  judíos,  salió  al  paso  Pablo,  repren- 
diendo con  prudente  celo  a  Pedro,  no  como  a  inferior,  sino 
porque  así  lo  exigía  el  bien  de  la  Iglesia.  En  esto  resplan- 
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deció  la  libertad  de  Pablo  juntamente  con  la  docilidad  de 
Pedro  para  bien  de  la  Iglesia. 

Por  lo  cual  S.  Gregorio  Magno  en  la  Homilía  6  del  Lb. 
II  sobre  Ezequiel,  enseña:  "He  aquí  que  Pedro  es  repren- 
dido por  quien  es  menor  que  él  y  no  rechaza  de  ser  repren- 
dido". Y  S.  Agustín  (Ep.  8):  "Es  alabanza  en  Pablo  su  jus- 
ta libertad  y  en  Pedro  su  santa  humildad".  Y  Tertuliano,  en 
De  Prescripción,  dijo:  "Por  lo  demás  si  fué  reprendido  Pe- 
dro, fué  un  defecto  de  trato,  no  de  predicación". 

OBSERVACION 

No  cabe  la  menor  duda  que  nosotros  debemos  ocupar- 
nos en  perpetua  acción  de  gracias,  porque  por  un  bene- 
ficio completamente  indebido  Cristo  nos  ha  traído  desde  la 
cuna  a  su  verdadera  Iglesia.  Es  conocido  por  tristísima  ex- 
periencia que  aquellos  que  nacieron  en  los  errores  de  las  sec- 
tas y  en  ellos  han  sido  nutridos,  solamente  con  suma  difi- 
cultad son  conducidos  a  abrazar  seriamente  la  fé  católica.  Pa- 
ra que  no  merezcamos  mayor  condenación  por  nuestra  in- 
gratitud, pongamos  todo  nuestro  estudio  en  comprobar  nues- 
tra fe  con  obras  de  verdadera  piedad.  Lloramos  frecuente- 
mente las  tinieblas  de  los  infieles,  herejes  y  cismáticos,  y  su 
ceguera,  para  que  ellos  sean  visitados  por  las  entrañas  de  mi- 
sericordia de  nuestro  Dios,  y  sean  dirigidos  e  iluminados. 
Esto  hemos  de  hacer  nosotros  todos  los  días  de  nuestra  vi- 
da si  en  verdad  servimos  y  caminamos  en  santidad  y  justi- 
cia a  los  ojos  de  Dios. 

Hemos  considerado  hasta  aquí  a  su  Iglesia  como  dis- 
persa; resta  que  la  consideremos  congregada  en  Concilios. 
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RESUMEN  DEL  LIBRO  IV,  DISTRIBUIDO  EN  CAPITULOS 
Y  PROPOSICIONES 


De  la  Iglesia  congregada  en  Concilio 
CAPITULO  I 
Nos.  1-6 

Se  llama  Concilio  a  la  reunión  de  Obispos,  que  acuden 
a  un  mismo  lugar,  para  juzgar,  de  común  acuerdo,  lo  que 
atañe  a  la  fé,  a  las  costumbres  y  a  la  disciplina. 

En  las  Actas  de  los  Apóstoles  aparece  la  necesidad  de 
celebrar  concilios,  cuando  se  trata  de  materias  dudosas  y  de 
gran  importancia. 

Para  que  sea  legítima  esta  convocación  es  necesario  que 
se  haga  según  los  sagrados  cánones,  y  que  no  se  violen  las 
leyes  civiles  de  los  Reinos,  con  las  cuales  se  conserva  la  tran- 
quilidad externa  de  ella. 

Los  Concilios  o  son  Generales  o  particulares;  éstos  pue- 
den ser  nacionales,  provinciales  y  diocesanos. 

En  los  tres  primeros  siglos  áureos  de  la  Iglesia,  fueron 
extinguidas  las  herejías  que  entonces  nacieron,  no  por  la  au- 
toridad de  los  Concilios  generales,  sino  sólo  por  el  consen- 
timiento de  la  Iglesia,  mediante  las  Cartas  de  comunión  de 
los  Obispos;  pero  acabado  el  furor  de  las  persecuciones,  ba- 
jo Constantino  el  Grande  y  otros  Emperadores,  prevaleció  la 
costumbre,  con  la  iglesia,  de  convocar  Concilios. 

Comúnmente  suelen  enumerarse  19  Concilios  Generales, 
que  parecen  distribuidos  en  la  serie  de  los  siglos  desde  el 
Siglo  IV  al  XVI. 

CAPITULO  II 
Nos.  7-20 

El  derecho  primario  y  propio  de  convocar,  presidir,  pe- 
dir los  pareceres  con  la  prerrogativa  de  sufragio  y  de  con- 
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firmar  los  decretos  pertenece  al  Romano  Pontífice.  Hay,  sin 
embargo,  algunos  casos,  designados  por  los  teólogos  y  cano- 
nistas, en  los  cuales  puede  congregarse,  por  derecho  extra- 
ordinario, el  Concilio  universal,  sin  el  Romano  Pontífice. 

CAPITULO  III 

Nos.  21-24 

Expónese  los  requisitos  para  que  haya  Concilio  gene- 
ral y,  además,  que  su  firmeza  no  puede  venir,  de  ningún  mo- 
do, de  los  Príncipes  seculares.  Enuméranse  seis  causas,  que 
se  aducen  ordinariamente,  para  celebrar  Concilios  generales. 

CAPITULO  IV 
Nos.  25-27 

Aunque  los  Concilios  nacionales,  provinciales  y  diocesa- 
nos hayan  sido  constituidos  para  sancionar  la  disciplina,  sin 
embargo,  a  veces,  se  trataba  en  ellos  de  cosas  pertenecien- 
tes a  la  fé  y  a  las  costumbres,  las  cuales  pasaron  a  regla  de 
•  fé  y  a  preceptos  de  vida,  después  que  fueron  aceptados  por 
las  otras  Iglesias. 

Ahorrará  tiempo  quien  leyere  los  cinco  Concilios  de  S. 
Carlos  de  Milán,  pues  hallará  en  aquellas  constituciones  ex- 
presado todo  lo  que  es  necesario  en  la  ética  cristiana,  lo  que 
en  la  doctrina  eclesiástica  se  encuentra  acomodado  a  las  pre- 
sentes costumbres  de  la  Iglesia,  lo  que  oportuno  puede  en- 
contrarse en  los  sagrados  Cánones.  Que  las  Constituciones 
de  la  Provincia  de  Milán  son  comunes  a  las  demás  provincias 
aparece  del  solo  hecho  que  los  sapientísimos  escritores  de 
ellas  toman  las  de  Milán. 

Los  Obispos,  en  quienes  está  el  origen  y  fuente  de  los 
oficios  eclesiásticos  y  sagrados,  tienen  muy  bien  conocidas 
las  costumbres  de  su  pueblo,  y  por  ello  débese  gran  obedien- 
cia y  reverencia,  principalmente  cuando  se  trata  de  la  dfsci- 
piina  de  las  costumbres;  y  así  todos  los  Teólogos  y  canonis- 
tas urgen  la  fuerza  de  las  leyes  y  de  los  preceptos  episcopa- 
les, y  enseñan  que  no  pueden  suspenderse  por  ninguna  ape- 
lación . 
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CAPITULO  V 


Nos.  28-30 

Para  la  discusión  y  decisión  de  cualquier  dogma,  inquie- 
re la  Iglesia,  en  los  Concilios,  que  pueda  constar  por  la  Es- 
critura y  la  Tradición,  acerca  del  asunto  que  se  desea  juz- 
gar. Para  esto  mira  las  obras  antiquísimas  de  los  Padres,  y 
la  costumbre  no  interrumpida  de  la  Iglesia.  Cuando  se  trata 
de  una  controversia  moral,  además  de  la  Escritura  y  la  Tra- 
dición mira  el  Derecho  natural  y  el  eclesiástico.  Cuando  se 
trata  de  materias  que  se  refieren  a  la  disciplina,  a  los  ritos 
y  ceremonias  no  siempre  procede  del  mismo  modo. 

CAPITULO  VI 

Nos.  31-33 

Los  dogmas,  definiciones  y  censuras  de  los  Sínodos  no 
son  de  la  misma  clase:  algunas  verdades  son  definidas  como 
dogmas  de  fe  divina;  otras  como  Conclusiones  teológicas; 
son  alabadas  como  piadosas  y  saludables  costumbres;  algu- 
nas hay  que  agradan  como  más  probables;  muchas,  con  par- 
ticular intención,  quedan  indefinidas.  Atendiendo  al  ánimo 
(la  intención),  deben  distinguirse  las  decisiones  de  los  Con- 
cilios, de  aquella  que  se  da  como  prueba. 

Propiamente  hablando  llámase  decisión  lo  que  se  propo- 
ne para  que  sea  creído  y  se  define,  pero  no  ni  el  motivo,  ni 
lo  que  se  dice  de  paso. 

Los  textos  de  la  Escritura  alegados  por  el  Concilio,  pre- 
cipitadamente no  han  de  tomarse  como  si  ellos  deben  ser 
entendidos  de  ese  modo  y  no  de  otro,  a  no  ser  que  expresa- 
mente se  diga,  lo  cual  se  comprueba  con  algunos  ejemplos. 

Constantemente  deben  admitirse  los  misterios  que  ense- 
ña el  Concilio,  aunque  no  sea  igualmente  fijo  el  modo  de 
explicarlos  y  defenderlos. 
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CAPITULO  VII 


Nos.  34-35 

Tanto  en  los  capítulos  como  en  los  cánones  del  Concilio 
de  Trento  está  contenido  lo  que  hay  que  creer  y  lo  que  de- 
be ser  condenado. 

En  este  Concilio,  y  en  otros,  suelen  mezclarse  ciertas 
sentencias  de  los  teólogos,  las  cuales  no  por  ello  deben  ser 
tenidas  como  definidas. 

Sabiamente  somos  enseñados  por  Cano  que  no  basta 
que  el  Oficio  Divino,  que  se  celebra  públicamente  en  toda  la 
Iglesia,  para  que  se  crean  firmes  los  juicios  de  los  Concilios 
acerca  de  esto. 

No  hay  que  creer  de  inmediato  que  todo  lo  contenido  en 
el  Derecho  canónico  haya  de  ser  creído  con  fé  católica,  a  no 
ser  que  a  toda  la  Iglesia  se  proponga  con  la  obligación  de 
creer . 

PROPOSICION  1^ 
Nos.  38-51 

La  autoridad  de  los  legítimos  Concilios  generales  dá  al 
teólogo  un  argumento  firme  y  cierto  para  defender  las  co- 
sas de  fé  y  de  moral. 

PROPOSICION  2^ 

Nos.  52-64 

La  autoridad  de  los  Concilios  generales  al  declarar  los 
hechos  dogmáticos  no  es  la  misma  que  aquella  de  que  goza 
al  sancionar  los  dogmas  de  la  Iglesia. 

CAPITULO  I 
DEL  DERECHO  CANONICO 
Nos.  65-71 

Es  tanta  la  afinidad  entre  la  Teología  y  el  Derecho  ca- 
nónico, que  si  no  se  une  una  facultad  con  la  otra  y  se  pres- 
tan mutua  luz,  no  pueden  darse  progresos  ni  en  una  ni  en 
otra. 
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El  Derecho  Canónico  contiene  reglas  para  dirigir  las  ac- 
ciones del  pueblo  cristiano,  en  orden  a  la  felicidad  eterna. 
Este  derecho  suele  llamarse  Sagrado,  Eclesiástico  y  Ponti- 
ficio . 

La  Disciplina  Canónica,  por  la  cual  somos  enseñados  en 
la  verdadera  justicia,  toda  tiende  al  amor  de  Dios;  y  usa  del 
derecho  escrito,  no  escrito  y  de  la  costumbre. 

Se  enumeran  siete  especies  de  Constituciones  eclesiásti- 
cas, como  canon,  dogma,  decreto,  epístola,  decretal,  mandato, 
interdictum  y  sanción,  aunque  los  escritores  suelen  usar  pro- 
miscuamente de  estas  voces. 

CAPITULO  II 
Nos.  72-73 

Aunque  se  haya  atendido  muchísimo  a  la  comodidad  y 
utilidad,  sobre  todo  de  los  que  estudian,  mediante  las  colec- 
ciones de  sagrados  cánones  en  un  volumen  sacado  de  mu- 
chos; hay,  sin  embargo,  que  confesar,  que  se  vaga  por  los 
campos  de  la  incertidumbre  acerca  de  cuáles  códices  de  cá- 
nones hubo  antes  de  Graciano,  ni  puede  presentarse  alguno, 
que  sea  aprobado  por  la  autoridad  de  toda  la  Iglesia,  y  que 
pueda  dar  fé  indubitable  en  todo,  sea  entre  las  colecciones 
griegas  o  entre  las  antiguas  latinas. 

CAPITULO  III 
No».  74-80 

Actualmente  es  sentencia  vulgar  y  trillada  entre  los  eru- 
ditos que,  en  general,  todos  los  cánones,  que  circulan  con  el 
nombre  de  los  Apóstoles,  ni  fueron  hechos  por  ellos,  ni  si- 
quiera promulgados  por  S.  Clemente  en  nombre  de  ellos;  hay, 
sin  embargo,  que  advertir  que  estos  cánones  tienen  un  ori- 
gen antiquísimo,  que  en  gran  parte  fueron  aprobados  por 
los  griegos,  y  que  sea  cual  fuere  su  autoridad,  sirven  de  mu- 
cho para  discernir  los  monumentos  de  la  antigua  disciplina. 
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A  grandes  eruditos,  versadísimos  en  la  antigüedad  ecle- 
siástica, agrada  la  sentencia  que  las  Constituciones  inscritas 
con  el  nombre  de  los  Apóstoles,  han  sido  supuestas  a  los  A- 
póstoles  y  a  S.  Clemente,  Romano. 

Es  también  trilladísima  sentencia  de  los  Eruditos  que  las 
Letras  Decretales  de  los  Antiguos  Sumos  Pontífices,  anterio- 
res a  Siricio,  y  que  están  contenidas  en  la  Colección  de  Isi- 
doro Mercatoris,  son  supuestas,  y  apenas  se  encuentra  quien 
siga  estas  fábulas  de  Isidoro.  De  que  sean  apócrifas  esas  car- 
tas decretales  no  se  sigue  sean  opuestas  a  la  doctrina  cató- 
lica. 

CAPITULO  IV 
No».  81-86 

La  Colección  de  Graciano,  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  Decreto,  no  tiene  mayor  autoridad  que  la  de  las  fuentes 
de  las  cuales  han  sido  tomados  los  Cánones,  y  ha  sido  expur- 
gada de  muchos  errores  por  el  trabajo  de  grandes  varones. 

Además  del  Decreto  de  Graciano,  dividido  en  tres  par- 
tes, el  actual  Cuerpo  de  Derecho  Canónico  contiene  los  cinco 
Libros  de  las  Decretales,  el  Sexto,  las  Clementinas,  las  Extra- 
vagantes comunes  y  particulares. 

En  el  Bularlo  Magno,  que  consta  de  muchos  volúmenes, 
están  reunidas  Bulas,  Breves  y  muchos  otros  documentos. 

Ni  queremos  detenernos  en  el  primer  tramo  del  derecho 
canónico,  vayamos  entre  otros  al  Derecho  Canónico  universal 
de  Van-Espen,  al  cual  cita  Benedicto  XIV  con  gran  alaban- 
za. A  éste  compendió  en  un  epítome  comodísimo  Benedicto 
Oberhauser . 

En  el  canon  25  del  Conc.  4  de  Toledo  tenemos  los  si- 
guientes: **Sepan  los  Sacerdotes  las  Escrituras  Santa  y  los 
Cánones,  para  que  toda  la  obra  de  ellos  consista  en  la  doc- 
trina y  en  la  predicación  y  edifiquen  a  todos,  tanto  por  la 
ciencia  de  la  fe  ,como  por  la  disciplina  de  las  obras" . 
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DEL  DERECHO  CIVIL 
(De  Jure  Civili) 

CAPITULO  I 
Nos.  87-89 

Aunque  el  Derecho  Civil  no  sea  otra  cosa  sino  una  apli- 
cación del  derecho  natural  a  una  determinada  Ciudad  o  Rei- 
no, y  que,  por  ende,  pertenezca  propiamente  a  la  provincia 
de  la  razón  natural;  pero  como  ahora  no  se  pueda  tenerse 
conocimiento  del  derecho  canónico,  sin  la  ciencia  del  dere- 
cho civil,  y  apenas  puede  separarse  una  de  otra;  después  de 
una  breve  idea  del  Derecho  Canónico,  añadimos  una  brevísi- 
ma idea  del  derecho  civil;  en  lo  cual  resplandece  la  admi- 
rable concordia  del  Sacerdocio  y  del  Imperio  y  la  necesidad 
de  recorrer  la  provincia  del  derecho  para  innumerables  casos, 
que  no  pueden  ser  definidos  sin  el  conocimiento  de  la  ley 
civil . 

CAPITULO  II 
Nos.  90-93 

El  Teólogo  debe  saber  aprender  el  Derecho  Común  Ci- 
vil y  particularmente  del  Reino  o  nación  suya,  recorriendo 
aquellas  leyes  que  son  observadas  largo  tiempo  por  el  uso  y 
costumbre  del  pueblo  cristiano.  En  la  colección  de  leyes  de 
las  Siete  Partidas  y  de  la  Novísima  recopilación  están  las  le- 
yes con  las  cuales  se  conserva  la  fé  católica  y  la  sociedad  ci- 
vil en  los  habitantes  del  Reino.  Pero  como  en  ellas  están  con- 
tenidos los  principales  capítulos  del  Derecho  Romano  y  en 
esta  parte  están  confirmados  por  nuestras  leyes  españolas, 
nace  de  allí  la  necesidad  del  estudio  del  Derecho  común. 

Esta  colección  (del  derecho  romano)  dividida  en  cuatro 
partes  está.  La  1^  son  los  4  libros  de  las  Instituciones;  la  2' 
los  50  libros  del  Digesto;  en  la  3^  se  encuentra  el  Código  de 
repetida  prelección;  en  la  4^  las  Auténticas,  o  constitucio- 
nes Novellas  dadas  desde  Justiniano. 

Es  necesario  que  el  teólogo  no  se  atormente  largo  tiem- 
po con  el  estudio  del  derecho  civil.  Revolver  largo  tiempo  los 
volúmenes  de  las  leyes  no  es  propio  de  los  teólogos,  sino  que 
de  aquellos  que  profesan  la  Jurisprudencia. 
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DE  LA  TEOLOGIA  ESCOLASTICA 


CAPITULO  I 
Nos.  94-96 

La  Teología  escolástica,  enseña  todos  los  conocimientos 
teológicos,  reunidos  en  un  Cuerpo,  con  un  orden  aptísimo  pa- 
ra aprender  las  ciencias,  y  en  esto  imita  el  método  de  los  geó- 
metras . 

Evita  la  lucha  sostenida  por  algunos  pseudo-teólogos,  con 
fútiles  razones,  y  por  eso  tomando  de  la  Teología  positiva  los 
fundamentos,  presta  a  la  Dialéctica  la  pericia  de  usar  las  ar- 
mas, y  no  abandona  la  Historia,  las  letras  humanas  y  demás 
ayudas . 

Que  así  es,  fácilmente  conoce  quien  quisiere  hojear  Mal- 
donado,  Cano,  Bertis  y  otros  muchísimos,  que  confiesan  ha- 
ber aprovechado  mucho  de  los  Santos  Doctores  Tomás  y  Bue- 
naventura, Próceres  de  la  Teología  escolástica. 

CAPITULO  II 

Nos.  97-99 

Al  éstimar  la  autoridad  de  los  Escolásticos  hay  que  evi- 
tar dos  errores:  1°  el  de  aquellos  que  tanto  le  dan,  que  bas- 
te el  consentimiento  de  algunos  pocos  para  hacer  probable  u- 
na  opinión  y  para  obrar  seguramente;  2°  de  aquellos,  que  a- 
tacan  a  la  Teología  escolástica  como  inútil  y  perniciosa;  por 
lo  cual  hay  que  escoger  un  término  medio,  basado  en  la  ver- 
dad, que  la  defiende,  deponiendo  la  amargura  de  la  disensión 
y  observada  la  caridad  fraterna,  con  estilo  no  rudo  y  desgre- 
ñado, sino  culto  y  grave,  en  cuanto  lo  pide  la  condición  de  \ 
las  cosas. 

Es  ciertamente  peligrosísimo  en  materia  que  mira  a  la 
fé  y  a  las  costumbres  , oponerse  a  la  sentencia  unánime  de 
los  teólogos  de  cualesquiera  edad;  ya  que,  después  de  aque- 
llos Antiguos  y  Santos  Doctores,  mediante  los  cuales  se  ha 
trasmitido  a  la  posteridad  la  Doctrina  Apostólica  ,casi  única- 
mente los  escolásticos  han  tratado  con  solidez  los  dogmas  de 
fe  y  la  doctrina  de  las  costumbres. 
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CAPITULO  III 


Nos.  100-102 

No  es  unánime  la  mente  acerca  de  la  censura  que  debe 
darse  a  quienes  se  separan  de  la  sentencia  unánime  de  los 
escolásticos;  pero  ha  de  tenerse  por  cierto  que  está  lleno  de 
peligros  abandonarla,  ya  que  la  antigua  tradición  favorece 
a  ellos. 

Los  cuatro  libros  de  las  Sentencias  del  Maestro  Pedro 
Lombardo,  aunque  son  los  más  abstrusos  y  obscuros,  a  cual- 
quiera máxime  al  novicio,  son  dignos  de  ser  leídos,  emplean- 
do cierta  precaución,  porque  en  ellos  hay  cosas  peligrosas  y 
muchas  nuevas  fórmulas  de  expresión  notadas  por  los  teó- 
logos de  aquel  tiempo  y  por  el  Sumo  Pontífice  Alejandro  III. 
Guillermo  Estío  mucho  ayuda  e  ilustra  la  lectura  del  Maes- 
tro. El  juicio  doctrinal  de  algunas  facultades  es  tantó  ma- 
yor, cuanto  de  mayor  peso  son  las  razones  del  juicio  dado 
por  varones  recomendados  por  su  sabiduría  y  suma  erudi- 
ción . 

DE  LA  RAZON  NATURAL 

CAPITULO  I 
Nos.  103-104 

Aunque  el  teólogo  cristiano  no  deba  vanagloriarse  en  la 
excelencia  de  la  Sabiduría  humana,  sino  en  la  simplicidad  del 
corazón  y  de  la  Cruz  de  Cristo,  sin  embargo,  necesita  del 
subsidio  de  la  recta  razón  para  defender  la  doctrina  de  la  fé, 
contra  los  naturalistas  y  para  rechazar  los  errores  de  ellos  con 
sus  propias  armas.  Pero  para  que  no  ocupe  partes  ajenas,  ni 
se  meta  temerariamente  donde  debe  ingresar,  han  de  ser  se- 
ñalados los  límites  de  su  competencia  en  la  doctrina  de  fé  y 
de  costumbres,  según  el  triple  género  de  cosas  que  se  ense- 
ñan en  Teología,  de  las  cuales:  unas  se  perciben  con  la  luz 
natural;  otras  las  enseña  la  fé  y  la  razón  las  confirma,  y,  o- 
tras  exceden  toda  la  fuerza  de  la  razón. 
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CAPITULO  II 


Nos.  105-107 

En  las  cuestiones  pertenecientes  al  primer  género,  tales 
como  las  de  la  existencia  de  Dios,  la  Providencia  y  los  Atri- 
butos (divinos),  es  necesario  el  uso  de  la  razón,  quitado  el 
cual,  se  destruyen  los  mismos  fundamentos  de  la  religión 
y  su  verdad  no  puede  demostrarse  contra  los  infieles.  Para 
que  el  teólogo  no  caiga  en  errores  gravísimos,  debe  usar  la  si- 
guiente cautela,  no  atribuir  demasiado  a  la  razón,  porque  lo 
que  acerca  de  aquello  se  conoce  mediante  la  razón,  es  co- 
nocido mediante  ideas  obscuras,  confusas  e  inadecuadas. 

En  las  verdades  del  segundo  género  rectamente  se  condu- 
ce el  teólogo,  que  añade  a  los  testimonios  de  la  Escritura  y  de 
la  Tradición  lo  que  enseña  la  razón,  como  cuando  trata  de 
los  suplicios  del  infierno,  de  los  premios  de  los  buenos,  y  o- 
tras  cosas  semejantes;  pero  no  gaste  mucho  tiempo  en  re- 
volver los  libros  de  los  antiguos. 

En  el  tercer  género  que  pertenece  a  las  controversias 
dogmáticas  sería  inútil  esforzarse  en  demostrar  que  esto  o 
aquello  conviene;  pues,  luego  que,  con  la  fuerza  de  la  críti- 
ca, separa  los  testimonios  legítimos  de  los  espurios,  debe  en- 
señar abiertamente  aquello  que  en  realidad  ha  sido  enseña- 
do por  Cristo  a  los  Apóstoles  y  encomendado  a  la  Iglesia;  y 
cuando  conste  con  certeza  que  una  cosa  ha  sido  revelada,  la 
razón,  aún  cuando  no  quisiera,  debe  sujetarse  a  la  autori- 
dad divina,  y  dejar  de  lado  y  rechazar  lo  que  le  parezca  que 
no  puede  armonizarse  con  ella. 

CAPITULO  III 
Nos.  108-109 

Los  límites  de  la  razón  natural  en  la  Teología  moral,  si- 
guen los  varios  géneros  de  preceptos  de  ella;  pues  si  se  con- 
sidera al  hombre  en  cuanto  pertenece  a  la  sociedad  de  todo 
el  género  humano,  o  a  una  república,  los  preceptos  que  lo  ri- 
gen han  de  ser  derivados  de  las  fuentes  de  la  Etica  y  del 


—  293 


Derecho  natural,  mediante  el  uso  de  la  razón  cultivada  y  a- 
yudada  por  las  luces  de  la  revelación  ,para  que  con  mayor 
prontitud,  facilidad  y  en  breve  tiempo  y  sin  peligro  de  error, 
conozca  sus  deberes;  lo  que  se  prescribe  al  hombre  como  se- 
guidor de  Jesucristo  y  miembro  de  la  Iglesia,  debe  ser  toma- 
do de  los  lugares  de  los  cuales  se  saca  la  doctrina  de  la  re- 
ligión cristiana,  sin  embargo,  algunos,  que  se  refieren  a  to- 
das las  condiciones  y  a  cada  una  de  las  acciones,  son  toma- 
dos de  la  recta  razón,  como  acontece  en  las  cuatro  virtudes 
cardinales;  los  que  se  refieren  a  las  virtudes  teologales,  y  a 
otras  materias,  como  la  administración  de  los  sacramentos, 
el  culto  y  la  observancia  de  las  fiestas,  etc.,  han  de  ser  de- 
rivados no  de  los  pareceres  de  los  filósofos,  sino  de  la  an- 
tigüedad eclesiástica,  discerniendo  lo  que  tiene  fuerza  de  de- 
recho estricto  de  aquello  que  sólo  tiene  fuerza  de  consejo. 

CAPITULO  IV 
Nos.  110-111 

Aunque  los  argumentos  tomados  de  la  razón  recta  sirvan 
al  Teólogo,  porque  la  luz  natural  no  pugna  con  la  luz  de  la 
fé,  debe  sin  embargo,  el  teólogo  guardarse  de  aquellas  mera- 
mente filosóficas  y  sutiles,  que  con  pérdida  de  tiempo  cie- 
rran el  camino  de  la  verdad  sin  necesidad. 

Todo  lo  que  pertenece  al  gobierno  de  la  razón  está  cir- 
cunscrito por  los  cinco  cánones  por  el  teólogo,  que  no  se  ha 
adscrito  a  secta  alguna. 

DE  LA  HISTORIA  Y  OTRAS  AYUDAS 

CAPITULO  I 
Nos.  112-114 

La  Historia  ha  de  ser  aprendida  no  para  una  vana  y  fú- 
til jnciancia,  sino  para  esclarecer  las  Escrituras,  para  confir- 
mar la  verdad  de  la  religión,  para  conocer  y  reformar  las  cos- 
tumbres para  instaurar  y  defender  la  disciplina  de  la  Iglesia. 
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La  Historia  Eclesiástica  que  casi  había  muerto  en  el  siglo 
VIII,  comenzó  a  revivir  en  el  XV  y  ha  sido  cultivada  en  los 
siguientes  por  varones  excelentísimos.  Aunque  la  historia  hu- 
mana, absolutamente  considerada,  está  sujeta  al  error  y  a  la 
falsedad,  hay  sin  embargo  en  ella  tantas  cosas  firmes  y  cier- 
tas que  si  se  quieren  poner  en  duda,  fuerza  sería  acabar  con 
la  autoridad  humana,  quitada  la  cual  no  subsiste  ninguna  re- 
ligión ni  ninguna  sociedad  humana. 


CAPITULO  II 
Nos.  115-117 

Se  establecen  brevemente  las  reglas  que  se  han  de  ob- 
sei-var  en  la  lectura  de  las  historias,  sea  que  se  considere  lo  na- 
rrado, o  los  escritores  que  las  refieren.  La  Historia  que  ge- 
nera verdad  cierta  debe  ser  múltiple,  concorde,  narrada  por 
contemporáneos  y  en  armonía  con  los  monumentos. 

CAPITULO  III 
Nos.  118-123 

Brevemente  tocan  los  oficios  de  las  tres  partes  de  la  His- 
toria Eclesiástica:  Siendo  muy  difícil  aprenderlas  sin  el  estu- 
dio de  crítica  laudable,  sin  el  subsidio  del  conocimiento  de  las 
humanidades  y  de  las  lenguas,  principalmente  de  la  latina:  el 
teólogo  no  puede  carecer  de  estas  ayudas,  y  nada  aprovechará 
en  las  verdades  dogmáticas,  disciplinares  y  en  las  que  se  re- 
fieren a  la  policía  externa  y  régimen  de  la  Iglesia,  si  no  se 
acostumbrare  a  discernir  maduramente  de  todo  y  a  conocer 
las  virtudes  y  vicios  de  los  escritores.  Para  que  no  se  defrau- 
de de  aquel  sentimiento  de  dulzura  que  se  experimenta  a- 
prendiendo,  empleará  todos  los  intervalos  de  tiempo,  que  pu- 
diere ,en  leer  y  aprender,  para  que  pueda  así,  sin  mal  debi- 
litamiento, atender  a  la  salvación  propia  y  de  sus  hermanos. 
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DE  LA  IGLESIA  CONGREGADA  EiN  CONCILIOS 


1.  De  los  Hechos  de  los  Apóstoles  aprendemos  cuán 
necesarias  son  las  reuniones  de  los  Obispos  en  un  mismo  lu- 
gar, siempre  que  se  trate  de  asuntos  dudosos  de  gran  impor- 
tancia; y  así  encontramos  que,  después  de  la  Ascensión  de 
Cristo  Señor  a  los  cielos,  celebraron  los  Apóstoles  tres  Con- 
cilios. Así  fué  elegido  Matías,  en  lugar  del  traidor  Judas,  me- 
diante elección  que  se  hizo  a  propuesta  de  Pedro,  Príncipe 
de  los  Apóstoles,  (Cap.  I)  ;  en  el  cp.  VI  se  describe  la  elec- 
ción y  ordenación  de  los  primeros  diáconos;  y  en  el  XV  te- 
nemos, que  habiendo  nacido  entre  los  fieles,  convertidos  del 
paganismo  y  del  judaismo,  la  cuestión  sobre  si  era  obligato- 
ria la  circuncisión,  habiendo  primero  discutido  diligentemen- 
te el  asunto,  fué  hecha  la  abrogación  de  aquella  ley  por  es- 
tas palabras:  "HA  PARECIDO  AL  ESPIRITU  SANTO  Y  A 
NOSOTROS". 

2.  Concilio  es,  pues,  la  reunión  de  Prelados,  princi- 
palmente de  Obispos,  cuyo  fin  es  juzgar,  de  común  acuerdo, 
lo  que  atañe  a  la  fé,  las  costumbres  y  la  disciplina.  Para  que 
esta  congregación  sea  legítima  y  provea  a  las  cosas  pertene- 
cientes a  la  religión,  es  necesario  que  se  celebre  de  acuerdo 
a  los  sagrados  cánones  y  no  se  violen  las  leyes  civiles  de  los 
Reinos,  con  las  cuales  se  conserva  su  tranquilidad  exterior. 
La  potestad  Eclesiástica  no  contradice  a  la  Civil,  sino  que 
más  bien  se  favorecen  mutuamente,  y  así  como  la  Majestad 
secular  es  sujeta  al  régimen  eclesiástico  en  lo  que  se  refiere 
a  la  religión,  así  la  Potestad  eclesiástica  está  sujeta  a  la  Ma- 
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j estad  civil  en  la  Política;  y  de  la  misma  manera  que  la  Po- 
testad civil  contiene  a  los  hombres  malvados  y  criminales 
para  que  no  despedacen  la  religión,  así,  también,  la  Potes- 
tad eclesiástica,  con  la  veneración  de  la  Religión,  mantiene  a 
los  pueblos  en  el  respeto  de  las  leyes.  Siempre  fué  mente 
de  la  Iglesia  que  jamás  se  infrinjan  los  legítimos  derechos  de 
los  Príncipes,  principalmente  en  aquello  en  que  se  conecta  la 
policía  sagrada  con  el  régimen  temporal. 

3.  Los  Concilios  GENERLES  o  ECUMENICOS,  que  se 
celebran  convocados  los  Obispos  de  todo  el  Orbe  Católico  y 
que,  por  ende,  representan  a  toda  la  Iglesia;  o  son  PARTI- 
CULARES, en  cuanto  que  son  convocados  los  Obispos  de  al- 
guna parte  de  la  Iglesia.  Estos  son  de  tres  clases  diferentes, 
porque  si  los  Obispos  de  un  Reino  o  Nación  son  convocados 
por  su  Patriarca  o  Primado,  se  llaman  NACIONALES;  si  los 
Prelados  de  una  Provincia  por  su  Arzobispo,  PROVINCIA- 
LES; si  los  presbíteros  de  una  diócesis  por  su  Obispo,  se  lla- 
man DIOCESANOS. 

4.  En  los  tres  primeros  siglos  de  oro  de  la  Iglesia,  nin- 
gún Concilio  Ecuménico  fué  convocado  para  condenar  las  he- 
rejías nacidas  entonces,  y  de  este  modo  fueron  extinguidas 
con  solo  el  consentimiento  de  la  Iglesia.  Este  consentimien- 
to de  la  Iglesia,  que  fué  a  manera  de  Concilio,  se  tenía  del 
siguiente  modo:  Lo  que  se  decretaba  por  pocos  obispos  con- 
tra las  herejías,  era  comunicado  mediante  Cartas  de  comu- 
nión a  las  otras  Iglesias,  y  de  esta  comunicación  nacía  la 
unanimidad  en  el  mismo  vínculo  de  fé,  y  que  fuese  recibido 
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en  autoridad  de  la  Iglesia  universal-  No  obstaba  la  distancia 
de  los  lugares,  para  que  los  Obispos  concurriesen,  como  ani- 
mados por  un  mismo  Espíritu,  en  la  condenación  de  una  he- 
rejía cualesquiera.  Habiéndose  quejado  de  esto  los  pelagianos. 
S.  Agustín  les  responde,  (lib.  4  a  Bonifacio  I  :  "Para  condenar 
una  abierta  perdición  no  ha  sido  menester  de  la  reunión  de 
un  Concilio;  porque  ninguna  herejía  ha  sido  condenada  ja- 
más sin  alguna  congregación;  pero  como  más  bien  se  encuen- 
tren rarísimas  para  cuya  condenación  haya  sido  necesaria 
tal  necesidad". 

5.  Antes  de  los  tiempos  del  Emperador  Constantino, 
había  sido  prohibido  por  los  Emperadores  convocar  a  los  0- 
bispos  a  un  Concilio,  pero  acabado  el  furor  de  las  persecu- 
ciones, bajo  Constantino  Magno  y  bajo  otros  Emperadores, 
prevaleció  la  costumbre  de  Convocar  Concilios  Provinciales, 
Nacionales  y  Ecuménicos.  Entre  los  Concilios  Nacionales  los 
más  célebres  fueron  los  de  Cartago  y  Toledo.  Desde  el  na- 
cimiento del  Cristianismo  hasta  ahora  se  numeran  común- 
mente diecinueve  Concilios  Generales  celebrados  en  la  Igle- 
cia  Católica;  de  los  cuales  los  8  primeros  se  celebraron  en  la 
Iglesia  Oriental  y  los  otros  11  en  la  Occidental.  Luis  Danés, 
en  el  tm-  I,  pg.  40  de  sus  Instituciones  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana muestra  brevemente  el  orden,  lugar,  tiempo  y  causa  de 
ellos.  He  aquí  en  pocas  palabras  la  serie  de  los  siglos  en  que 
se  celebraron.  (Consúltese  la  Tabla  12  de  la  Cronología  Gra- 
ves, tom.  V.  ])'/.  118)  . 

6.  En  el  siglo  IV,  el  1°  de  Nicea  y  el  1°  de  Constan- 
tinopla . 
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En  el  5^  los  de  Efeso  y  Calcedonia; 
En  el  6°  el  2^  de  Constantinopla ; 
En  el  7^,  el  3-  de  Constantinopla; 
En  el  8^,  el  2^  de  Nicea; 
En  el  9°,  el  4°  de  Constantinopla; 
En  el  10^,  los  Luteranenses,  1*?,  2^  y  3^ 
En  el  11^,  los  Luteranenses,  4^,  1^  y  2^  de  Lyon; 
En  el  14^,  el  Vienense;  en  el  15°;  los  de  Constanza  y 
Florencia;  en  el  16°,  el  de  Trento. 

7.  Sucintamente  digamos  en  quién  reside  el  derecho 
de  convocar,  presidir,  pedir  los  pareceres,  con  derecho  de  su- 
fragio, y  de  confirmar  los  decretos  que  se  den.  Es  sabido,  se- 
gún los  demuestran  las  Actas  de  los  Concilios  y  lo  atesti- 
guan todos  los  historiadores  que  los  ocho  primeros  Conci- 
lios, que  se  celebraron  en  Oriente,  fueron  convocados  por  los 
Emperadores  cristianos.  Pero  como  varones  clarísimos,  como 
Tomasino  entre  otros,  nos  amonesten  a  tener  en  cuenta  no 
sólo  lo  que  ocurrió,  sino  también  el  derecho  con  que  se  hizo, 
hemos  de  detenernos  un  poco  en  investigar  este  derecho. 

8.  Así  como  todos  los  derechos  de  los  que  imperan  de- 
ben ser  tomados  del  fin  de  la  sociedad,  a  saber  de  su  con- 
servación, así,  también,  los  derechos  del  régimen  sacerdotal 
deben  ser  tomados  de  su  fin,  que  es  la  conservación  de  la 
religión  en  la  Iglesia;  y  así  como  la  Majestad  imperante  usa 
de  su  derecho  al  emplear  los  medios  para  defender  la  tran- 
quilidad de  la  sociedad  civil,  así,  también-  el  Sumo  Sacer- 
dote, que  tiene  la  Primera  Sede,  en  la  cual  se  concierta  la 
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iiilidsd  del  sacerdocio,  usa  de  su  derecho  legítimo  al  tomar 
los  medios  que  miran  a  defender  la  paz  religiosa  de  la  Igle- 
sia. Como  las  herejías  y  cismas  dañen  no  menos  a  la  tran- 
quilidad de  la  sociedad  política  que  la  paz  y  unidad  de  la 
Iglesia,  resulta  que  es  más  claro  que  la  luz  que  convocar  los 
Concilios,  con  los  cuales  se  remedian  estos  males,  pertenece 
a  los  Príncipes  políticos  y  al  Sumo  Pontífice,  si  bien  bajo  di- 
verso aspecto:  a  los  Príncipes  de  la  sociedad  civil,  a  causa 
de  la  conservación  de  la  tranquilidad  externa,  y  porque  los 
obispos,  como  subditos  de  ellos,  sin  el  permiso  de  ellos,  no 
pueden  dejar  sus  Iglesias,  reinos  y  provincias. 

9.  Pero  con  principal  razón  al  Romano  Pontífice  le 
compete  convocarlo  por  derecho  propio  y  primario,  pues 
siendo  su  oficio  primario,  la  conservación  del  estado  y  uni- 
dad de  la  Iglesia,  e  incumbiendo  a  él  saber  cuándo  y  cómo 
interesa  a  la  Iglesia  la  convocación  de  un  Concilio  para  di- 
rimir las  controversias  difíciles  sobre  fe,  moral  y  disciplina, 
compete  al  Romano  Pontífice,  convocarlo,  ya  que  él  tiene  de- 
recho de  obligar  a  los  Obispos.  El  mismo  Constantino  re- 
conoció y  confesó  este  derecho,  como  aparece  de  su  Vida  es- 
crita por  Ensebio,  Ib.  1,  cp.  24,  pues  allí  se  nos  presenta  al 
Emperador  que  dice  así,  en  el  banquete,  a  los  Obispos:  "Vo- 
sotros estáis  constituidos  Obispos  para  Dios  para  lo  que  ocu- 
rre dentro  de  la  Iglesia,  pero  yo  para  lo  que  se  hace  fuera 
de  ella".  El  Episcopado  laico  que  Constantino  se  arrogó  en 
el  Concilio  de  Nicea  P  fué  el  cuidado  externo  de  la  Iglesia, 
necesario  entonces,  el  cual  tomó  para  reprimir  la  audacia 
y  contumacia  de  los  herejes  arríanos. 
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10.  En  los  siglos  en  que  fueron  celebrados  los  Ocho 
primeros  Concilios  generales  regía  todavía  la  ley  civil  que 
vedaba  no  se  tuviesen  cualesquiera  reuniones  de  cualquier 
condición  de  hombres  sin  la  venia  del  Emperador:  no  es, 
pues,  de  maravillarse  si  por  la  economía  necesaria  entonces 
y  con  la  anuencia  del  Ptomano  Pontífice,  la  convocación  ha- 
ya sido  hecha  por  los  Emperadores.  Así  S.  León  el  Grande 
propone  a  Teodosio,  después  del  Latrocinio  de  Efeso  del  año 
449,  que  se  tenga  el  Concilio  para  cortar  los  escándalos,  no 
en  Efeso,  sino  en  Italia,  como  consta  por  la  Carta  12  de  S. 
León,  donde  dice:  "Si  vuestra  piedad  se  digna  acceder  a 
nuestra  insinuación  y  súplica,  de  que  mandéis  celebrarse  en 
Italia  el  Concilio  Episcopal,  se  podrán  cortar  presto,  con  el 
auxilio  de  Dios,  todos  los  escándalos  que  se  han  provocado 
para  turbación  de  toda  la  Iglesia".  Pero  habiendo  muerto  el 
mismo  año  Teodosio,  los  sucesores  de  él,  Valentiniano  y  Mar- 
ciano convocaron  el  IV  Concilio  General  en  la  ciudad  de 
Calcedonia,  para  451 . 

11.  Aunque  los  Príncipes  seculares  tengan  alguna  par- 
ticipación en  la  convocación  de  los  Concilios,  hay  que  con- 
fesar ingenuamente  que  Constantino  y  sus  sucesores  que  con- 
vocaron los  ocho  primeros  Concilios  se.  extralimitaron  en  el 
modo  y  que  se  inmiscuyeron  en  cosas  que  a  ellos  no  perte- 
necían. Desde  el  siglo  IX,  después  de  la  separación  del  Im- 
perio Oriental  y  Occidental,  y  después  de  la  división  de  éste 
en  muchos  reinos,  era  negocio  que  implicaba  muchas  difi- 
cultades, obtener  el  concurso  de  todos  los  príncipes  para  la 
convocación;  y  así  abdicado  el  derecho  de  tal  o  cual  de  ellos, 
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reservóse  a  solos  los  Romanos  Pontífices  la  convocación  de 
los  Concilios,  quienes  en  las  bulas  de  indicción  y  reasump- 
ción  de  los  Concilios,  indican  que  para  conservar  la  concor- 
dia entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio,  habían  hecho  saber  a 
los  Príncipes  Cristianos,  para  que  los  favorezcan  con  su  con- 
sejo y  con  sus  votos  y  para  que  asistan. 

12.  En  la  Sesión  del  Concilio  de  Calcedonia,  Lucen- 
sio,  Legado  de  la  Sede  Apostólica,  en  nombre  de  ella,  con- 
dena a  Dioscuro:  ^'Porque  no  teniendo  personalidad  para  juz- 
gar, presumió  celebrar  un  Sínodo  y  se  atrevió  a  celebrarlo  sin 
la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  lo  cual  nunca  se  ha  hecho, 
ni  es  lícito  hacerlo"-  Policrates,  Obispo  de  Efeso,  escribien- 
do a  S.  Víctor  expresamente  confiesa  que,  obedeciendo  a  sus 
mandatos  había  convocado  a  los  Obispos,  y  así  leemos  en 
Ensebio,  Lb.  4,  cp.  24  de  la  Historia:  ^'Podría  hacer  mención 
de  los  Obispos  que  están  conmigo,  a  quienes  convoqué  así  co- 
mo me  pediste  que  los  convocase''.  Estas  palabras  de  Poli- 
crates a  Víctor,  que  partió  de  esta  vida  el  año  201,  tanto  más 
deben  apreciarse  cuanto  que  es  comprobado  por  la  historia 
que  entre  Víctor  y  Policrates  y  los  demás  obispos  de  Asia  se 
encendió  una  grave  controversia  acerca  del  día  de  la  cele- 
bración de  la  Pascua. 

13.  Quede  así  fijo  que  el  derecho  ordinario  de  convo- 
car a  los  Concilios  es  propio  y  peculiar  del  Romano  Pontí- 
fice, lo  cual  también  se  demuestra  con  la  razón:  Siendo  la 
Iglesia  una  sociedad  instituida  por  Dios  y  perteneciendo,  en 
toda  sociedad  bien  ordenada,  el  derecho  de  convocar  los  Co- 
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micios,  a  aquel  que  tiene  en  ella  el  primer  lugar;  es  induda- 
ble que  el  derecho  de  convocar  a  los  Obispos  a  Concilio,  por 
derecho  ordinario,  pertenece  a  quien  ejerce  el  Primado  no 
sólo  de  honor,  sino  también  de  jurisdicción  por  la  misma 
institución  del  Señor  Cristo,  en  la  Iglesia,  y  por  ende,  al  Ro- 
mano Pontífice  que  es  el  primero  entre  los  Prelados  que  han 
de  celebrar  el  Concilio.  Hay  algunos  casos,  designados  por 
los  teólogos  y  canonistas,  en  los  cuales  casos,  puede  congre- 
garse, por  derecho  extraordinario,  un  Concilio,  sin  el  Ro- 
mano Pontífice.  En  tales  casos  extraordinarios  habría  que  a- 
tender  a  la  Iglesia  por  los  Cardenales,  Primados,  Obispos  y 
por  los  mismos  Príncipes  seculares,  como  óptimamente  se  a- 
tendió  en  el  siglo  XV,  con  ocasión  del  Cisma  de  Occidente, 
en  la  convocación  y  celebración  del  Concilio  de  Pisa.  En  Cis- 
ma, cuando  dos  o  más  contienden  acerca  de  la  dignidad  de 
Pontífice  y  ninguno  de  ellos  está  en  posesión;  o  cuando  al- 
guno de  los  contendientes  está  en  posesión  pero  rechaza  acu- 
dir al  Concilio  para  dirimir  esta  lid,  en  estas  angustiosas  si- 
tuaciones, para  socorrer  a  la  Iglesia,  es  sentencia  común  que 
por  otra  persona  que  no  es  el  Romano  Pontífice  ha  de  ser 
convocado  el  Sínodo.  Lo  mismo  habría  que  decir  si  el  Pon- 
tífice cayera  en  manifiesta  herejía,  o  permaneciera  preso  en- 
tre infieles,  o  incurriera  en  locura  y  urgiera  la  necesidad  de 
convocar  un  Concilio. 

14.  Muchas  cosas  han  sido  dichas  del  derecho  de  con- 
vocar Concilios.  Veamos  ahora  a  quién  pertenece  el  derecho 
de  presidir  los  Concilios.  Una  cosa  es  presidir  en  los  Con- 
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cilios  como  la  Cabeza  sobre  los  miembros,  y  otras  ocupar 
un  lugar  preeminente,  para  que  todo  lo  extemo  se  haga  con 
orden,  se  eviten  las  turbulencias  y  a  ninguno  se  infiera  vio- 
lencia. De  este  modo  ejercen  la  presidencia  de  los  Concilios 
los  Emperadores  políticos;  de  aquel  otro,  los  Sumos  Pontí- 
fices, por  sí  mismos,  sea  por  sus  Legados  obtienen  el  pri- 
mer lugar,  en  razón  del  Primado  jerárquico,  dirigiendo,  pro- 
poniendo y  ocupando  el  primer  grado  entre  los  padres  del 
Concilio,  inclusive  en  la  suscripción  de  las  Actas.  Ambas  pre- 
sidencias se  conmemoran  en  la  relación  del  Concilio  de  Cal- 
cedonia enviada  a  S.  León,  he  aquí  con  qué  palabras:  "Tú 
ciertamente  que  presidías  como  la  Cabeza  a  los  miembros, 
llevando  delante  la  benevolencia  en  todo  aquello  que  atañía 
a  tu  orden;  los  Emperadores  presidían  a  los  fieles  para  or- 
denar decentísimamente,  esforzándose  en  renovar  los  dog- 
mas de  la  Iglesia,  como  Zorobabel  y  Jesús  en  edificar  Jeru- 
salén".  El  derecho  ordinario  de  presidir  los  Concilios,  con  la 
potestad  de  prescribir  el  método  con  que  deben  verse  las 
cuestiones,  compete  únicamente  al  Romano  Pontífice.  Hay  al- 
gunos casos  en  los  cuales  se  pueden  celebrar  Concilios  sin 
el  Romano  Pontífice  y  son  aquellos  que  indicamos  cuando 
tratamos  de  la  Convocación  a  los  Sagrados  Comicios,  casos 
que  son  extraordinarios. 

15.  El  II  Concilio  General,  el  I  de  Constantinopla,  se 
formó  de  solos  Obispos  de  Oriente  y  no  mereció  el  título  de 
Ecuménico,  sino  después  que  obtuvo  el  consentimiento  del 
Romano  Pontífice  y  de  toda  la  Iglesia  de  Occidente.  Mien- 
tras se  celebraba  bajo  la  presidencia  de  Nectario,  Dámaso  re- 
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unía  otro  en  Roma  por  el  cual  confirmó  el  de  Constantino- 
pla  y  así  de  esos  dos  Sínodos  moralmente  se  hace  uno. 

16.  Además  del  derecho  ordinario  de  convocar  y  pre- 
sidir los  Concilios  generales,  por  razón  del  Primado  en  toda 
la  Iglesia  le  compete  también  al  Romano  Pontífice  el  dere- 
cho de  relación  con  la  prerrogativa  de  sufragio-  Ejemplo  ilus- 
tre de  este  derecho  tenemos  en  el  Concilio  de  Sárdica  del  año 
347,  que  es  una  continuación  y  a  manera  de  apéndice  del  I 
de  Nicea.  En  él,  Osio,  con  el  nombre  de  Legado  y  Presiden- 
te, casi  en  todas  partes  refiere  lo  que  en  el  Cánon  había  de 
constituirse.  En  nada  disminuye  la  autoridad  de  Osio,  que 
algunos  Obispos,  como  Gaudensio  y  Olimpio,  hayan  propues- 
to algunos  cánones,  porque  Osio,  aceptando  lo  que  ellos  su- 
gerían, daba  firmeza  con  su  sentencia.  Y  así  se  lee  en  las 
Actas:  ''Osio  dijo,  habiendo  sugerido  nuestro  hermano  Olim- 
pio; y  esto  también  agradó'',  etc.  El  Sumo  Pontífice  con  el 
Concilio  se  consagra,  empleando  todo  cuidado,  a  que  sean  des- 
arraigadas las  novedades  heréticas.  Es  derecho  del  Pontífice 
no  sólo  juzgar  y  decir  primero  que  todos  su  sentencia,  sino 
también  referir  en  el  Sínodo  y  definir:  y  es  propio  del  Sí- 
nodo pesar  diligente  si  la  definición  del  Pontífice  está  de  a- 
cuerdo  con  la  Sagrada  Escritura  y  con  la  tradición:  "DE 
ESTA  MANERA,  (como  dice  Pedro  de  Marca),  POR  EL 
CONSORCIO  DE  UNA  Y  OTRA  AUTORIDAD  SUMA,  CO- 
MO POR  UN  VINCULO,  TODOS  QUEDAMOS  OBLIGA- 
DOS:  A  TAL  PUNTO  QUE  LA  DEFINICION  DEL  ROMA- 
NO PONTIFICE   Y   LA  DECLARACION   Y  CONSENTI- 
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MIENTO  DEL  SINODO  TIENEN  FUERZA  DE  JUICIO 
IRRETRACTABLE". 


17.  Por  Teodoreto  (Lb.  II,  cp.  21  y  su  Carta  a  los  de 
Iliria)  sabemos  que  el  Concilio  Romano  anuló  al  de  Rímini, 

Porque  el  Romano  Pontífice  no  asistió  a  él;  A  la  verdad,  el 
número  de  Obispos  que  estaban  congregados  en  uno,  en  Rí- 
mini, no  debe  tener  fuerza  de  juicio  dado  ya  principalmente 
cuando  aquella  fórmula  allí  compuesta,  no  contó  con  el  con- 
sentimiento del  Obispo  de  Roma,  cuya  sentencia  había  de  ser 
impetrada  antes  que  las  demás,  ni  la  de  otros  obispos''.  En 
ninguna  parte  brilló  más  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica 
y  la  prerrogativa  de  su  sentencia  que  en  el  Concilio  de  Cal- 
cedonia. Antes  de  la  reunión  del  Sínodo,  S.  León  condenó  la 
herejía  de  Enrique  en  la  Epístola  a  Flaviano  Obispo  de  Cons- 
tantinopla;  envió  Legados  a  Constantinopla  para  que  diesen 
su  Carta  a  Anatolio,  Obispo  de  la  Ciudad  regia,  para  que  la 
suscribiese;  obligó  a  dar  satisfacción  a  los  obispos  que  favo- 
recían a  Eutiques,  y  su  Carta  obtuvo  fuerza  de  definición  y 
sentencia  canónica;  sin  embargo  atemperó  su  autoridad  con 
la  moderación,  de  modo  que  si  algunos  obispos  no  quisieren 
sujetarse  a  lo  que  él  había  definido,  los  compeliese  el  Sí- 
nodo. 

18.  Constituido  el  Sínodo  y  dadas  al  Sínodo  las  Car- 
tas, leída  y  aprobada  la  Epístola  a  Flaviano,  fué  acusado  Dios- 
curo  que  se  atrevió  a  suprimirla  en  Efeso;  fué  prescrita  la 
fórmula  de  fé  y  expresada  ésta  con  las  mismas  palabras  de 
León,  lo  cual  recomienda  no  mediocremente  la  autoridad  del 
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Pontífice;  finalmente  lo  que  el  Pontífice  había  definido,  eso 
declaró  el  Sínodo. 

Este  Concilio  en  la  Carta  Sinódica  enviada  a  León  ''Con- 
fiesa que  él  fué  el  intérprete  en  la  Exposición  de  la  Fé.  Que 
ellos,  teniendo  al  Pontífice  por  Adalid  y  Maestro,  tomaron  la 
verdad  de  la  fé  de  la  Iglesia,  y  que  habían  declarado  con  un 
mismo  espíritu,  una  misma  concordia  y  cooperación  la  con- 
fesión de  fé'\  Con  estas  palabras  se  expresa  suficientemente 
cuál  fuera  la  parte  del  Sínodo  y  cuál  la  del  Pontífice. 

19.  No  es  necesario  que  tratemos  extensamente  de  otra 
prerrogativa  derivada  también,  del  Primado  y  que  a  él  per- 
tenece: la  de  confirmar  lo  hecho  en  el  Concilio.  No  enten- 
demos por  confirmación,  fuerza  y  autoridad  dada  al  Conci- 
lio, porque  el  Sínodo  Ecuménico,  reunido  y  congregado  le- 
gítimamente en  el  Espíritu  Santo,  representa  a  la  Iglesia  U- 
niversal:  sigúese  que  la  confirmación  del  Romano  Pontífice 
no  significa  otra  cosa  sino  que  él  lo  tiene  por  válido  al  Con- 
cilio y  que  declara  que  es  verdaderamente  Ecuménico  y  que 
todos  los  fieles  están  obligados  a  observar  sus  decretos  en  to- 
do aquello  que  mira  a  la  fé,  a  las  costumbres  y  a  la  disci- 
plina universal.  La  confirmación  consiste  en  que  obtengan 
fuerza  de  ley  eclesiástica  todo  lo  que  con  autoridad  del  Ro- 
mano Pontífice,  presente  él,  por  sí  mismo  o  por  sus  Legados, 
estaba  ya  fortalecido  desde  antes  y  había  sido  declarada  por 
el  consentimiento  del  Sínodo. 

20.  Aunque  las  Escrituras  Santas  vengan,  inmediata- 
mente del  mismo  Dios,  autoridad  interna,  sin  embargo,  para 
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que  sean  recibidas  por  los  fieles,  es  necesaria  la  declaración 
de  la  Iglesia,  según  aquello  de  S.  Agustín:  *Wo  creería  en  el 
Evangelio,  sino  me  conmoviese  la  autoridad  de  la  Iglesia''. 
Así,  para  que  los  decretos  del  Concilio  Ecuménico  tengan 
fuerza  de  obligar  a  los  fieles,  es  necesario  que  el  Romano 
Pontífice  declare  que  el  Concilio  es  verdaderamente  Ecumé- 
nico y  mande  y  promueva  su  ejecución-  ''Nada  importa,  dice 
Pedro  de  Marca,  para  la  observancia  (custodia)  de  los  cáno- 
nes que  el  Sumo  Pontífice  sea  o  no  superior  al  Concilio''. 
Carlos  Denina,  en  los  dos  áureos  libros  acerca  del  estudio  de 
la  Teología  y  la  norma  de  fé,  decía  que  había  que  optar  pa- 
ra que  esta  controversia,  no  sólo  se  agite  con  moderación  y 
sin  enemistad,  sino,  también,  para  que  se  quite  completamen- 
te (no  se  las  discuta),  ya  que  nació  en  tiempos  perturbados, 
a  saber  los  del  Concilio  de  Pisa. 

21 .     Los  requisitos  para  un  Concilio  general  son : 
La  legítima  convocación  de  los  Prelados  de  la  Iglesia,  he- 
cha por  aquellos  a  quienes  pertenece  en  razón  del  Primado 
jerárquico; 

Que  presida  por  sí  mismo  o  por  sus  Legados,  a  quien 
compete  el  derecho  de  relación,  o  de  primera  sentencia  que, 
accediendo  la  declaración  de  los  Obispos,  obtiene  fuerza  de 
definición,  pues  a  él  también  corresponde  hacer  relación  a 
los  Padres  de  aquello  que  se  ha  de  juzgar  y  prescribir  el  mé- 
todo como  se  ha  de  tratar; 

Finalmente,  que  los  Prelados,  como  Jueces  constituidos 
por  ordenación  divina,  empleen  todos  los  medios  humanos,  de 
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diligencia,  conversación,  disputa  e  invocación  del  auxilio  di- 
vino, para  que  la  cosa  discutida  madure  y  libérrimamente  pro- 
fieran su  sentencia,  por  convencimiento  íntimo  del  alma. 

Si  estos  requisitos  se  dan  no  hay  que  dudar  de  la  asis- 
tencia del  Divino  Espíritu.  Pero  para  que  no  se  proponga  la 
cuestión  si  los  jueces  de  la  Iglesia  emplearon  o  no  aquel  cui- 
dado, saben  los  fieles  esto  por  la  confirmación  del  Sumo  Pon- 
tífice, que  procede  como  que  es  la  autoridad  pública  cons- 
tituida para  esto. 

22.  La  firmeza  de  los  Concilios  de  ningún  modo  puede 
provenir  de  los  Príncipes  seculares,  como  nos  lo  persuade  la 
misma  naturaleza  de  las  cosas  de  las  cuales  se  trata  en  ellos, 
como  son  decretos  de  fé,  de  costumbres  y  capítulos  de  dis- 
ciplina. De  que  el  Concilio  1°  de  Constantinopla  diga  en  su 
Carta  a  Teodosio:  ^'Rogamos  a  tu  clemencia  que,  mediante 
cartas  de  tu  piedad,  sea  tenido  por  rato  el  decreto  del  Conci- 
lio*\  sólo  se  colige  que  los  Padres  del  Sínodo  eso  escribie- 
ron a  Teodosio,  no  como  a  Padre  y  Autor  de  los  Cánones  y 
Decretos,  sino  como  a  ejecutor  y  defensor  de  ellos;  no  para 
que  les  diera  firmeza  eclesiástica  y  principal,  sino  únicamen- 
te civil,  ayudadora  y  ministerial,  con  la  cual  fuera  quebrada 
la  soberbia  y  pertinacia  de  los  herejes  rebeldes,  por  la  fuerza 
unida  de  la  dignidad  sacerdotal  e  imperial. 

23.  Suelen  enumerarse  6  causas  para  celebrar  Conci- 
lios generales: 

1^  Es  el  peligro  inminente  de  que  la  herejía  recién  na- 
cida extienda  su  virus  en  muchas  y  más  insignes  iglesias,  si 
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no  es  suprimida  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  Universal,  pues 
es  sabido  por  experiencia  que  algunas  herejías,  que  habían 
continuado  serpenteando  soberbiamente,  por  algún  tiempo,  a 
pesar  de  la  autoridad  de  los  Pontífices,  y  de  los  Concilios  par- 
ticulares que  se  habían  esforzado  por  suprimirlas,  desapare- 
cieron después  de  un  Concilio  General; 

2^  Es  el  Cisma  eclesiástico,  en  el  que  varios  Pontífices 
disputan;  pues  para  arrancarlo  de  raíz,  no  se  ha  encontrado 
hasta  ahora  remedio  más  poderoso  que  la  celebración  de  un 
Concilio  General; 

3^  Es  para  la  humillación  y  expulsión  del  enemigo  de 
la  Iglesia;  celebrado  un  Concilio  general  de  común  acuerdo 
se  va  solo  al  encuentro  a  los  sarracenos,  que  mueven  guerra 
a  los  Cristianos; 

4^  Si  lo  que  Dios  no  quiera,  el  Pontífice  fuere  sospe- 
choso de  herejía  y  hubiese  en  él  una  tiranía  incorregible  o 
diera  públicamente  escándalo,  indudablemente  que  sería  ne- 
cesario un  Concilio  para  contenerlo  en  su  deber,  corregirlo 
y  hasta  deponerlo,  si  no  aprovechase  la  corrección,  pues  en 
el  canon  3  del  Sínodo  8°  se  tiene  que:  '^Deben  los  Concilios 
Generales  conocer  las  controversias  nacidas  acerca  del  Ro- 
mano Pontífice'*. 

5^  Para  elegir  Romano  Pontífice,  en  el  caso  en  que  los 
Cardenales  o  no  pudieran  o  no  quisieran  elegir  Pontífice  o  si 
en  la  misma  elección,  despreciados  los  cánones,  todo  caiga  en 
confusión;  y  finalmente: 
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6^  Para  que  se  restituya  a  la  Iglesia  su  honor  y  ma- 
jestad mediante  la  reforma  de  abusos  generales  y  de  la  dis- 
ciplina corrompida,  como  aparece  de  la  sesión  39  del  Con- 
cilio de  Constanza. 

24.  Los  Padres  de  este  Sínodo  declaran  allí:  "La  fre- 
cuente celebración  de  los  Concilios  generales  es  el  principal 
cultivo  del  campo  del  Señor,  que  extirpa  los  zarzales,  las  es- 
pinas, los  cardos  de  las  herejías,  de  los  cismas  y  de  los  erro- 
res, corrige  los  excesos,  reforma  lo  deformado  y  conduce  la 
Viña  del  Señor  a  fruto  ubérrimo;  la  negligencia  en  celebrar- 
los esparce  y  fermenta  los  males  dichos.  Esto  pone  ante  los 
ojos  el  recuerdo  y  consideración  de  los  tiempos  pasados  y 
principalmente  de  los  presentes".  El  cánon  3  del  Conc.  IV  de 
Toledo  está  en  armonía,  dice:  "No  hay  casi  otra  cosa  que  más 
arroje  de  la  Iglesia  las  costumbres,  que  la  negligencia  de  los 
sacerdotes,  que  despreciando  los  cánones,  son  negligentes  en 
celebrar  Sínodos  para  corregir  las  costumbres  eclesiásticas". 
A  esto  se  dirigen  los  suspiros  de  varones  sapientísimos  y  ver- 
daderamente piadosos;  esto  prescriben  los  Cánones,  esto  de- 
sean que  se  tenga  frecuentísimamente  en  la  Iglesia. 

25.  Aunque  los  Concilios  Nacionales,  Provinciales  y  E- 
piscopales  hayan  sido  constituidos  para  sancionar  la  discipli- 
na, sin  embargo,  a  veces,  trataban  de  materias  pertinentes  a 
la  fé,  como  puede  verse  en  el  Sínodo  II  de  Orange.  En  él  fue- 
ron definidas  preclaramente  muchas  cosas  acerca  de  la  gra- 
cia, las  cuales  pasaron  a  ser  regla  de  fé,  después  de  la  acep- 
tación de  las  otras  Iglesias  y  la  aprobación  de  la  Iglesia  U- 
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niversal.  En  estos  Concilios  hay  mucho  que  pertenece  a  la 
regla  de  las  costumbres  y  a  los  preceptos  de  vida,  que  nun- 
ca puede  ser  abrogado  ni  por  la  costumbre  ni  por  la  falta 
de  uso  por  largo  tiempo,  ni  envejecer,  porque  no  son  tanto 
leyes  humanas  como  interpretaciones,  explicaciones  y  confir- 
maciones del  derecho  natural.  Ahorrará  tiempo  en  leer  lo  mu- 
cho bueno  que  egregiamente  fué  constituido  en  los  Concilios 
españoles,  de  Arlés  y  otros  Concilios,  quien  estudiare  lo  que 
sancionó  S.  Carlos  Borromeo  en  los  5  Concilios  Provinciales 
de  Milán.  En  aquellas  constituciones  está  expresado  todo  lo 
necesario  en  la  Etica  Cristiana  .toda  la  disciplina  eclesiásti- 
ca que  se  armoniza  con  las  costumbres  del  tiempo  presente, 
todo  lo  oportuno  que  hay  en  los  sagrados  cánones. 

26.  Este  varón  egregio  que  unió  la  santidad  de  la  doc- 
trina con  una  singular  prudencia  nada  mandó,  nada  avisó  en 
sus  decretos  que  no  estuviese  constituido  santísimamente;  y 
por  eso  mereció  que  fueran  afirmados  y  comprobados  por 
la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica  por  S.  Pío  V. 

Que  aquellas  constituciones  de  la  Provincia  Milanense 
son  comunes  a  las  demás,  aparece  de  sólo  el  hecho  de  que 
las  tomen,  con  ánimo  agradecido,  los  escritores  más  sabios 
e  importantes  de  las  otras  provincias,  como  Haberto,  Tour- 
nely.  Natal  Alejandro,  Van  Espen  y  otros. 

27.  Si  repitiéramos  las  memorias  de  la  antigüedad  y 
toda  la  Historia  Eclesiástica,  encontraríamos  que  la  ruina  de 
Montano,  Aerio,  Arrio,  Eutiques  y  de  otros  herejes,  nació  de 
que  no  quisieron  obedecer  los  mandatos  de  sus  obispos,  ni 
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ceder  a  sus  avisos,  ni  sujetarse  a  su  juicio.  Si  a  todos  los 
cristianos  se  les  manda  obedecer  a  sus  superiores,  con  ma- 
yor derecho  ,a  los  clérigos,  que  cuando  se  inician  en  las  co- 
sas sagradas  prometen  a  sus  Obispos  obediencia  y  reveren- 
cia. Los  obispos  en  quienes  está  el  origen  y  fuente  de  los 
oficios  sagrados  y  eclesiásticos,  conocen  las  costumbres  de  su 
pueblo;  por  lo  cual,  unánimemente  los  teólogos  y  jurisperi- 
tos urgen  de  tal  manera  la  fuerza  de  las  leyes  y  preceptos  e- 
piscopales  que  cuando  se  trata  de  la  disciplina  de  las  costum- 
bres dice  que  ella  no  puede  suspenderse  por  apelación  que  se 
prorroga  el  efecto  de  la  correlación  y  sentencia.  El  Concilio 
de  Trento,  sesión  22,  cp.  I  de  Reforma,  para  restaurar  la 
disciplina,  de  las  costumbres  y  extirpar  los  abusos  mando  que: 
"Si  los  ordinarios  encontraren  que  algunos  de  los  decretos 
de  los  Pontífices  o  de  los  Concilios,  hubiesen  caído  en  de- 
suso procuren  que  se  cumplan  y  que  todos  los  custodien". 

28.  Antes  que  comencemos  a  establecer  la  autoridad 
de  los  Concilios  Generales,  es  muy  necesario  tratar  previa- 
mente de  lo  que  la  Iglesia  observará  cuando  se  proponga  la 
discusión  y  decisión  de  un  dogma.  Firmemente  persuadida 
de  que  Dios  no  hace  nuevas  revelaciones,  y  que  todo  lo  que 
ha  sido  revelado  por  Dios  está  contenido  en  las  escrituras  v 
en  las  Tradiciones  divinas,  fundada  en  estas  dos  reglas  de  fé, 
averiguando  qué  puede  constar  de  ellas  acerca  del  punto  sobre 
el  cual  se  inquiere  para  juzgar.  Acostumbra  explorar  el  sen- 
tido de  la  Escritura  por  la  mente  de  la  antigua  Iglesia,  el 
sentido  común  de  los  fieles,  el  consentimiento  unánime  de 
los  Padres.  Mira  las  obras  de  los  Padres,  los  más  antiguos 
monumentos  de  la  historia  y  los  decretos  de  los  antiguos  Con- 


—  313  — 


cilios  para  la  ''tradición'  que  se  llama  de  ''discusión' ;  singu- 
larmente investiga  por  la  tradición  continuada  de  prescrip- 
ción, y  por  la  interrumpida  costumbre  y  observancia  de  la 
Iglesia,  buscando  en  todas  partes  varones  conspicuos  y  muy 
versados  en  la  Sagrada  Escritura  y  en  los  Cánones  de  la 
Iglesia  Católica. 

29.  Cuando  se  trata  de  una  controversia  sobre  las  cos- 
tumbres, pone  los  ojos,  además  de  en  las  Escrituras  y  en  la 
Tradición,  en  el  Derecho  Natural,  Divino  y  Eclesiástico. 

A  lo  que  a  ellos  se  opone  lo  condena  como  corruptela, 
hiere  a  los  trasgresores  con  anatema,  y  pone  contra  ellos  las 
penas  más  severas.  En  las  cosas  que  se  refieren  a  la  discipli- 
na, ritos  y  ceremonias,  atiende  a  lo  siguiente: 

1.  Si  la  misma  cosa  pertenece  a  la  vez,  aunque  bajo  dis- 
tinta razón,  a  la  disciplina  y  al  dogma,  procura  que  ambos 
no  se  confundan;  así  al  dogma  pertenece  que  es  lícito  rendir 
culto  a  las  imágenes,  pero  pertenece  a  la  disciplina  el  que 
las  imágenes  o  pintadas,  o  esculpidas  se  expongan  al  culto 
público . 

2.  Conserva  a  manera  de  dogma,  sin  que  ello  nada  a- 
brogue  el  derecho,  ciertos  ritos,  cuales  son  los  sacramenta- 
les, que  constituyen  la  materia  y  forma  de  los  sacramentos, 
determinados  por  el  mismo  Cristo. 

3.  Examina  el  origen  de  los  ritos  y  no  los  inmuta  fácil- 
mente si  se  derivan  de  la  escritura,  la  tradición,  la  Iglesia 
o  la  legítima  autoridad  de  los  Prelados. 

4.  En  las  costumbres  particulares  de  las  Iglesias,  que 
están  dotadas  de  santidad,  gravedad  y  prudencia,  se  acomo- 
da a  ellas,  para  conservar  la  paz  y  la  unidad  con  los  Reinos 
y  Provincias. 
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30.  5.  Si  por  experiencia  comprueba  que  algunos  ca- 
pítulos de  disciplina  ya  no  son  más  útiles,  ni  mucho  menos 

.necesarios,  como  aconteció  con  la  observancia  de  los  lega- 
les, la  trina  inmersión,  la  comunión  de  los  laicos  bajo  las 
dos  Especies,  los  ágapes  o  mesas  comunes,  los  mutuos  óscu- 
los después  de  las  preces — ,  los  inmuta. 

6.  Finalmente,  atiende  a  todas  las  circunstancias  de  las 
cosas,  los  tiempos,  costumbres  de  los  lugares,  usos  y  genio 
de  los  hombres  para  atemperar  su  disciplina. 

31.  Los  dogmas,  definiciones  y  censuras  de  los  Síno- 
dos no  son  de  la  misma  clase.  Algunas  verdades  se  definen 
como  DOGMAS  DE  FE  DIVINA,  así  han  sido  definidas  la 
divinidad  de  Jesucristo,  del  Espíritu  Santo,  la  real  presencia 
de  Jesucristo  en  la  Eucaristía;  otras,  no  como  Dogmas  de 
fé,  son  definidas,  sino  que  se  establecen  como  CONCLUSIO- 
NES TEOLOGICAS,  como  esta:  Cristo  debe  ser  adorado  en 
la  Eucaristía;  otras  son  alabadas  como  PIADOSAS  Y  SA- 
LUDABLES COSTUMBRES,  por  ejemplo,  el  uso  de  las  sa- 
gradas imágenes,  las  súplicas  públicas,  las  vestimentas  sacer- 
dotales, las  ceremonias;  hay  algunas  que  agradan  como  MAS 
PROBABLES,  como  que  los  ángeles  fueron  creados  a  la  vez 
que  el  mundo  corpóreo;  muchas  se  dejan  al  estudio  de  ca- 
da uno,  y  se  las  envuelve  en  tales  términos,  que  no  puede 
quejarse  ninguna  de  las  partes  de  los  teólogos  que  disputan, 
como  consta  que  se  hizo  en  el  Conc.  de  Trento,  según  lo  a- 
testigua  Pallavicino  en  la  Historia  del  Concilio. 

32.  Con  ánimo  atentó  debe  distinguirse  la  decisión  de 
los  Concilios  de  aquello  que  se  aduce  como  prueba,  pues  pue- 
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de  acontecer  que  tengan  el  mismo  peso  las  razones  alegadas, 
pues  suelen  mezclarse  con  argumentos  certísimos,  otros  pro- 
bables y  verosímiles.  La  decisión  es  lo  que  propiamente  se 
propone  para  creer  y  se  define,  mas  no  a  prueba  o  motivo, 
ni  lo  que  es  dicho  de  paso-  En  el  II  Concilio  Niceno,  el  Pa- 
triarca Tarasio  defendió  que  se  podía  pintar  ángeles,  y  en 
prueba  empleó  un  argumento  poco  firme  tomado  de  la  filo- 
sofía, a  saber,  que  los  ángeles  tienen  cuerpos  sutiles,  aéreos- 
De  donde,  aunque,  tomando  ocasión  de  esto,  pronunciara  el 
Concilio  que  los  ángeles  están  circundados  de  una  materia 
etérea,  esta  pronunciación  hecha  de  paso,  no  es  una  definición 
conciliar,  como  tampoco  lo  es  aquella  del  Luteranense  IV 
que  dijo  que  los  ángeles  carecían  de  toda  materia,  por  la 
misma  razón. 

33.  No  hay  que  creer  de  ligero  que  los  textos  de  la 
Escritura,  que  alega  el  Concilio  no  hayan  de  ser  entendidos 
de  otra  manera,  a  no  ser  que  abiertamente  se  diga.  De  otra 
manera  habla  el  Tridentino,  Ses.  24,  cp.  1,  can.  1,  cuando 
elige  aquellas  palabras  de  Juan.  ÍXX):  Recibid  el  Espíritu 
Santo,  etc."  cuyo  sentido  verdaderísimo  declara  y  aprueba; 
de  otra  manera  confirma  la  Ses.  24,  la  gracia  del  matrimonio 
con  las  palabras  de  S.  Pablo  a  los  de  Efeso  (V).  cuando  di- 
ce que  Pablo  "insinúa  'diciendo:  "Varones,  amad  a  vuestras 
mujeres,  como  Cristo  amó  a  la  Iglesia''.  En  lo  misma  Ses.  14, 
cap.  I  de  la  Institución  del  Sacramento  de  la  Extrema  Unción, 
que  este  sacramento  fué  insinuado  en  S.  Marcos  (VI)  y  que 
fué  encomendado  y  promulgado  por  Santiago  Apóstol,  her- 
mano del  Señor  ícap.  V,  v.  14).  Deben  abrazarse  constante- 
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mente  los  misterios  que  enseña  el  Concilio  general,  porque 
aquella  obscuridad  o  emana  de  la  sublimidad  de  la  materia 
o  de  la  imbecibilidad  de  nuestra  mente  pero  el  modo  de  ex- 
plicar y  defender  aquellos  misterios  no  es  de  tal  modo  fijo 
que  la  misma  Iglesia  no  pueda  encontrar  y  proponer  otro 
mejor. 

34.  Tanto  en  los  capítulos  como  en  los  cánones  del 
Concilio  de  Trento  se  contiene  lo  que  hay  que  creer  y  lo  que 
se  ha  de  condenar,  como  enseña  Veronio,  en  su  Regla  de  Fé 
Católica,  y  nos  convence  con  la  Ses.  13,  cp.  8,  donde,  inme- 
diatamente después  de  los  capítulos  y  antes  de  los  cánones  se 
dice:  "Por  cuanto  no  es  bastante  decir  la  verdad,  si  no  son 
descubiertos  y  desechados  los  errores,  agradó  al  Santo  Síno- 
do agregar  estos  cánones,  para  que  todos,  ya  conocida  la  ver- 
dad católica,  entiendan  también  qué  herejías  deben  evitar  y 
de  cuáles  precaverse".  Lo  mismo  está  dicho  en  la  Ses.  6.  Tan- 
to en  el  Tridentino  como  en  otros  Concilios  suelen  mezclarse 
oportunamente  algunas  sentencias,  que  no  por  eso  deben  ser 
tenidas  como  definidas.  Así  el  Concilio  de  Trento  refiere 
que  las  siete  Ordenes  son  recibidas  en  la  Iglesia  Latina,  pero 
de  aquí  no  puede  colegir  alguno  que  es  de  fé,  que  no  sean 
sino  siete  las  Ordenes,  pues  los  principales  en  la  jerarquía 
de  orden  son  los  Obispos  puestos  por  el  Espíritu  Santo  pa- 
ra regir  la  Iglesia  de  Dios,  como  se  lee  en  la  Ses.  23,  cp.  4 
y  Can,  6. 

35.  El  clarísimo  Cano,  (Lb.  5  cp.  5  q.  4)  sapiente- 
mente  enseña  que  no  es  bastante  que  se  crea  que  son  firmes 
como  los  juicios  de  los  Concilios,  los  oficios  divinos,  aun- 
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que  sean  públicamente  celebrados  por  toda  la  Iglesia.  Ni  las 
historias,  en  las  cuales  se  narra  los  hechos  de  los  Mártires 
y  confesores,  aunque  estén  aprobadas  por  los  Concilios  son 
decretos  de  fé;  lo  mismo  hay  que  decir  de  los  Opúsculos  de 
los  Doctores  que  fueron  aprobados  por  el  Papa  Gelasio  en 
Sínodo  (Dis.  15,  cp.  Santa  Iglesia)  ;  lo  que  se  contiene  tam- 
bién en  los  volúmenes  del  Derecho  canónico,  no  hay  que  creer 
de  inmediato  que  haya  de  ser  tenido  con  fé  católica,  a  no 
ser  que  se  proponga  algo  a  toda  la  Iglesia  ciertamente  con 
la  obligación  de  creer  y  con  firme  Decreto,  y  no  con  opinión, 
que  suele  expresarse  con  la  palabra  VIDETUR.  (PARECE, 
o  si  lo  juzgas  por  conveniente)  . 

30.  Los  Decretos  Sinodales  que  reforman  la  discipli- 
na deben  ser  recibidos  por  todas  las  naciones  del  Orbe  ca- 
tólico, principalmente  cuando  han  sido  dados  con  anuencia 
de  los  abogados  de  los  Reyes  y  Príncipes,  porque  éstos  hu- 
bieran debido  reclamar  desde  el  principio  si  se  hubiere  or- 
denado algo  ajeno  al  genio,  costumbres  y  privilegios  de  su 
Patria.  Ha  de  insistirse,  principalmente,  en  los  Decretos  dis- 
ciplinarios de  los  Concilios  sobre  si  fueron  aprobados  en  for- 
ma absoluta  lo  que  se  expuso;  o  si  se  expresa  tolerancia 
teniendo  en  cuenta  los  tiempos  y  las  circunstancias.  S.  Gre- 
gorio (Lb.  12  Ep.  31)  expone  brevemente  las  razones  de  la 
tolerancia:  "La  Santa  Iglesia  por  fervor  corrige  algunas  co- 
sas, pero,  por  mansedumbre,  tolera  otras,  otras  disimula  por 
consideracióu.  Y  así  se  porta  y  disimula,  para  acabar  mu- 
chas veces  soportando  y  disimulando  lo  que  le  es  adverso**. 
Lo  que  ha  sido  instituido  por  tolerancia  se  considera  abroga- 
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do  cuando  cesa  la  causa,  como  enseña  Inocencio  III,  por  es- 
tas palabras  de  la  Epist.  22:  "Lo  que  la  necesidad  encuentra 
como  remedio,  debe  cesar  ciertamente  cuando  cesa  la  necesi- 
dad. Pero  abordemos  ya  la  autoridad  de  los  Concilios  ge- 
nerales . 

CUESTION  1^ — Es  cierto  y  ¡irme  el  argumento  que  en 
pro  de  la  fé  y  legítimas  costumbres  se  deduce  de  un  Concilio 
general? 

37.  La  palabra  latina  Concilium,  que  equivale  a  la 
griega  Sy nodos,  y  a  la  hebrea  Synedrion,  significa  la  con- 
junción de  los  Obispos,  que  se  reúnen  en  un  lugar,  para  de- 
finir las  controversias  difíciles,  nacidas  en  la  Iglesia,  acerca 
de  la  fé  y  de  las  costumbres. 

Hecha  la  legítima  convocación,  y  realizados  todos  los  ac- 
tos preliminares,  entre  los  cuales  ocupa  el  primer  lugar  la 
invocación  del  Espíritu  Santo,  hechas  las  sesiones,  tratados 
diligentemente  los  asuntos,  valorizadas  las  razones  dadas  por 
ambas  partes,  después  que  fuere  escuchado  el  sufragio  del 
Presidente  y  se  hubiere  puesto  por  escrito  lo  que  cada  cual 
Ubérrimamente  determinare,  observadas  las  leyes  de  la  con- 
firmación y  publicación  auténticas,  los  fieles  quedan  obliga- 
dos a  observar  lo  que  acerca  de  la  fé  y  de  las  costumbres 
hayan  sido  definidas  en  Concilio.  Esta  autoridad  de  los  Con- 
cilios Universales  es  tan  firme  y  cierta  que  mediante  ella  se 
afirman  las  conclusiones  teológicas,  como  lo  declaramos  en 
esta  conclusión. 
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38.  La  autoridad  legitima  de  los  Concilios  Ecuméni- 
cos presta  al  teólogo  un  argumento  cierto  y  ¡irme  para  de- 
fender las  verdades  de  fe  y  de  costumbres. 

39.  Se  prueba  esta  conclusión.  Es  más  claro  que  la  luz 
que  puede  sacarse  de  una  autoridad  infalible,  un  argumen- 
to cierto  y  válido;  dándose  esta  claridad  ciertamente  que  se 
mostraría  ciego  quien  no  reconociera  la  infalible  autoridad 
de  los  Concilios  en  materia  de  fé  y  de  costumbres.  Una  mis- 
ma es  la  autoridad  en  el  representante  y  en  el  representado, 
para  que  sea  recta  la  representación;  habiendo  sido  prometi- 
da a  la  Iglesia  la  asistencia  infalible  del  Espíritu  Santo  en  la 
definición  de  las  doctrinas  de  fé  y  de  costumbres;  y  habien- 
do enseñado  esta  Esposa  de  Cristo  que  es  columna  y  funda- 
mento de  la  verdad,  desde  sus  comienzos  que  ella  está  legí- 
timamente representada  en  los  Obispos  legítimamente  congre- 
gados y  habiendo  recibido  así  los  Decretos  de  los  Concilios 
generales,  como  si  viniesen  de  ella  misma,  juzgando  siempre 
por  herejes  a  aquellos  que  por  tales  los  tuvieron  los  Conci- 
lios: sigúese  que  la  Iglesia  universal  está  representada  en  los 
Concilios  generales  y  que  la  autoridad  de  ellos  es  del  mismo 
modo  infalible  que  la  Iglesia  Universal. 

Rectamente,  pues,  enseña  el  Cardenal  Bellarmino  (Lb.  I 
de  Concil.,  cp.  15  y  18)  que  si  bien  el  Concilio  se  constituye 
esencialmente  con  los  Obispos,  sin  embargo  representa  a  la 
Iglesia  Universal  y  por  lo  tanto  tiene  la  autoridad  y  el  con- 
sentimiento de  la  Iglesia  Universal.  Y  así  también  Martín  V 
al  fin  del  Concilio  de  Constanza  mandó  que  los  que  fueran 
tenidos  por  sospechosos  de  herejía  fueran  interrogados:  "5¿ 
creían  que  el  Concilio  General  representa  a  toda  la  Iglesia''. 
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40.  Se  prueba  también  porque  desde  la  misma  edad  de 
los  Apóstoles  hasta  nuestros  tiempos,  el  Cuerpo  vivo  y  ani- 
mado de  la  Iglesia  Universal,  a  quien  Cristo  prometió  la  a- 
sistencia  del  Espíritu  Santo,  constantemente,  en  todas  las  par- 
tes del  Orbe  católico,  para  establecer  la  fe,  desechar  las  he- 
rejías, reformar  las  costumbres  e  instituir  la  disciplina  o  res- 
tituirla a  su  primitivo  esplendor,  haciendo  del  remedio  opor- 
tuno la  celebración  de  Concilios,  proporcionando  medicina, 
con  ellos,  a  los  males;  y  la  misma  Iglesia,  también,  ha  tra- 
tado como  herejes  a  quienes  no  han  querido  suscribir  las  de- 
finiciones de  los  Concilios  Generales. 

Si  la  Iglesia  dispersa  hubiere  errado  en  materia  de  tan 
grande  importancia,  dónde  estaría  aquella  promesa  a  ella  he- 
cha en  forma  absoluta  por  el  mismo  Cristo  de  que  El  siem- 
pre la  asistiría?  Acaso  en  el  Concilio  de  Jerusalén,  no  asis- 
tió a  los  Apóstoles,  aquel  Concilio  que  propuso  como  norma 
de' los  otros  y  donde  los  Apóstoles  confiadamente  escribieron: 
"//a  parecido  al  Espíritu  Santo  y  a  nosotros?  (Act.  XV).  La 
Iglesia  siempre  enseñó  y  mandó  a  los  fieles  que  tuvieran  las 
definiciones  de  los  Concilios  como  definiciones  del  mismo  Es- 
píritu Santo  y  que  así  creyeren  de  corazón  lo  que  haya  sido 
definido  por  el  Concilio. 

Luego:  la  Iglesia  reunida  en  Concilios  es  infalible  en  juz- 
gar materias  de  fé  y  de  costumbres,  y  presta  al  teólogo  un  ar- 
gumento firme  y  cierto. 

41 .  OBJECION  1^  De  aquellas  palabras  de  los  Hechos 
(XV)  no  se  colige  que  el  Espíritu  Santo  ha  de  asistir  a  los 
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Concilios  legítimamente  congregados,  pues  aquellas  palabras 
no  indican  otra  cosa  sino  que  los  Apóstoles  piadosamente 
creyeron  que  a  ellos  había  asistido  el  Espíritu  Santo-  Ni  hay 
en  toda  la  Escritura  vestigio  alguno  de  promesa  hecha  a  los 
Concilios  de  la  Asistencia  del  Espíritu  Santo.  Siendo  esto  así, 
el  argumento  que  los  teólogos  toman  de  los  Concilios  no  pue- 
de llamarse  firme  y  cierto. 

42.  Respondo  que  todos  los  pasajes  en  los  cuales  se 
promete  a  la  Iglesia  que  el  Espíritu  de  Verdad  jamás  se  a- 
partara  de  ella  en  tiempo  alguno,  prueban  la  infalibilidad  de 
los  Concilios,  porque  siendo  el  Concilio  general  sino  la  adu- 
nación  de  toda  la  Iglesia,  hecha  en  virtud  y  con  autoridad 
del  Espíritu  Santo,  sigúese  que  la  Iglesia  está  allí  en  repre- 
sentación donde  está  el  Concilio,  y,  en  consecuencia  que  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  que  según  la  promesa  de  Cristo  es 
infalible,  es  la  autoridad  de  los  Concilios.  Aquella  confian- 
za con  la  cual  los  Apóstoles  reunidos  en  Concilio  dicen:  *'//a 
parecido  al  Espíritu  Santo  y  a  nosotros'*  nos  muestra  abier- 
tamente que  Dios  quiere  que  al  Concilio  Ecuménico  se  lle- 
ven las  cuestiones  mayores,  envueltas  en  las  nieblas  de  graves 
altercados,  para  que  se  definan  con  gran  investigación. 

43.  OBJECION  2^  No  hay  fundamento  en  el  cual  se 
cimente  la  adscripción  de  autoridad  firme  y  cierta  a  los  Con- 
cilios, pues  a  causa  de  las  diversas  sentencias  de  los  que  o- 
pinan,  no  sabemos  todavía  cuáles  son  los  Concilios  genera- 
les; nada  cierto  sabemos  de  la  potestad  de  convocar,  presidir, 
confirmar  los  Concilios,  de  la  libertad  de  sufragio,  de  aquellos 
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que  deben  ser  convocados  y  a  quienes  pertenece  el  sufragio 
decisivo;  mucho  menos  del  modo  legítimo  de  presidir:  de 
todo  esto,  en  parte  nacen  las  diferencias  de  los  católicos  y 
en  parte  provienen  de  los  mismos  católicos. 

44.  Respondo  diciendo  que  aunque  admitiéremos  que 
de  todos  aquellos  temas  haya  disputas  tanto  entre  los  católi- 
cos como  entre  los  no  católicos,  siempre  permanecerá  firme 
e  inconmovible  que  es  infalible  la  autoridad  de  los  Concilios 
legítimos  en  su  convocación,  progreso  y  término,  porque  aun 
los  mismos  católicos  que,  sin  daño  de  la  unidad,  movieron 
ciertas  dudas,  sin  embargo  sostienen  con  unánime  consenti- 
miento que  los  Concilios  generales  legítimamente  congregados 
en  el  Espíritu  Santo,  gozan  de  poder  infalible.  Las  dudas  de 
los  no  católicos  no  tienen  peso  alguno,  porque  el  prurito  su- 
yo de  disputar  ni  perjudicar,  ni  puede  perjudicar  a  la  vía, 
que  juzgó  aptísima  el  Apóstol  Pablo,  o  sea  a  llevar  la  con- 
troversia al  Concilio.  Los  gentiles  podían  suscitar  éstas  y 
otras  dudas;  pudieron  los  judíos  oponer  a  la  definición  del 
Concilio  la  Escritura  que  dice:  "El  hombre  cuya  carne  de 
prepucio",  pero  unos  y  otros  con  gran  modestia  se  aquieta- 
ron con  la  definición  del  Concilio. 

Los  Católicos  imitándolos  y  teniendo  ante  los  ojos  la  pa- 
cífica ejecución  mandada  de  las  Iglesias  que  unánimemente 
los  aceptan,  veneren  con  respecto  a  los  Concilios  generales 
recibidos  por  la  Iglesia  Universal. 

45.  OBJECION  3^  Muchos  Concilios  erraron  como  el 
de  Rímini  y  Sardes,  del  cual  dijo  S.  Agustín:  Concilio 
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de  Sardes  fué  de  los  arrianos'\  el  II  Efeso  que  suscribió  el 
error  de  los  Eutiquianos,  el  Calcedoniense  que  aprobó  la  Car- 
ta del  Nestoriano  Ibas,  la  cual  condenó  el  Constantinopoli- 
tano  II,  lo  mismo  que  los  escritos  de  Teodoreto  y  Teodoro  de 
Mompsuestia;  el  Constantinopolitano  III  que  condenó  al  Pa- 
pa Honorio;  dos  Concilios  Constantinopolitanos,  uno  bajo 
León  Isaurico  y  otro  bajo  Coprónico,  erraron  acerca  del  cul- 
to a  las  imágenes;  Qué  auxilio  puede  tener  el  teólogo  en  una 
autoridad  sujeta  a  errores? 

46.  Respondo  que  nosotros  nos  referimos  a  los  Con- 
cilios debidamente  celebrados  y  tenidos  por  la  Iglesia  Uni- 
versal como  Generales;  hablamos,  también  de  los  Concilios 
en  materia  de  fé  y  de  costumbres.  El  Concilio  de  Rímini.  en 
el  cual  primero  fué  confirmada  la  fé  nicena,  convirtiéndose, 
después,  en  conciliábulo,  por  los  fraudes  y  amenazas  con  que 
fueron  sorprendidos  400  obispos.  El  Concilio  II  de  Efeso,  es 
llamado  LATROCINIO,  y  sus  actas  fueron  inmediatamente 
abolidas  por  León  Magno.  En  el  Conc.  de  Calcedonia  fué  mo- 
vida la  causa  de  Teodoreto  y  de  Ibas  de  Edesa,  pero  no  fué 
llevada  a  pleno  esclarecimiento,  pues  la  Controversia  de  los 
3  Capítulos  y  de  la  Epístola  de  Ibas,  donde  se  conmemora 
con  alabanza  a  Teodoro  de  Mompsuestia,  comenzó  a  agitar- 
se en  el  siglo  VI  y  fué  terminada  en  el  Conc.  II  de  Cons- 
tantinopla,  V  General.  En  los  Conciliábulos  celebrados  bajo 
León  Isaurio  y  Constantino  Coprónico  los  iconoclastas  pros- 
cribieron el  culto  de  las  Sagradas  Imágenes,  pero  este  culto 
fué  confirmado  por  el  II  Conc.  de  Nicea,  VIII  Universal. 
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47.  No  hay  razón  para  detenernos  en  la  condenación 
de  Honorio  III  en  el  VI  Conc-  General,  III  de  Constantino- 
pla,  porque  hay  teólogos  de  gran  renombre  que  niegan  esta 
condenación  y  sostienen  que  por  interpolación  de  las  Actas, 
aparece  el  nombre  de  Honorio  en  lugar  del  de  Teodoro.  Hay 
quienes  afirman  que  el  Concilio  erró  en  materia  de  hecho  hu- 
mano, pero  no  en  materia  de  derecho;  otros  sostienen  que  las 
Epístolas  de  Honorio,  en  sentido  obvio,  favorecen  la  herejía 
de  los  monotelitas,  aunque  Honorio  no  haya  consentido  con 
ellos;  y  que,  de  esta  manera,  con  razón  condenó  a  Honorio. 
Con  cualquiera  de  estas  respuestas  se  satisface  al  argumento 
tomado  del  VI  Conc.  Las  palabras  de  S.  Agustín  no  se  refie- 
ren al  genuino  Sínodo  de  Sardes,  convocado  por  el  Papa  Ju- 
lio, pues  este  Sínodo  es  un  apéndice  del  de  Nicea,  recibió  la 
confesión  de  fé  nicena  y  declaró  la  inocencia  de  S.  Atanasio, 
sino  de  la  fórmula  que  los  arríanos  confeccionaron  Filipe- 
ville,  ciudad  vecina  de  Tracia,  con  el  nombre  del  Conc.  de 
Sárdica,  para  engañar  con  este  nombre. 

48.  OBJECION  4^  Los  Santos  Padres,  como  Gregorio 
Nazianceno,  Agustín  y  otros  en  nada  tuvieron  los  Concilios 
Generales:  el  primero,  en  su  Carta  a  Procopio  dice:  ''No  he 
visto  fin  fausto  y  alegre  de  ningún  Concilio";  y  el  segundo 
en  el  Lb.  II  Contra  los  Donatistas,  cp.  III,  dijo:  "Los  mis- 
mos Concilios  plenarios  son  enmendados  por  los  posteriores". 
Esto  no  hubieran  dicho,  de  no  haber  estado  convencidos  que 
los  Concilios  generales  carecen  de  valor  y  fuerza  de  autori- 
dad. Luego. 


—  325  — 


49.  Respondo  que  el  Nazianceno  no  habló  absolutamen- 
te, sino  de  los  Conciábulos  de  Seleusia,  Arimino,  Tyria,  Mi- 
lán y  Sirmio,  en  los  cuales  todo  se  hacía  por  la  fuerza  infe- 
rida por  Constantino,  y  así  tuvieron  infausto  éxito.  Pero  él 
mismo  exalta  con  grandes  alabanzas,  en  la  Oración  II,  al  Ni- 
ceno,  y  tuvo  máxima  participación  en  el  II  Constantinopoli- 
tano,  celebrado  contra  Macedonio. 

S.  Agustín  habla  de  enmiendas  no  en  materia  de  fé,  sino 
de  enmiendas  en  materias  de  hecho  disciplinarias,  porque 
después  de  aquellas  palabras  citadas,  prosigue:  ''Cuando  se 
abre  para  experimentar  lo  que  estaba  cerrado'^-  Las  verdades 
de  fé  desconocen  la  experimentación,  y,  por  ende,  las  pala- 
bras del  S.  Doctor  no  pueden  referirse  a  ellas. 

50.  OBJECION  5^.  Nadie  sabe  si  son  justas  o  injustas 
las  personas  de  los  Obispos  que  se  reúnen  en  Concilio:  pue- 
den obrar  contra  lo  justo,  dotados  de  afectos  humanos,  olvi- 
dándose de  su  deber.  Cómo  la  gracia  del  Espíritu  Santo  coad- 
yuvará a  hombres  inicuos  y  amantes  del  mundo? 

51 .  Respondo  que  pertenece  a  la  providencia  de  Cris- 
to conferir,  a  los  Obispos  reunidos  en  su  nombre  en  Concilio, 
los  auxilios  (oportunos)  para  que  consigan  el  fin  por  el  cual 
se  ha  reunido  el  Concilio.  Las  promesas  hechas  a  los  Obispos 
en  la  persona  de  la  Iglesia  dependen  de  algunas  leyes,  como 
que  los  Sumos  Pontífices  y  los  Obispos  defiendan  fuertemen- 
te la  causa  de  la  Iglesia,  ni  se  aparten  de  las  Escrituras,  la 
Tradición  y  los  monumentos  eclesiásticos,  que  eleven  preces 
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a  Dios  para  que  no  permita  que  sean  arrastrados  por  alguna 
facción,  por  los  halagos  humanos,  o  que  sean  constreñidos 
por  fuerza  o  por  miedo.  Así  los  Pastores,  con  recta  intención 
y  empleando  la  diligencia  humana,  que  es  menester,  buscan 
la  verdad,  la  encontrarán,  ni  les  faltará  auxilio  oportuno  en 
cuanto  al  favor  de  las  gracias  dadas,  que  se  conceden  aún  a 
aquellos  que  están  en  pecado  mortal,  que  si  ningún  obstáculo 
se  pone  a  la  gracia  que  hace  grato  a  Dios,  el  Divino  Espíritu 
también  le  dará  aunque  no  necesiten  de  ella  ni  para  el  co- 
nocimiento ni  para  la  enseñanza  de  la  verdad.  Es  completa- 
mente absoluta  la  inmovilidad  de  la  Iglesia  en  la  doctrina 
de  Cristo  y  así  jamás  ha  adoptado  opiniones  contrarias  a  la 
verdadera  fé  y  a  las  verdaderas  normas  de  las  costumbres. 
Siempre  que  ella  recibe  a  los  Concilios  como  debidamente  ce- 
lebrados, no  hay  razón  para  dudar  que  así  sea,  y  así  la  au- 
toridad de  los  Concilios  debidamente  congregados  hasta  el 
fin  es  infalible. 

CUESTION  2^  De  qué  autoridad  gozan  los  Concilios 
para  declarar  los  hechos  dogmáticos? 

52.  Hechos  dogmáticos  son  aquellos  en  los  cuales  la 
doctrina  está  vinculada  con  algunos  hechos  singulares. 

Acerca  de  esto  suele  preguntarse  si  el  autor  de  una  obra 
sintió  o  no  heréticamente;  si  el  sentido  de  tal  libro  o  pro- 
posición, en  el  sentido  intentado  por  el  autor  es  católico  o 
no,  sea  cuales  fuere  el  que  presenten  las  palabras.  Para  des- 
enmarañar estas  cosas,  debe  distinguirse  cuidadosamente  la 
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doctrina.  Júzgase  sana  la  doctrina,  si  aquello  que  es  signi- 
ficado por  las  palabras  o  frases  tiene  una  intelección  sana, 
según  el  modo  común  de  hablar  usado  en  la  Iglesia.  Pero  si 
las  palabras  de  las  frases  llevan  consigo  un  sentido  perver- 
so, se  juzga  perversa  la  doctrina,  porque  esto  es  lo  que  sig- 
nifican las  palabras. 

El  juicio  del  Concilio  acerca  de  la  doctrina  considerada 
en  sí  misma  no  puede  estar  sujeto  a  error;  es,  también,  irre- 
fragable en  el  hecho  meramente  personal,  como  cuando  con- 
dena a  un  hereje  que  propala  abierta  y  claramente  doctri- 
nas falsas,  porque  entonces  a  él  le  consta  evidentemente  del 
ánimo  e  intención  del  que  habla. 

La  presente  controversia  no  es  ni  de  la  doctrina 
solitariamente  mirada,  ni  de  la  persona  del  que  profiere  la 
doctrina,  sino  de  la  doctrina  como  proferida  por  un  hom- 
bre, o  expresada  en  escritos.  Por  ejemplo:  Las  cinco  propo- 
siciones sacadas  del  Libro  intitulado  AUGUSTINUS,  con- 
tienen herejía  en  el  sentido  que  llevan  consigo  en  el  mismo 
Libro  de  Jansenio? 

53.  Aunque  los  hombres  para  explicar  su  doctrina  y 
transferirla  a  la  mente  de  los  otros  usen  de  voces,  frases,  y 
una  forma  de  decir,  sin  embargo  hay  que  distinguir  cuida- 
dosamente la  mente  de  ellos  de  la  doctrina  de  ellas,  porque 
o  por  ignorancia  o  por  un  mal  consejo  pueden  esconder  sen- 
tencias perversas  bajo  locuciones  ortodoxas,  y  aunque  en  el 
mismo  caso  puede  ser  conocida  la  doctrina  y  juzgarse  si  es 
sana,  piadosa,  mala,  herética  o  impía  o  si  es  ortodoxa,  por- 


que  para  esto  basta  atender  al  sonido  de  las  frases,  de  las 
palabras  y  del  modo  de  decir,  para  que  aparezca  el  sentido 
de  ellas,  mediante  la  significación  de  las  mismas,  según  el 
uso  común  y  usado  de  hablar,  sin  embargo,  mediante  estos 
signos  no  puede  darse  juicio  cierto  e  irreformable  de  la  men- 
te que  propala  aquella  doctrina.  Esto  nos  esforzamos  en  pro- 
bar, siguiendo  las  huellas  del  cuerdísimo  y  religiosísimo  Vi- 
cente Contenson,  en  esta  conclusión. 

54.  La  autoridad  de  los  Concilios  generales  en  decla- 
rar los  hechos  dogmáticos  no  es  la  misma  de  que  goza  al  san- 
cionar los  dogmas  de  la  Iglesia. 

55.  Se  prueba:  1°,  esta  proposición.  Aunque  deben  re- 
cibirse con  grande  veneración  los  juicios  de  los  Concilios  ge- 
nerales que  declaran  hechos  dogmáticos,  sin  embargo  jamás 
prometió  Cristo  a  los  Concilios  que  él  los  auxiliaría  en  las 
declaraciones  de  hechos  dogmáticos.  Las  promesas  de  Cristo 
solamente  se  refieren  a  constituir,  explicar  y  proponer  la 
verdad  de  la  doctrina  saludable  contenida  en  la  Palabra  de 
Dios,  Escrita  y  no  Escrita  y  a  eliminar  los  errores  opuestos 
a  esa  verdad  saludable.  Pero  los  hechos  dogmáticos  no  mi- 
ran ni  a  la  doctrina  sana  ni  a  la  herética,  sino  a  la  mente 
vaga  de  los  hombres  privados,  la  cual  por  necesidad  no  es- 
tá vinculada  con  el  sentido  que  tienen  las  frases  y  palabras, 
según  el  común  y  usado  modo  de  hablar,  y  por  otra  parte, 
las  más  de  las  veces,  no  está  oculto  al  único  y  mismo  senti- 
do en  las  palabras,  sino  que  es  múltiple  por  la  institución 
de  los  pueblos,  el  uso  de  metáforas  y  otros  tropos  y  los  Con- 
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cilios  no  pueden  impedir  esto:  luego  los  Concilios  al  decla- 
rar los  hechos  dogmáticos  no  gozan,  etc. 

56.  Prueba  2^  Los  juicios  conciliares  sobre  los  hechos 
dogmáticos  no  pertenecen  al  objeto  de  la  fé.  porque  para 
que  algo  entre  en  el  campo  propio  del  objeto  de  la  fé  es 
necesario  que  nos  sea  conocido  por  la  Palabra  de  Dios  es- 
crita o  por  la  Tradición  continuada,  que  derivada  de  los  A- 
póstoles  y  los  Padres  llegue  hasta  nosotros,  tanto  porque  la 
fé  es  por  el  oído,  el  oído  por  la  palabra,  como  porque  no 
se  dan  nuevas  revelaciones  a  la  Iglesia,  sino  que  ella  sola- 
mente propone  y  expone  las  antiguas  a  los  fieles,  como  fiel 
custodia  del  depósito  a  ella  encomendado.  Los  hechos  dog- 
máticos, que  ocurren  de  nuevo,  no  son  conocidos  por  la  Pa- 
labra escrita  de  Dios  o  trasmitida  de  oído  a  oído,  como  es 
evidente.  Queda,  pues,  que  no  pertenecen  a  la  fé  como  a  ella 
pertenecen  los  dogmas  solidariamente  tomados,  y,  por  ende, 
que  la  autoridad  de  los  Concilios  que  gozan  acerca  de  los 
dogmas  no  puede  ser  transferida  a  los  hechos  dogmáticos-  De 
aquí  se  deduce  que  quien  se  opone  al  torrente  de  toda  la 
Iglesia,  sin  causa,  no  debe  ser  tenido  por  reo  de  haber  vio- 
lado la  fé,  sino  por  reo  de  grandísima  temeridad  y  gravísi- 
líio  escándalo,  a  causa  de  grave  desprecio  de  una  ley  disci- 
plinaria en  materia  de  gran  importancia.  Quien  rehusare  con- 
denar los  Libros  y  Autores  condenados  solemnemente,  éste 
además  del  crimen  de  temeridad  y  escándalo,  no  puede  expe- 
ler de  sí  la  sospecha  de  doctrina  perversa,  por  el  desprecio 
que  hace  de  la  disciplina,  y.  con  razón,  como  tal  puede  ser 
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condenado  y  sancionado  con  las  penas  establecidas  para  estos 
crímenes . 

57.  OBJECION  1^  Si  la  mente  de  los  privados  necesa- 
riamente no  está  vinculada  con  las  palabras,  frases  y  forma 
de  decir,  porque  está  en  causa  el  múltiple  sentido  latente  ba- 
jo ellas,  para  que  pueda  ciertamente  captarse  cuál  haya  ele- 
gido el  autor:  habría  que  decir  que  los  Concilios  generales 
no  pueden  con  fé  firme  colegir  de  los  Santos  Padres  la  Tra- 
dición, ni  captar  la  mente  de  los  Cánones  y  el  sentido  de 
las  Escrituras  en  las  versiones,  puesto  que  el  sentido  de  las 
escrituras  en  las  versiones,  puesto  que  el  sentido  de  las  pa- 
labras es  mudable  y  equívoco  en  los  Padres,  en  los  Conci- 
lios, en  las  Versiones  de  la  Sagrada  Escritura. 

58.  Respondo  que  no  debe  pronunciarse  el  mismo  jui- 
cio acerca  del  Concilio  General  que  interpreta  el  sentido  y 
palabras  de  un  hombre  privado  cualquiera  para  captar  su 
mente  genuina  y  condenarlo  o  absolverlo,  y  acerca  del  Con- 
cilio que  interpreta  las  palabras  y  sentencias  de  los  Padres, 
las  palabras  sagradas  de  los  Concilios,  para  colegir  de  allí 
la  tradición  de  los  dogmas  celestiales,  y  comprobar  las  Ver- 
siones de  las  Escrituras  y  captar  el  sentido  de  ellas.  Para  lo 
segundo  ha  menester  la  infalible  asistencia  de  Dios,  que  le 
ha  sido  prometida  para  que  proponga  rectamente  la  doctrina 
verdadera  de  fé  y  de  costumbres;  pero  no  podría  proponer- 
la si  no  la  conociera,  ni  conocerla  si  no  la  colige  de  la  ver- 
dadera y  genuina  inteligencia  de  los  Cánones,  de  las  versio- 
nes comprobadas  déla  Sagrada  Escritura,  sacadas,  em.pleando 
la  debida  diligencia,  de  los  monumentos  eclesiásticos. 
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El  conocimiento  de  la  mente  de  cualquier  hombre  pri- 
vado no  es  necesaria  para  alcanzar,  proponer  y  conservar  la 
sana  doctrina,  porque  aquellas  verdades  católicas  ya  están 
sancionadas  en  otra  parte  o  deben  ser  sancionadas.  Debe  ser 
considerado  el  sentido  y  doctrina  de  cualquier  libro  privado, 
según  la  norma  de  estas  verdades,  y  así  los  dogmas  no  de- 
ben ser  expuestos  por  el  sentido  de  un  libro,  ni  mucho  me- 
nos por  el  de  un  autor,  que  no  puede  colegirse  con  certeza. 

59.  OBJECION  2^.  Estando  a  nuestra  doctrina,  cualquier 
fiel  puede  colegir  estas  horrendas  consecuencias:  La  Iglesia 
congregada  en  Concilios  no  goza  de  infalibilidad  cuando  de- 
clara que  una  doctrina  debe  ser  abrazada  o  rechazada,  en 
el  sentido  intentado  por  su  autor,  lo  cual  es  ciertamente  un 
hecho  dogmático;  no  debo  dar  fé  al  juicio  de  él  (el  Conci- 
lio) ;  es  libre  a  mí  y  a  cualquier  otro  explicar  las  palabras, 
los  dichos  y  los  libros  proscritos;  son  superfinos  tales  jui- 
cios de  los  Concilios  y  en  vano  se  fustiga  con  tantos  golpes  a 
los  que  rechazan  aceptarlos;  ni  tuvo  derecho  Martín  V  en  la 
Sesión  última  del  Concilio  de  Constanza  para  prescribir  que 
todos  confiesen  que  con  derecho  y  razón  y  debidamente  fue- 
ron condenadas  las  herejías  de  Wiclef,  Juan  Hus  y  Jerónimo 
de  Praga  y  las  personas,  libros  y  documentos  de  ellos.  Es, 
pues,  execrable  error  afirmar  que  los  Concilios  no  son  infali- 
bles cuando  juzgan  de  hechos  dogmáticos. 

60.  Respondo  que  estas  falaces  y  temerarias  conse- 
cuencias nacen  de  un  falso  principio,  a  saber,  que  para  con- 
denar doctrinas  conexas  con  un  hecho  y  a  los  autores  de 
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ellas,  sea  necesaria  la  infalibilidad  en  el  Concilio  que  juzga 
y  que  faltando  dicha  infalibilidad,  falta  la  legítima  potestad 
de  obligar  a  los  fieles  a  una  justa  obediencia,  para  que  se 
sometan  de  corazón  a  sus  mandatos  y  descansen  seguramen- 
te en  ellos. 

Es  falso  que  para  proscribir  hechos  dogmáticos  se  re- 
quiera infalibilidad  en  juzgar,  porque  basta  la  potestad  fun- 
dada en  lo  alegado  y  probado,  así  como  para  castigar  los 
crímenes  de  los  malvados  no  es  necesaria  la  infalibilidad  en 
los  Príncipes  y  Senados. 

Aunque  en  el  caso  de  nuestra  tesis  aparezcan  ambiguos 
y  dudosos  los  hechos  doctrinales,  porque  no  consta  cierta- 
mente de  la  mente  del  autor,  todavía  queda  dar  íé  al  Conci- 
lio que  pronuncia  la  sentencia,  representa  a  la  Iglesia  Uni- 
versal, en  la  cual  son  Jueces  divinamente  constituidos  para  re- 
girnos, en  vez  de  condescender  con  nuestro  débil  ingenio, 
para  que  no  incurramos,  por  temor  de  un  error  incierto  y 
nada  peligroso,  en  el  crimen  cierto  de  temeridad  y  de  escan- 
dalosa desobediencia,  al  no  querer  desobedecer  a  nuestros  Su- 
periores congregados  en  Concilio,  quienes  dan  una  ley  dis- 
ciplinaria, para  que  no  se  corrompa  y  divida  la  unidad  de 
doctrina . 

61.  OBJECION  3^.  Con  el  autor  del  Silencio  obsequio- 
so. Aunque  es  deber  del  fiel  condenar  la  doctrina  condenada 
por  la  Iglesia,  sin  embargo  no  puede  colegirse  de  esto,  que 
haya  en  la  Iglesia  derecho  para  que  obligue  al  fiel  a  creer 
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aquello  que  Ella  no  conoce  divinamente:  pues  la  mente  del 
autor  condenado  no  es  conocido  de  este  modo  por  el  Concilio 
General,  sino  por  las  palabras  y  frases  del  libro,  cómo  nos 
podrá  ella  cerciorar  de  esa  mente,  cuando  Ella  misma  no  la 
conoce?  Bastará,  pues,  el  silencio  obsequioso  dado  por  reve- 
rencia, para  que  no  se  rompa  la  unidad  y  no  es  necesario  ha- 
cer algo  más. 

62-  Respondo  que  es  gran  crimen  querer  esquivar  con  va- 
nas razoncillas  mandamientos  de  la  Iglesia  Universal  que 
miran  a  la  disciplina  interna,  mandamientos  que  han  sido  da- 
dos en  Concilio  Ecuménico.  Pidiendo  la  economía  de  la  doc- 
trina cristiana  que  los  Pastores  de  la  Iglesia  apacienten  la 
grey  a  ellos  confiada  con  doctrina  saludable,  y  la  aparten 
de  los  alimentos  en  cualquier  modo  pestilentes  y  envenenados; 
la  razón  de  la  disciplina  pide  que  cuando  la  Iglesia  pronun- 
cia un  juicio  de  condenación  contra  algún  escrito  por  la  no- 
civa doctrina  que  éste  contiene,  se  sujeten  los  fieles  oral  y 
cordialmente,  aquietándose  con  este  juicio  prudentísimo.  Na- 
die que  esté  en  sus  cabales  y  bien  versado  en  la  verdadera 
Teología,  podrá  persuadirse  que  es  lícito  condenar  con  la  bo- 
ca lo  mismo  que  internamente  se  abraza  en  el  corazón.  Con 
ningunas  alegaciones  triviales  podrá  excusarse  esta  oposición 
detestable  entre  la  boca  y  el  ánimo.  Quienes  temerariamente 
se  atrevan  a  oponerse  a  esta  justa  condenación  disciplinaria 
de  una  doctrina  mal  sonante  conexa  con  un  hecho,  es  justo 
y  necesario  que  experimenten  la  severidad  de  esa  misma  dis- 
ciplina hasta  que  obedezcan  por  sentencia  del  ánimo  en  ma- 
teria (le  importancia  tan  grande. 
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OBSERVACION 


63.  Aunque  no  sea  conocido  por  revelación  divina  a 
los  fieles,  que  el  Sumo  Pontífice  y  cada  uno  de  los  Padres 
de  los  Concilios  hayan  sido  legítimamente  elegidos,  bautiza- 
dos, que  están  inmunes  de  toda  herejía,  o  que  lo  mismo  ocu- 
rra con  cada  uno  de  los  Párrocos  y  Pastores  de  quienes  re- 
cibe la  doctrina  celeste,  sin  embargo  debe  dar  fé  divina  a 
la  doctrina  propuesta  por  ellos,  desde  el  momento  que  estén 
moralmente  ciertos  que  ellos  son  sus  legítimos  pastores  a 
quienes  ha  sido  dada  la  potestad  de  regirlos  y  apacentarlos. 
Cumplida  esta  condición,  no  podemos  impunemente  abstener- 
nos de  creer  en  los  dogmas.  Cuando  los  Obispos,  elevadas  sus 
preces  para  cumplir  su  deber,  de  las  fuentes  de  la  Escritura, 
Tradición  y  práctica  que  se  remonta  a  los  Apóstoles,  reúnen, 
con  debida  fe  y  diligencia,  esta  doctrina  fraterna  y  celestial, 
pues  cumplida  la  condición,  que  debe  ponerse  en  forma  hu- 
mana, por  los  Pastores.  Cristo  cumple  sus  promesas,  para  que 
no  se  aparten  de  la  verdad.  Aquella  fé  dada  a  las  verdades 
definidas  es  divina,  porque  se  funda  en  una  autoridad  di- 
vina. Siempre  que  se  proscribe  una  doctrina  en  determinado 
sentido  y  el  autor  a  quien  se  le  atribuye,  abiertamente  con- 
fiesa que  su  mente  está  comprendida  en  ese  sentido,  en  este 
caso  se  proscribe  infaliblemente  al  error  y  es  condenado  el 
autor.  Hay  que  distinguir  cuidadosamente  estos  2  juicios:  el 
juicio  de  la  doctrina  en  sí  misma  considerada,  que  es  de  fé 
divina,  fundado  en  la  autoridad  divina,  y  el  de  la  doctrina 
con  referencia  a  la  muerte  del  autor  suficientemente  conoci- 
da por  su  confesión,  y  como  este  juicio  se    funda  en  la  con- 
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fesión  del  autor  humano,  nunca  puede  ascender  a  fe  divina. 
Siendo  esto  así,  cuando  abiertamente  consta  de  la  mente  del 
autor,  qué  hemos  de  decir  cuando  no  contiene  esta  declara- 
ción, de  la  cual  únicamente  puede  darse  juicio  firme,  cierto 
y  natural  acerca  de  su  intención?  El  sentido  de  la  doctrina 
que  pende  de  la  intención  y  mente  del  autor,  en  los  hechos 
doctrinales,  no  es  lo  mismo  que  el  sentido  de  la  doctrina  so- 
lidariamente tomada,  ni  es  la  misma  la  autoridad  de  los  Con- 
cilios Generales  sobre  una  y  otra. 

64.  El  Sínodo  Constantinopolitano  II,  Colación  8,  dijo: 
Aunque  la  gracia  del  Espíritu  Santo  abundaba  en  cada  uno 
de  los  Apóstoles,  de  manera  que  no  necesitaban  de  ajeno  con- 
sejo para  aquello  que  habría  de  hacerse;  sin  embargo,  no 
quisieron  definir  acerca  de  aquello  que  se  disputaba,  si  era 
necesario  que  los  gentiles  fueran  circuncidados,  sino  después 
que  congregados,  cada  uno  confirmara  sus  dichos  con  los  tes- 
timonios de  las  divinas  Escrituras  En  las  comunes  dis- 
cusiones, cuando  son  propuestas  las  materias  que  por  ambas 
partes  han  de  ser  discutidas,  la  luz  de  la  verdad  arroja  las 
tinieblas  de  la  mentira.  Ni  puede  manifestarse  la  verdad  en 
las  disputas  comunes  acerca  de  la  fé  de  otro  modo,  sino  ne- 
cesitando cada  uno  del  auxilio  del  prójimo-  El  mismo  Señor 
dice:  "5¿  dos  de  vosotros  se  reunieren  sobre  la  tierra,  cual- 
quier cosa  que  pidieren,  les  será  dada  por  mi  Padre  que  es- 
tá en  los  cielos''.  ''Donde  quiera  que  estuvieren  dos  o  tres 
reunidos  en  mi  nombre,  yo  estaré  con  ellos  en  medio  de 
ellos'\ 


—  336  — 


DEL  DERECHO  CANONICO 


65.  Ya  que  los  teólogos  y  los  Doctores  de  Derecho  ca- 
nónico instituyen  sus  disputas  casi  de  las  mismas  fuentes,  no 
debe  provocar  admiración  que  por  muchos  siglos  no  hubiere 
distinción  alguna  entre  Teólogos  y  canonistas,  como  sabia- 
mente enseña  Selvagio,  siguiendo  a  Van  Espen,  Am- 
bos confiesan  que  tratan  de  las  cosas  sagradas,  del  deber  y 
derecho  de  las  personas,  de  la  disciplina  y  modo  de  vivir  y 
todo  esto  definen,  explican  con  las  Sagradas  Letras,  la  Tra- 
dición, la  autoridad  de  los  Padres  y  con  los  Decretos  de  los 
Concilios  y  de  los  Papas.  Hoy  separados,  sin  embargo,  por  su 
profesión  se  prestan  mutuo  socorro.  En  lo  que  atañe  a  la  fé 
y  a  las  costumbres  el  Justiperito  tomará  la  exposición  dada 
por  el  teólogo,  porque  es  propio  de  los  teólogos  todo  lo  que 
de  la  fé  y  de  las  costumbres  se  contiene  en  la  Biblia  y  en 
las  Tradiciones,  o  de  ellas  se  construye  por  conexión  cierta. 
Nadie  es  condenado  por  el  crimen  de  herejía,  antes  que  los 
teólogos  definan  que  hay  herejía  en  lo  que  se  juzga. 

66.  Cuanto  sirva  el  Derecho  Canónico  a  los  teólogos 
aparece  de  que  los  límites  de  esta  Facultad,  que  es  cierta 
Teología  práctica,  tienden  a  dirigir  las  almas  a  la  salvación 
eterna,  mediante  aquellas  leyes  canónicas  que  no  sólo  son  úti- 
les, sino  también  necesariamente  tanto  en  el  cuidado  de  las  al- 
mas y  en  su  dirección  en  el  foro  de  la  penitencia,  como  en  re- 
gir y  disponer  las  iglesias  y  las  cosas  eclesiásticas.  Por  esto 
mismo  que  los  teólogos  son  maestros  de  las  almas,  deben  en- 
señarles las  leyes  divinas  y  eclesiásticas,  y  aunque  en  la  Escri- 
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tura  y  en  la  tradición  sagrada,  están  contenidos  en  su  mayor 
parte  los  preceptos  de  vida,  sin  embargo  la  doctrina  especial 
de  las  costumbres  según  cada  uno  de  los  grados  y  los  órdenes 
de  los  oficios  eclesiásticos,  no  puede  tenerse  sin  el  conoci- 
miento del  derecho  eclesiástico,  donde  hay  determinaciones 
de  lugar,  de  tiempo,  y  de  modo  con  las  cuales  se  prescribe 
observar  el  derecho  divino. 

Cómo  podrán  teólogos  destituidos  de  pericia  en  el  dere- 
cho canónico,  resolver  muchos  casos  de  conciencia  sobre  crí- 
menes, de  irregularidad,  de  excomunión,  suspensión,  entredi- 
cho y  poner  las  penitencias  convenientes?  Los  teólogos  deben 
estar  adornados  de  modestia  para  consultar  a  los  peritos  en 
Derecho  Canónico  en  esos  puntos  y  en  otros,  sobre  los  mo- 
dos más  fáciles  de  ejecutar  el  derecho  divino,  sobre  los  ritos, 
para  que  no  respondan,  según  su  propio  sentido,  adivinando, 
e  incurran  en  gravísimos  errores. 

67.  No  hay  que  dudar  de  la  estrecha  afinidad  que  hay 
entre  la  Teología  y  el  Derecho  canónico,  la  cual  es  tanta, 
que  si  no  se  une  una  Facultad  con  la  otra,  y  mutuamente  se 
iluminan,  no  pueden  hacerse  grandes  progresos  en  una  o  en 
otra. 

68.  El  Derecho  Canónico  se  llama  así  por  la  voz  grie- 
ga KANON,  que  se  traduce  por  la  latina  REGULA  (RE- 
GLA) y  contiene  las  reglas  propuestas  por  la  Iglesia  para 
dirigir  las  acciones  del  pueblo  cristiano  en  orden  a  la  felici- 
dad eterna.  Se  llama  Derecho  SAGRADO,  Derecho  ECLE- 
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SIASTICO  porque  es  dado  por  la  Potestad  Sagrada  de  la 
Iglesia:  también,  PONTIFICIO,  porque  en  partes  es  cons- 
tituido por  el  Pontífice  para  el  recto  régimen  de  la  Repúbli- 
ca Cristiana.  Podemos  describir  del  siguiente  modo  al  Dere- 
cho Canónico  es  la  reunión  de  reglas,  trasmitida,  o  consti- 
tuida o  aprobada,  por  los  Obispos  y  principalmente  por  el 
Romano  Pontífice,  en  nombre  de  la  Iglesia  Católica  ,con  la 
cual  son  dirigidas  las  acciones  y  costumbres  de  los  cristianos 
al  culto  divino  y  al  orden  político  en  el  Estado  Eclesiástico, 
para  conservar  la  paz  y  la  justicia  en  el  pueblo  cristiano  y 
para  alcanzar  el  fin  sobrenatural  de  la  eterna  bienaventu- 
ranza . 

69.  A  la  verdad,  la  disciplina  canónica,  con  la  cual  so- 
mos enseñados  en  la  verdadera  justicia  toda  ella  tiende  al 
amor  de  Dios,  y  ni  los  juicios  de  las  causas,  que  son  el  ejer- 
cicio y  uso  de  la  misma  justicia  deben  dirigirse  a  otro  fin, 
sino  a  este  solo  del  divino  amor.  Ojalá  en  los  oídos  de  todos 
los  Jueces,  principalmente  de  los  eclesiásticos,  resuenen  estos 
avisos  del  Rey  Jonatás  (II.  Paralipómenos,  XIX)  :  ''Mirad  lo 
que  hacéis,  porque  no  juzgáis  en  lugar  de  hombres,  sino  en 
lugar  de  Dios,  que  está  cerca  de  vosotros  cuando  sentenciáis. 
Sea,  pues,  sobre  vosotros  el  temor  de  Dios,  y  cuidad  de  guar- 
darlo, porque  no  hay  en  nuestro  Dios,  iniquidad  ni  acepción 
de  personas,  ni  recibir  cohecho"^ 

70.  La  Jurisprudencia  usa  de  dos  derechos,  a  saber,  del 
escrito  y  del  no  escrito.  El  derecho  escrito,  además  de  los  vo- 
lúmenes de  la  Sagrada  Escritura  de  ambos  Testamentos  con- 
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tiene  los  Cánones  conciliares  de  la  Iglesia,  las  Constituciones 
de  los  Romanos  Pontífices  que  responden  a  los  cánones,  y 
también  las  sanciones  análogas  de  los  Obispos  dispersos  por 
los  diversos  lugares,  y  las  sentencias  de  los  Santos  Padres  y 
Doctores . 

El  Derecho  no  escrito  está  contenido  en  la  Tradición. 
Entendemos  por  tradición  la  doctrina  no  consignada  por  es- 
crito- Costumbre  es  la  práctica  recibida  por  solo  el  uso,  con 
tácito  consentimiento,  con  la  cual  se  regía  la  Iglesia,  socie- 
dad de  los  cristianos,  en  sus  comienzos.  Esta  (la  costumbre) 
largo  tiempo  solícitamente  conservada,  como  honesta  y  útil 
que  era,  obtuvo  fuerza  de  ley.  S.  Basilio  en  la  Epístola  o 
Anfiloco,  cp.  1,  al  tratar  de  las  penas  canónicas  enseña 
que  la  costumbre,  alguna  vez,  debe  ser  preferida  a  los  mis- 
mos cánones,  pues  dice:  "Nos  es  necesario  saber  ambos,  el  de- 
recho escrito  y  el  no  escrito  y  la  costumbre,  e  insistir  en  a- 
quellas  cosas  que  no  abrazan  el  rigor  de  las  tradicinnes'\  Y 
rectamente  en  verdad,  pues  aunque  la  regla  de  jé  es  inmu- 
table e  irreformable,  como  dijo  Tertuliano,  no  lo  es  así  la 
disciplina,  que  está  sujeta  a  mudanzas  por  circunstancias  di- 
versas de  tiempos,  lugares  y  personas. 

71 .  Se  enumeran  siete  especies  de  Constituciones  ecle- 
siásticas, a  saber:  Cánon,  Dogma,  Decreto,  Epístola  decretal. 
Mandato,  Interdicto,  Estatuto  o  Sanción. 

CANON  es  una  Constitución  dada  en  Concilios.  Estas 
Constituciones  si  bien  se  mira,  no  son  otra  cosa  sino  conclii 
siones  sacadas  del  Evangelio  de  otros  Libros  Canónicos,  por 
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aquellos  a  quienes  Cristo  dijo:  ''Quien  a  vosotros  oye  a  Mí 
me  oye,  quien  a  vosotros  desprecia  a  Mí  desprecia*. 

DOGMA  es  una  Constitución  sobre  materia  que  se  refie- 
re a  la  fé. 

DECRETO  es  una  Constitución  del  Pontífice,  dada  con 
el  consejo  de  Cardenales,  sin  que  intervenga  consulta  alguna. 

EPISTOLA  DECRETAL,  es  aquella  en  que  el  Pontífice, 
o  solo  o  con  el  consejo  de  los  Cardenales,  responde  a  una 
consulta  de  alguien. 

MANDATO,  es  la  ordenación,  en  materia  que  pertene- 
ce a  la  disciplina  eclesiástica,  hecha  por  un  superior  ecle- 
siástico . 

INTERDICTO,  es  la  que  tiende  a  la  corrección  de  los 
males . 

SANCION,  es  pena  promulgada  en  cautela  de  lo  futuro. 
Aunque  esto  es  así  hablando  con  propiedad,  sin  embar- 
go los  autores  suelen  emplearlas  promiscuamente. 

72.  Y  si  bien  se  ha  atendido  máximamente  a  la  como- 
didad y  utilidad  de  los  estudiosos,  mediante  las  Colecciones 
de  los  Sagrados  Cánones,  reuniendo  en  uno  lo  dicho  en  los 
innumerables  volúmenes  en  los  cuales  están  contenidas  las 
Actas  de  los  Concilios,  las  Sentencias  de  los  Padres  y  los 
Decretos  de  los  Pontífices,  hay,  sin  embargo,  que  confesar 
que  vagan  por  los  campos  de  la  incertidumbre  cuantos  Có- 
dices de  cánones  fueron  publicados  antes  de  Graciano,  ni  pue- 
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de  mostrarse  alguno  que  haya  sido  aprobado  por  la  autori- 
dad de  toda  la  Iglesia  y  pueda  hacer  fé  indubitable  para  to- 
dos. 

Como  enseña  el  clarísimo  Berardi,  ya  estaban  deforma- 
das, por  la  perfidia  de  los  griegos,  en  tiempo  de  Graciano, 
las  Vetustas  Colecciones  griegas  como  el  CODIGO  DE  CA- 
NONES DE  LA  IGLESIA  UNIVERSAL,  así  llamado,  la  CO- 
LECCION DE  TEODORO  DE  CIRENE,  de  Juan  de  Antio- 
quía,  el  NOMOCANON  DE  LOS  GRIEGOS,  la  Colección  del 
Patriarca  Focio  de  Constantinopla,  formada  de  cánones  y 
sanciones  imperiales,  y  por  eso,  llamada  NOMOCANON,  co- 
mo aquella  de  Juan  de  Antioquía,  llamado  el  Escolástico,  y 
otras  de  colectores  griegos  de  menor  importancia. 

73.  Llegando  ya  a  las  Colecciones  Latinas  encontra- 
mos a  manera  de  dos  clases;  unas  son  las  que  se  presentan 
con  el  nombre  de  Iglesias  particulares,  como  la  FRISCA  EDI- 
CION LATINA,  (1)  — a  la  cual  editó  mutilada  lustellus  en  su 
Biblioteca  de  Derecho  Canónico, —  y  el  Código  DE  CANO- 
NES ECLESIASTICOS,  y  de  CONSTITUCIONES  DE  LA 
SANTA  SEDE  APOSTOLICA,  que  divulgó  Pascual  Quesnell, 
y  más  el  CODIGO  DE  LA  IGLESIA  AFRICANA,  divulgado 
por  lustello,  en  el  tm.  I  de  su  Biblioteca  de  derecho  canó- 
nico antiguo,  que  no  es  otra  cosa  sino  las  Actas  del  Concilio 
Africano  del  año  419,  que  fué  presidido  por  S.  Agustín,  las 
cuales,  aunque  en  los  siglos  VI  y  VII  aparecieron  con  el  nom- 


M  >  Nofn  HpI  tr'^Hnctor:  Friura  pp  la  coca  pasada  fin  estar 
sujeta  a  envejecer,  como  el  amor,  la  costumbre,  en  oposición  a  las 
voces  Antigua  y  Vetcra  o  Vefits,  que  so  opone  a  Novus. 
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bre  de  Colección  de  Cánones,  sin  embargo  no  merecen  este 
nombre,  porque  no  son  otra  cosa  sino  cierto  índice  de  esta- 
tutos de  la  Iglesia  de  Africa.  Hay  otras  Colecciones  llevadas 
a  cabo  por  el  trabajo  privado,  a  las  cuales  celebra  la  fama 
latina,  tales  como  la  COLECCION  DE  DIONISIO  EL  EXI- 
GUO, del  siglo  V,  la  de  MARTIN  DE  BRAGA,  del  siglo  VI, 
la  de  ISIDORO  MERCADER  O  PECADOR,  del  siglo  VIII,  la 
de  Reginio  de  Prum,  del  siglo  X,  la  de  Bucardo  de  Worms,  de 
comienzos  del  siglo  XI,  la  de  Ivon  de  Chartres,  al  fin  del  si- 
glo XI. 

74.  Antes  que  lleguemos  a  la  Concordia  de  los  cánones 
discordantes  de  Graciano,  es  necesario  decir  algo  del  Cánon 
de  los  Apóstoles,  de  las  Constituciones  de  los  Apóstoles  y  de 
las  Epístolas  Decretales  de  los  Antiguos  Papas,  hasta  Si- 
ricio . 

Es  sentencia  vulgarizada  y  aceptada  de  todos  los  erudi- 
tos, en  la  actualidad,  que  los  85  Cánones,  que  generalmente 
corren  bajo  el  nombre  de  los  Apóstoles,  no  fueron  estableci- 
dos por  ellos,  ni  promulgados  por  Clemente,  discípulo  de  los 
Apóstoles.  Ninguno  de  cuantos  escribieron  antes  del  siglo  V, 
hace  mención  de  los  Cánones  Apostólicos,  más  aun,  inmedia- 
tamente que  fueron  publicados  en  el  siglo  V,  nació,  entre  va- 
rones gravísimos,  la  sospecha  de  que  tales  cánones  eran  fal- 
sos, como  lo  atestigua  Dionisio  el  Exiguo,  en  su  Prefacio. 
Además  si  dichos  cánones  hubieren  sido  obra  de  los  Após- 
toles, los  antiguos  cristianos,  que  eran  tan  solícitos  en  guar- 
dar las  Escrituras  Apostólicas,  con  excelente  razón  y  diligen- 
cia los  hubiesen  custodiado,  como  producto  apostólico  y  la 
Iglesia  africana,  que  contra  el  Romano  Pontífice,  rebautizaba 
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a  los  bautizados  por  los  herejes,  hubiese  opuesto  al  Papa  Es- 
teban el  cánon  46,  en  el  cual  se  repudia  el  bautismo  que  fue- 
re dado  fuera  de  la  Iglesia,  pero  en  esta  célebre  controver- 
sia de  S.  Cipriano  no  se  adujo  tal  cánon. 

75.  Pasamos  por  alto  los  demás  argumentos  sobre  este 
asunto,  presentados  por  Sebastián  Berardi  y  Natal  Alejan- 
dro, con  los  cuales  se  evidencia  que  son  apócrifos  todos  los 
cánones  atribuidos  a  los  Apóstoles;  entre  tanto  con  ellos  ad- 
vertimos que  estos  cánones  son  antiquísimos  por  su  origen, 
y  que  en  gran  parte  fueron  aprobados  por  los  griegos,  y  que 
sea  cual  fuere  su  autoridad,  valen  mucho  para  conocer  los 
monumentos  de  la  antigua  disciplina. 

76.  Las  COXSTITL  CIOXES  que  llevan  el  nombre  de 
los  Apóstoles,  escritas  en  lengua  griega,  las  tradujo  al  latín 
Carlos  Bzovio  y  las  editó  en  1563.  pero  son  apócrifas  y  fal- 
samente atribuidas  a  los  mismos  Apóstoles  y  a  S.  Clemente 
Romano,  como  parece  a  grandes  varones  versadísimos  en  la 
antigüedad  eclesiástica:  Baronio,  Bellarmino,  Du  Perron,  Al- 
baspineo  y  Cristian  Lupo-  Agrada  reproducir  el  juicio  del 
Cardenal  Bellarmino  en  su  Libro  de  Escritores  Eclesiásticos, 
que  dice:  "Acerca  de  los  libros  DE  LAS  CONSTITUCIONES 
APOSTOLICAS,  que  se  atribuye  a  Clemente  como  autor,  de- 
be darse  el  mismo  juicio  que  de  los  Libros  de  los  Reconoci- 
mientos. Hay  en  ellos  muchas  cosas  útiles  que  son  magnifi- 
cadas por  los  griegos;  pero,  en  la  Iglesia  Latina  casi  no  tie- 
nen notoriedad  y  aun  los  mismos  griegos  posteriores  dese- 
chan a  estas  Constituciones  en  el  cánon  2  del  Concilio  Trulla- 
no,  y  las  desechan  como  depravadas  por  los  herejes". 
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77.  En  la  actualidad  es  aceptadísima  la  sentencia  de  los 
eruditos  de  que  las  antiguas  Cartas  decretales  de  los  antiguos 
Romanos  Pontífices,  anteriores  a  Siricio,  son  supuestas,  y  a- 
penas  se  encontrarán  quien  siga  las  fábulas  de  Isidoro  Mer- 
cader. Sin  embargo,  hay  que  advertir  con  Natal  Alejandro 
y  Gravesonio  que  no  deben  ser  tenidas  entre  las  Apócrifas, 
aquellas  Cartas  Decretales  de  los  Pontífices,  que  son  alabadas 
por  los  Santos  Padres  y  antiguos  historiadores,  como  las  de 
Julio  I,  Liberio,  Dámaso  (a  los  Ilirios),  y  que  de  ellas  no 
se  trata,  sino  de  aquellas  Decretales  que  de  la  Colección  de 
Mercader  tomaron  otros  para  editar  Colecciones  de  Concilios. 

78.  En  tiempo  de  León  IV,  en  el  año  847,  no  existían 
en  el  Códice  de  que  usaba  la  Iglesia  Romana,  las  Epístolas 
Decretales  de  antiguos  Papas  anteriores  a  Siricio;  y  este  Su- 
mo Pontífice,  en  la  Carta,  en  la  cual  responde  a  los  Obispos 
de  Bretaña,  tratando  de  las  reglas,  que  entonces  usaba  la  Igle- 
sia en  todos  los  juicios,  dice:  que  ellas  son  de  los  Apóstoles, 
de  los  nicenos,  de  los  anciranos,  de  los  neocesarenses,  de  los 
africanos  y  con  ellos  de  los  Obispos  de  Roma:  de  Silvestre, 
de  Sirciio,  de  Inocencio,  de  Zósimo,  de  Celestino,  de  León,  de 
Gelasio,  de  Hilario,  de  Simaco,  de  Simplicio,  de  Gregorio  el 
Joven.  Estos  son  todos  por  los  cuales  juzgan  los  Obispos,  a  la 
vez  que  con  las  cuales  son  juzgados  los  clérigos''.  Consérvase 
esta  Epístola  en  el  capítulo  de  Libelos,  Cánon  I,  dist.  I  y  en 
Sirmonde,  tm.  3  de  los  Concilios  de  Galia. 

79.  El  eruditísimo  Selvagio  piensa  que  es  muy  verosí- 
mil que  Riculfo,  Obispo  de  Maguncia  o  Benedicto  Levita,  o 
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cualquier  otro  franco-alemán  o  construyó  esas  Cartas  o  las 
recogió  de  otros  que  las  habían  inventado,  lo  cual,  princi- 
palmente, demuestra  porque  de  las  secretarías  de  la  Iglesia 
de  Maguncia  y  ciertamente  que  por  cuidado  de  Riculfo  apa- 
recieron por  vez  primera  al  terminar  el  siglo  VIII,  y  de  que, 
también,  en  ellas  a  cada  paso  se  encuentran  idiotismos  galo- 
franceses  y  lombardos.  Llevadas  de  Alemania  a  Francia,  pri- 
mero fueron  admitidas  y  recibidas,  pero,  después,  hacia  fi- 
nes del  siglo  IX,  en  tiempo  de  Nicolás  I,  los  Obispos  galica- 
nos no  dudaron  en  rechazarlas,  en  la  causa  del  Obispo  Ro- 
dolfo, porque  no  se  encontraban  en  las  antiguas  Colecciones. 
Pero  estas  excepciones  no  fueron  de  tanta  importancia,  que 
no  llegaran  a  ser  paulatinamente  Derecho  en  todo  el  Occiden- 
te. En  el  Concilio  Remense,  del  año  995,  donde  fué  tratada 
la  causa  del  Arzobispo  Arnulfo  por  segunda  vez,  los  mismos 
Obispos  galicanos  reconocieron  la  autoridad  de  ella.  España, 
la  más  tenaz  de  todas  en  conservar  las  antiguas  costumbres, 
admitió  la  Colección  de  Isidoro,  después  que  a  ella  la  había 
recibido  la  Iglesia  Romana,  y  no  hubo  parte  del  orbe  católi- 
co, donde  los  fieles  comúnmente  lo  usaran  hasta  el  siglo  XVI, 
siglo  en  el  cual  por  primera  vez  comenzó  a  descubrirse  la  su- 
perchería de  ellas. 

80.  De  que  aquellas  decretales  sean  apócrifas,  y  que  la 
impostura  de  ellas  ha  sido  puesta  de  manifiesto  por  los  Car- 
denales Cusano,  Baronio  y  Bona  y  por  Antonio  Agustín,  (1) 

(1)  N.  del  T.  Antonio  Agustín  fué  el  editor  de  Terencio  Va. 
ronis.  de  Verri  Flacci,  de  Pompci,  y  de  Divi  Isidoris.  Ln  biblioírra- 
fía  de  Agustín  es  inmrnsa,  y  su  obra  sobre  los  Docretnles  se  ti- 
tula: Antiquae  Collectiones  Decretalium",  1576.  Murió  en  1587,  al 
terminar  su  obra  **Juris  Pontificii  Veteris  Epitome.  Pars  Prima". 


—  346  — 


los  dos  Pagio,  Antonio  Conté,  el  Clarísimo  Bertis  y  otros  varo- 
nes eruditos  no  debe  concluirse  por  eso,  que  ellas  sean  con- 
trarias a  la  doctrina  de  los  Apóstoles;  si  bien  en  ellas  hay 
muchas  cosas  que  son  opuestas  a  la  antigüedad,  con  todo,  no 
se  encuentran  ellas  cosa  que  contraria  sea  a  la  fe  o  a  las 
costumbres.  Es  mentira  de  los  herejes  que  estas  Constitucio- 
nes se  oponen  a  la  fé  y  por  eso  en  la  sesión  8  del  Concilio  de 
Constanza  fué  condenada  la  proposición  38  de  Wicleff  con- 
tenida en  los  siguientes  términos:  "Las  Epístolas  decretales 
son  apócrifas,  seducen  de  la  fe  cristiana  y  son  necios  los  clé- 
rigos que  las  estudian'.  La  primera  parte  de  esta  proposición 
es  falsa  por  su  universalidad;  la  otra  es  herética;  la  tercera 
escandalosa,  como  dijo  el  clarísimo  Bertis  (Lb.  20,  cp.  18)  . 

81 .  Dichas  estas  cosas,  tratemos  de  la  Colección  de  Gra- 
ciano. Este  monje  de  la  Orden  Benedictina  la  compuso,  el 
año  1551,  con  la  inscripción  CONCORDIA  DE  LOS  CANO- 
NES DISCORDANTES,  y  después  comenzó  a  llamarse  DE- 
CRETO. Comprende  las  Colecciones  de  Dionisio  el  Exiguo,  de 
Isidoro  Mercader,  de  Ivón,  de  Bucardo,  enriquecidas  con  nue- 
vas Constituciones  de  los  Pontífices,  Cánones  de  los  Conci- 
lios, Sentencias  de  los  Padres,  con  leyes  civiles  de  los  Roma- 
nos y  con  hechos  de  la  Historia  Eclesiástica-  Esta  obra  que 
no  tiene  mayor  autoridad  que  las  fuentes  de  donde  han  sido 
tomados  los  cánones,  ha  sido  purificada  de  muchísimos  erro- 
res, por  el  estudio  privado  de  Antonio  Democare,  de  Contio 
y  Agustín  y  por  mandato  de  Pío  IV,  Pío  V  y  Gregorio  XIII, 
por  muchos  varones  selectísimos  escogidos  especialmente  pa- 
ra esto. 

Recibieron  esta  enmienda  de  los  dos  Pithaei,  Van  Spen, 
Carlos  Sebastián  Berardi,  quien  condujo  este  trabajo  de  depu- 
ración a  su  fin.  En  tres  cosas,  principalmente,  erró  Gracia- 
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no,  a  saber:  en  las  falsas  inscripciones,  en  las  sentencias  de- 
formadas y  en  explicaciones  poco  aptas  y  contrarias  a  sus 
autores,  como  nos  enseña  Berardi,  cuya  Obra  sobre  los  cá- 
nones de  Graciano  debe  tenerse  entre  manos  día  y  noche 
para  conocimiento  e  ilustración  del  Decreto. 

82.  Esta  Colección  de  Graciano,  que  fué  recibida  con 
sumo  aplauso,  porque  estaba  casi  suficientemente  dispuesta 
según  el  sutil  método  de  disputar  del  siglo  XII,  está  dividida 
en  tres  partes,  de  las  cuales. 

La  1^  que  trata  de  LAS  PERSONAS  ECLESIASTICAS, 
está  dividida  en  101  distinciones: 

La  2^  cuyo  título  es  de  LOS  JUICIOS  ECLESIASTI- 
COS, contiene  36  Causas,  cada  una  de  éstas  se  subdivide  en 
Cuestiones  )  cada  Cuestión  en  Capítulos.  La  Cuestión  30  de 
la  Causa  33  que  trata  de  la  PENITENCIA  está  subdividida 
en  7  Distinciones. 

La  3^,  cuyo  título  es  de  LAS  COSAS  SAGRADAS  y 
muestra  el  título  de  Consagración  en  5  distinciones. 

Como  Apéndice  del  Decreto,  en  algunas  ediciones,  en- 
contramos los  Cánones  llamados  Penitenciales.  Recogiólos  S. 
Carlos  Borromeo  en  su  Instrucción  a  los  confesores  porque 
merecen  completamente  ser  vistos  y  encomendados  a  la  me- 
moria. 

83.  Además  do!  decreto  de  Graciano,  el  actual  Cuerpo 
del  Derecho  canónico,  contiene  los  V  LIBROS  DE  LAS  DE- 
CRETALES DE  GREGORIO  IX,  así  denominados  porque  por 
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mandato  de  Pío  IX,  S.  Raimundo  de  Peñafort,  barcelonés, 
reunió  en  un  volumen  los  Cánones  promulgados  en  los  últi- 
mos Concilios  Generales  y  los  Decretos  de  los  Sumos  Pontí- 
fices, principalmente  de  Alejandro  III,  Inocencio  III  y  Hono- 
rio III.  Estos  cinco  libros,  en  varios  títulos  inscritos  contie- 
nen muchos  capítulos.  Trátase  en  el  Lib.  I  de  las  PERSONAS 
ECLESIASTICAS,  en  el  2"?  de  los  JUICIOS,  en  el  III  de  los 
CLERIGOS  Y  COSAS  ECLESIASTICAS,  en  el  ÍV  de  los 
ESPONSALES,  MATRIMONIO  Y  DE  LOS  LAICOS,  en  el 
V  DE  LOS  CRIMENES  Y  DE  LAS  PENAS  DE  ELLOS.  Gre- 
gorio IX  confirmó  esta  Colección  de  Decretales,  editada  el 
año  1230.  El  orden  de  ella  se  observa  en  el  Sexto,  en  las 
Clementinas  y  Extravagantes  que  forman,  también,  parte  del 
Cuerpo  del  Derecho. 

84.  El  Sexto,  contiene  cinco  Libros,  a  los  cuales  siguen 
88  reglas  de  Derecho.  Se  llama  SEXTO  DE  LAS  DECRETA- 
LES  la  colección  dispuesta  por  la  autoridad  de  Bonifacio 
VIII,  como  suplemento  de  la  Colección  Gregoriana  y  contie- 
ne, además  de  las  Decretales  de  los  Pontífices  sucesores  de 
Gregorio  IX,  los  Cánones  de  los  dos  Concilios  de  Lyon  ecu- 
ménicos . 

Los  cinco  libros  de  las  CLEMENTINAS  contienen  las 
Constituciones  de  Clemente  V,  promulgadas  en  el  Concilio 
de  Viena  y  promulgadas  por  Juan  XXII  en  1317.  Las  demás 
Decretales  que  estaban  fuera  del  Cuerpo  del  Derecho  y  que 
después  le  fueron  añadidas,  se  llaman  EXTRAVAGANTES, 
parte  de  ellas  se  denominan  PARTICULARES,  a  saber  las 


—  349  — 


Constituciones  de  Juan  XXII,  y  parte  COMUNES,  esto  es 
Constituciones  de  muchos  Sumso  Pontífices  distribuidas  en 
5  Libros. 

85.  No  es  necesario  que  digamos  mucho  del  BÜLA- 
RIO  MAGNO  que  consta  de  muchos  volúmenes  y  donde  es- 
tán recogidas  Bulas,  Breves  y  otras  cosas  más;  baste  de- 
clarar el  sentido  de  estas  voces. 

Las  BULAS  son  ordenaciones  o  concesiones  de  los  Ro- 
manos Pontífices,  en  asuntos  muy  graves,  y  llevan  consigo 
una  efigie,  en  sello  de  plomo  o  de  oro,  de  los  Apóstoles  Pe- 
dro y  Pablo,  la  cual  pende  de  un  cordelillo  de  seda  o  cá- 
ñamo. 

El  BREVE  APOSTOLICO  es  una  escritura  breve,  que  se 
concede  en  un  asunto  de  menor  importancia,  y  va  refrenda- 
da con  el  sello  bajo  el  "anillo  del  Pescador"  y  con  la  sus- 
cripción del  Secretario. 

SIGNATURAS  APOSTOLICAS  se  llaman  las  disposicio- 
nes apostólicas  escritas  en  papel,  sin  sello,  y  suelen  expresar- 
se, ordinariamente,  con  estas  palabras:  Hágase  como  se  pide. 

86.  Si  no  queremos  detenernos  en  los  primeros  confi- 
nes del  Derecho  Canónico  acudamos  además  de  las  Institu- 
ciones de  Derecho  Eclesiástico  de  Claudio  Fleury,  al  Orato- 
riano  Juan  Cabusio,  para  la  teoría  y  práctica  del  derecho 
canónico,  quien  da  un  conocimiento  más  amplio.  Utilísimos 
son  los  Libros  de  Prenociones  de  Juan  Doniatti.  Pero  nada 
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hay  más  preclaro  en  este  género,  nada  más  digno  de  lectu- 
ra y  estudio  que  el  UNIVERSAL  DERECHO  ECLESIASTI- 
CO de  Van  Spen,  al  cual  nunca  cita  sin  alabarlo  Benedicto 
XIV.  Benito  Obrehauser  compendió  en  comodísimo  Epítome 
a  Van  Spen-  Son  también  dignos  de  ser  leídos  y  estudiados 
los  Tres  Libros  de  Instituciones  de  Julio  Selvagio,  los  cua- 
les tenemos  acomodados  a  nuestras  leyes,  disciplina  y  cos- 
tumbres hispanas  por  el  claro  Cavallario,  en  la  última  edi- 
ción Matritense  de  1784.  Ojalá  siempre  recordemos  estas  áu- 
reas palabras  del  IV  Concilio  Toledano,  cánon  24:  "Sepan 
los  sacerdotes  las  Escrituras  santas  y  los  Cánones,  para  que 
toda  la  obra  de  ellos,  en  la  doctrina  y  en  la  predicación,  sea 
firme,  y  edifiquen  a  todos,  tanto  por  la  doctrina  de  la  fe  co- 
mo por  la  disciplina  de  las  obras'\ 

DEL  DERECHO  CIVIL 

87.  "Nadie  hay  tan  poco  versado  en  el  derecho  que  ig- 
nore cuán  difícilmente  se  puede  separar  el  derecho  civil  del 
derecho  eclesiástico,  principalmente  del  más  reciente"  dijo  el 
celebérrimo  Van  Spen,  lovaniense.  Pues,  aunque  el  Derecho 
Civil  no  es  otra  cosa  casi,  sino  una  aplicación  del  Derecho 
natural  a  una  Ciudad  o  Reino  determinados  y,  por  ende,  más 
pertenece  al  campo  de  la  razón  natural,  sin  embargo,  esto  no 
obsta  a  que,  después  de  una  breve  noticia  del  Derecho  Ca- 
nónico, que  no  puede  alcanzarse  sin  la  ciencia  de  la  Ley  ci- 
vil, añadamos  algo  de  este  derecho.  El  estudio  del  derecho 
civil  es  Utilísimo  al  Teólogo,  y  esto  aparece  de  solo  el  he- 
cho de  que  la  ciencia  de  los  cánones  está  tan  unida  y  ligada 
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con  la  pericia  de  las  leyes,  que  apenas  puede  ser  separada  la 
una  de  la  otra,  si  al  teólogo  es  necesaria  la  ciencia  del  de- 
recho canónico  también  lo  es  la  del  derecho  humano  conexo 
con  aquel. 

08.  En  el  Derecho  Civil  hay  muchas  cosas  acomodadas 
a  formar  las  costumbres  de  los  pueblos  y  a  constituir  la  rec- 
ta disciplina  de  lo  que  se  ha  de  hacer,  lo  cual  fué  oportuno 
recibir  en  la  Iglesia  para  los  casos  en  los  cuales  falten  sin- 
gulares preceptos  de  Derecho  Eclesiástico.  Por  lo  cual  acon- 
tece que  lo  estatuido  en  los  sagrados  cánones  es  ayudado  por 
las  Constituciones  de  los  Príncipes,  y  que  ellos  ayudan,  a  su 
vez,  a  éstas,  reluciendo  admirablemente  la  concordia  del  Sa- 
cerdocio y  el  Imperio.  Si  los  herejes  toman  para  su  ayuda 
las  leyes  del  imperio  terreno,  ha  de  ser  aprobado  el  teólogo 
que  se  funda  en  la  autoridad  de  las  leyes  civiles  contra  los 
herejes,  para  que  diserte  rectamente  de  la  disposición  de  las 
cosas  temporales,  de  las  costumbres  constituidas  en  la  Repú- 
blica o  de  las  que  deben  ser  constituidas,  como  lo  hizo,  mu- 
chas veces,  S.  Agustín  contra  los  Donatistas. 

89.  Dónde  irá  el  teólogo,  cuyo  oficio  es  precaver  los 
peligros  de  las  almas,  y  atender  a  su  salvación,  si  ignora  lo 
que  han  dicho  varones  clarísimos  acerca  del  derecho  en  los 
pactos,  estipulaciones  y  demás  contratos,  del  dominio  de  las 
cosas,  de  la  prescripción,  testamentos,  donaciones,  testigos, 
jueces,  de  la  sucesión  en  los  bienes  de  los  clérigos  intestados: 
si  el  penitente  le  consulta  acerca  de  la  justicia  o  injusticia 
en  esas  materias  y  en  otras  muchísimas?  Cómo  se  portará 
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con  el  penitente,  que  exponga  que  tiene  litigio  sobre  ésta  o 
la  otra  cosa  y  no  sugiere  si  deberá  ceder  en  el  litigio  o  más 
bien  si  podrá  proseguirlo  justamente?  Ya  que  ocurren  innu- 
merables casos  que  no  pueden  definirse  sin  conocimiento  de 
la  ley  civil,  nada  será  más  aconsejable  que  recorrer  pruden- 
temente la  provincia  del  derecho,  estudiando  las  leyes  que 
están  en  uso  y  sobre  observadas  de  largo  tiempo  por  el  pue- 
blo cristiano.  Hojear  por  largo  tiempo  los  volúmenes  de  las 
leyes  no  es  propio  de  los  teólogos,  sino  de  los  que  profesan 
la  jurisprudencia. 

90.  Nada  es  tan  fácil  y  trillado  como  interrogar  a  los 
jurisperitos  cuando  se  presenta  la  ocasión,  pero  entretanto 
es  necesario  aprender  el  DERECHO  CIVIL  PECULIAR  DE 
SU  REINO  O  NACION  y  el  DERECHO  CIVIL  COMUN,  que, 
también,  se  llama  ROMANO. 

En  la  Colección  de  las  leyes  de  las  SIETE  PARTIDAS 
y  de  la  NOVISIMA  RECOPILACION,  están  las  leyes  de 
nuestros  Reyes  Católicos,  con  las  cuales  se  conserva  la  fé  ca- 
tólica y  la  sociedad  civil  entre  los  habitantes  del  Reino  de 
las  Españas.  Aunque  en  nuestras  leyes  hispanas  algunas  co- 
sas se  han  mudado  acerca  del  régimen  interior  del  Reino,  los 
oficios,  usos  y  costumbres  particulares  que  conciernen  a  los 
hispanos;  sin  embargo,  en  cuanto  a  los  principales  capítulos 
del  Derecho  común,  como  son  sucesiones,  contratos,  delitos, 
tutelas,  servidumbres,  usurpaciones,  y  otras  materias,  c^si  na- 
da se  halla  cambiado  ni  contrario  al  Derecho  Romano;  de 
allí  nace  la  necesidad  del  estudio  de  la  Colección  del  Dere- 
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cho  Romano,  porque  en  esta  parte  está  confirmado  por  las 
leyes  españolas  y  es  de  gran  autoridad. 

91.  El  Derecho  Civil  Romano  está  contenido  en  la  Co- 
lección de  Leyes  Romanas,  editada  por  el  Emperador  Jus- 
tiniano,  que  murió  en  566.  Esta  Colección  está  dividida  en 
4  partes.  En  la  Primera  Parte  que  contiene  los  4  LIBROS 
DE  LAS  INSTITUCIONES  DE  JUSTINIANO,  están  los  pri- 
meros rudimentos  del  derecho  civil  común.  Servirá  muchísi- 
mo para  aprenderlas  la  obra  postuma  del  jurisconsulto  espa- 
ñol José  Maymó,  cuyo  título  es  INSTITUCIONES  DE  DERE- 
CHO ROMANO  E  HISPANO,  PARA  USO  DE  LAS  ESCUE- 
LAS Y  DEL  FORO,  y  también  LOS  ELEMENTOS  DE  DE- 
RECHO CIVIL  de  Heinecio. 

92.  En  la  Segunda  Parte  están  los  50  LIBROS  DEL 
DIGESTO  O  DE  LAS  PANDECTAS,  con  sus  glosas,  conte- 
nidos en  tres  volúmenes,  de  los  cuales  el  1°  se  llama  DIGES- 
TO VIEJO,  el  2^  se  conoce  con  el  nombre  de  INFORCIATO, 
y  finalmente,  el  3o.,  DIGESTO  NUEVO. 

En  la  Tercera  Parte  se  encuentran  los  12  Libros  del  CO- 
DIGO DE  PRELECCION  REPETIDA,  cuyas  leyes  se  alegan 
así:  L.  si  quis  5  Cod.  de  episcopis  et  clericis. 

Las  Pandectas  y  el  Digesto  se  designan  por  una  doble 
ff,  o  por  la  letra  D. 

En  la  Cuarta  Parte,  finalmente,  están  las  AUTENTICAS 
O  NOVELAS,  las  168  leyes  hechas  y  promulgadas  por  Jus- 
tiniano. 
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93.  No  siendo  necesario  que  el  teólogo  se  atormente 
demasiado  en  el  estudio  del  derecho  civil,  ni  que  toque  todo 
el  Cuerpo  del  Derecho,  le  será  bastante  recorrer  las  Institu- 
ciones, que  antes  propusimos  de  Heinecio  y  de  José  Maymó, 
a  las  cuales  habría  que  añadir  la  Compilación  de  Derecho  del 
Card.  de  Luca,  que  es  llamado  Doctor  Vulgar.  Dediquémonos, 
pues,  a  aquel  estudio  en  el  cual  podamos  ser  de  provecho 
para  la  República  y  la  Iglesia  y  con  ello  juzguemos  haber 
alcanzado  fruto  ubérrimo  y  suficientemente  compensado. 

DE  LA  TEOLOGIA  ESCOLASTICA  . 

94.  La  Teología  escolástica,  llamada  así  por  el  méto- 
do con  que  fué  tratada  en  las  Escuelas  por  los  teólogos  del 
siglo  XII  hasta  ahora,  es  aquella  en  la  cual  todos  los  cono- 
cimientos teológicos  reunidos  en  un  cuerpo,  se  dan  con  aquel 
orden  que  es  el  más  apto  para  aprender  las  disciplinas. 

En  realidad,  según  la  costumbre  dialéctica,  expone  los 
términos,  establece  las  definiciones  y  divisiones  ;abre  y  fija 
el  estado  de  la  cuestión;  propone  los  principales  fundamen- 
tos de  los  propios  lugares  teológicos;  resuelve  las  objeciones 
en  esto  imita  el  método  de  los  geómetras . 

Todos  los  Novadores  (los  Protestantes)  con  palabras 
contumeliosas  y  dicterios  atacan  este  método  y  a  tal  demen- 
cia llegaron  los  herejes  de  Witemberg  en  1520,  que  ponien- 
do los  libros  de  los  escolásticos  en  un  féretro,  les  celebraron 
las  Vigilias  de  difuntos,  con  gran  concurso  de  ministros  y  de 
pueblo  lo  llevaron  a  la  ciudad  y  lo  arrojaron  a  una  pira  ar- 
diente, como  refiere  Surio  en  el  Apéndice  á  la  Crónica  de 
Nauclero . 
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95.  Es  propio  de  un  insano  vituperar  a  la  Escuela,  por 
aquellos  vicios  que  no  son  de  su  método  sino  del  espíritu  dis- 
putador de  algunos  teólogos  adscritos  a  ella,  quienes  trata- 
ban todas  las  cuestiones  teológicas  con  argumentillos  inváli- 
dos, tomados  de  su  propio  caletre.  Si  recorremos  los  siglos 
a  la  faz  de  la  historia,  inmediatamente  se  encontrará  que  el 
prurito  de  innovar  de  los  herejes  empleó  tantos  ardides,  usó 
de  tantas  cavilaciones,  que  apenas  se  podía  disputar  si  no  es 
con  el  método  escolástico,  tomando  las  armas  de  sus  propias 
fuentes,  tratando  de  manera  las  cuestiones  que,  rechazara  a- 
quel  género  artificioso  de  disertación,  con  el  cual  los  versados 
en  las  leyes  de  la  retórica,  engañan  a  los  incautos.  Para  que  el 
teólogo  no  se  enrede  en  aquellos  lazos,  y  satisfaga  a  su  ofi- 
cio, sea  arguyendo  contra  los  incrédulos,  sea  descubriendo  los 
sofismas  que  impugnan  la  fé,  sea  respondiendo  congruamen- 
te de  la  verdad  que  profesa,  es  necesario  que  tome  las  armas 
o  fundamentos  de  la  Teología  Positiva.  Provisto  de  estas  ar- 
mas, esfuércese  en  establecer  los  dogmas,  y  tome  el  método 
y  la  pericia  de  emplear  esas  armas  del  método  escolástico, 
pero  no  abandone  ni  la  historia,  ni  las  letras  humanas,  ni 
otras  ayudas. 

96.  Fácilmente  conocerá  que  así  es  quien  (|uiíiere  re- 
volver los  volúmenes  de  Maldonado,  Melchor  Cano,  luenino, 
Du  Hamel,  Contenson,  Guillermo  Estío,  Silvio,  Tournely,  Ber- 
tuz  y  otros,  que  confiesan  haber  aprovechado  mucho  de  los 
Santos  Doctores  Tomás  y  Buenaventura,  próceres  de  la  Teo- 
logía escolástica.  Obligados  por  la  infeliz  condición  de  aque- 
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líos  tiempos,  no  pudieron,  de  un  golpe,  atraer  a  buen  camino 
a  los  ineptos  disputadores  de  aquel  tiempo  y  así  aunque  cor- 
taron muchísimas  controversias  agitadas  entonces  y  se  esfor- 
zaron diligentemente  por  evitar  otras,  juzgaron,  con  pruden- 
te consejo,  que  era  lícito  conceder  mucho  a  ellos,  para  no  la- 
borar en  vano. 

97.  Hay  que  evitar  dos  errores  al  apreciar  la  autori- 
dad de  los  escolásticos.  El  primero  es  el  de  aquellos,  que  tan- 
to valor  les  conceden,  que  el  consentimiento  aún  de  algunos 
de  ellos,  consideran  suficiente  para  hacer  probable  cualquier 
opinión  en  orden  a  obrar  seguramente;  el  segundo  es  el  de 
aquellos  que  rechazan  la  teología  escolástica  como  inútil  y 
perniciosa . 

Pero  para  que  no  les  neguemos,  con  éstos,  la  legítima  a- 
labanza  debida,  o,  con  aquellos,  les  atribuyamos  falsa  auto- 
ridad, eligamos  aquel  medio  que  fundado  en  la  verdad  la 
defiende.  Decimos  que  es  útilísimo  aquel  método,  en  el  cual 
se  reúne  en  un  cuerpo  cuando  está  esparcido  en  las  Escritu- 
ras, los  Padres  y  los  Concilios  y  otros  monumentos,  en  el 
cual,  depuesta  toda  amargura,  y  conservada  la  caridad  fra- 
ternal, se  usa  un  estilo  no  rudo  ni  desgreñado,  sino  cultiva- 
do y  grave,  cuanto  lo  permita  la  condición  de  las  cosas. 

98.  Añadimos,  también,  que  es  peligroso  rechazar  en 
materia  que  pertenece  a  la  fé  y  a  las  costumbres,  la  senten- 
cia unánime  de  los  escolásticos  de  todas  las  edades.  La  razón 
es  porque  después  de  aquellos  Santos  Doctores,  mediante  los 
cuales  se  ha  trasmitido  a  la  posteridad  la  doctrina  apostólica, 
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casi  únicamente  los  escolásticos  trataron  los  dogmas  de  fé  y 
la  doctrina  de  las  costumbres,  cuando  estaba  extendida  la  in- 
curia e  ignorancia  de  los  Pastores,  como  enseña  Fleurio.  Y 
tanto  más  que  probable  es  que  este  consentimiento,  que  la 
Iglesia  nunca  rechazó  y  tácitamente  aprobó,  es  de  gran  fuer- 
za: PUES  ERROR  AL  CUAL  NO  SE  RESISTE,  SE  LE  A- 
PRUEBA.  Pero  las  más  de  las  veces  se  toma  como  signo  de 
herejía  separarse  del  sentir  unánime  de  los  escolásticos.  Quién 
se  atreve  a  separarse  de  éste,  no  dudará  en  rechazar  la  auto- 
ridad de  los  Santos  antiguos  y  de  toda  la  Iglesia,  como  lo 
declaran  los  ejemplos  de  Wicleff  y  de  Lutero:  dijo  Diana, 
cp.  1,  Ib.  2  de  Norma  de  fe. 

99.  Si  la  autoridad  de  los  escolásticos  radica  en  que 
nos  han  trasmitido  la  doctrina  de  los  antiguos,  resta  que  nos 
sea  lícito  apartarnos  del  unánime  consentimiento  de  ellos 
cuando  éste  no  se  funde  en  ninguna  tradición  antigua.  Por 
esta  razón  con  ninguna  censura  es  tachado  el  que,  contra 
la  mente  unánime  de  los  escolásticos,  piensa  que  la  consagra- 
ción de  los  presbíteros  y  de  los  diáconos  consiste  en  la  im- 
posición de  las  manos,  y  no  en  la  entrega  del  cáliz  y  la  pa- 
tena o  del  Libro  de  los  Evangelios.  Ni  favorece  a  los  esco- 
lásticos el  que  la  sentencia  de  ellos  haya  sido  abrazada  por 
Eugenio  IV  en  el  Decreto  de  Unión,  que  está  al  término  del 
Concilio  de  Florencia,  pues  la  mente  del  Pontífice  sólo  fué 
conducir  a  los  armenios  al  uso  y  práctica  de  los  latinos,  pero 
no  definir  una  materia,  de  lo  cual  se  seguiría  que  son  írrita** 
las  ordenaciones  de  los  griegos,  que  confieren  aquellas  órde- 
nes, con  la  sola  imposición  de  las  manos,  sin  la  entrega  de 
los  instrumentos. 
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100.  No  es  una  la  mente  de  todos  acerca  de  con  qué 
censura  deben  ser  señalados  los  que  se  apartan  de  la  senten- 
cia unánime  de  los  escolásticos-  Sostienen  algunos  con  el  cla- 
rísimo Cano,  que  aunque  no  sea  herejía  oponerse  al  dogma 
constante  de  los  escolásticos,  es,  sin  embargo,  próximo  a  he- 
rejía; otros,  que  es  erróneo;  otros,  finalmente,  que  es  teme- 
rario. Algunos  dicen  que,  en  la  práctica,  esta  cuestión  es  de 
ninguna  utilidad,  en  esta  edad,  en  la  cual  apenas  se  encuen- 
tra dogma  en  el  cual  consienten  los  escolásticos,  que  ya  no 
haya  sido  definido  por  la  Iglesia.  Pero  en  las  otras  opiniones 
de  la  E^uela,  en  las  cuales,  pocos  escolásticos  en  número,  pe- 
ro insignes,  están  contra  muchos  que  confiesan  sentir  unáni- 
memente según  la  norma  de  la  Escritura  y  de  los  Padres,  ha- 
brá de  ser  considerada  en  tanto  la  autoridad  de  ellos,  en 
cuanto  valgan  las  razones  en  las  cuales  se  sostienen. 

101.  Los  4  Libros  de  las  Sentencias  de  Pedro  Lombar- 
do, autor  Parisiense,  aunque  son  los  más  abstrusos  y  obscuros 
principalmente  para  el  novicio,  son,  sin  embargo,  dignos  de 
leerse,  empleada  cierta  cautela,  pues  además  de  que  tienen 
muchas  cuestiones  vanas,  acomodadas  al  ansia  de  disputar  de 
su  época,  hay  también  en  ellos  fórmulas  peligrosas  y  nuevas 
de  decir,  que  fueron  notadas  por  los  teólogos  de  aquel  tiem- 
po y  por  el  Sumo  Pontífice  Alejandro  III.  No  se  encuentra 
ningún  orden  de  tratar  las  cuestiones,  sino  un  confuso  amon- 
tonamiento de  cosas,  en  el  cual,  también,  incurrieron  los  que 
le  siguieron.  ''Fuera  de  los  vocablos  de  las  distinciones,  en  las 
cuales  aquellos  libros  están  divididos,  casi  nada  distinto,  ve- 
raz, nada  distribuido  rectamente  y  con  orden*,  dijo  Melchor 
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Cano  (Lb.  12,  cp.  3),  No  quiero  privar  al  Maestro  de  su  an- 
tiguo nombre,  ciertamente  grande  varón,  como  de  aquella 
edad,  y  a  quien  con  razón  pudieron  venerar  los  posteriores, 
en  cuyos  cuatro  libros  aparece  gran  lectura  de  los  santos,  y 
una  erudición  no  mediocre  para  aquel  tiempo''.  Guillermo 
Estio  ayudó  e  ilustró  la  lectura  del  Maestro. 

102.  El  juicio  doctrinal  de  algunas  Facultades  como  la 
de  Lovaina,  o  de  las  Academias  o  Maestros,  con  el  cual  o  se 
rechazan  o  se  aprueban  ciertas  proposiciones,  será  de  tanta 
mayor  importancia  cuanto  que  sean  de  mayor  peso  las  ra- 
zones del  juicio  dado  por  varones  recomendables  por  su  sa- 
biduría y  erudición. 

DE  LA  RAZON  NATURAL 

103.  El  Teólogo  cristiano  debe  gloriarse  no  en  la  ex- 
celencia de  la  Sabiduría  humana,  sino  en  la  simplicidad  del 
corazón  y  en  la  humildad  de  la  Cruz,  pero  para  defender  la 
doctrina  de  fé  ha  menester  del  subsidio  de  la  razón  recta,  pa- 
ra que  refute  la  impiedad  de  los  naturalistas  y  los  venza  con 
sus  propias  armas,  como  hicieron  los  Santos  Padres  y  Doc- 
tores de  la  Iglesia  contra  los  errores  de  los  paganos. 

En  materia  teológica  la  revelación  tiene  el  primer  lugar, 
pero  habiendo  dado  Dios  la  razón  al  hombre  para  que  la  cul- 
tive y  alcance  la  verdad,  la  razón  tiene  su  propia  provincia 
circunscrita  en  determinados  límites. 

El  nombre  de  razón  que  tiene  varios  significados  (pues 
en  él  suele  expresarse  la  computación,  el  instinto,  la  costum- 
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bre,  el  modo,  la  causa,  y  también,  el  argumento,  el  consejo 
y  la  mente)  pero  aquí  la  tomamos  por  aquella  facultad  con 
la  cual  comparamos  de  muchos  modos,  las  ideas  percibidas 
para  que  hecha  la  comparación  de  ellas,  deduzcamos  las  re- 
laciones de  ellas. 

Esta  facultad  se  llama  RECTA,  cuando,  en  todo  género 
de  conocimiento,  observa  los  preceptos  que  se  prescriben  pa- 
ra formarla  y  registrarla;  se  llama  MALA  a  la  RAZON  que 
no  se  sujeta  a  esos  preceptos,  y  que,  por  ende,  está  destituida 
de  la  verdadera  Lógica. 

104.  Siendo  el  objeto  de  la  razón  la  verdad,  y  su  fin, 
la  consecución  de  ella,  y  como  a  ésta  no  pueda,  muchas  ve- 
ces, llegarse  sino  con  el  instrumento  de  la  demostración  y 
con  la  serie  concadenada  de  las  ideas  medias,  interesa  en  gran 
manera  disponer  estas  ideas  medias,  para  que  aparezcan  las 
verdaderas  relaciones  de  ellas,  y  brille  la  fuerza  de  conven- 
cer en  la  serie  ordenada  de  los  silogismos,  que  es  la  misma 
demostración.  Para  que  la  recta  razón  no  ocupe  parte  ajena, 
ni  temerariamente  sea  arrojada  de  donde  debe  tener  lugar, 
constituirse  deben  sus  límites  en  materia  de  fé  y  de  costum- 
bres. Hay  un  triple  género  de  verdades  que  se  enseñan  en  la 
Teología:  unas  son  tales  que  con  sola  la  razón  natural  pue- 
den percibirse,  cuando  están  atentos  los  ojos;  otras  que  la 
fé  nos  enseña  y  la  razón  nos  confirma;  y  otras,  finalmente, 
que  superan  toda  la  fuerza  de  la  razón. 

105.  Al  primer  género  pertenecen  aquellas  cuestiones 
de  la  existencia  y  providencia  y  atributos  de  Dios.  En  ellas 
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es  muy  útil  y  necesario  el  uso  de  la  razón,  quitado  éste  los 
mismos  fundamentos  de  la  religión  se  derrumban,  ni  podrían 
demostrarse  estas  verdades  contra  los  infieles.  Pero  para  que 
no  caigamos  en  errores  gravísimos,  hay  que  emplear  la  cau- 
tela de  no  atribuir  demasiado  a  la  razón,  porque  lo  que  acer- 
ca de  eso  se  conoce  por  la  razón  de  ideas  obscuras,  confusas 
e  inadecuadas.  Con  las  luces  de  la  verdadera  Lógica,  de  la 
Física  genuina  y  de  la  recta  Metafísica  instruidos,  aprende- 
mos mediante  la  contingencia  y  mutabilidad  de  las  cosas  que 
nos  circundan,  que  este  universo  es  hecho  por  una  Causa 
Suma,  Potentísima  y  Perfectísima,  que  lleva  en  sí  misma  la 
razón  de  su  existencia.  Aprendemos,  también,  que  nada  hay 
que  no  sea  regido  por  la  Providencia  y  Razón  de  esta  Causa 
suma  y  así  que  nada  hay  que  hacer  que  sea  contrario  a  su 
Voluntad,  que  nada  debe  planearse  contra  el  orden  del  uni- 
verso y  principalmente  de  la  vida  y  de  la  sociedad  humana; 
aprendemos,  finalmente,  que  a  esta  Causa  excelentísima  y  be- 
neficentísima debe  la  creatura  racional  rendirle  amor,  obse- 
quio- servicio  y  preces:  todo  lo  cual  se  llama  religión. 

106.  Son  verdades  del  segundo  género  aquellas  que  si 
bien  no  pueden  demostrarse  suficientemente  por  la  luz  de  la 
razón  humana,  sin  embargo  están  de  acuerdo  con  las  nocio- 
nes de  ella,  como  lo  que  somos  enseñados  acerca  de  LOS  SU- 
PLICIOS DEL  INFIERNO  Y  LOS  PREMIOS  DEL 
CIELO,  y  otras  semejantes.  Al  tratar  de  estas  verdades,  rec- 
tamente añadirá  los  dictados  de  la  razón  a  los  testimonios 
de  la  P.sí  ritura  y  de  la  Tradición  y  presentará  muchos  y  pre- 
claros testimonios  de  los  Libros  de  los  antiguos  filósofos,  co- 
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mo  Platón,  Aristóteles,  Cicerón,  Séneca  .etc.,  que  están  de  a- 
cuerdo  con  los  dogmas  de  los  cristianos.  Pero  no  gastemos 
mucho  tiempo  en  leerlos,  para  que  no  se  nos  aplique  aquello 
de  Séneca:  "/gzioramos  lo  necesario,  porque  aprendemos  lo 
superfluo"' 

107.  Finalmente,  el  tercer  género  abraza  los  misterios 
preclaros  de  la  religión,  los  cuales  no  pudieron  ser  patentes, 
sin  especial  revelación  de  Dios,  ni  siquiera  a  los  ingenios  más 
perspicaces  de  los  hombres.  En  vano  nos  esforzaríamos  en  la 
controversia  dogmática  en  demostrar  que  esto  o  aquello  así 
era  necesario  que  fuese.  En  realidad,  hay  que  enseñar  abier- 
tamente que  aquello  ha  sido  enseñado  así  por  Cristo  y  tras- 
mitido por  los  Apóstoles  y  confiado  a  la  Iglesia.  Toda  la  fuer- 
za de  la  razón  humana,  al  tratar  de  los  dogmas  reside  en  se- 
parar los  testimonios  legítimos  de  los  espurios,  en  explanar 
el  sentido  de  las  Escrituras  y  en  examinar  las  sentencias  de 
los  Padres.  En  el  Misterio  de  la  Trinidad  y  de  la  Encarna- 
ción, en  la  doctrina  de  la  gracia  divina  y  de  los  sacramen- 
tos y  en  otras  de  la  misma  clase,  confesemos  que  es  necesa- 
rio que  haya  en  la  Inmensidad  y  Omnipotencia  de  Dios  algo 
que  no  pueden  alcanzar  las  fuerzas  de  la  mente  humana.  Cuan- 
do ciertamente  consta  que  algo  ha  sido  revelado  por  Dios, 
la  razón,  aún  contra  su  querer,  debe  sujetarse  a  la  autori- 
dad de  Dios  y  menospreciar  y  repudiar  la  duda  que  vea  que 
ella  no  puede  resolver.  Estos  son  los  límites  de  la  razón  en 
materia  de  fé. 

108.  Expongamos  en  qué  limites  se  circunscribe  la  ra- 
zón en  materia  de  costumbres.  Varios  son  los  géneros  de  pre- 
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ceptos  que  contiene  la  Teología  Moral:  unos  son  de  derecho 
natural,  otros  de  derecho  civil,  algunos  cristianos,  otros  ecle- 
siásticos. Los  preceptos  que  tocan  al  hombre,  en  cuanto  que 
es  hombre,  y  ciudadano,  sea  en  cuanto  que  pertenece  a  la 
sociedad  de  todo  el  género  humano,  o  a  determinada  repú- 
blica, han  de  ser  derivados  principalmente  de  la  Etica  y  de 
las  fuentes  del  Derecho  natural,  por  el  uso  de  la  razón  cul- 
tivada y  ayudada  por  las  luces  de  la  revelación  para  que  con 
mayor  presteza,  facilidad,  en  breve  tiempo  y  sin  error  conoz- 
ca el  hombre  lo  que  debe  a  Dios,  a  sí  mismo  y  a  los  otros. 
Lo  que  se  prescribe  al  hombre  como  a  seguidor  de  Cristo  y 
miembro  de  la  Iglesia,  pende  de  la  autoridad,  o  sea  de  la 
doctrina  de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  y  debe  ser  aprendido  de 
los  lugares  de  donde  se  saca  la  doctrina  de  la  religión  cris- 
tiana; hay  sin  embargo,  algunos  que  pertenecen  al  modo  cris- 
tiano de  decir  que  se  deducen  de  la  razón. 

109.  Toda  la  doctrina  de  las  costumbres  que  demues- 
tra y  prescribe  la  honestidad  natural  y  la  norma  de  vida  so- 
cial, gira  en  cuatro  virtudes  coino  en  un  gozne.  Aunque  en 
el  Antiguo  Testamento  hay  constituido  mucho  acv^rca  de  la 
PRUDENCIA,  JUSTICIA,  FORTALEZA  Y  TEMPLANZA, 
lo  cual  ha  sido  confirmado  y  perfeccionado  por  la  palabra 
del  Evangelio,  sin  embargo  este  género  de  disciplina  tiene  su 
fundamento  en  la  razón  natural,  y  de  esta  pide  el  teólogo  la 
regla  para  todas  las  condiciones  de  los  hombres  y  para  di- 
rigir a  cada  una  de  las  acciones,  siempre  que  faltan  palabras 
abiertas  de  la  Escritura,  decretos  de  la  Iglesia,  y  preceptos 
de  los  Santos  Padres. 
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Todo  lo  que  pertenece  a  las  virtudes  teologales  FE,  ES- 
PERANZA Y  CARIDAD,  todo  lo  que  se  prescribe  para  ad- 
ministrar y  recibir  los  sacramentos,  para  el  culto  y  obser- 
vancia de  las  fiestas,  etc.,  éstas  cosas  y  otras  semejantes  han 
de  derivarse  no  de  lo  que  agrada  a  la  débil  razón  o  a  los  fi- 
lósofos, sino  de  la  antigüedad  eclesiástica,  y  han  de  apren- 
derse de  las  Sagradas  Letras,  de  los  Concilios  y  Decretos  de 
los  Pontífices  y  de  los  dichos  y  hechos  de  los  Santos  anti- 
guos, discenúendo  lo  que  es  de  estricto  precepto  de  lo  que 
no  tiene  sino  fuerza  de  consejo. 

110.  Para  no  ser  más  extensos  de  lo  justo,  creemos 
que  hay  que  amonestar  a  los  teólogos,  que  si  bien  los  argu- 
mentos tomados  de  la  recta  razón  les  sirvan,  porque  la  luz 
de  la  fé  no  pugna  con  la  luz  de  la  naturaleza,  con  todo  debe 
cuidarse  de  aquellas  cuestiones  meramente  filosóficas  y  suti- 
les que  no  favorecen  el  camino  de  la  verdad,  sino  que  más 
bien  lo  obstaculizan,  con  pérdida  del  tiempo  y  sin  necesidad 
alguna.  No  es  necesario  avisar  que  hay  que  leer  con  mucha 
cautela  los  libros  de  los  filósofos,  pues  decía  Tertuliano  que 
hay  mucha  distancia  entre  Atenas  y  Jerusolén,  entre  la  Aca- 
demia y  la  Iglesia,  Con  el  ejemplo  de  los  Padres  y  Doctores 
de  la  Iglesia,  que  no  desdefíaron  los  estudios  filosóficos,  se 
demuestra  suficientemente  que  puede  sacarse  utilidad  del  uso 
prudente  de  los  argumentos  filosóficos.  Elija  el  teólogo  no 
adherirse  a  ninguna  secta,  que  es  lo  mejor. 

111.  Comprendamos  lo  dicho  hasta  aquí  en  aignos  cá- 
nones: lo.  Dan  un  gran  argumento  al  teólogo  los  principios 
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generales  y  comunes  de  la  razón  natural,  cuales  son:  "lo  que 
no  quieres  que  te  hagan  a  tí,  no  hagas  a  otro",  "hay  que 
hacer  el  bien  y  evitar  el  mal"  y  otros  semejantes  a  estos.  2o- 
Las  conclusiones  que  se  sac¿in  por  otra  vía  que  no  es  la  de- 
mostración, no  exceden  la  línea  de  la  probabilidad.  3o.  La 
autoridad  de  los  filósofos  y  el  consentimiento  universal  ha- 
ce verdadera  la  cosa,  pero  no  de  fe,  en  las  materias  teológi- 
cas. 4o.  La  autoridad  de  los  filósofos  es  dañosa  y  condena- 
ble si  pugna  con  la  Escritura,  los  Concilios,  los  Padres,  etc. 
5o.  Lo  que  se  toma  del  común  consentimiento  de  los  filóso- 
fos contra  los  mismos  filósofos,  para  comprobar  los  dogmas 
de  fé,  se  hace  más  cierto,  que  si  de  la  sentencia  de  ellos  se 
prueba  la  existencia  de  Dios,  la  inmaterialidad,  simplicidad, 
espiritualidad,  inmortalidad  y  libertad  del  alma  racional. 

DE  LA  HISTORIA  Y  DE  OTRAS  AYUDAS 

112.  Se  ha  de  aprender  la  historia  no  por  vana  y  su- 
til jactancia,  ni  para  acabar  con  el  ocio,  sino  para  dilucidar 
la  Escritura,  confirmar  la  verdad  de  la  Religión,  conocer  y 
reformar  las  costumbres  de  los  hombres,  instruir  la  vida  de 
éstos,  y,  finalmente,  para  instaurar  y  defender  la  disciplina 
de  la  Iglesia.  La  historia  que  encomienda  a  la  posteridad  los 
hechos,  es  necesarísima  al  teólogo,  porque  no  hay  casi  fuen- 
te de  la  teología,  que  pueda  conocerse  dignamente  sin  la  a- 
yuda  de  la  historia.  La  historia  profana  está  demasiado  co- 
nexa con  la  historia  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento. 
Los  hechos  del  pueblo  judío  están  tan  ligados  con  los  su- 
cesos, y  cosas  de  los  asirios,  persas  y  macedonios  que  quien 
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éstas  ignore,  no  podrá  conciliar  los  vaticinios  de  los  profe- 
tas con  los  acontecimientos.  Para  delucidar  el  Nuevo  Testa- 
mento' y  la  Historia  Eclesiástica  ayuda  mucho  el  conocimien- 
to del  Imperio  Romano,  desde  la  Edad  de  Augusto  en  ade- 
lante. S.  Agustín,  en  el  Lb.  II  de  la  Doctrina  Cristiana,  pág. 
28  nos  enseña  que  los  más  antiguos  Padres  de  la  Iglesia  se 
alucinaron  en  la  explicación  del  Evangelio  a  causa  de  su  ig- 
norancia de  la  historia  Romana. 

113.  La  Historia  que  casi  estaba  muerta  en  el  siglo 
VIII,  comenzó  a  revivir  después  del  siglo  XV,  siendo  culti- 
vada por  muchos  varones  excelentísimos  en  los  últimos  si- 
glos, a  quienes  el  gran  Beronio  mostró  el  camino,  en  sus  A- 
nales,  les  dió  la  materia  y  prescribió  la  forma  del  trabajo. 
Estos  pata  ilustrar  la  Historia  eclesiástica  prestaron  todo  su 
ingenio,  trabajo  y  laboriosidad,  ayudados  por  la  pericia  en 
las  lenguas  y  el  estudio  de  la  geografía  y  de  la  cronología, 
que  «e  Haman  los  dos  ojos  de  la  Historia;  el  arte  de  la  Crí- 
tica y  el  conocimiento  de  la  antigüedad,  con  gran  discerni- 
miento y  selección  de  las  cosas  se  encuentra  en  Antonio  Gou- 
deau,  Fleury,  Orsi,  Graveson  y  Bertiz-  El  Breviario  de  éste 
es  conocidísimo. 

114.  >  Aunque  la  historia  humana  esté  sujeta  a  error  y 
a  la  falsedad,  porque  ninguno  de  cuantos,  sin  inspiración  del 
Divino  .Espíritu,  narran  los  hechos,  está  inmune  del  peligro 
de  errar  y  de  engañar,  hay,  sin  embargo,  en  la  historia  hu- 
mana muchas  cosas  tan  firmes  y  ciertas,  que  si  queremos  po- 
nerlas fixi  duda,  no  haremos  otra  cosa  sino  quitar  completa 
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mente  la  fé  humana,  porque  quitada  ella  no  subsistirá  nin- 
guna religión  ni  ninguna  sociedad  humana. 

Acaso  parezca  de  poca  importancia  negar  que  ésta  o  a- 
quélla  cosa  fué  hecha  en  otro  tiempo,  aunque  esto  lo  confir- 
men la  historia  de  todos  los  siglos  y  la  memoria  de  todos  los 
hombres;  pero,  permitida  esta  licencia,  después,  con  igual  ra- 
zón, podrá  negarse  que  S.  Pedro  vino  a  Roma  y  que  gobernó 
la  Iglesia  Romana,  que  el  Concilio  de  Nicea  fué  una  reunión 
de  Obispos  en  el  cual  se  condenó  la  herejía  arriana;  podría 
decirse  que  los  Libros,  que  se  leen  con  el  nombre  de  los  San- 
tos Padres  no  son  de  ellos;  que  las  Actas  de  los  Mártires  no 
son  verdaderas;  que  las  Historias  eclesiásticas  no  han  sido 
escritas  con  gran  cuidado  y  erudición,  por  varones  conspi- 
cuos. 

Estos  casos  y  otros  de  la  humana  historia  se  fundan  en 
la  piedra  de  la  tradición  humana,  quitada  y  destruida  la  cual, 
no  permanecerá  firme  ni  la  autoridad  de  las  Sagradas  Le- 
tras, ni  se  retendrá  la  fé  de  Cristo.  Es  completamente  insano 
quien  se  atreve  a  negar  que  hay  en  la  historia  humana  mu- 
cho cierto,  fijo  y  comprobado. 

115.  Qué  regla  se  ha  de  tener  en  la  lectura  de  las  his- 
torias, para  que  no  rechacemos  temeraria  e  inconscientemen- 
te las  que  deben  ser  ciertas,  ni  admitamos  como  verdadera? 
las  que  son  dudosas  y  falsas,  la  estableceremos  ahora  breve- 
mente, aunque  los  críticos  prescriben  muchas  para  lograr  a- 
quella  facultad  de  juzgar.  En  lo  histórico  hay  las  cosas  que 
narran  y  los  Escritores  que  las  narran.  La  cosa  o  el  h«cho  es 
necesario  que  sea  visible  y  sensible.  Si  puede  ser  hecho  por 
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Dios  o  por  las  causas  naturales,  entonces  se  dice  posible; 
será  sensible  si  está  sujeto  a  los  sentidos,  si  los  hiere  a  ellos 
y  se  imprime  en  el  que  recibe.  De  parte  del  escritor  se  re- 
quiere que  conozca  suficientemente  el  hecho  y  que  para  es- 
cribirlo haya  sido  movido  por  la  fuerza  de  la  verdad  y  no 
por  concupiscencias  ni  por  opiniones  prejuzgadas.  Los  argu- 
mentos observados  por  el  historiador  con  los  cuales  pueden 
persuadirse  estas  cosas,  se  toman  de  la  narración  del  hecho, 
de  las  circunstancias  del  mismo,  o  de  los  escritos  de  otros 
contemporáneos,  porque  puede  ocurrir  que  un  solo  historia- 
dor pueda  ser  suficiente  para  la  certeza,  lo  cual  no  se  da  con 
un  solo  testigo. 

116.  La  Historia  que  engendra  verdad  cierta  debe  ser 
múltiple  ,concorde,  contemporánea  a  lo  narrado,  en  armonía 
con  la  tradición  y  con  los  monumentos. 

Será  múltiple  si  muchos  historiadores  narran  lo  mismo, 
los  cuales  evitan  el  error  tanto  más  diligentemente  y  huyen 
tanto  más  fuertemente  de  la  mentira,  cuanto  que  escriben  a- 
biertamente  ante  los  contemporáneos. 

Se  le  dice  concorde,  si  la  substancia  del  hecho  es  la  mis- 
ma en  cualquiera  de  ellos,  aunque  no  sea  el  mismo  el  modo 
de  referir.  Esta  concordia  no  desaparece  por  el  silencio  de 
algunos;  pues  no  es  lo  mismo  callar  que  negar,  pues  el  si- 
lencio puede  venir  de  negligencia  o  de  otra  causa.  El  argu- 
mento negativo  se  toma  no  del  silencio  de  algunos,  sino  de 
que  callen  todos  los  contemporáneos  aquello  que  narran  los 
posteriores.  No  tiene  fuerza  el  argumento  negativo,  a  no  ser 
que  la  cosa  sea  conocida  por  otra  fuente,  y  pueda  darse  ra- 
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zón  de  este  silencio  universal.  El  silencio  de  los  antiguos  no 
quita  la  fe  de  muchos  en  la  religión  cristiana  y  en  las  cosas 
sagradas  a  ella  pertenecientes,  porque  regía  entre  ellos  la 
"DISCIPLINA  DEL  ARCANO". 

117.  Es  necesario  que  los  historiadores  sean  síncronos 
o  contemporáneos,  para  que  conste  que  tenía  conocida  la  co- 
sa. Dijimos  que  debía  consentir  con  la  tradición  y  los  mo- 
numentos, para  que  no  se  destruya  la  fé  de  ellos.  Pues  es 
imposible  que  los  historiadores  de  una  edad,  cuyas  concupis- 
cencias pugnan  grandemente  entre  sí,  hayan  sido  engañados 
en  Hechos  públicos  y  sensibles,  o  que  todos  hayan  consenti- 
do en  la  misma  mentira,  sin  que  esto  se  haya  hecho  mani- 
fiesto ni  por  la  tradición  ni  por  los  monumentos.  Todos  los 
contemporáneos  muestran  que  convienen  con  los  historiado- 
res al  no  reclamar  contra  ellos.  No  puede  sospecharse  error 
o  mentira  alguna,  si  las  historias  son  muchas,  concordes,  en 
armonía  con  la  tradición  y  los  monumentos. 

118.  Una  parte  de  la  historia  eclesiástica  se  llama  DOG- 
MATICA, otra  DISCIPLINAR,  otra  contiene  LA  POLITICA 
EXTERNA  DE  LA  IGLESIA. 

Oficio  de  la  Dogmática  es  describir  aquellas  cosas  que 
habían  de  ser  creídas,  y  qué  doctrinas  que  necesariamente  ha- 
brían de  creerse  hayan  florecido  de  siglo  en  siglo;  qué  du- 
das de  los  antiguos  hayan  sido  definidas  en  la  Edad  más  re- 
ciente, cuáles  hayan  permanecido  en  su  ambigüedad,  qué  opi- 
niones hayan  permanecido  adiáforas  (indiferentes)  . 
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La  parte  disciplinar  indaga  lo  que  habría  de  hacerse  en 
cada  práctica  pública,  indicado  el  modo  primigenio,  el  me- 
dio y  el  actualísimo.  Así  tratando  del  culto  de  las  Sagradas 
imágenes  indica  su  nacimiento,  su  incremento,  sus  vicisitu- 
des- Por  la  parte  disciplinar  sabemos  cuál  haya  sido  antaño 
el  modo  de  comulgar,  de  tomar  la  Eucaristía,  y  que  los  lai- 
cos la  tomaban  bajo  una  o  las  dos  especies,  y  el  siglo  en  que 
comenzó  la  costumbre  de  hogaño. 

La  que  enseña  la  política  externa  y  el  régimen  de  la 
Iglesia  ,toda  ella  se  ocupa  en  la  indagación  de  los  ritos,  fies- 
tas y  ayunos,  en  el  origen  de  las  Ordenes  religiosas,  examina, 
también  los  abusos  y  los  remedios  puestos  por  los  cánones, 
etc. 

119.  Sin  la  dogmática  no  pueden  aprenderse  las  ver- 
dades, las  cuales  se  aprenden,  mediante  ella,  con  método  bre- 
ve. Quien  desee  probar  su  sentencia  por  el  Tridentino,  no  lo 
hará  rectamente,  sino  conociendo  toda  la  historia  de  los  Con- 
cilios y  estando  debidamente  enterado  de  las  deliberaciones, 
disputadas  y  sesiones  habidas  acerca  de  ese  punto.  Si  esto 
ignora,  vendrá  como  sentir  de  aquellos  Padres  lo  que  no  pa- 
sa de  ser  imaginación  de  su  cerebro;  será  adivino  y  no  Teó- 
logo, dará  muchas  cosas  por  definidas,  que  en  realidad  no  lo 
son-  Sin  el  auxilio  de  la  Crítica  difícilmente  pueden  captar- 
se las  verdades  dogmáticas,  disciplinares  y  de  eterna  policía 
de  la  Iglesia. 

120.  Arte  Crítico  es  aquella  que  sin  ningún  apasiona- 
miento partidarista,  sin  ningún  prejuicio  del  ánimo,  sin  nin- 
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gún  deseo  de  calumniar,  sino  únicamente  por  la  voluntad  de 
descubrir  la  verdad  y  favorecer  las  letras,  sobria  y  conside- 
radamente hace  juzgar  los  escritos  de  los  otros,  y  se  esfuerza 
por  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  dudoso  de  lo  cier- 
to. Es  doble  el  oficio  de  la  Crítica  buena  y  laudable;  pues 
o  el  crítico  hace  que  se  distingan  los  monumentos  y  escritos 
verdaderos  y  legítimos  de  los  espúreos  y  supuestos,  o  toma  la 
actitud  de  censor  al  valorizar  a  cualesquiera  libros  y  lucu- 
braciones de  los  demás  y  pronuncia  qué  sea  en  ellos  verda- 
dero, bueno,  hermoso,  útil  y  laudable  o  qué  sea  malo,  falso, 
inepto,  vano,  indecoroso,  y  digno  de  reprobación. 

El  teólogo  no  puede  carecer  de  estas  ayudas,  en  manera 
alguna,  de  la  Crítica  y  nada  aprovechará  si  no  se  acostum- 
brare a  hacer  distinción  madura  de  todas  las  cosas  y  a  dis- 
tinguir sensatamente  las  virtudes  y  los  vicios  de  los  escrito- 
res. 

121 .  El  Arte  Crítico  que,  en  verdad,  es  parte  de  la  Ló- 
gica se  detiene  en  los  textos  genuinos,  con  la  propia  signifi- 
cación de  las  palabras  de  ellos.  Con  el  nombre  especial  de 
ARTE  DIPLOMATICA  se  denomina  y  examina  la  auténtica 
de  los  documentos  verdaderos,  por  la  inscripción,  día,  forma 
de  las  letras,  sello,  consonancias  y  disonancias  con  la  histo- 
ria universal  y  particular.  En  esta  materia  lleva  la  palma 
Mabillon . 

El  crítico  para  ponderar  la  autoridad  de  un  texto  histó- 
rico, pone,  en  buena  luz,  si  el  escritor  fué  contemporáneo  o 
vecino  a  la  edad  del  hecho,  si  fué  testigo  ocular  o  de  oídas, 
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vecino  o  remoto  por  el  lugar,  si  estuvo  parcializado  a  alguna 
facción,  si  estaba  libre  de  circunstancias,  de  amor,  de  odio, 
de  espíritu  de  venganza  o  de  maledicencia,  si  fué  prudente,  si 
circunspecto,  si  demasiado  crédulo,  si  supersticioso,  si  él  so- 
lo afirma  o  si  tiene  contestes,  de  qué  dotes  de  estilo  goza,  si 
es  dado  a  la  acrimonia  o  a  la  libertad  en  escribir,  si  mira 
todo  con  faz  plácida  y  serena.  Nada  deja  por  hacer,  para  sa- 
tisfacer a  su  deber. 

122.  De  la  falta  de  moderación  de  los  ingenios,  y  en 
el  arte  crítico,  hay  que  confesar  que  brotan  grandes  abusos; 
como  este  vicio  vague  por  todas  las  artes,  y  no  sea  propio  de 
la  Crítica,  no  por  esto  hay  que  dejar  de  lado  el  Arte  Crítico, 
sino  que  más  bien  ha  de  ser  recomendada  aquella  Crítica 
laudable  que  poco  ha  describimos.  El  ánimo  informado  por 
la  sana  crítica  y  pulido  con  el  estudio  de  las  humanidades, 
y  con  el  conocimiento  de  las  lenguas  (*)  instruido,  princi- 
palmente con  el  de  la  latina,  se  concillará  mucha  autoridad 
al  predicar  y  juzgar:  tratará  familiarmente  con  Baronio,  Pa- 


(*)  Al  pr^ente  el  Obispo,  el  sacerdote  que  no  tenga  conocí, 
miento  de  varias  lenguas,  de  la  antigüedad  sagrada  y  profana,  de 
los  varios  se^ntimientos  de  los  Filósofos  antiguos  y  modernos;  final, 
mente  del  origen  y  progreso  de  los  pensamientos  humanos,  mal  po- 
dría defender  la  Religión  Católica  de  los  tiros  de  los  Herejes:  y  al 
cristianismo  de  las  sutilezas,  y  cabilaciones  de  los  Ateos,  Libertinos, 
y  Naturalistas.  El  Padre  Scio  en  la  nota  de  la  página  87  de  los  seis 
Libros  de  S.  Juan  Crisóstomo  sobre  el  Sacerdocio  traducidos  en  len. 
gua  vulgar,  ilustrados  con  notas  críticas,  y  corregidos  por  él  mis- 
mo en  su  segunda  in-rprcsión  de  1776  en  Madrid,  Imprenta  de  Pe. 
dro  Marín. 
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llavicino,  Bossuet,  Huet,  Petavio  y  otros  muchísimos,  que 
tratando  la  doctrina  sagrada  y  eclesiástica,  unieron  las  letras 
humanas  con  las  divinas.  Es  peor  que  el  perro  y  la  víbora 
aquella  crítica  intemperante,  que  con  un  prurito  escéptico,  a- 
poyada  en  levísimas  conjeturas,  se  atreve  a  demoler  la  quieta 
posesión,  tenida  en  todas  las  edades,  de  algunas  verdades  his- 
tóricas y  de  algunos  libros. 

123.  Para  no  defraudar  de  aquella  sensación  de  dulcedum- 
bre que  se  experimenta  al  aprender,  que  hace  livianos  todos 
los  trabajos,  que  los  compensa  y  nos  hace  más  tenaces  en  pro- 
seguir, empleemos  todos  los  intervalos  de  tiempo  que  podamos 
en  leer  y  aprender.  A  este  deleite  y  peculiar  utilidad,  se  aña- 
de, también  en  el  estudio  divino  de  la  Teología,  el  motivo 
propio  de  ella,  que  conducidos  por  el  amor  de  la  religión  y 
la  caridad,  nos  convenga,  sin  mala  dejadez,  cultivarla  mucho, 
para  que  atendiendo  solícitamente  a  la  salvación  de  nuestros 
hermanos,  los  ayudemos  en  cuanto  nos  sea  dado,  lo  cual  cier- 
tamente no  es  lo  mínimo. 


CON  PERMISO  DEL  SUPERIOR  ECLESIASTICO. 

Calixto  de  /ígwt'/ar.  Tipógrafo. 
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FE  DE  ERRATAS 


Pág.  III.  Debe  leerse:  probatissimis . 

accomodatae . 

Pág.  XI.  Dice:  medainte;  debe  leerse:  mediante. 

Pág.  XII.  Dice:  desquisiciones ;  debe  leerse:  disquisicio- 
nes. 

Pág.  XVI.  Debe  leerse:  Juan  Gerard  Vossius  (dice  Vo- 
sio)  (Vossius,  director  del  Colegio  teológico  de  Ley  den. 
(1577-1649).  (N.  del  T.)  . 

Pág.  113.  Dice  alegoría;  debe  leerse:  la  anagogía  a  lo 
que  tenderás.  (La  anagogía  es  el  sentido  místico  de  la  Sa- 
grada Escritura.  N.  del  T.). 


Esta  edición  consta  de  quinientos  ejempla- 
res. Es  propiedad  del  traductor  y  editor. 
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